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Tuos simplices 
Pueros congrega, 
Ad sancte laudandum, 
Sincere canendum 
Ore innoxio 
Christum puerorum ducem. 


(CLEM. ÁLEX., 
lib. 111, Pedar.) 


PRÓLOGO DEL TRADUCTOR 


A no pocos parecerá extraña esta mi ocurrencia 
«de ensayar los conocimientos harto escasos que po- 
seu en la lengua inglesa, traduciendo una obra de 
ciencia espiritual cabalmente en una nación que, por 
lo que hace á este ramo de la teología, no tiene rival 
cu toda la Europa católica. Ocurrencia bien siu- 
gular hubiera sido ciertamente esta ocurrencia mía, 
si el Topo Por Jesús del ilustre Fáber fuese un 
manual de devoción y mística espiritual como tan- 
tos otros que hoy se publican. Porque, si bien dichas 
obras son recibidas con la general aceptación que 
se merecen, y encierran saludables enseñanzas para 
el adelantamiento en la virtud y perfección cris- 
tiana, no todas, sin embargo, ofrecen aquella no- 
vedad que embelesa al lector, haciéndole amable la 
piedad, y las más no parecen escritas sino á favor 
de cierta clase de personas, y para una época y 
circunstancias determinadas. Muy al contrario su- 
cede con este precioso libro, que mereció 4 su au- 
tor una carta particular muy lisonjera del Papa 
Pío IX, en la cual le expresaba el profundo aprecio 
que de él hacía. 

Obra es el Too Por Jrsús que, al maravilloso 
cucanto que resplandece en todas sus hermosas pá- 
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alto y con más elocuencia que cuantos razonamien- 
tos pudiera yo formular con este objeto. 

Las relevantes prendas que adornaran ú Fáber, 
fundador del Oratorio de San Felipe en Londres, 
cuyos miembros son las personas más ilustres por 
su saber y virtud de la Inglaterra católica, y el fin 
que se propuso al dar € luz su Topo Por JEsÚs, 
son una garantía que dice bastante en favor del 
mérito de esta obra. En efecto, Federico Guillermo 
Fáber, nacido de una noble y distinguida familia, 
y Cuyos hermanos ocupan en la actualidad elevados 
puestos en la Magistratura, en la Milicia y en la 
Iglesia, á la edad de veintidós años ya desempeña- 
ba uno de los cargos más honoríficos en la Univer- 
sidad de Oxford, y era reputado por uno de los pri- 
meros poetas de Inglaterra, pues entonces fué cuan- 
do escribió sui poema inglés Los Caballeros de San 
Juan, que le mereció el premio Newdegate. 

En aquella época tenía Fáber la desgracia de ser 
un furibundo anglicano; así es que en 1838, es de- 
cir, í los veinticuatro años de edad, publicó contra 
la Iglesia católica su primera obra con el título 
Las cosas antiguas de la Iglesia de Inglaterra, en 
la cual trató á aquella divina sociedad de uua ma- 
nera insultante y denigrativa, mostrándose acérri- 
mo defensor del anglicanismo. Iguales ideas domi- 
naban en las obras que después dió á luz con el 
mismo objeto. 

Estos ataques indudablemente habían de contri- 
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ginas, reune la novedad en las imágenes, llenas to- 
das de valentía y gracia poética, la originalidad en 
los símiles y la belleza y sublimidad en los pensa- 
mientos: novedad que cautiva al lector, ganando 
para Dios su corazón, por más frío y obstinado que 
sea. Obra utilísima á todos los católicos sin excep- 
ción alguna, así al religioso que mora en el claustro 
como al sacerdote secular en su casa y parroquia, 
lo mismo al monje y ermitaño en sua celdas y gru- 
tas que al hombre de negocios y opulento del siglo 
que viven en medio del mundo. Obra, en fin, que 
aprovecha todas las circunstancias de la época ac- 
tual con tino exquisito, y que cualquiera diría ¡cosa 
singular! que había sido escrita para la España 
católica del siglo XIX. 

Y no se crea que exagero, llevado de la afición 
que he podido cobrarla con la lectura constante que 
de ella he tenido que hacer, como por el trabajo no 
pequeño que he puesto para traducirla fielmente al 
castellano. No; y para desvanecer semejante reparo 
me bastaría apelar al fallo imparcial de cuantos 
quieran tomarse la molestia de leerla: seguro estoy 
de que habían de justificar este juicio mío. Pero pres- 
cindiendo ahora de tales pronósticos, y hecha asi- 
mismo abstracción de las poderosas razones que me 
sería fácil alegar, sacadas todas de la misma obra, 
para persuadir á cualquiera de su mérito incompa- 
rable, voy únicamente Á exponer unos cuantos he- 
chos que hablan en favor del 'Popo por Jesús más 


a 
mítaseme la expresión. Dígalo si no la primera, la 
francesa, de la cual en pocos años se han hecho 
trece ediciones, y hoy apenas se encuentra un solo 
ejemplar de la postrera; siendo cosa digna de notar 
que tuvo tan fabulosa acogida 4 pesar de ser tra- 
ducción de la primera original, que deja mucho que 
descar, comparándola con la cuarta inglesa y si- 
guientes, en las cuales 'Fáber suprimió secciones 
enteras, añadió otras y refundió no pocas: ediciones 
que, así castigadas por su autor, cualquiera diría 
que no han salido de la misma pluma. 

Por lo que hace 4 la América del Norte, no se 
contentaron con tomar en menos de dos años más 
de 40.000 ejemplares, según confesión del mismo 
Morning Post, sino que los católicos de los Esta- 
dos Unidos, autorizados por el autor, la reimprimie- 
ron en Nueva York; y ya en 1858 se habían ago- 
tado cinco grandes ediciones. A la vista tengo un 
ejemplar de la sexta, publicada en el mismo año, 
que me regaló un amigo y compañero que vivió al- 
gún tiempo en dicha ciudad. 

Pero todavía, si cabe, habla más alto en favor del 
Topo vor Jresés la prensa de Europa, así católica 
como protestante. Si no temiera abusar de la pa- 
ciencia de mis lectores, insertaría aquí un sinnúmero 
de revistas y periodicos que á porfía tributaron los 
elogios más entusiastas á la presente obrita. No pa- 
reciéndome, sin embargo, oportuno pasarles todos 
en silencio, mencionaré entre los principales perió- 
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huir de uu modo poderoso á inducirle, después de 
su conversión á la religión católica, á reparar los 
escándalos que había dado mientras vivió en el seno 
del anglicanismo; siendo éste el fin con que escribió 
su Tovo rokr Jesús, obra dedicada á la Confrater- 
nidud de la Preciosa Sangre, fundada por él cuau- 
do ya era católico, y la cual, á la muerte de J'áber, 
contaba más de 10.000 miembros, todos activos y 
fervorosos hijos de la Iglesia católica. ¿Y es cref- 
ble que en este su primer ensayo no desplegara todo 
su ingenio, sus profundos conocimientos teológicos, 
sus grandes dotes literarias y sus ricas galas poéti- 
cas, en justa reparación contra las calumnias que 
vomitara antes de abrazar el Catolicismo? No cier- 
tamente; y la fabulosa acogida que semejante obra 
tuvo en Inglaterra nos lo demuestra de un modo 
palpable. Desde el año 1853, que vió esta obra por 
primera vez la luz pública, se han hecho siete edi- 
ciones, á 12.000 ejemplares cada una, y á la fecha 
está para agotarse la última: nótese, de paso, que 
las cuatro primeras ediciones es expendieron á los 
pocos meses de su publicación. 

¿Extrabará ya nadie que todos los católicos de 
Suropa y América se apresuraran á darla á conocer 
cu sus puíses respectivos, ora traduciéndola, ó bien 
escribiendo elogios llenos de entusiasmo en sus re- 
vistas y periodicos? Bien pronto, en efecto, se tra- 
dujo al fruncés, holandés, alemán é italiano: tra- 
ducciones que se recibieron hasta con delirio, per- 
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her, ni tampoco es necesaria semejante tarea; sus 
obras hablan muy alto, y su lenguaje penetra dul- 
cemente hasta lo más fntimo del alma. Véase el 
Topo ror Jesús. ¿No brilla en cada línea de este 
precioso libro un encendido amor por las cosas di- 
vinas que cautiva al lector y gana para Dios el 
corazón más obstinado? ¿Quién puede leer aquel 
pasaje tam conocido en que el P. Fáber habla de 
la atmósfera encantadora que rodea « quienes, en 
su misión de misericordia, visitan la bohardilla 6 
ol hospital, las cárceles y sótanos, sim sentir en su 
corazón un impulso irresistible por ocuparse en 
obras asiduas y afectuosas de caridad para con los 
pobres, obras ú las cuales podemos llamar el apos- 
tolado de los ricos? Fáber ha merecido por sus elo- 
cuentes escritos el título de Boca de oro, el Cri- 
sóstomo de la Iglesia moderna». 

Oigamos al Morning Post, que, á pesar de ser 
enemigo de la Iglesia católica, ha tributado al Pa- 
dre Fáber y su obra Tono POR Jesús los más cum- 
plidos elogios. «En nuestra segunda edición, son 
sus palabras, del sábado 3 de Octubre de 1863, 
anunciamos la muerte de Fáber, Prepósito del Ora- 
torio de Brompton, Londres, y el más distinguido, 
después de Newman, de todos los anglicanos con- 
vertidos á la fe católica. El Dr. Váber era una de 
las personas más amantes del género humano; su 
nombre es popular en todo el mundo, y su muerte 
ha causado en los círculos católico-romanos un sen- 


=1t4— 

dicos que se han ocupado del Tono Por Jesús á 
los siguientes: The Tablet, The Weekly Register, 
The Morning Post, The Dublin Review, Die Ka- 
tholische Cuartalschrift, Der Litterarische Hand- 
weiser, Die Sion, Bibliographie Catholique , L' U- 
nivers, Revue Catholique de Louvain , L'Ami de 
la Religion, Revue des Bibliotheques parotssiales, 
I' Union, Le Messager de la Charité, Le Rosier 
de Marie, La Voix de la Verilé, Le Journal des 
Villes et des Campagnes, Le Monde, La Civilta 
Cattolica, ete., etc. 

Voy á concluir transcribiendo algunos párrafos 
de los artículos que los periódicos ingleses consa- 
graron al Topo PoR Jesús, que justificarán mis ob- 
servaciones, ú la vez que darán á conocer más y 
más su mérito é importancia. En el número 739, 
correspondiente al sábado 3 de Octubre de 1863, 
The Veekly Register se expresa en los siguientes 
términos: «Las elocuentes obras dé Fáber, á la vez 
que el encanto de los literatos, son el consuelo de 
todas las almas cansadas del mundo; y los niños 
aun balbucientes han aprendido á tartamudear mu- 
chas de sus oraciones en aquellos preciosos himnos 
que el nombre de Fáber ha divulgado por todas 
partes. El Papa Pío IX, en carta particular, le ha 
expresado recientemente su profundo aprecio por 
los incomparables servicios que ha prestado á la 
causa de la Religión. No es ésta ocasión oportuna 
para hacer un análisis crítico de los estudios de Wá- 
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en verso, y todas ellas le acreditan por uno de los 
primeros escritores de este siglo, singularmente su 
Topo por Jesús, obra de un mérito incompara- 
ble». La misma revista, en el tomo xxxvVL, Marzo 
de 1864, artículo 6., después de exponer las cau- 
sas que, á juicio suyo, han contribuído á que haya 
tenido el Tono vor Jrsús tan fabulosa acogida, 
concluye con estas palabras: «Creemos que la obra 
del P. Fáber es utilísima á toda clase de lectores; 
pero muy particularmente, y de ello tenemos la 
más completa seguridad, quienes pueden estudiar- 
la con grande aprovechamiento son los sacerdotes 
que tienen á su cargo la dirección de las almas. 
Aunque el "Topo Por JEsús no sea un manual 
completo de dirección espiritual, el mismo autor asf 
lo reconoce, descúbrenos, sin embargo, nuevos ho- 
rizontes de una ciencia espiritual más profunda y 
más original que la de cualquiera otra obra de igual 
índole. Si el haber recogido, ordenado y formado 
un cuerpo de doctrina con los materiales que en- 
cierran las minas de la más abstracta teología; si 
el haber dado vida y expresión á los más obscuros 
conceptos de otros escritores ascetas; si el haber 
inspirado á un asunto un interés devoto con los ata- 
víos de la novedad y las galas del estilo, adornos 
que hacen de él una lectura no pesada é insfpida, 
como en tantos otros que se ocupan de la misma 
materia, sino lo más amena y deleital»le; si seme- 
jantes cualidades, decimos, hacen á un autor acree- 
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timiento de pena más profundo que el que pudiera 
producir la muerte de cualquier individuo de este 
cuerpo religioso». Después de una reseña entusiasta 
de sus funerales, 4 los que asistieron los persona - 
jes más ilustres de Inglaterra, Manning, hoy Arzo- 
bispo de Westminster, Oakeley, Morris, Dr. New- 
man, Stanton, Bowden, Dr. Talbot, etc., etc., re- 
cuerda el Morning Post que ya á la edad de vein- 
tidós años ocupaba Fáber en la Universidad de 
Oxford uno de los puestos más honoríficos, que era 
asimismo reputado por uno de los primeros poetas 
de Inglaterra, y continúa: «Sus obras han elevado 
su inspiración poética al más sublime grado, y po- 
cos escritos de los tiempos modernos pueden com- 
pararse con los suyos. La obra más popular de Iáú- 
ber es el Topo ror Jesús, líbro que ha tenido una 
inmensa circulación en Inglaterra, y del cual, sólo 
en América, se han expendido más de 40.000 ejenm- 
plares. 

Ultimamente, The Dublin Review, excelente re- 
vista católica, acaso la mejor de Europa, redacta- 
da por los hombres más sabios de Inglaterra, en el 
tomo 11, correspondiente á Enero de 1804, artícu- 
lo 6. hablando del autor del Tono PoR JESÚS, se 
expresa así: «No recordamos haber oído nunca % 
un orador de las prendas de Fáber, ni tampoco co- 
nocemos á sujeto alguno que mejor nos recuerde el 
espfritu y doctrina de San Bernardo. El Dr. Fáber 
ha publicado obras excelentes, así en prosa como 


DEDICATORIA DEL AUTOR 


A los fieles que frecuentan el Oratorio de San 
Felipe Nert, situado en la calle Kiny Willzam, 
Charing Cross, Londres. 


Mis queridos amigos y bienhechores: Me atrevo 
á dedicaros esta obra por más de una razón. Yo 
quisiera que quedase como perpetuo recuerdo y 
memorial eterno de mi agradecimiento á las afec- 
tuosas relaciones que habéis tenido la dignación 
de mantener con los hijos de San Velipe: relacio- 
nes todas que llegaron á estrecharse con los inte- 
reses más queridos, por ser los más sagrados de 
vuestra vida. Durante más de cuatro años, nuestra 
propia causa la habéis hecho vuestra, gozándoos 
en nuestros triunfos y llorando nuestras aflicciones; 
al propio tiempo que nosotros, bien lo sabéis, to- 
mamos á cargo nuestro el ayudaros á sobrellevar, 
conforme á la pobre medida de nuestro amor, vues- 
tros cuidados y desvelos, vuestras penas y traba- 
jos, aliviándoos del peso enorme de vuestras des- 
venturas, según á un corazón le es dado aligerar á 
otro corazón en Cristo. 

Los sacramentos, la oración y predicación de la 
divina palabra formaron la triple cuerda que nos 
ligara con tan estrechísima lazada, que unos y 
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dor al título de la originalidad, el P. Fáber se me- 
rece la palma, no tanto por haber escrito una obra 
que reune todas estas condiciones, como por haber 
inaugurado una nueva era en un ramo de literatu- 
ra que es, sin comparación, el más importante de 
cuantos puedan mencionarse por su influencia en 
la humanidad. 

Estos elogios por el Tono por Jesús, y el con- 
“vencimiento que de su mérito incomparable llegué 
á adquirir con su lectura, me indujeron á traducirla 
al castellano; y á este fin pedí la competente au- 
torización para publicarla al actual Prepósito del 
Oratorio de Londres, Federico Dalgairns, uno de 
los más ilustres escritores de Inglaterra, quien tu- 
vo la galantería de concedérmela para todas las 
obras de Wáber. Yo bien sé que, á pesar de haber 
puesto el mayor cuidado posible para traducirla 
con toda fidelidad, y de haber leído y vuelto 4 leer 
mi manuscrito, haciendo las correcciones que me 
parecieron oportunas, no ignoro, repito, que ten- 
drá no pocas faltas, que mis escasas luces no me 
permiten distinguir. Espero, sin embargo, que se 
me disimularán, siquiera por el buen deseo que me 
mueve á publicarla, el cual, bien lo sabe Dios, no 
es otro que aficionar á mis hermanos, por medio 
de su lectura, á ser celosos por la gloria de Dios, 
susceptibles por los intereses de Jesús y solícitos 
por la salvación de las almas, único objeto del 
Topo ror Jesús. —(. Espino. 
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despedida; y ¡ojalá que no sea una mera preuda de 
nuestro amor mutuo, sino también el suave olor de 
Cristo y la virtud de su divina gracia! Hallaréis 
en sus páginas muchas cosas que tantas veces ha- 
béis oído, que ya su misma repetición llegaba á 
haceros sonreir. En ella leeréis aquellos dulces pen- 
samientos y tierñas palabras acerca de Jesús y Ma- 
ría que robábamos á los Santos, para meditarlos 
juntos. Encontraréis asimismo no pocas frases que 
os serán tan conocidas como el estribillo de una 
canción favorita y la suave melodía de un himno 
del Oratorio. En lo sucesivo, si tales cosas mere- 
cen recordación, os traerán indudablemente á la 
memoria el aspecto modesto de nuestra pobre y 
vieja capilla con su altar apiñado de ministros del 
Altísimo, la serie de confesonarios colocados alre- 
dedor del Señor y de su pequeña Sión, la imagen 
bella y agraciada de nuestra Inmaculada Madre 
María, el pálido y macilento San Velipe con su 
Niño Jesús Salvador nuestro, el Crucifijo lleno de 
expresión y de vida, ú cuyos pies rara era la vez 
que no se hallase postrado algún cristiano en ren- 
dida adoración. Palabras y expresiones, textos y 
anécdotas, día vendrá en que tengan, asf para vos- 
otros como para mí, un valor incalculable, 4 causa 
de los dulces y tiernos recuerdos que despertarán 
en vuestras almas; y quizá Dios, en su infinita mi- 
sericordia, sc sirva tener la dignación de inspirar 
en ellas el calor de la vida y de la gracia, para 


-o-— 

otros llegamos casi á tener unos mismos pensa- 
mientos y sentimientos, idénticos pesares y rego- 
cijos, iguales esperanzas y temores en el corazón 
de nuestro común Padre San Felipe. Ya, desde el 
primer instante de nuestra unión, todos preveía- 
mos que semejante reciprocidad de afectos y mu- 
tuo compañerismo no habían de durar siempre. A 
imitación del Apóstol de las Gentes en loma, nos 
hallíbamos como prisioneros en una casa alquilada, 
y humillado nuestro Señor adorable en el Santfsi- 
mo Sacramento, no ciertamente más allá de los 
abismos de su condescendencia ¡uefable, pero sí 
sobre lo que podía sufrir la paciencia de nuestro 
amor á tan cariñoso Padre. Las circunstancias de 
esta populosa ciudad no siempre dejan á los cató- 
licos en completa libertad de elegir el lugar que 
más les agrade para morada suya y de su Dios y 
Señor. Y en verdad que no fueron pocos los es- 
fuerzos que se hicieron, por espacio de cerca de 
dos años, para ver de encontrar casa para nuestro 
Santo próxima al campo de sus primeros trabajos; 
y después de repetidos desaires, cuando las tenta- 
tivas parecían enteramente inútiles y todas nues- 
tras gestiones para obtenerla se reducían á la na- 
da —debemos creer que sucedía así por voluntad de 
Dios, --he aquí que fuimos trasladados á otra parte 
de este poblado desierto. 

Ved, pues, otra de las razones que me han mo- 
vido á dedicaros esta obra. Para nu pocos es una 
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Al ofrecer al público este pequeño tratado espi- 
ritual, paréceme que dos cosas solamente exigen 
explicación. 1.* Hablo en él constantemente de la 
Confraternidad de la Preciosa Sangre; y esto pudie- 
ra hucer creer á no pocos que un tratado semejante 
únicamente interesaba í los individuos que forman 
dicha Hermandad. Preciso es, pues, que yo des- 
vanezca de su ánimo tal presunción. Hágolo así, 
es decir, menciono continuamente á la Confrater- 
nidad, porque la obra está destinada para servir 
de manual á los miembros" que la componen; mas 
no se crea por eso que no sea igualmente útil y pro- 
vechosa á todos los católicos devotos. 2.* A la vez 
que confío en la caridad de mis lectores, que han 
de interpretarme en los pasajes obscuros y dudosos, 
sólo según la significación que en semejantes lugares 
intentan los escritores probados por su ortodoxia, 
quisiera asimismo precaverme particularmente con- 
tra una mala inteligencia. Acaso pudiera decirseque 
todas estas prácticas y devociones tienen por único 
blanco el amor afectivo, y no el efectivo; y en su 
consecuencia llegue á suponerse que mi objeto, al 
escribir semejante manual, no fué otro que inspirar 
á los fieles el primero, sin proponerme siquiera ex- 
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que lleguen á herirnos y encendernos en la llama 
del divino amor. 

Muchas otras cosas pudiera deciros, porque la 
gratitud, no lo ignoráis, está dotada de una memo- 
ria fidelísima y de una lengua llena de facundia; 
pero un largo discurso acaso se creería una espe- 
cie de alabanza propia, una apología de sí mismo, 
que para vosotros, que me conocéis, no es cierta- 
mente necesaria. 

Juntos hemos aprendido á profesar ú Jesús un 
tierno amor; recíproca ha sido nuestra instrucción, 
y mutuo el auxilio en todas nuestras necesidades. 
Cada mes que transcurría, cada fiesta, novena, oc- 
tava, triduo que se celebraba, con sus respectivas 
pláticas, himnos y oraciones, el amor hacia nues- 
tro Señor iba poco á poco creciendo en nuestro 
corazón. Así, pues, roguemos unos por otros, para 
que, á pesar de todos los cambios y de todas las 
separaciones, nos mantengamos unidos en indiso- 
luble unión; y aquello que intentamos ser en nues- 
tro antiguo Oratorio querido lleguemos á llevarlo 
á cabo ahora y siempre más y más completa y ab- 
solutamente Topo Por Jesús, ya que Él es Tono 
NUESTRO. 

Feberico GrrniernmMo Fáren. 
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con sus dulces atractivos y deliciosos encantos, tien- 
den á reanimar el fervor de su corazón, á encender 
su amor y aumentar la suavidad que experimentan 
en la práctica de la religión y observancia de los 
deberes que ésta las impone. Mi ánimo es hacer gra- 
ciosa y espléndida la piedad de aquellos que, á imita- 
ción mía, neccsitan de semejantes auxilios. He aquí 
mi único objeto; no me he atrevido á aspirar á co- 
sas más levantadas. Si mi obrita solicitara, aunque 
no fuese más que á un solo corazón, á amar á nues- 
tro Señor dulcfsimo con un poquito más fervor, Dios 
entonces habría bendecido, así 4 la obra como á su 
autor, incomparalblemente más de lo que se me- 
recen. 
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citarlos hacia la prosecución del último. Indudable- 
mente, el amor no puede menos de ser efectivo, y 
el amor efectivo consiste en la mortificación, que 
empezando en la negación de sí mismo, negación 
indispensable á todo cristiano para evitar la culpa 
mortal, sube hasta la abnegación de los Santos acer- 
ca de las materias que sólo son de consejo, y no 
raras veces parecen ú nuestra pobre aprehensión 
espiritual que llegan á rayar en la extravagancia. 
No existe ciertamente ninguna santidad sublime 
privada de aquel grado de abnegación que va más 
allí de lo que prescribe el precepto, y de lo que 
absolutamente exige de todos el simple acto de evi- 
tar la culpa y sus ocasiones y preludios; pero no es 
éste el asunto de que yo ahora estoy tratando. Al 
presente no estoy propóniendo lo que es perfecto, 
sino aquello que es fácil. Yo no intento conducir 
á las almas á la cumbre de la perfección espiritual, 
¡líbreme Dios de incurrir en tan loca presunción ó 
tontería, que me atreva á pretender una cosa se- 
mejante! Como hijo que soy de San Felipe, yo no 
tengo que ver más que con el mundo, esto es, con 
las personas que viven en medio del mundo y pro- 
curán con él ser virtuosas, santificándose á sí mis- 
mas en las condiciones ordinarias de la vida. A éstas 
es á quienes yo me dirijo, y á las que propongo para 
su aprovechamiento espiritual, no ciertamente co- 
sas muy altas que sobrepujen ú sus débiles fuerzas, 
sino cosas que, al mismo tiempo que embelesan 
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dro; 4.?, ol aprocio de la gracin. — No siguen la misma regla 
que los interesos del mundo.—No osperar de ellos resultados 
viaibles.—La oración, el medio principal de promovorlos. 


SECCIÓN 1 


Jesís todo por nosotros y todo por amor. 


Jesús nos pertenece, y se digna ponorse á 
nuestra disposición, y nos da cuanto somos 
capaces de recibir, y nos ama con un amor 
que no hay lengua que pueda expresar, ni 
criatura alguna que sea capaz de imaginar ni 
concebir; y condesciende á desear con un an- 
helo inefable que nosotros le amemos con puro 
y fervoroso amor. Sus méritos pueden llamarse 
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que hacer en nuestra salvación: no hay un 
solo miembro de su Cuerpo santísimo que no 
sufriera por nosotros: no lay pena, oprobio é 
ignominia que en favor nuestro o apurara 
hasta las últimas heces de su amargura: no 
hay una sola gota de su Sangre Preciosísima 
que no derramara por nosotros, ni latido de su 
Sacratisimo Corazón que no fuera un acto de 
amor. En las Vidas de los Santos leemos cosas 
tan asombrosas sobre su amor á Dios, que ni 
siquiera nos atrevemos á pensar en imitar- 
las. Unos practicaron prodigiosas austeridades; 
otros pasaron toda su vida en un silencio sepul- 
cral; éstos se arrohaban en suavisimos éxta- 
sis y raptos; aquéllos eran amantes apasiona- 
dos del sufrimiento y desprecio; los unos sus- 
piraban y se consumían en una santa impa- 
ciencia por morir, y los otros hasta cortejaron 
la muerte, y exhalaron su postrer suspiro eu 
medio de los más atroces tormentos de uu mar- 
tirio cruel. ¿No os sorprende cada uno de estos 
prodigios de amor? Pues bien; juntadlos todos 
en un solo corazón: concebid dentro de él tudo 
el amor de Pedro, Pablo y Juan, el de San 
José y la Magdalena, el de todos los apósto- 
les, mártires, confesores y virgenes que ha 
habido hasta hoy; imaginaos que un milagro 
da resistencia á este corazón para contener 
tanto amor; añadid ahora todo el encendido 
fuego divino de los nueve coros de innumera- 
bles ángeles, y hacedle, por fin, rebosar con 
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nuestros como suyos; sus satisfacciones son, 
más que suyo, nuestro tesoro; sus Sacramen- 
tos no son otra cosa sino los medios que su 
amor inventara para comunicarse á nuestros 
corazones. loquiera volvamos la vista en la 
Iglesia de Dios, allí está Jesús. 1l es para nos- 
otros principio, medio y fin de cuanto existe. 
lis nuestra ayuda en la penitencia, nuestro 
consuelo en el dolor, nuestro socorro en la tri- 
bulación. Nada hay bueno, nada santo, nada 
bello, ni nada agradable, que no sea para sus 
siervos. Ninguno puede llamarse pobre: por- 
que, si quiere, puede tener á Jesús por su pro- 
pia herencia y posesión. Ninguno debe dejarse 
dominar por la tristeza, porque Jesús es la 
alegría del Cielo y tiene sus mayores com- 
placencias en habitar con las almas angustia- 
das. Podremos exagerar muchas cosas, pero 
jamás encareceremos debidamente nuestros de- 
heres para con Jesús, ni el exceso de su tier- 
nísimo amor hacia sus culpables criaturas. Si 
empleáramos toda nuestra vida en hablar de 
Jesús, nunca llegaríamos á agotar las riquísi- 
mas y suavísimas cosas que de El pudieran 
decirse. La cternidad no es bastante larga para 
aprender todo lo que Jesús es, ni para alabarle 
por todo cuanto ha hecho; mas no importa, 
porque en la eternidad viviremos siempre en 
su compañía, y ninguna otra cosa desearemos., 

Nada nos ha escaseado Jesús: 10 hay facul- 
tad de su Alma purísima que no haya tenido 
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nos estorbe comer, ni beber, ni dormir, te- 
niendo delante de nosotros, á todas las horas 
del día y de la noche, el objeto del más entra- 
ñable amor y de la caridad más abrasada del 
lios omnipotente, sapientísimo, santísimo, be- 
llísimo y eterno. ¡Oh la más increíble de las 
más espantosas maravillas! Las bendiciones lle- 
gan casi á ahogarnos; las gracias se multipli- 
can hasta sobrepujar al cálculo; las misericor- 
dias divinas se renuevan todos los dias, y des- 
pués de todo nos espera la recompensa que ni 
el ojo vió, ni el oído oyó, ni el entendimiento 
humano concibió jamás. sto por lo que hace 
á Jesús. 

Y hasta hoy ¿qué hemos hecho nusotros, por 
quien tanto trabajó en favor nuestro, y cuyo 
único objeto en todos sus actos no fué otro sino 
ganar nuestro amor? ¡Ah! VFijamos la vista en 
un Crucifijo, y apenas nos conmueve: oímos 
hablar de las amarguras de su Pasión, y nues- 
tras ojos permanecen enjutos y frío nuestro 
corazón: doblamos la rodilla para orar, y difí- 
cilmente conseguimos muntener fijo nuestro 
pensamiento en Jesús el espacio de un cuarto 
de hora: acudimos ante su presencia soberana 
en el Sacramento augusto del Altar, y sentimos 
postrarnos en tierra, por temor de manchar el 
vestido: vemos que otros pecan, y ¿qué nos m- 
porta á nosotros, decimos, que sea Jestis ofen- 
dido con culpas ajenas? ¡Seguramente que bien 
poco nos interesa Jesús, cuando es tal nuestra 
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la abrasada caridad del Corazón Inmaculado 
de nuestra Madre querida, y todavía todo ese 
amor no se acercará ni siquiera será sino una 
imitación mezquina del amor que Jesús tiene 
á cada uno de nosotros, por indiguos y mal- 
vados que seamos. Conocemos nuestra propia 
perversidad , nos aborrecemos por nuestras cul- 
pas pasadas, y nos irritamos con nuestra ruin- 
dad y vileza; y Jesús, sin embargo, nos quiere 
con ese tiernisimo amor, y está pronto, si ne- 
cesario fuese, segun lo reveló á uno de sus 
siervos, á volver á bajar del Cielo para ser 
otra vez crucificado por cada uno de nosotros. 
Lo verdaderamente asombroso nu está en 
de nos amara tanto, sino más bien en que se 
ignase amarnos. Considerando quién es El y 
lo que somos nosotros, ¿tenemos acaso un solo 
titulo á su amor, á no ser el exceso, y, sin 
nuestro Jestis adorable, hasta la desesperación 
de nuestra miseria? No tenemos ningún otro 
título para con Jl, sino aquellos que ll mis- 
mo, en su misericordia infinita, inventara en 
favor nuestro. ¿Puede haber cosa más odiosa, 
ni más ruin y miserable que nosotros? ¡Y, no 
obstante, ámanos con tal exceso de amor! 
¿Cómo es que siempre no nos ocupa esta única 
idea? ¿Cómo podemos tomar interés por otra 
cosa que no sea el tiernisimo amor de [Dios á 
sus culpables criaturas? ls casi increíble que 
lleguemos á desempeñar nuestras tareas dia- 
rias, que gustemos de las criaturas, que no 
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tas opiniones políticas: crean compañías de 
caminos de hierro, de vapores y minas, ¿y to- 
davía no habíamos de abrir una oficina para 
despachar los negocios de Jesús, para defender 
sus derechos y fomentar sus intereses? Pues 
no olvidéis que éste es cabalmente el fin de la 
Confrateruidad de la Preciosa Sangre. Al entrar 
en ella, es preciso que dejemos ú la: puerta nues- 
tra voluntad: nada propio tenemos; todo es de 
Jesús. al es la A EAS que nos imponen 
sus intereses. 
lísto supuesto, tratemos ahora de formarnos 
una idea exacta de los intereses de Jesus; de 
otra suerte, nada podremos hacer para aumen- 
tarlos. Nunca el hombre trabaja á ciegas; me- 
nester es qhe conozca siempre lo que tiene en- 
tre manos, Vosotros sabéis lo que es tomar in- 
terós por alguna cosa. Si dirigís una mirada 
por el mundo, veróis que todos tienen algún 
interés predilecto: en el mundo casi existen 
tantos intereses como personas hay en él. Po- 
dos vosotros tropezáis en las calles con alguno 
que va tras un objeto cualquiera: lo conoceréis 
en su semblante, en la viveza de sus ojos y en 
su paso acelerado. Sea ese objeto político, li- 
terario, mercantil, científico, de pura ambi- 
ción ó inmoral, es lo cierto que todos toman 
á pechos el interés de su elección, y que des- 
empeñan á las mil maravillas su cometido, Por 
él trabajan con desvelo todo el dia: pensando 
en él se van á la cama, con él sueñan, y con 
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vuducta para con El! Sin embargo, asi suce- 
e por desgrácia. Seguimos nuestros caprichos, 

* hacemos siempre nuestra propia voluntad; 
estro es objeto es gozar y ocuparnos 
n cosas que lhalaguen nuestro amor propio; 
fanámonos en procurarnos medios para pasar 
na vida regalona. Por lo que hace á la peni- 
3ncia, se reserva para lo último. Es preciso 
ue disfrutemos ahora de comodidades corpora- 
's y conveniencias mundanas; y la vida es- 
¡ritual no debemos considerarla sino como una 
e esas consolaciones interiores sin las cuales 
1quiótanos el corazón, por no hallarse en su 
entro. Si honramos á Dios, es por interés; si 
corremos á nuestros hermanos, ¡hasta en la 
aridad ', nos buscamos á nosotros mismos. ¡Po- 
ro Jesucristo!, como solía decir San Alfonso 
e Ligorio, ¡pobre Jesucristo! ¿(Quién piensa 
n Ti? ¡Quién promueve tus intereses? 

He aquí, pues, el verdadero objeto de nues- 
ra Confraternidad de la Preciosa Sangre — 
uidar de los intereses de Jesús, y promover- 
38 por cuantos medios estén á nuestro alcan- 
e. —lificilmente habrá objeto alguno munda- 
o de importancia que no tenga alguna asocia- 
ión para defender sus derechos y promover 
us intereses. ¿Por qué, pues, no habrian de 
nerla igualmente los intereses de Jesús? La 
iencia tiene sus academias y sus juntas res- 
ectivas: asócianse los hombres entre sí con 
hjeto de hacer triunfar algunas de sus favori- 
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obra divina, ¡tan buena é inocente es á sus ojos! 
¡Cuántos católicos no censuran lo bueno y cri- 
tican de las personas piadosas protestando al 
propio tiempo que no consentirán jamás ser 
agentes del diablo! Los intereses del espiritu 
maligno son muy varios: solicitar al pecado 
mortal, inducir al venial, resistir la gracia, 
estorbar la contrición, retracr de los Sacramen- 
tos, fomentar la tibieza, desacreditar ú las per- 
sonas piadosas, obispos y úrdenes religiosas; 
poner obstáculos á la vocación, divulgar chis- 
mes, distraer al pueblo de la oración, infundir 
en los hombres el amor de frivolidades y mo- 
das mundanas, hacerlos malgastar su dinero 
en niñerías, adornos, joyas, papagayos, ricas 
porcelanas y elegantes vestidos, en vez de in- 
vertirlo en socorrer á los pobres de Jesús; exci- 
tar á los católicos á lisonjear á los poderosos, á 
oner toda su confianza en los principes, y adu- 
le servilmente al partido político que está en el 
poder: inspirar en su ánimo una desconfianza 
recíproca, y hacer que se ofendan y escandali- 
cen unos de otros, como chiquillos ó fariseos; 
entibiar, en fin, la devoción á María, y persua- 
dirá los hombres que el divino amor es una 
indiscreción y mero fanatismo: tales son los 
principales intereses que el diablo se afana tan- 
to por adquirir y fomentar. Ls verdaderamente 
asombroso ver con qué encrgía trabaja por 
ellos, y con qué refinada astucia y habilidad 
pasmosa los acrecienta en el mundo. sería, 
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despiertan por la mañana. Aun, en domingo, 
m más hien sus manos las que descansan 
le su cabeza y corazón. Ved lo que los hom- 
es proyectan ahora para abolir la esclavitud, 
tener lihertad de comercio, acometer empre- 
s colosales, facilitar las comunicaciones y 
mstruir nuevas lineas férreas. ls, pues, in- 
idable que los hombres tienen un sinnúme- 
de intereses en el mundo, que están apa- 
onados por ellos, y, que por ellos trabajan 
ista con frenesí. ¡Oh, si trabajásemos así por 
los, por nuestro bonísimo, misericordiosísimo 
eterno lios! 

También el demonio ticne sus intereses en el 
undo; se le ha permitido formar una monar- 
tía en oposición á Dios, y, como todos los so- 
ranos de la tierra, posee una multitud de 
tereses. Asi es que tiene agentes por todas 
wtes, espíritus invisibles, diligentes, activos, 
1e hormiguean en las calles de las grandes 
blaciones para hacer prosperar los intereses 
su rey. Solicitan á los trabajadores en el 
mpo, y discurren qué pueden conseguir del 
onje en el claustro, y del ermitaño en su gru- 
. Hasta en los templos, durante la Misa, es- 
n afanosos, convidándonos con su comercio 
cito. También nuestros hermanos se alistan 
millares hajo la bandera del diablo: no po- 
s trabajan gratis en favor suyo: y lo que es 
ás deplorable todavía, una gran parte hasta 
ga á persuadirse que está ejecutando una 
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ración, con todo Sacramento debidamente ad- 
ministrado ó humildemente recibido, con todo 
homenaje y acto de amor á María, con toda in- 
vocación á los Santos, con toda cuenta de ro- 
sario, con toda gota de agua bendita, con toda 
señal de la cruz, con toda pena pacientemente 
sufrida, con toda calumnia tolerada con resig- 
nación, y con todo buen deseo, aunque no se 
ponga por obra. Todas estas cosas, como se 
hagan con devota intención y en unión con los 
méritos de nuestro Señor amoroso, aumentan 
considerablemente la gloria divina. No se pasa 
una sola hora, usi á lo menos lo creemos, en 
que no arribe al puerto dichoso del Cielo una 
nueva alma, procedente del Purgatorio ó de la 
Tierra, para empezar su eternidad de alaban- 
zas y arrobamientos. Cada alma que aumenta 
la muchedumbre de adoradores, cada voz silen- 
ciosa agregada á los coros angélicos, es un 
grado más de gloria divina; y en el interés de 
Jesús está hacer que estos arribos scan cada vez 
más frecuentes, y queesas almas lleven consigo, 
á su entrada en la gloria, un riquísimo tesoro de 
merecimientos, y un grado muy subido de amor 
de Dios. Hasta en el Cielo tiene la Confrater- 
nidad trabajos en qué ocuparse, y amplios po- 
deres para llevarlos ú cabo. 1 Cielo es una de 
nuestras oficinas, y son innumerables los ne- 
grocios que hay que despachar en sus magnífi- 
cos estrados: negocios favorables á los intere- 
ses de Jesús; negocios que 1] tiene en grande 
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ciertamente, una cosa digna de admiración esta 
prodigiosa actividad del diablo, si no nos hicie- 
se temer por nuestra propia lima, y s1 todo 
cuanto se opone á lios no fuese puramente odio- 
so y abominable. Al rival del Criador se le per- 
mite, por secretos designios de la Providencia, 
lograr no pocos de sus perversos fines en esta 

ertación que el Altísimo una vez contemplara 
y bendijera en su amor inefable. Los intereses 
humanos ponen á un lado los delas de Je- 
sús, bien como cosas gravosas, y no raras ve- 
ces como objetos inútiles. Los daholicos Opú- 
nense abiertamente á los de Jesús, y, doquiera 
prosperan aquéllos, bajan éstos 6 desaparecen 
por completo. 


SECCIÓN 11 


Intereses de Jesús, 


lKxaminemos ahora los intereses de Jesús: 
echemos una ojeada por toda la Iglesia su Es- 
posa. Recorramos primeramente el Cielo, 6 la 
Iglesia triunfante. El interés de Jesús consiste 
en que se aumente por todos los medios posi- 
bles, y á cada hora del día y de la noche, la 
gloria de la Beatísima Trinidad; y dicha glo- 
ria divina, llamada accidental, se aumenta con 
toda buena obra, palabra ; V pensamiento, con 
toda correspondencia á la gracia, con toda re- 
sistencia ú la tentación, con todo acto de ado- 
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toda oblación de la Preciosa Sangre presenta- 
da al Padre Eterno; oir Misa, comulyar, mor- 
tificarse, las disciplinas, el tosco sayal, el ci- 
licio, las indulgencias, el jubileo, la recita- 
ción devota del De Prof wdis, la limosna dada 
al más menesteroso: todas estas cosas forman 
parte de la gloria de Jesús, y como se apliquen 
por la intención de esos hermanos nuestros, au- 
mentarán á todas horas los intereses de Jesús 
en el imperio mariano del Purgatorio. He aquí, 
pues, otra de las oficinas de la Confraternidad; 
y no haya miedo que abrumemos de negocios 
al glorioso secretario de esa región vastisima, 
al bienaventurado San Miguel, ministro de 
María. Ved cómo trabajan los marineros con 
las bombas para salvar sus vidas á bordo de 
un buque que hace agua. ¡Oh, si tuviéramos 
nosotros la caridad de trabajar así con la fina 
instrumentación de las indulgencias á favor 
de las ánimas benditas del Purgatorio! Á nues- 
tra disposición están las infinitas satisfaccio- 
nes de Jesús, los dolores de María, los tor- 
mentos de los mártires y la laboriosidad y per- 
severancia en el bien obrar de los contesores. 
Jesús no quiere hacerlo aquí por Sí mismo, 
porque desea ver cómo le avudamos nosotros, y 
porque crec igualmente que se alegrará nues- 
tro amor dejándonos algo que hacer en obse- 
quio suyo. Santos ha habido que consagraron 
toda su vida á esta única obra de minar cl 
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estimación, y por lo cual nos importa sobre- 
manera no dejarlos de la mano. 

Del Cielo bajemos con la consideración á esc 
vastísimo reino del Purgatorio, con su lmpe- 
ratriz Madre María. Toda esa innumerable mu- 
chedumbre de almas son las esposas fieles y 
queridas de Jesús; pero ¡en qué espantoso 
abandono de tormento sobrenatural no las ha 
dejado su amor! Jesús suspira por su libertad; 
anhela con vivas ansias verlas transportadas de 
esa tenebrosa región llena de tinieblas y sufri- 
mientos á la esplendorosa luz de su mansión 
celestial; sin embargo, hase en cierta manera 
atado sus propias manos. Ya no las concede 
ninguna gracia, no las otorga tiempo de ha- 
cer penitencia, ni las permite merecer, y, se- 
gún algunos han creído, ni siquiera pueden 
allí orar. ¡Cuán lamentable no será, pues, la 
situación de esas almas afligidas en tan horri- 
ble morada! Porque —y meditese bien esto — 
la suerte dichosa de estas almas depende más 
bien de la “Tierra que del Cielo, más de nos- 
otros que de Jesús: así lo ha ordenado Aquel 
de quien todo depende, y sin el cual no hard 
dependencia alguna, Es, pues, evidente «que 
Jesús tiene intereses en el Purgatorio y desea 
ver á sus cautivos puestos en libert ad. A nos- 
otros, que si tenemos un prine ¡plo de vida so- 
brenatural, os favor suyo. pídenos ahora, con 
las lágrimas en los ojos, que rescatemos á aque- 
llos á quienes Ll ha redimido, Toda satisfac- 
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sobre ellos más espesas que los copos en una 
gran nevada; y quienquiera que gane esta ba- 
talla, Jesús ó el diablo, ceñirá eternamente la 
corona del vencedor, porque ya no ha lugar á 
un segundo combate. Ha y agonizando católicos 
que hace años no se acercaron á recibir los Sa- 
cramentos, y Santos cuyo medio siglo de me- 
recimientos y amor heroico corre un inminen- 
te peliwro de perderse. Solamente necesitan 
una cosa: la perseverancia final; y, por más 
esfuerzos que hagan, ho conseguirán merecer- 

la. ¡Hay leraies que jamás sospecharon que 
vivian en la herejía, y herejes de mala fe que 
calumniaron á la Iglesia y blasfemaron de la 
Madre de Dios! ¡Hay judios descendientes de 
aquellos que crucificaron á Nuestro Señor, y 
mahometanos que son los dueños de Jerusalén ' 
¡Hay hotentotes que dan culto á horribles dei- 
dades, é indios americanos que nunca tuvie- 

ron otro pensamiento más clevado que la caza 
y piratería, y cuyos méritos son proporciona- 
dos al mimero de sus asesinatos! ; Hay hom- 
bres emblanquecidos por las heladas nieves del 
Norte, y hombres tostados con los rayos abra- 
sadores del Mediodía! ; Hay, en fin, expirando 
¿ cada momento del día y de la noche muchos 
hermanos nuestros, en el más espantoso aban- 
dono, sobre la cima de los montes y en lo pro- 
fundo de los valles, en las ciudades y en los 
desiertos, cu la tierra y en el mar, en lóbre- 
gos calabozos y en regios alcázares! ¡ Y Jesús 
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Purgatorio; y á quien lo examine á la luz de 
la fe, no le parecerá una cosa tan extraña. lis 
una comparación, si se quiere necia, pero es 
lo cierto que, según todos los principios del 
cálculo, mayor hazaña es sacar una sola alma 
del Purgatori lo que haber ganado la batalla de 
Waterloo, é inventado la máquina de vapor: 
y con todo, apenas puedo yo concebir que exis- 
ta un solo miembro de la Confraternidad que 
no haya hecho ya algo más que rescatar una 
sola alma. 

''rasladémonos ahora á la Iglesia militante: 
aquí los intereses de Jesús son muy ricos y 
varios. lincuéntranse cosas que hacer, y cosas 
que omitir, corazones que persuadir, y corazo- 
nes que disuadir. Tanto es lo que hay que ha- 
cer, que uno no sabe por dónde empezar ni 
cuál sea lo primero que deba ponerse por obra, 
Aquellos que no aman á Jesús, es preciso que 
le amen: y quienes tienen la dicha de amarle, 

que crezcan todos los días en semejante amor. 
Cada uno de nosotros podía tomar para sí un 
departamento, y cen él hallaría obra en qué 
emplear toda su vida. Los hombres en su ago- 
nía es uno de los departamentos que podría- 
mos escoger. ¿Oh, y qué peligro no corren los 
más caros intereses de Jesús en el lecho de esa 
muchedumbre de moribundos que en la redon- 
dez del (ilobo están exhalando su postrer suspi- 
ro á cada momento del día y de la noche! Sa- 
tanás trabaja sin descanso; las tentaciones caen 
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nía de Jesús, rezare tres Padrenuestros y «Lte- 
Marias por los moribundos—véase en la RRac- 
colta.— No pocos Santos y personas virtuosas 
han tenido esta devoción especial por las almas 
en su última agonía. En la vida de una de 
las primeras madres de la Visitación se refiere 
que, estando velando al Santísimo Sacramento 
durante la noche del Jueves Santo de 1644, 
tuvo una visión de Nuestro Señor en su ago- 
nía; en cuya visión recibió singular luz y gra- 
cia especial para quae sor la intención de los 
agonizantes. «¡Ay!, declina, las agonias de 
las pobrecitas criaturas son horas dable y 
en verdad que ese momento decisivo de la eter- 
nidad es el único negocio importante que te- 
nemos que despachar. Desde la hora en que 
esta religiosa recibió semejante favor, la pare- 
cia estar oyendo con frecuencia los suspiros de 
los moribundos; y era tal el efecto que causa- 
ban en su ánimo, que después, al acostarse y 
levantarse, acostumbró siempre á rezar las ora- 
ciones de la Iglesia por los moribundos. Solía 
meditar sobre estas palabras que el Señor dijo 
de Sí mismo poco antes de su muerte: « Viene 
el principe de este mundo y nada halla en Mi»; 

como si toda la vida dehiésemos consagrarla á 
disponernos á hacer de algtin modo nuestras 
estas palabras, para cuando nos llegue la vilti- 
ma hora. Cuéntase de la misma religiosa, que 
yendo á Annecy el Ubispo de Ginebra el día 
de San Jerónimo á consagrar la iglesia de la 
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murió por cada uno de ellos tan exclusivamen- 
te, como si no hubiese ningún otro por quien 
dar su vida; y ahora mismo está prouto, si 
necesario fuese, á volverá bajar del Cielo para 
ser otra vez crucificado por esos infelices! ; Re- 
corramos toda su larga Pasión; enumeremos 
sus pasos, sus lágrimas, sus gotas de sangre; 
contemos las espinas, los golpes, los esputos, 
las caidas: penetremos en los insondables abis- 
mos de oprobios é ignominias que envuelve se- 
mejante Pasión: sondeemos la tortura y an- 
gustias horribles del Sacratísimo Corazón de 
Jesús! ¡Pues bien, todos esos crueles tormen- 
tos sufrió por aquel pobre indio que ahora está 
agonizando bajo las sombras de los Andes; y, 
si muere y no se salva, todo fué en vano! Los 
moribundos, como llevo dicho, no son más que 
uno de los departamentos de los intereses de 
Jesús: y San Camilo fué suscitado por Dios 
para fundar una Orden exclusivamente en ali- 
vio suyo. ¡Cuánto no podríamos igualmente 
decir de los pecadores, herejes é infieles, de 
los presos, de los calumniados y de aquellos 
que padecen escrúpulos y tentaciones! No aca- 
bariamos nunca sí fuésemos á enumerar todos 
los intereses que tiene Jesús sobre la Tierra. 

Pero ya que he mencionado á los moribun- 
dos y los peligros de su hora postrera como 
objeto de una especial devoción, no estará fue- 
ra de lugar recordaros que Pío VIl concedió in- 
dulgencias ú todo el que, en honor de la ago- 
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varlo á cabo, No hay cosa alguna que no ten- 
ga dos lados, uno favorable á Jesús, y el otro 
contrario suyo. 1l diablo posce en el mundo 
otros intereses á más de la culpa grave, y pue- 
de con ellos hacer guerra á Jesús, y obtener 
un éxito casi igual al que consigue con las cul- 
pas mortales: el veneno lento produce ú veces 
su efecto en las almas mejor que el activo. Ved, 
pues, la multiplicidad, la ubicuidad, la urgen- 
cia que reclaman los intereses de Jesús. Y para 
hacer frente á semejantes necesidades es por 
lo que somos nosotros miembros de la Confra- 
ternidad. 

Aunque sea imposible examinar minuviosa- 
mente todos los intereses que Jesús tiene en 
la Tierra, es preciso, sin embargo, si hemos 
de saber cuál es nuestro oficio y empleo como 
miembros de la Confraternidad, formarnos de 
ellos una idea clara y distinta. Si estudiamos 
el Sagrado Corazón de Jesús, según ll mismo 
nos le ha revelado en el ivangelo, en la his- 
toria de la Iglesia y vidas de los Santos, y 
conforme le descubrimos nosotros mismos en 
la oración, veremos que los numerosos y va- 
riados intereses de Jesús pueden reducirse á 
cuatro clases. Un breve bosquejo de cada una 
de ellas nos dará una idea clara de la obra que 
vamos á emprender. 1] principal interés de 
Jesús es indudablemente nuestra propia san- 
tificación interior: el reino de los cielos está 
dentro de nosotros. Pero, á pesar de toda la 


— 44 — 


Orden, como descase la Superiora que una de 
las seis capillas fuese dedicada á San José, su- 
plicóla esta buena hermana que lo fuese á San 
José agonizando en los brazos de Jestis y Ma- 
ría. «¡Oh madre mia!, la dijo. Dios me ha he- 
cho saber que, por dicha devoción á San José 
moribundo, es voluntad suya colmar de gra- 
cias á los agonizantes; y como este glorioso 
Patriarca no subiera inmediatamente al Cielo, 
pues todavia no le habia abierto Jesús, sino 
que bajó al Limbo, el ofrecer á Dios la resti- 
nación de ese gran Santo al expirar y abando- 
nará Jesús y María, v el honrar la santa pa- 
ciencia de su tranquila expectación hasta el 
amanecer de la Pascua, cuando Jesús resuci- 
tado sacíle de allí, es una devoción eficacisi- 
ma en favor de los moribundos y almas del 
Purgatorio.» Basta lo dicho acerca de esta de- 
voción ; pues, como ya llevo indicado, no aca- 
hariamos nunca si fuésemos á oc uparnos de to- 
dos los intereses que Jesús posee en la “Pierra. 

No hay fonda ni café, teatro hi casino, sa- 
lón de baile ni concierto, mectiny público 11 
parlamento, feria ni mercado, carrera de ca- 
ballos ni corrida de toros, andén, coche, bar- 
co de vapor, escuela, academia, iglesia, en que 
no peligren á todas horas los intereses de Jesús, 
y adonde 11 no nos llame en socorro suyo. La 
Iglesia de la Tierra es la Iglesia militante, y 
así no es maravilla que haya en ella tanto que 
hacer, y que sea tan escaso el tiempo para lle- 
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consumido de hambre y sed por la gloria de su 
Padre: no parecía sino que se había perdido 
esta gloria en el mundo, y que venía á bus- 
carla y encontrarla. ¡Y cuán angustiado no 
estaba su Corazón Sacratisimo hasta dar con 
ella! De esta manera fué nuestro modelo, y 
nos ofreció su gracia para que glorifiquemos á 
nuestro Padre Celestial. ¿Quién puede contem- 
plar la Tierra sin que al punto no vea lo per- 
dida que se halla en ella la gloria divina? 
Pues bien, Jesús tiene grande interés en que 
nosotros la busquemos y encontremos. Pres- 
cindiendo ahora de los actos manifiestos de 
culpas enormes, ¡cuán olvidado, enteramente 
olvidado, no está lios de la mayor parte del 
humano linaje! Viven los hombres como si 
fueran ateos, no porque se hallen en abierta 
rebelión contra su Divina Majestad, sino por- 
que le desdeñan ú6 no le conocen. Dios es un 
estorbo en su propio mundo, y una imperti- 
nencia en su creación; así es que se le ha re- 
tirado á un lado, como si fuera un ídolo gro- 
tesco. Los sabios y políticos han convenido en 
hacer otro tanto, y las personas de negocios y 
opulentos del siglo creen la cosa más decente 
del mundo guardar un completo silencio acerca 
de Dios: imagínanse que no es fácil ocuparse 
de l¿l, 4 formar una idea de sus perfecciones, 
sin concederle demasiado. Es un obstáculo casi 
insuperable, y, si no fuese por la gracia, ab- 
solutamente insuperable para los intereses de 
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importancia que en sí envuelve la cuestión de 
la santificación propia, no es éste, a] menos 
directamente, el asunto en que al presente va- 
mos á ocuparnos. Ciertamente nada haremos 
sin la santidad personal; mas no es ahora 
tiempo ni lugar de hablar de semejante asunto. 
Los cuatro grandes intereses de Jesús á que 
yo al presente me refiero, son: 1.*, la gloria 
de su Padre; 2.*, el fruto de su Pasión; 3.”, el 
honor de su Madre; 4.”, el «aprecio de la gra- 
cia. Permitidme que os diga una palabra acerca 
de cada uno de ellos, 


SECCIÓN Il 
LOS CUATRO PRINCIPALES INTERESES DE JESÚS 


1.? La gloria de su Padre. 


Al estudiar á nuestro Señor adorable, según 
se nos representa en los lvangelios, nada hay 
en 1l que se asemeje tanto 4 una pasión do- 
minante, permitasenos la expresión, como su 
anhelo por la gloria de su Padre. Desde el mo- 
mento en que abandonó ¡¿ su Madre, quedán- 
dose en Jerusalén, hasta la última palabra que 
pronunció en la cruz, dicha devoción por la 
gloria de su Padre descúbrese por doquiera. 
Asi como se dijo de Jesús en cierta ocasión 
que le devoraba el celo por la casa de Dios, 
así podemos decir que se veia continuamente 
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á la gloria divina, de lo que se opone á ella. 
¡Ah, cuánto terreno no perdemos todos los días 
por falta de semejante discernimiento! 

Sépase, pues, que existen Ordenes religio- 
sas bendecidas por la Iglesia, consagradas ex- 
clusivamente, cada una en su linea, á promo- 
ver la gloria de Dios; obispos y sacerdotes que 
trabajan sin descanso noche y día por ese úni- 
co objeto; hermandades y confraternidades sin 
número que no se proponen ningún otro fin que 
la mayor gloria de Dios. Habrá, ciertamente, 
calamidades que sufrir, peligros que arrostrar, 
escándalos que reprimir; se verá hoy la Iglesia 
precisada en cierta manera á rendirse al mun- 
do, para sujetarle mañana. En todas estas cosas 
tiene Jesús grandes intereses, y deber nuestro 
es el ayudarle. Media docena de hombres re- 
corriendo el mundo, y no buscando más que 
la gloria de Dios, removerían ciertamente las 
montañas. Asi fué prometido á la fe: ¿por qué, 
pues, no habremos de ser nosotros quienes den 
cima á semejante empresa? 


SECCIÓN IV 
2.2 El fento de su Pasión. 


lóste es otro de los grandes intereses de Je- 

sis. lodo pecado que evitemos, aunque sólo 

sea venial, es una grande obra para los inte- 

reses do Jesús. Couvencerémonos de ello recor- 
xv 4 
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Jesús, esa masa enorme é impenetrable de 
olvido é ignorancia de Dios. Desgarra cierta- 

mente el corazón, y muévenos á desear la 
muerte; pues ¿qué otra cosa podemos hacer 
en negocio tan desesperado”? línsayemos, sin 
embargo, nuestras fuerzas. Un rosario y una 
medalla bendita ¿no son de una eficacia “incal- 
culable? Y una sola Misa ¿no tiene, por ven- 
tura, un valor ilimitado? 

Pero, desgraciadamente, existe un gran nú- 
mero de personas que nunca dan á la gloria 
divina el ligar que la corresponde; y no pocas 
que se dicen espirituales, cédenla siempre en 
todo el segundo puesto. Semejantes personas 
necesitan luz para conocer la gloria divina al 
tiempo que la están viendo, y discernimiento 
para descubrir al mundo y demonio disfraza- 
dos con apariencia de razón y moderación para 
defraudar así ú Dios su gloria i inmortal. Tie- 
nen asimismo necesidad de ánimo varonil para 
hacer frente 4 los respetos humanos, y de una 
firme resolución para conformar su vida con la 
religión que profesan. ¡Pobres gentes! ¡Son 
la pestilenci ta de la lgrlesia, y ni lo sospechan 
siquiera: Aprov echaría grandemente ú los in- 
tereses de Jesús que dichas personas adquirie- 
sen un conocimiento cabal de sí mismas y de 
todo lo que las rodea. Aquí, pues, tenemos 
también alguna cosa que hacer, y es pedir 
que toda persona virtuosa, y aquellas que as- 
piran á serlo, sepan discernir lo que favorece 
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dríamos entonces que multiplicar la suma an- 
terior por cuarenta; y la omisión de quinien- 
tos sesenta millones me pecados mortales sería 
la ofrenda anual de nuestra Confraternidad á 
la Pasión de Nuestro Señor. En igual propor- 
ción prosperarían los intereses de Jesús, ¡y 
cuán dichosos, inmensamente dichosos, no se- 
ríamos entonces nosotros! 

Aumentamos igualmente el fruto de la Pa- 
sión de nuestro Redentor adorable cada vez que 
conseguimos se llegue uno al tribunal de la Pe- 
nitencia á confesar sus culpas, aunque no sean 
sino veniales: aumentamos ese mismo fruto 
bendito con todo acto de contrición que hagan 
los hombres por mediación nuestra, y cou Ca- 
da plegaria que dirijamos ú Dios para alcan- 
zarles la gracia de obtenerla: nos da idéntico 
resultado toda * ligera mortificación ó penitencia 
que inspiremos á los demás, y todo esfuerzo 
de nuestra parte para fomentar la Comunión 
frecuente entre nuestros hermanos: y cuando 
inducimos al pueblo 4 tomar parte en la devo- 
ción á la Pasión de Nuestro Señor, á leer ó me- 
ditar sobre ella, ¿qué otra cosa estamos hacien- 
do sino acrecentar los intereses de Jesús? Cier- 
ta persona aseguraba, y si la memoria no me 
os infiel, era Alberto Magno, que una sola lá- 
erima derramada sobre los sufrimientos de 
Nuestro Señor tenía más mérito delante de los 
divinos ojos que un año entero de ayunos ú 
pan y agua, ¡Cuál no será, pues, el valor de 
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dando que si con una leve mentira pudiésemos 
cerrar para siempre el Infierno, salvando todas 
las almas que hay en él, acabar con el Purga- 
torio y hacer que todo el humano linaje se 
igualase en santidad á San Pedro y San Pablo, 
todavía no nos seria licito cometer bajo ningún 
concepto esa ligera falta; pues más perderia la 
gloria de lios con dicha culpa liviana, que 
cuanto pudiese ganar en la justificación y sal- 
vación de todo el universo mundo. ¡Qué obra, 
pues, tan grande no será para los intereses de 
Jesús impedir un solo pecado mortal! ¡ Y cuán 
fácil cosa es evitarle! Si cada noche, antes de 
acostarnos, suplicásemos 4 nuestra Dulcísima 
Señora tuviese la dignación de ofrecer á Dios 
la Preciosisima Sangre de su Hijo para estor- 
bar en cualquiera parte del mundo, durante la 
noche, un solo pecado mortal, y renovásemos 
luego por la mañana la misma súplica por to- 
das las horas del día, seguramente, una ofren- 
da hecha por semejantes manos, obtendría la 
gracia descada. Cada uno podria probablemen- 
te evitar así todos los años setecientos treinta 
pecados mortales; y si mil de nosotros hicié- 
semos iguales ofrecimientos, y perseverásemos 
en cllos por veinte años, lo cual seria fácil y 
nos colmaria al propio tiempo de inefables mé- 
ritos, ascendería la suma de culpas graves que 
impidiésemosá más de catorce millones, 51 su- 
ponemos ahora que todos los miembros de la 
Confraternidad practicisemos lo mismo, ten- 


— 563 — 


tiemblan á su nombre. Ninguno puede amar 
al Hijo, sin que crezca en el amor á la Madre; 
ninguno puede amar á la Madre, sin que su 
corazón se deshaga de ternura hacia el Hijo. 
Por eso la puso Jesús al frente de su Iylesta, 
para que fuese señal para todos los buenos y 
piedra de escándalo para sus enemigos. ¿Qué 
maravilla que estén los intereses de Jesús es- 
trechamente ligados al honor de su Madre? 
"Podo acto de amor en reparación de las hlas- 
femias hereticales contra su dignidad augusta: 
todo acto de acción de gracias por su Concep- 
ción inmaculada y perpetua Virginidad, ofré- 
ceos una ocasión oportuna de promover los in- 
tereses de Jesús; toda acción encaminada á 
extender su devoción, y singularmente todo 
esfuerzo vuestro para que la amen los católicos 
cada vez con más ternura, es una obra muy 
favorable á Jesús, y que os premiará sobre- 
abundantemente. Inducir al pueblo á que co- 
mulgue en sus festividades, á que se inscriba 
en sus Cofradías, y lleve consigo una imagen 
suya, y gane indulgencias por las almas del 
Purgatorio que durante su vida fueron más 
devotas de esa Señora. y dé gracias por la de- 
finición dogmática de su Concepción inmacu- 
lada, y rece, en fin, todos los días una terce- 
ra parte del Rosario, son todas prácticas pla- 
dosas que promueven maravillosamente los ca- 
ros intereses de Jesús. No hay ninguno, por 
muy ocupado que se halle, que no pueda ejer- 
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hacer que los demás giman con nosotros por la 
Pasión de Jesús, y cuánto mayor el lograr de 
ellos que reciten una corta oración! ¡Uh dulce 
Jesús mío, y cómo es que somos tan [rios y 
duros! ; Enciende, pues, en nosotros el sagrado 
fuego que viniste á encender sobre la 'Pierra! 


SECCIÓN V 


3. El honor de su Madre. 


Este es otro de los principales intereses de 
Jesús, y toda la historia de la Iglesia nos de- 
muestra el grande aprecio en que le tiene. Ll 
amor ú María fué lo que principalmente le mo- 
vió á bajar del Cielo, y la Sacratísima Virgen 
fué asimismo quien mereció la ¿poca de la 
lncarnación. María es la única escogida por 
la Beatisima é Individua Trinidad; la Hija 
predilecta del Padre, la Madre predestinada 
del 1lijo y la Esposa querida del Espiritu San- 
to. La verdadera doctrina de Jesús siempre ha 
estado mezclada y confundida con la verdade- 
ra devoción á Maria; y sólo es ofendida la 
Madre con las ofensas al Hijo. María es la he- 
rencia de los católicos humildes y obedientes: 
auméntase la santidad 4 medida que crece su 
devoción; y los Santos están vaciados en el 
molde del amor á María. El enemigo más te- 
mible del pecado es María: pensar en ella es 
ya un hechizo contra la culpa: y los demonios 
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puerilmente nos dejamos llevar de toda espe- 
cie de tonterías mundanas que nada tienen que 
ver con los intereses de Jesús! ¡Cuán necios 
somos! ¡cuánto tiempo malgastamos! ¡qué de 
males no hacemos! ¡cuántas buenas obras omi- 
timos, y con qué dulzura nos trata, sin embar- 
go, el mansísimo Jesús! Si el hombre aprecia- 
se la gracia en lo que vale, todos los otros in- 
tereses de Jesús prosperarian considerablemen- 
te; pues cuando sufren algún detrimento, dé- 
bese únicamente á la falta de dicha estimación. 
Multiplicanse las gracias y méritos casi con la 
misma velocidad que las palpitaciones del Sa» 
grado Corazón, y, mientras este Corazón Purí- 
simo late por nosotros con arrebatado amor, 
dícese cada uno á sí mismo: «Yo no estoy obli- 
gado á hacer eso; yo no debo privarme de este 
placer; es preciso que reprima este religioso 
entusiasmo». ¡Válganos lios! Yo quisiera que 
pudiésemos tener una sola centella de ese en- 
tusiasmo que es menester reprimir. ¡Pobre Je- 
sucristo, pobre Jesucristo! Y tan deplorahle 
abandono no tiene otro origen que la falta de 
verdadera estimación de la gracia. Primero 
es morir que perder un solo grado de gracia, 
¿Creémoslo así todos nosotros? ; No, aunque 
afirmemos lo contrario! Si mañana bajasen al 
veinte los fondos públicos, esa baja espantosa 
no acarrearía consecuencias tan fatales como 
las que resultasen de la pérdida de un solo gra- 
do de gracia por impaciencia de aquel enfermo 
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citarse en alguna de estas devociones. Pero 
existe todavía otra devoción de que es preciso 
hacer aquí mención especial, y ¡ojalá que to- 
dos nosotros nos inspirásemos en ella! ¡Cuán- 
to no prosperarian entonces los intereses de 
Jesús, y qué riquisimos tesoros de nuevo amor 
adquiriría Nuestro Señor adorable en todo el 
mundo! Dicha devoción consiste en tener más 
confianza en las oraciones á nuestra Madre lBen- 
dita, más seguridad y fervor en las súplicas, 
y una le más viva en su protección. Amariase 
más á María, si hubiese más le en María. Pero 
¡ya se ve! vivimos en una nación dominada 
por la herejía, y no es fácil habitar cutre hie- 
los y no enfriarse. ¡Oh Jesús mío, animad 
nuestra confianza en María, á fin de que tra- 
bajemos por tus intereses como 'l'ú quieres lo 
hagamos, y no permitas que criatura alguna 
nos sea más querida en el mundo que Aquella 
que fué para Di más amada que todas las otras 
criaturas juntas! ] 


SECCION VI 
4.” El apreciu-de la gracia. 


Me aquí otro de los principales intereses de 
Jesús. Cambiariase enteramente el mundo con 
sólo que apreciasen los hombres li gracia en 
su justo valor. ¿Qué cosa hay en el mundo 
digma de estimación á no ser la gracia? ¡Cuán 
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ginaros. Pedid siquiera que el hombre tenga 
una verdadera estimación de la gracia, y con 
eso solamente llegaréis 4 haceros Apóstoles se- 
cretos de Jesús. ln 1l se hallan hos las grra- 
cias, y Nl, que es la fuente y plenitud de to- 
das ellas, suspira por derramarlas sobre las al- 
mas por quienes dió su vida. No le ubandona- 
rán entonces las almas, porque sabrán apreciar 
las gracias que reciben para obtener otras nue- 
vas. ¡ld, y ayudad á Jesús! ¿Por qué ha de 
perderse una sola de las almas que ll rescató 
á costa de su Sangre? ¿Por qué ha de perderse 
una sola? ls cosa horrible, horribilisima, pen- 
sar en la condenación de una sola alma. ¿Y por 
qué ha de condenarse, por qué? ¡Ahí está la 
Preciosa Sangre para quien la pida, y esta San- 
gre es la fuente de la gracia? Pero ¡ ya se ve! 
los hombres cuídanse muy poco de la gracia. 
san Pablo empleó toda su vida en predicar á 
los hombres las excelencias de la gracia; en 
rogar á lios que les concediese tan riquisimo 
don, y en procurar que, una vez conseguida, 
hicieran de ella el uso conveniente. Cuando, des- 
pués de la Comunión, derrame sobre vuestro co- 
razón la Puente de toda gracia raudales vivos 
de gozo, pedid entonces que abra los ojos de 
todos á la hermosura de la gracia, y asi mul- 
tiplicaréis sus gracias, y con la multiplicación 
de la gracia sus divinos intereses; porque, cuan- 
to más da Jesús, tanto más rico se hace. ¡So- 
berano Señor de las almas! ¡Cómo es que po- 
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andrajoso que yace postrado en un obscuro za- 
guán. Enseñan los teólogos que los dones to - 
dos y gracias naturales de San Miguel, poder, 
fortaleza, sabiduría, helleza, hermosura, y 
cuantos encantos adornan y engalanan á tan 
purísimo Arcángel, no son nada en compara- 
ción con el más pequeño grado de gracia que se 
alcanza resistiendo á un movimiento de ira el 
espacio de un cuarto de hora; porque la gracia 
es una participación de la naturaleza divina. Y 
bien; ¿mostramos con nuestra conducta seme- 
jante estimación de la gracia, cuando estamos 
persuadiendo á los demás esta excelencia? 1%- 
jaos sobre cualquiera desventura ó calamidad 
de la Iglesia, y veréis que no hubiera acaeci- 
do jamás si sus hijos hubiesen tenido una ver- 
dadera estimación de la gracia; y asimismo os 
convenceréis de que mañana por la mañana se 
cambiaría la Tierra en un Cielo anticipado, co- 
mo sus moradores apreciasen la gracia en lo 
que se merece. Nada aprovecha al hombre ga- 
nar todo el mundo, si sufre el más pequeño de- 
trimento su alma inmortal. ¡Id, pues, y per- 
suadid esto al pueblo! llacedle ver el acopio de 
merecimientos que puede hacer con la gracia, 
y cómo una gracia llama á otra gracia, y Có- 
mo las gracias son méritos, y cómo los méri- 
tos cámbianse en gloria; gloria que es eterna 
en los Cielos. Si así lo practicáis, promovoréis 
indudablemente los intereses de nuestro ado- 
rable Señor mucho más de lo que podéis ima- 


SECCIÓN VII 
CÚMO AUMENTAREMOS LOS INTERESES DE JESÚS 


"Tales son los intereses de Jesús, cuyo au- 
mento constituye la grande obra de nuestra 
Confraternidad; ó, más bien, éstos son los ejem- 
plos y modelos de dichos intereses. Parecerá 
ciertamente extraño que para tan grande obra 
escogiese nuestro Señor amoroso unos pobres 
y viles instrumentos, cual somos nosotros; pero 
¿no es, por ventura, Aquel mismo Señor que 
eligió ú simples pescadores y remendadores de 
redes para ser sus Apóstoles y convertir el 
mundo? Verdad es que tenemos bastantes cul- 
pas personales en qué ocuparnos, uo pocas ¡m- 
perfecciones qué corregir, y que no existe rin- 
cón de la tierra, que sepamos, donde los inte- 
reses de Jesús corran tan inminente riesgo co- 
mo en nuestra propia alma.Pero, así y todo, pre- 
ciso es que seamos apóstoles, y ¡ay de nos- 
otros si no lo somos! Deber nuestro es poner- 
nos al servicio de las almas de nuestros her- 
manos, aun cuando tengamos bastante que 
hacer con la nuestra propia. El Evangelio es 
ley de amor, y la vida cristiana una vida de 
oración. Enséñanos el Apóstol que tenemos obli- 
gación de interceder por toda clase de perso- 
nas; y, en efecto, nada adelantaremos en la 
obra de la santificación propia, si no procura- 
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demos pensar en otra cosa que no seáis Vos! Es 
un asombro que no nos extasiemos al considerar 
la honra altísima que se nos dispensa de tener 
á nuestra disposición los intereses de Jesús; 
pero este asombro se comprende sabiendo que 
no conocemos la grandeza de nuestra dignidad. 
¿Y cuál es la causa de semejante ignorancia 
más que el no estudiar bastante á nuestro amo- 
roso Señor? ¿Por qué, pues, no empezar en el 
tiempo lo que ha de hacer nuestra dicha por 
toda la eternidad? ; Iistudiemos á Jesis! El Cie- 
lo 03 únicamente Cielo, por hallarse en él Je- 
sús; y no es fácil comprender cómo no se haya 
transformado la Tierra en Cielo desde que Jesús 
se encuentra en ella. ¡Ay, sí! La causa es ha- 
bérsenos dejado la malhadada facultad de ofen- 
derle: prívesenos de ella, y al punto la Tierra 
será Cielo, óú Purgatorio, umbral del Cielo. 
¡Día vendrá en que no podamos pecar, ni ul- 
trajar más el Corazón de Jests! ¡Oh Señor amo- 
roso! ¡Salga pronto el sol, y no se ponga has- 
ta que no disfrutemos de ese incomparable pri- 
vilegio! ¿A qué disputar ni discurrir sobre si 
iremos ú no inmediatamente al Cielo, 6 pri- 
mero al Purgatorio? ¿Qué nos importa? Lo que 
interesa es que podamos hacer de manera que 
nunca ofendamos á nuestro Señor adorable: 
pues, de lo contrario, estemos seguros de incu- 
rrir en alguna culpa. 
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sión de San Pablo, que estaba guardando las 
capas de los asesinos del Protomártir. Consi- 
derad solamente lo que San Pablo ha hecho, 
hace y continuará haciendo hasta el fin del 
mundo. Pues bien; todas las maravillas que 
obre el Apóstol, obras son también de San Es- 
téban: todo es debido á su oración. Así, ¿quién 
sabe?, quizá alguno pida las oraciones de la 
Confraternidad para remover los obstáculos que 
se oponen á su vocación á la vida religiosa ó 
estado eclesiástico, y tal favor le sea otorgado 
por nuestras oraciones de la tarde de cualquie- 
ra domingo. Hácese sacerdote, y salva cente- 
nares de almas; estas almas salvan ¿ otras, 
unas ordenándose de sacerdotes, otras abra- 
zando el estado religioso, y otras, en fin, sien- 
do en el mundo honrados padres de familia. 
Y así irá la oración continuando su tarea, y 
es muy verosímil que se la sorprenda traba- 
jando en el silencio de aquella noche, cuando 
la Tierra vuelva de su sueño para ver al Señor 
venir del Oriente. 

Así. pues, no os afanéis demasiado por bus- 
car frutos visibles y publicos resultados. No 
raras veces, lo que el mundo llama desgracia, 
Mega á ser la buena fortuna de Jesús. Por ejem- 
plo: uu hombre sufre una grande injusticia por 
tener la dicha de ser católico; rogúis por él, y 
la injusticia con todo prosigue agobiándole, y 
los malvados llevan aparentemente razón, y 
son tan crueles como siempre. ¿Os imagináis 
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mos promover los" intereses de Jesús en las al- 
mas de nuestros prójimos. Quéjanse muchos de 
que no aprovechan en la virtud, que no con- 
siguen mortificar sus malas pasiones, sus fla- 
quezas pecaminosas y su enojoso amor propio: 
encuéntranse hoy en el mismo estado que un 
año ha, y esto les sirve de grande desconsue- 
lo. No raras veces esta falta de adelantamiento 
en la vida espiritual nace de su egoísmo, es 
decir, de no cuidarse más que de sí mismos: 
creen que nada tienen ellos que ver con las 
almas de sus hermanos, intereses de Jesús y 
oración de intercesión; y como no hacen cosa 
alguna para merecer mayores gracias, consór- 
vanse siempre á tan bajo nivel. La Contrater- 
nidad espera otra cosa de nosotros, y nos en- 
seña á pensar de muy diferente manera. 

Pero conviene no olvidar que los intereses 
de Jesús no siguen la misma regla que los in- 
tereses del mundo: si no tenemos esto muy 
presente, no tardaremos en desmayar al más 
pequeño bien que nos parezca estar haciendo. 
La mayor parte de los intereses de Jesús son 
intereses invisibles: solwe la fe es preciso que 
fundemos la eficacia de la oración. Nunca sa- 
bremos hasta el último dia todas las respuestas 

ue se dieron á nuestras súplicas, ni la in- 
fuencia ue hayan ejercido sobre la Iglesia 
durante el transcurso de los siglos. Ved, por 
ejemplo, la oración de San Esteban al morir 
apedreado: dicha oración alcanzó la couver- 
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peranzas, mas sin permitirnos ver cómo lo hace. 
Menester es creerlo con la fe. Estemos, con todo, 
seguros, que al fin no seremos en ellas defrau- 
dados. 


SECCIÓN VIII 


LA ORACIÓN, MEDIO PRINCIPAL DE FOMENTAR 
LOS INTERESES DE JESÚS 


Réstanos decir todavía unas cuantas pala- 
bras sobre los medios de que debemos valer- 
nos para promover los intereses de Jesús. Va- 
rios son estos medios: el buen ejemplo, la pre- 
dicación, la publicación y distribución de bue- 
nos libros, ol dulce razonamiento con el pue- 
blo, y la persuasión, valiéndonos de nuestra 
influeucia y autoridad de padres, institutores 
6 maestros. Todos estos medios son buenos, y, 
como de veras amemos á Jesús, ninguno des- 
aprovecharemos, conforme la ocasión lo recla- 
me, guardando siempre, por supuesto, la mo- 
destia propia de nuestro estado y posición que 
ocupemos en la vida. Los miembros de la Con- 
fraternidad podrán servirse de ellos, según lo 
permitan las circunstancias; pero el medio, 
el medio real de la Confraternidad, es uno, 
uno solamente: la oración. 

Úrase hoy muy poco: desconsuela, efecti- 
vamente, ver la poca fe que tienen los hom- 
bres eu la oración. Creen alcanzarlo todo con 
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" que vuestra oración no ha sido oida? Pues no 
puede haber mayor engaño. Jesús quiere ha- 
cer de ese hombre un gran Santo, y es mejor 
para él que sea la víctima inocente de semejan- 
te injusticia. Mientras tanto concedióle Jesús, 
por intercesión de vuestras oraciones, una nue - 
va gracia á que él correspondió; de suerte que 
actualmente, por vuestro Padrenuestro y Ave- 
maría. ocupa en el Cielo, y por toda la eterni- 
dad, un lugar más elevado que aquel que hu- 
biese llenado sin esa persecución. Ln su corona 
lleva engarzada una perla brillante que de otro 
modo no hubiera conseguido; vosotros la ve- 
réls y admiraréis un dia en la Gloria, y sabréis 
entonces que vuestro Padrenuestro y Avema- 
ría fueron quien allí la colocaron. Así igrualmen- 
te sucede con el Papa, Iglesia, órdenes religio- 
sas y, en fin, con todo lo que tiene alguna re- 
lación con Jesús. Los intereses de Jesús no si- 
guen las reglas del mundo, sino las reglas de 
la gracia: es preciso medirlos con diferentes 
medidas, y no usar nunca las medidas del 
mundo. 'Podos nuestros pesos, medidas y mo- 
nedas deben ser del Santuario. Nunca Jests fué 
tan glorioso como cuando se dejó enclavar en 
la cruz; pero el mundo necio imaginábase en- 
tonces que habia triunfado y consciruido una 
completa victoria. Impórtaos, pues, sobremane- 
“a tener esto muy presente. Ls de fe que Dios 
oye siempre las oraciones bien hechas y eu un 
grado superior 4 nuestras más entusiastas Cs- 
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rales, acabó con una muchedumbre de peca- 
dos. Pues todo esto no reconoce otra cansa que 
la falta de oración y falta de fe en la eficacia 
de la oración. Asi, no olvidéis que la Confra- 
ternidad no conoce otro medio que la oración. 
Convenzámonos que, en un siglo y nación sin 
fe, la fervorosa oración ejercerá una grande 
influencia para con Dios, y oa de El 
una recompensa muy señalada. A aquellos que 
se acordaron de Sión, mientras los demás la 
olvidaron, túvoles el Señor presentes de una 
manera muy singular. Oremos, pues, en una 
nación olvidada de la oración, fiada de si mis- 
ma y apoyada en un brazo de es y Dios 
asi nos asistirá como nunca, y prosperarán 
maravillosamente los intereses de Jesús sobre 
la Tierra, ¡Oh, los intereses de Jesús! ¡Plu- 
wliera al Cielo encendiesen sin cesar nuestros 
corazones! La vida es corta, y es mucho lo 
que hay que hacer; pero la oración es podero- 
sa, y el amor más fuerte que la muerte. ¡A 
la obra, pues! ¡A trabajar, cantando y sal- 
tando de gozo, “ángeles y hombres, pecado- 
res y santos, por los intereses, por los caros 
intereses, por los únicos intereses de Jesús! 
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su ingenio, actividad y propia industria: ima- 
gínanse que las mismas causas que han hecho 
á Inglaterra una nación grande y altiva con- 
tribuirán igualmente á fomentar los intereses 
de Jesús y extender su reinado sobre la Tie- 
rra. Regúlase hoy todo por los ojos, no por la 
fe. Si emprenden los católicos una obra cual- 
quiera, y les parece que produce escasos resul- 
tados, véseles luego desmayar, imaginándose 
que todo llegará á reducirse á nada. Se da una 
misión , sálvase una alma ó evitase un pecados 
«¡qué disparate!, exclaman: ¡fué obra de quin? 
ce días, y gastáronse cincuenta escudos!» ¡Y 
Jesús, sin embargo, para impedir que sea 
mancillada la gloria de su Padre con una sola 
culpa, está dispuesto 4 volver 4 bajar del Cie- 
lo para ser otra vez crucificado! si no pode- 
mos publicar guarismos, ni mostrar grandes 
resultados, ni satisfacer al mundo, ó llámese 
pública opinión, de que estamos haciendo una 
grande obra á sus mismos ojos, nos ponemos 
á trabajar para criticar unos de otros, y pe- 
camos: tenemos reuniones públicas, y peca- 
mos: hablamos en demasía, y pecamos; for- 
mamos turbulentos comités, y pecamos: de- 
sistimos de la obra, y pecamos: y en seguida 
cada uno escribe un comunicado á un perió- 
dico, donde probablemente peca también; y, 
después de todo, se vive como antes. Intenta- 
mos ciertamente e una buena obra: 
pero como nos apoyábamos en principios natu- 
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como un amante por su amado? Pero no son 
éstas las causas del disgusto que experimenta- 
mos nosotros, y ú las que ahora estoy aludien- 
do: nuestra vida, especialmente la espiritual, 
se nos hace pesada por muy diferentes motivos. 
ls ciertamente una tarea enojosa, y que des- 
maya el corazón, vivir luchando siempre con 
nuestras malas pasiones, sin conseguir apenas 
resultado alguno. las tentaciones nos impor- 
tunan, inquiétannos los escrúpulos, y el tér- 
mino de nuestra ruin ambición no parece se 
reduce á otra cosa que á morir, ser sepultados 
y morar despues en el Purgatorio. ¿Y cuál es 
la causa de todo esto más que el no servir á 
Jesús por amor? Como nosotros le sirviésemos 
por amor, seguramente que nos sucedería lo 
que á Jacob: los años nos parecerían días por 
la grandeza de nuestro amor. Veamos, pues, 
si es difícil servir á Jesús por puro amor. 
Sentamos arriba como principio que el ob- 
jeto de la Confraternidad no es otro que pro- 
mover los intereses de Jesús, y que la oración 
es el medio principal de conseguirlo. Pero, en 
el hecho mismo de haber escogido la oración 
para el logro de dicho objeto, claro está que 
exige algo más de nosotros. No es ciertamente 
imposible servirá lios y promover los intereses 
de Jesús con tibieza, frialdad y desmayo, á la 
manera que uno dispensa á otro un favor cual. 
quiera, como de mala gana y, digámoslo así, 
á remolque; mas no es posible servir á Dios y 
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CAPÍTULO Il 
SIMPATÍA COX JESÚS 


Servicio de famor. —La simpatía con Jesús, señal de santidad. 
Loa tres instintos de los Santos: 1.”, celo por la gloria de 
Dios; %.*, susceptibilidad por los intereses de Jesús; 3,”, an- 
helo por la salvación de las almns.—Historia de Santa Ja - 
rinta de Mariscotti. —Ejemplo de los tres instintos en un je- 
suíta español. —Seis ventajas eu la aplicación de nuestras in- 
dulgencias por Ins almas del Purgutorio. 


SECCIÓN 1 


La simpatía con Jesús, señal de santidad. 


Mientras Jacob vivió desterrado en casa de 
Labán, enamoróse de Raquel, hija de Lahán, 
y dijo á su padre: «Te serviré siete años por 

Raquel:» y la Escritura añade: 4s% Jaco) sir- 
vió siete años por Haquel, y no le parecieron 
más que uros días por la grandeza de su 
amor. Ahora bien, ¿no es verdad que no raras 
veces nos parece la vida demasiado larga y los 
días muy pesados? ¿Xo es la perseverancia 
una cosa enojosa, y nuestros deberes molestos y 
desabridos? Una santa impaciencia por vernos 
libres de las ataduras del cuerpo y vivir con 
Cristo ¿no nos hace con frecuencia desear la 
muerte? 11 pecado, la facultad y peligro de 
pecar ¿no llegan á sernos insoportables, y no 
nos obligan á suspirar por la compañía de Dios 
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último, quisieran subir directamente á gozar 
de las inestimables delicias del Cielo, sin tener 
que pasar por el Purgatorio, para ocupar allí 
el primer asiento que > los Santos se merecieran 
con su incomparable amor divino. Bien sabe- 
mos que nos separa una larga distancia de se- 
mejante estado, y aun tenemos no pocos mo- 
tivos para temer no llegar á serlo jamás. 1'ál- 
tanos resolución pata practicar las penosas pe- 
nitencias y mortificaciones corporales eu que 
ellos se ejercitaron; no tenemos valor para re- 
nunciar generosamente al mundo, y carecemos 
de aquel apetito de cruces y trabajos que con- 
sumía y devoraba sus entrañas; pero ¿quién 
hay, con todo eso, que no desec ser un Santo? 
No es mi ánimo proponeros niugún precepto 
difícil, ni mucho menos rigurosas penitencias; 
tampoco os exijo cosas que excedan vuestras 
fuerzas: solamente deseo que os fijéls bien en 
esto. Observad los Santos dl todas las edades, 
sea la que quiera su historia ó género de vida, 
y veréis, al compararlos entre sí, que no fue- 
ron sus austeridades las que les hicieron Santos. 
Nótause en ellos, ciertamente, no pocas dife- 
rencias: pero no dejan, sin embargo, de tener 
bastante semejanza entre sí. Unos obraron mi- 
laggros durante toda su vida, como San José 
C 'npertino, religioso franciscano; otros, ac:180 
ninguno, como San Vicente de Paul —por lo 
que “hace á San Juan Bautista, de quien dijo 
el Salvador cosas tan maravillosas, nl siquiera 
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promover los intereses de Jesús en la oración 
con semejante frialdad y desabrimiento. Efec- 
tivamente, la oración que no es fervorosa no 
es oración; es sólo una distracción é irreveren- 
cia, y nada más. De aqui se sigue qué, exi- 
giéndonos la Confraternidad la práctica de la 
oración, nos obliga, por lo tanto, de una mane- 
ra muy especial á servir á Jesús por puro amor; 
y como somos tan amantes de la ("onfraternidad 
v deseamos con tan vivas ansias su prosperidad 
y engrandecimiento, es éste otro de los motivos 
que nos mueven á examinar si es ó no posible 
servirá Jesús por amor. ¡Ojalá que, siquiera 
uno solo de vosotros, se resolviese á ello! ¡Qué 
gozo entonces para el Cielo, qué alegría para 
María, qué consuelo para el Sagrado Corazón 
de Jesús! ¡Un alma más en el mundo que sir- 
ve á Jesús por amor! ¡Dulce Señor mío, el pro- 
porcionarnos semejante consolación, bien me- 
rece mil años de penitencia! Ni la arrebolada 
puesta del sol, ni los cielos sembrados de es- 
trellas, ni las espumosas ondas del mar, ni los 
odoriferos bosques y risueños prados son ob- 
jetos tan encantadores como un alma que sir- 
ve á Jesús por amor en medio de una vida gas- 
tada y prosuica. 

No hay uno siquiera en el mundo que no de- 
see ser un Santo. "lodos quisieran amar á Dios 
como los Santos le amaron, todos quisieran 
asimismo disfrutar de esa alegría dulcísima é 
inefable que inundaba su espíritu; y todos, por 
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Pero antes de hablar de cada una de estas 
tres cosas, debo prevenir una mala inteligen- 
cla de vuestra parte. No quisiera , ciertamen- 
te, que nada de cuanto llevo dicho inspirase en 
alguno do vosatros la idea de que no puede lle- 
gar á ser un Santo: por poco que mis palabras 
hubiesen contribuido á impediros alcanzar se- 
mejante estado, este poco causaría en mi áni- 
mo un desagr: ado profundo; comoquiera que de 
este modo no habría yo promovido los intere- 
ses de Jesús, objeto único de esta obrita. Por 
vía de explicación á mis expresiones, permi- 
tidme os refiera una historia de una Santa, de 
Jacinta de Mariscotti, canonizada por Pio V 11 
en 1807. lué ésta una doncella, italiana de 
nacion, cuyo carácter distintivo, durante su 
juventud, consistía en una extremada afición 
al lujo y las galas. Enviáronla sus padres 
á educarse á un convento; pero todo el tiem- 
po que permaneció en él no se ocupó en otra 
cosa que de tonterías y frivolidades munda- 
nas, y toda su juventud la pasó en una di- 
sipación completa. Durante este tiempo tuvo 
deseos de contrace matrimonio: y como viese 
que una hermana suya había hecho un buen 

“asamiento, y ella no lo lograse, llenóse de 
envidia y de una rabia excesiva. lira de una 
indole enteramente antipática, y con semejan- 
tes vicios llegó á hacerse tan odiosa, que nadie 
podía sufrirla 4 su lado. 

Su padre, tonto y más que tonto, quería 
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obró uno solo; — éstos practicaron espantosas 

enitencias, como Santa Rosa de Lima, y aqué- 
los se contentaron con renunciar á su volun- 
tad propia, arrojándose en brazos de la divina: 
así lo ejecutó San lrancisco de Sales. Pues 
bien; á pesar de todas estas diferencias, tienen 
todos ellos un carácter peculiar propio suyo, y 
ciertos gustos é inclinaciones por los cuales po- 
dríamos conocerlos siempre, en cualquiera par- 
te que los hallásemos: siendo lo más maravi- 
lloso que sus principales particularidades como 
Santos están á nuestro alcance, y podemos ha- 
cerlas nuestras sin necesidad de milagros es- 
tupendos ni rigurosas penitencias. 

Pero no vayáis con esto á creer que yo sos- 
tenga ser cosa fácil igualarnos á los Santos. ¡No, 
no! Solamente afirmo que, si así nos place, en 
nuestra mano está apropiarnos, nu menos los 
medios con que ellos amaron á los y promo- 
vieron los intereses de Jesús, que los gustos 
inclinaciones que les hicieron tan gratos al 
Sagrado Corazón del Salvador. Mis aun: lue- 
gro al punto llegariamos á adquirir dichas par- 
ticularidades suyas, sólo con que fuésemos 
miembros celosos de la Confraternidad. Resu- 
miendo decimos que, si bien los Santos se di- 
ferencian entre sí, convienen, sin embargo, to- 
dos ellos en tres cosas, á saber: 1.”, celo por 
la gloria de Dios; 2.”, susceptibilidad por los 
intereses de Jesús; :3.”, anhelo y solicitud por 
la salvación de las almas. 
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á oirla en confesión, diciéndola que el Cielo no 
se había hecho para las monjas que llevaban 
una vida como la suya. «;¡CUómo!. exclamó 
ella, ¿y no me he de salvar? -—1ól único me- 
dio, replicóla el confesor, para alcanzar la sal- 
vación consiste en pedir á Dios perdón de to- 
das sas culpas, reparar el escándalo que ha 
dado, y comenzar nueva vidu.» lichóse en- 
tonces la Santa á llorar, y bajando al refecto- 
rio, donde á la sazón se hallaba la comunidad, 
postróse ante las religiosas y pidiólas perdón 
de los escándalos que las había dado. 

Pero, á pesar de todo esto, no se obró en ella 
un cambio extraordinario, 0, por lo menos, he- 
roico; pues no entregó luego al punto á la Su- 
periora las ricas galas que poseía, y sólo poco 
á poco fué mudando de género de vida. Para 
que se resolviera á entregarse de lleno á la vir- 
tud hasta llegará ser una Santa, fué preciso 
que Dios la enviase de vez en cuando alguna 
enfermedad. y que el remordimiento de la con- 
ciencia prosiguiese con suave pertinacia la ta- 
rea de ahondar más y mós profundamente en 
su corazón. 

le aquí, pues, uua historia llena de conso- 
lación. Nuestra flaqueza nos arrastra á creer 
que los Santos fueron desde la cuna personas 
extraordinarias que, por especial favor del Cie- 
lo, jamás perdieron li inocencia baptismal, y 
apenas llegaron á sentir la rebelión de sus pa- 
siones, ó al menos la peor de todas ellas, la de 
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que fuese monja; y aunque no tenía ni pizca 

e vocación, creía ella, sin embargo, que po- 
dría abrazar ese estado como otro cualquiera, 
y asi entró en un convento de la Urden Ter- 
cera de San Francisco, en Viterbo. lón nada 
cambiaron sus gustos y su carácter: el con- 
vento parece que era tan relajado que mis no 
podía ser; de suerte que hizo en el todo cuanto 
quiso. Solía decir el glorioso San Alfonso que 
era más fácil salvarse una alma en medio de 
las delicias del mundo que en una Orden rela- 
jada; y por cierto que pocos tuvieron en seme- 
jante materia la experiencia de este siervo de 
Dios. 

Lo primero que hizo nuestra Santa fué cons- 
truir para sí, á expensas suyas, una magnífica 
habitación, que adornó lujosamente, y, según 
escribe su' biógrafo, hasta con suntuosidad. 
Cuidúbase muy poco de la regla, y si obser- 
vaba algunos de sus capítulos, como puede 
suponerse, guardábalos con tibieza y flojedad. 
Era cada vez más vanidosa, y no pensaba siuo 
en sí misma, ¡preparación bien extraña para 
conseguir la santidad! Así vivió cerca de diez 
años, en cuyo tiempo la envió Dios una gra- 
ve enfermedad, y, viéndose á las puertas de la 
muerte, mandó llamar 4 un religioso francis- 
cano, confesor del convento, para recibir de 
sus manos el Sacramento de la Penitencia. 
Apenas observó el religioso los ricos adornos 
de la habitación de aquella religiosa, negóse 
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espiritu». En las casas religiosas, en el es- 
tado eclesiástico, y hasta en Ta vida devota en 
medio del mundo, ¡qué aliento tan grande no 
deben infundir en no pocos de nosotros seme- 
jantes palabras y ejemplo para volver 4 empe- 
zar nueva vida, aun cuando la hayamos antes 
comenzado varias veces, y vuelto después á 
abandonar! Lo que todos nosotros necesitamos 
ahora es imitar los últimos años de Santa Ja- 
cinta. 

Pero ¿cómo alcanzaremos la santidad de los 
últimos años de Santa Jacinta pronta y fácil- 
mente? Cultivando los tres caracteres arri- 
ba mencionados, á saber: celo por la gloria de 
Dios, susceptibilidad por los interesos de Je- 
sis, y solicitud por la salvación de las almas. 
lén estas tres cosas consiste la simpatía con 
Jesús; y la simpatia es el fruto y el alimento 
del amor, y el amor es la santidad, y un San- 
to es simplemente aquel que profesa á Jesús 
más amor que la generalidad de las personas 
piadosas, y á quien el mismo Señor, en recom- 
pensa, le ha enriquecido con favores espe- 
ciales. 


SECCIÓN 11 
LUS TRES INSTINTOS DE 108 SANTOS 
1.2 Celo por la gloria de Dios, 


lis una verdad fundamental de la Religión, 
«que el único fin del hombre en la Tierra es glo- 
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los inveterados hábitos pecaminosos: 6 bien nos 
les representamos como personas en cuya san- 
tificación ha intervenido la Providencia Divina 
de un modo milagroso, como en la conversión 
de 3an Pablo y de San Ignacio; así es que es 
cuestión resuelta para nosotros el no llagas 
nunca á ser Santos. Pero la historia de la vida 
de Santa Jacinta nos ofrece una idea entera- 
mente distinta: á los años de tibieza, de peca- 
dos veniales y vanidad mundana, sucédese una 
semiconversión ; á ésta siguen después otras 
pequeñas conversiones; á éstas otras, y asi su- 
cesivamente, lo mismo que quizá ha aconteci- 
do con no pocos de nosotros, 

Ved cómo ilustra esta historia la excelen- 
te y consoladora observación del Padre Ba- 
ker Nancta Sophia, pág. 175): Por lo que 
hace á las almas que por respetos humanos 
abrazaron la vida religiosa, no desmayen por 
eso, creyendo que va ningún fruto pueden sa- 
car en ella faltándolas el llamamiento divino: 
antes bien counfien en que, correspondiendo 
fielmente en lo sucesivo al género de vida que 
han abrazado por especial providencia de Dios 
contra sus intenciones y voluntad, la religión 
que profesan será un beneficio infinito para sus 
almas. No mras veces se ha visto esto en gran- 
des Santos, luego que lios les concedió luz 
para ver sus perversas intenciones y gracia 
para rectificarlas: con cuyos medios, quienes 
comenzaron por la carne, acabaron por el 


considerable de dinero, ésta es asimismo la 
primera idea que le sugiere su entendimiento: 
Interésase grandemente por la Iglesia y los po- 
bres, por la educación y mor: ¡lización de cos- 
tumbres, y no por otra razón, sino porque es- 
tos objetos rebosan gloria divina. Un hombre 
del mundo contempla el inmenso sistema de 
caminos de hierro y vapores de navegación que 
cubren el Globo cómo una red: caleula sus re- 
sultados probables sobre los gobiernos, dere- 
chos populares, ciencias, literatura, comercio 
y civilización : el problema le fascina. Pues así 
sucede también con el hombre de Dios. Con- 
templa los mismos ohjetós, y calcula sus efec- 
tos probables sobre los adelantos de las misio- 
nes; discurre acerca de la influencia que pr 
drán ejercer en favor de la unión de todos los 
católicos : cómo facilitarán la comunicación con 
la Santa Sede, en la que consiste la indepen- 
dencia de la Iglesia; y cómo, por último, di- 
chos objetos y otros semejantes procurarán á 
ios un riquísimo tesoro de gloria y hendición. 
Cuando un hombre se entrega de lleno á la po- 
lítica. sea la del gobierno ó la de la oposición, no 
ve cuanto acacce sino con relación á las ideas 
que absorben todas las potencias de su alma. 
sl estado de la cosecha, Ñ probabilidad de una 
mala recolección, nuestras relaciones interna- 
cionales, el descontento interior, el malestar de 
las clases obreras, las bulas papales, son para 
él otros tantos asuntos que quer grande - 
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rificar á Dios, salvando su alma. Este es nues- 
tro único fin, nuestro único negocio: todo lo 
demás no nos importa un bledo. Las criaturas 
nos ayudan ó sirvennos de estorbo en nepgo- 
cio de tanto interés, y así usaremos de ellas, 
según que contribuyan ó se opongan á la con- 
secución de semejante fin, De este primer prin- 
cipio, y de los dos preceptos de amor de lios 
y del prójimo, nace en nosotros la obligación 
de procurar la gloria divina en la salvación del 
alma de nuestros hermanos como en la nuestra 
propia. Si amamos á Dios, evidentemente se- 
remos celosos de su gloria; y tanto mayor será 
nuestro celo, cuanto más encendido sea nues- 
tro amor hacia su Divina Persona. Cuando to- 
mamos á pechos un negocio de interés, esta- 
mos seguros de llevarle á cabo con calor y 
perseverancia. La persona que llega ú amar ar- 
dientemente á su Dios, hácese lo que nosotros 
llamamos hombre de una idea. Todo lo ve des- 
de un solo punto de vista; los empleos y pro- 
fesiones son para ¿l otras tantas calamidades 
necesarias que le distraen de su única ocupa- 
ción, y vo busca en todo y por todo sino la 
gloria “de Dios: éste es su último pensamiento 
al acostarse, y el primero que le asalta al des- 
pertar por la mañana. Si obtiene algún puesto, 
autoridad 0 influencia, el primer impulso suyo 
es de ver cómo lo empleará á la mayor gloria 
de Dios: si le sobreviene alguna desgracia, ó, 
por el contrario, recibe en herencia una suma 
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Dios empezará entonces ú ayudarnos de una 
manera muy especial, Pero no antes, ¡tenedlo 
muy presente!, pues tal es su conducta, esto 
es, esperarnos algún tiempo, y ver si perseve- 
ramos. Dios realmente está ayudándonos sin 
cesar: de otra suerte sería imposible nuestra 
perseverancia en el bien: sólo que sus socorros 
no son tan abundantes ni eficaces. Repito, pues, 
que esto, como veis, no es dificil alcanzar; y, 
s1 lo consiguiéramos en el transcurso de un 
año, ¡cuántas millas no nos aproximaríamos á 
los Santos, y cómo prosperarian entonces los 
intereses de Jesus ! 


SECCIÓN IM 


2.9 Susceptibilidad por los intereses de Jesús. 


kimpleo de propósito esta palabra, porque 
no conozco otra que exprese con tanta exacti- 
tud mi pensamiento. Nosotros sabemos per- 
fectamente qué es la susceptibilidad por nues- 
tros propios intereses y los de aquellos que son 
nuestros amigos ó alleg ados. Ofendémonos á 
la más ligera insinuación 6 sospecha de un ata- 
que; constantemente estamos acechando con 
recelosa suspicacia, como si todos cuantos se 
nos acercan abrigasen contra nosotros algún 
designio siniestro. Cuando tal imaginamos, ul 
punto nos damos por ofendidos y denuncia- 
mos á nuestros olensores como á enemigos; 6, 
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mente al partido político ¿ que está afiliado. 
Pues así igualmente sucede á la persona que 
ama á lios de todo corazón: no hay cosa, por 
inverosímil que parezca, que, seguin ella, no 
tenga que ver con la gloria divina. No quiere 
esto decir que deha estar siempre pensando en 
semejante asunto con actual intención: esto 
sería imposible y, en cierta manera, superior 
á la dic llumana; pero sí que ésa es la 
idea que más le preocupa, y la primera que 
suele ocurrirscle, como acontece á aquel que 
ama con pasión un objeto y desea con vivas 
ansias poseerle. 

Pues esto no es muy dificil de lograr. No 
hay en ello ningún sacrificio costoso que hacer, 
ningunas espantosas austeridades que practi- 
car. Comencemos sosegudamente á ejercitar- 
nos en esta devoción : primero un poco, luego 
algo más, y así sucesivamente, hasta que por 
fin lleguemos ¿ familiarizarnos, y nos sea 0n- 
teramente habitual. 'lodas las mañanas dirija- 
mos 4 Dios una corta oración para conseguir 
de su inefable liberalidad una especial gracia 
de estar siempre buscando su gloria, y luz sin- 
gular para hallarla. Renovemos dos veces al 
dia dicha intención, pidiéndole semejante fa- 
vor después de la Comunión, Rosario y examen 
de conciencia. Si alguna vez lo olvidamos, no 
desmayemos por eso, ello vendrá con el uso; y 
como nosotros lleguemos áú perseverar unos 
cuantos meses en dicho ejercicio, el mismo 
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puesto en la senda de los intereses de Jesús? 
Los que así obran, preciso es que abriguen en 
su corazón alguna preocupación menos cris- 
tiana. 

Utra manera de manifestarse esta suscepti- 
bilidad por los intereses de Jesús consiste en 
la exquisita delicadeza y viva detestación de la 
herejía y falsa doctrina. La pureza en la fe es 
uno de los más caros intereses de Jesús; y en 
su consecuencia, aquel que ama con encendido 
amor á su Señor y Maestro, forzosamente ha 
de sufrir una horrible angustia, superior á todo 
encarecimiento, con la enseñanza de una falsa 
doctrina, especialmente entre católicos. Toda 
opinión que redunde en olvido de Nuestro Se- 
ñor, en depreciación de su gracia, en desho- 
nor de su Madre, en detrimento de los Sacra- 
mentos, en menoscabo, por mínimo que sea, 
de las prerrogativas de su Vicario en la Tierra, 
aunque se emita incidentalmente y en conver- 
sación pasajera, puúnzale con tal viveza, que 
hasta llega á sentir un sufrimiento corporal. 
Las personas irreflexivas se escandalizan, hasta 
cierto punto, de sensibilidad tan extraña; pero 
es únicamente porque no saben apreciar en co- 
sas espirituales una delicadeza que, en objetos 
terrenos, les parecería lo más natural del mun- 
do. Asi es que no hallaréis un solo Santo que 
uo hava conservado viva, en el fondo de su 
corazón, esa pena del amor, esa incapacidad 
para oir impasible el ruido de la herejía o falsa 
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si nuestra suspicacia no llega á este extremo, 
les censuramos con acritud, ó bien perdemos 
la calma y les hablamos con cierto desabri- 
miento. Aplicad, pues, todo esto á los intere- 
ses de Jesús, y us habréis formado una idea 
cabal de lo que es un Santo. Sin embargo, aun 
las personas virtuosas no comprenden dicha 
exquisita delicadeza, y hasta la condenan como 
una extravagancia ú indiscreción, solamente 
porque ignoran qué es servirá Dios con servicio 
de amor. Cuando una persona extremadamente 
sensible por los intereses de Jesús oye cual- 
quiera escándalo, lueyo al punto siente en su 
ánimo una angustia horrible; día y noche no 
hace otra cosa sino pensar en Il; habla con 
amargura de su corazón de semejante falta; 
apenas puede disfrutar un momento de reposo, 
y continuamente se la ve inquieta y sobresal- 
tada. Sus amigos uo conciben cómo lo toma 
tan á pechos. «¿Pues qué tiene ella que ver, 
dicen, con semejante escándalo, ni qué res- 
ponsabilidad puede caberla en dicho asunto?» 
Así es que están prontos á acusarla de afecta- 
ción, pues no ven que todo el amor de su ami- 
go es por Jesús, y que es para su espiritu un 
verdadero martirio la más mínima injuria que 
se infiera á los intereses de su amoroso Señor. 
Seguramente que no podrían ellos sufrir con 
calma verse enredados por espacio de un mes 
en un pleito odioso é injusto; pero ¿qué es todo 
esto comparado con el más liviano tropiezo 
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Ahora bien; mo sería dificil cultivar esta 
sensibilidad y exquisita delicadeza por los in- 
tereses de Jesús, no obstante de ser uno de los 
principales instintos de los Santos. ¿No valdrá, 
pues, la pena de ensayarlo? ¿Puede acaso ha- 
ber mayor placer en la vida que servir á Jesús 
por amor? Hoy mismo podríamos empezar: nin- 
guna dificultad hay en ello; ningún cambio 
repentino ni violento se necesita obrar en nues- 
tro género de vida. Pensemos un poco más so- 
bre el divino amor, pidamos también algo más 
amor, y ya nos hallamos en la verdadera sen- 
da: la Confraternidad, sin trabas ni obligación 
alguna, pónenos en el principio de dicho ca- 
mino. 


SECCIÓN IV 


38,2 Solicitud por ln salvación de las almas. 


liste es el tercero y último instinto de los 
Santos, que nos pone en simpatía con Jesús. 
121 mundo y los intereses materiales del mun- 
do están todos contra nosotros, y llévannos tras 
sí. Nos impresiona mucho más lo que vemos 
con los ojos corporales, que aquello que con- 
templamos con la lumbre de la fe. Jesús, sin 
embargo, vino al mundo para salvar las alias, 
derramó por ellas su Preciosa Sangre y por 
ellas murió: prosperan sus intereses á propor- 
ción que las almas se salvan, y menoscábanse 
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doctrina; y aquel que no la experimente, es 
seguro, como el sol está en los cielos, que no 
ama á Jesús sino con pobre y mezquino amor. 
Manifiéstase igualmente dicha susceptibili- 
dad, conforme la ocasión lo requiere, en todos 
los intereses de Jesús, de que hablarnos en el 
capitulo anterior. Una observación, sin embar- 
go, debemos hacer aqui. Sucederá con fre- 
cuencia que una persona en cuyo corazón no 
ha echado todavía el amor divino hondas raí- 
ces, sea indiscreta, impaciente, descortés y 
desabrida; sospechará donde no haya ningún 
motivo para ello, y no podrá sufrir con calma 
la indiferencia y frialdad de los demás, como 
lo sufriría, ciertamente, si el hábito de "la ca- 
ridad estuviese en ella perfectamente formado. 
lísto no raras veces redunda en descrédito de 
la devoción, pues no hay personas que sean 
Judas con tanta severidad como aquellas 
que hacen profesión de vida devota. Pero no 
esmayen por eso: acuérdense que es preciso 
que tengan al principio sus faltas ú imperfec- 
ciones; que deben subir los escalones menos 
suaves de la vida espiritual; que no pocas ve- 
ces, y esto debe servirlas de grande consola- 
ción, mientras los hombres las condenan, Je- 
sús las absuelve; y, por último, que las im- 
perfecciones mismas de su tierno amor agra- 
dun grandemente al Señor, al propio tiempo 
que son odiosas á sus divinos ojos la crítica y 
moderación pomposa de sus detractores, 
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tantemente están llenos de planes, y, si no de 
planes, á lo menos de oraciones; cuidanse poco 
de toda otra cosa que no sea el importante ne- 
gocio de la sulvación de las almas, y todo lo 
sacrifican por ellas. Nada les importa recibir 
desaires, sufrir chascos ¿ incurrir al principio 
en algún engaño, pues son todo por las almas. 
Por ellas comienzan de nuevo todos los dias á 
levantar planos y tirar nuevas líneas; y no se 
desaniman porque no vean claramente si ha- 
hrá hombres y dinero para continuar las obras 
que emprenden: su consolación es, que toda 
obra por las almas es por su propia virtud una 
obra completa, y completa para mientras sub- 
sista, pues toda dispensación de la gracia y de 
la Preciosa Sangre es una cosa apetecible y glo- 
riosa en sí misma. He aquí por qué la Iglesia, 
madre amorosa de las almas, se afana tanto 
en fomentar esos estímulos poes de re- 
tiros espirituales, misiones y jubileos: seme- 
jantes prácticas son completas por sí mismas, 
y para mientras duren; de aquí que al propio 
tiempo que unos se ocupan en parlar, y fisgar, 
y eriticar, y resfriar, y desanimar á los demis, 
aquellos que aman á Jestis prosiguen trabajan- 
do en la salvación de las almas con simplici- 
dad de corazón, sin pensar en mañana. 
Volúmenes enteros podrían eseribirse acerca 
de esta pasión por las almas, que se halla en 
toda persona que profese un tierno amor á Je- 
sús. No es encargo hecho solamente ú Pedro, 


— BB — 


á medida que se condenan. El alma es la úni- 
ca cosa digna de todos nuestros cuidados. ¡Con- 
denarse una alma, y condenarse para siempre! 
¡Quién es capaz de sondear el horror de seme- 
jante desventura! ¡Quién puede formarse una 
idea exacta del abismo de la tuina, de la in- 
conmensurabilidad de la desdicha, de la inm- 
soportabilidad del tormento y del irreparable 
abandono de la desesperación de una alma eter- 
namente condenada! ¡Y Santa Teresa vió, no 
obstante, en espiritu que se agolpaban las al- 
mas diariamente en confuso tropel á las puer- 
tas del Infierno, como los montones de hojas 
secas que forma el viento de otoño! ¡Y Jests 
estuvo tres horas pendiente en la cruz por la 
salvación de cada una de esas almas condena- 
das! ¡Y todas ellas podrían encontrarse ahora 
despidiendo vivísimos rayos de resplandor y 
hermosura en la Corte Celestial! ¡Y esas almas 
quizá nos amaron, y nosotros las amamos igual- 
mente; y no poco había, por cierto, que amar 
en ellas! lMueron generosas, afables y carita- 
tivas; pero amaron el mundo, dejáronse llevar 
de sus malas pasiones, crucificaron de nuevo, 
acaso sin pensarlo, á Nuestro Señor, y ahora 
están condenadas, ¡eternamente condenadas! 

¡Qué maravilla que los siervos de Jesús i- 
man por quienes el mismo Jesús gimió tam- 
bién! Así es que se los ve siempre solícitos por 
misiones, escuelas, órdenes religiosas, ejerci- 
cios espirituales, indulgencias y jubileos; cons: 
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verancia: «Ese hombre ha vivido solamente 
para llevar ú cabo aquella importante línea fé- 
rrea; su objeto exclusivo no fué otro que arran- 
car al (sobierno un plan de educación más 
cientifico en favor del pueblo; se consagró con 
todas sus fuerzas á la causa del librecambio, 
6 bien fué un verdadero mártir de sus gestio- 
nes por la protección. lísta fué su única idea; 
crecía en él con la edad; no pensaba en otra 
cosa, ni perdonó tiempo ni gastos para hacer 
adelantar un solo paso su causa favorita y los 
intereses á que estaba tan apegado: tal fué 
su monomanía. Desempeñó admirablemente su 
cometido, porque puso en ello todas sus poten- 
cias y sentidos: el mundo tiene, pues, una 
deuda de gratitud que pagarle». Ahora bien, 
¿por qué no debería decirse igualmente de 
nosotros: « Ha muerto: fué un hombre de una 
sola idea; no se cuidaba de otra cosa sino de 
que viniese el reino de Dios y se hiciese su 
voluntad así en la Tierra como en el Cielo? 
Semejante propósito consumía y devoraba sus 
entrañas; velando y durmiendo, no le ocupaba 
ningún otro pensamiento; nada le arredró: por 
su idea favorita no perdonaba tiempo ni gas- 
tos, y, cuando esto le faltaba, escalaba el Cielo 
con oraciones. No tomaba interés por ninguna 
otra cosa; esto fué su alimento y bebida. y lo 
que embargaba todo su ánimo, ¡y ya hu muer- 
to!» Efectivamente, ha muerto; pero mientras 
el otro dejóse acá sus vías férreas v su pan 
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sino también á todos los que aman: «Una vez 
convertido, confirma 4 tus hermanos. —¿ Me 
amas más que éstos? — Apacienta mis corde- 
ros». Efectivamente, ¿no tenemos cada uno de 
nosotros un sinnúmero de medios con que con- 
tribuir á la salvación de las almas? Y, por la 
intercesión al menos, ¿no quedan enteramente 
abiertos los tesoros de toda la Iglesia á la in- 
fluencia alegre y eficaz de nuestras oraciones, 
igualmente que al mismo l'apa? 

Los Santos están, principalmente, formados 
con estas tres cosas: celo por la gloria de Dios, 
susceptibilidad por los intereses de Jesús, so- 
licitud por la salvación de las almas: estos tres 
instintos constituyen el carácter más bello y 
angelical, y nos ayudan, más que ninguna 
otra cosa, á asegurar nuestra predestinación. 
He aquí las tres cosas que la Confraternidad 
procura formar en nosotros. Ya hemos visto 
cuán fácil es adquirirlas; bástanos aprender á 
amar y servir á Jesús por puro amor: no hay 
sexo, edad ni condición que no sean igual- 
mente convenientes para la práctica de estas 
tres cosas. ¡Qué cambio tan radical no se obra- 
ría en el mundo si unos cuantos acometiesen 
semejante empresa y lu prosiguiesen con cal- 
ma apacible en la vida ordinaria y oraciones 
de cada día! 

Cuando muere un sujeto en las primeras ca- 
pitales de Luropa, suelen decir sus amigos, en 
elogio de su actividad, energía y tenaz perse- 
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por el alma más necesitada; la caridad es, sin 
embargo, una virtud más excelente que la mi- 
sericordia, y el acto mis subido de caridad 
consiste en ofrecer la indulgencia por el alma 
que más amó á lios, no buscando en ello otra 
cosa que la mayor gloria del Hacedor como 
Criador de esa alma, pues so halla más cer- 
cana á su entrada en los Cielos, donde al punto 
empezará ú glorificar á Dios de un modo in- 
efable con sus alabanzas y felicidad.» Aquí 
había celo por la gloria de Dios. « Además, el 
alma no es propiamente la victoria Ptos 
de Jesús hasta que no arriba al puert » dichoso 
de la (iloria y la presenta nuestro adoruble 
Redentor al Eterno Padre como trofeo de su 
Sagrada Pasión. ¿Y no será mejor hacer espe- 
rar en el Purgatorio á la pobre alma abando- 
nada, que á Jesús en el Cielo? Y la pesadum- 
bre que se experimenta dejando en su aban- 
dono al alma más olvidada ¿no ejercerá alguna 
influencia sobre Jesús, y no alcanzará algún 
socorro en favor de dicha pobrecita alma des- 
amparada?» — Aquí había una susceptibilidad 
y sensibilidad exquisitas por los intereses de 
Jesús. —« Pero, aparte de todo esto, proseguía 
el piadoso jesuita, cuanto menos retardo su €n- 
trada en el Cielo el alma que se halla á el más 
cercana, tanto más pronto empezará á conse- 
guir de Dios toda suerte de gracias para mi 
alma y la de todos los pecadores que existen 
en la Tierra.» — Aquí había solicitud por la 
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harato, nuestro amigo se llevó consigo al Tri- 
bunal de Jesús todo su amor, todas sus peni- 
tencias y oraciones; y lo que allí estas cosas 
han hecho en favor suyo, ni el ojo vió, ni el 
oido oyó, ni el entendimiento humano conci- 
bió jamás. 

Ponderad, pues, detenidamente estas tres 
cosas, estos tres suuves instintos de los San- 
tos, este servicio de Jess por amor. ¿Queréis 
ver el efecto que producen en un corazón pia- 
doso, aun en las cosas más pequeñas? Pues 
vais á verlo. Cierto jesuíta español no podía 
resolver si sería mejor ganar una indulgencia 
por el alma del Purgatorio más abandonada y 
olvidada, ó bien por aquella que se hallase 
más próxima ¿ su libertad y entrada en la 
Gloria. Veiase enteramente embarazado: am- 
bas cosas eran tiernos actos de caridad; pero 
¿cuál de los dos era el más tierno? ¿cuál más 
agradable 4 Jesús? Como este buen Padre era 
de un corazón sumamente compasivo, incliná- 
base más hacia la pobrecita alma abandonada, 
á causa precisamente del desamparo mismo en 
que se encontraba; produciendo una horrible 
angustia en su ánimo tener que abandonarla á 
su olvido. Pero se decidió al fin en favor de la 
primera, y he aquí las razones que le movie- 
ron á tomar semejante resolución. «si bien es 
cierto, deciase á sí mismo, que, atendiendo al 
exceso de la miseria, el acto más grande de 
misericordia consiste en aplicar la indulgencia 
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quiera que sea, este ejemplo nos muestra muy 
á las claras cómo pueden las tres cosas pene- 
trar insensiblemente en un alma piadosa, influ- 
yendo en sus más minuciosas acciones y de- 
vociones más ocultas. Tal es el único objeto de 
este pequeño tratado. Mi án:mo es recoger para 
vosotros, de las Védas de los Santos y obras de 
escritores espirituales, cierto número de prác- 
ticas fáciles y gustosas que, al propio tiempo 
que contribuyan á formar en vuestras almas 
dichos tres instintos, os ayuden á promover los 
intereses de nuestro Jesús amoroso en todos los 
momentos de vuestra vida, y así lleguéis á ase- 
mejaros á los Santos por los medios más pla- 
centeros que podáis imaginaros. 

Escoged, de entre estas prácticas. aquellas 
que más os agraden: ninguna es obligatoria; 
todas son enteramente voluntarias, Ni siquiera 
tenéis la obligación de elegir, caso de hacerlo, 
la mejor, la más excelente y perfecta, porque 
es muy posible que no sea la más provechosa 
á vuestras almas. Escoged, pues, aquella que 
más os guste; no es necesario que cambiéis 
vuestras devociones en mortificaciones : ésta es 
una de las nociones erróneas que los converti- 
dos deberían apresurarse á desechar de su ca- 
heza. Suena bien al oido, pero produce males, 
y acaba por hacernos descuidados. Mi ánimo 
es atraeros dulcemente á servir 4 Jesús por 
puro amor, y así deseo que os regocijéls y si- 
gúis vuestra inclinación en las devociones: he 
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salvación de las almas. — En vista de estas ra- 
zones se resolvió á ofrecer sus indulgencias 
por el alma más cercana á su rescate; pero no 
sin exhalar al propio tiempo un fervoroso sus- 
piro, y dirigir astinismo una mirada compa- 
siva á María, y concebir una esperanza fun- 
dada de que Jesús había de obrar alguna cosa 
extraordinaria á favor del alma desamparada. 

Parece que esta decisión del buen Padre tie- 
ne en favor suyo una respetable autoridad; 
pues entre las revelaciones hechas á Sor Fran- 
cisca del Santísimo Sacramento, religiosa car- 
melita española, una de ellas tiene por objeto 
el asunto due nos ocupa. Declaróla el Señor 
cómo distribuía casi todos los sufragios de la 
Iglesia universal del día de Animas entre to- 
das aquellas que se hallaban más cercanas á la 
Gloria, manifestándola al propio tiempo la in- 
numerable muchedumbre de almas que salían 
del Purgatorio en la tarde de ese día (1). Por 
otra parte, sabemos que el alma más abando- 
nada fué la devoción especial de San Vicente 
de Paul (2); pero las almas desamparadas fue- 
ron el objeto de la vocación del Santo, y su 
herencia y posesión. 

Había aprendido el piadoso jesuita ú darse 
razón en todo cuanto obraba: no digo yo que 
debáis vosotros ser tan singulares; per), como- 


(1) Vita, pág. 171. 
(2) Peint par ses Ecrits., pág. 258. 
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facciones en méritos. Verificase este cambio 
ganando indulgencias por las almas del Pur- 
gatorio. Con semejante devoción adquirimos ri- 
quísimos tesoros espirituales, y, al propio tiem- 
po que es acepta á Dios, aprovéchanos errande- 
mente á nosotros mismos. Examinemos, pues, 
algugas de los frutos de esta devoción, ora 

ara animarnos á sor más liberales hacia esas 
bijas de lios y espusas del Espíritu Santo, ora 
también para socorrerlas con las oraciones y sa- 
tisfacciones de nuestras buenas obras, ofreción- 
doselo todo sin temor de que perdamos nada 
en ello. Mfectivamente, ganará inmensamente 
aquel que, no reservándose cosa alguna para 
sí, ofrezca todas sus satisfacciones é indulgen- 
cias en favor de las esposas fieles de nuestro 
amoroso ltedentor detenidas en aquella horri- 
ble mansión de penas y tormentos. 

Il primer fruto de esta devoción consiste en 
un grande acrecentamiento de nuestros méel- 
tos. “be las tres cosas comprendidas en las buo- 
nas obras del justo, esto es, mérito, impetra- 
ción y satisfacción, la mis excelente de todas 
es el mérito. Por el mérito llegamos á hacer- 
nos más queridos de Dios y amigos más inti- 
mos suyos, recibiendo mayores gracias y ad- 
quiriendo asi un nuevo título á mayor gloria. 
Aquel que cambiase todas las satislacciones de 
sus buenas obras en otros tantos méritos nue- 
vos, además del mérito que antes hubiese con- 
traído, ganaría indudablemente en el cambio 
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aquí lo que la Madre Juliana de Norwich está 
siempre inculcándonos en sus Revelaciones. 


SECCIÓN V 


Seis ventajas en la aplicación de nuestras induigencias 
por las almas del Purgatorio. 


Deseo con tan vivas ansias que Os penetréis 
bien de los principios arriba sentados, que no 
acabaré este capítulo sin ilustrarlos por medio 
de una cuestión que os es familiar á todos vos- 
otros. Unos, no lo ignoráis, aplican todas sus 
indulgencias por las almas del Purgatorio; 
otros resórvanselas para sí; pero ni éstos ni 
aquéllos tienen ningún derecho para censurar- 
se mutuamente, ¿Con qué título se atreverian 
á afirmar que no somos libres para seguir cual. 
quiera de los dos partidos, cuando la misma 
Iglesia afirma que lo deja 4 nuestra elección? 
Sin embargo, por el momento voy á resolver- 
me por una de estas opiniones, ateniéndome 
estrictamente á lo que han dicho los teólogos 
y escritores espirituales: paréceme que arrojará 
mucha luz sobre las tres cosas por que estoy 
abogando. 

Siendo la gracia un don tan excelente, pre- 
ciso es que procuremos aumentarle por cuantos 
medios estén ¿ nuestro alcance; y pocos medios 
existen con que podamos conseguirlo con ma- 
yor rapidez, como cambiando nuestras satis- 
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una cosa mejor que evitar el sufrimiento; pero 
la persona que se reserva para sí sus indul- 
gencias y satisfacciones propónese eludir el su- 
frimiento; mientras, por el contrario, aquella 
que lo ofrece todo por las ulmas del Purgato- 
rio, no lutenta otra cosa sino agradar á Dios, 
Y lie aqui por qué llega á ser esta última más 
querida suya por un refinamiento de amor en 
esto ejercicio heroico de misericordia y cari- 
dad á que no estaba obligada, y que practica 
con entera y suave independencia de su vo- 
luntad. 

Ll tormento que sufren las ánimas benditas 
no las proporciona ninguna ganancia ni pro - 
vecho cou que puedan aumentar sus mereci- 
mientos; y así, cuanto más tiempo estén de- 
tenidas en el Purgatorio, tanto más se prolon- 
gará la época de verse privada la Jerusalén 
celestial de sus ciudadanos, y la Iglesia mili- 
tante de nuevos protectores y abogados para 
con Dios. De aquí nace otro fruto de esta de- 
voción. ll alma que rescatamos del Purgatorio 
contrae una obligación especial hacia nosotros, 
ya por el beneficio singular que la dispensamos 
haciéndola entrar más pronto en la Gloria, ya 
también á causa de los espantosos tormentos 
de que la libramos; así es que está obligada á 
obtener de Dios, á favor de sus bienhechores, 
continuas gracias y mercedes. Los bienaven- 
turados saben que es infinito el bien que reci- 
bieron; y, como son tan agradecidos, esfuér- 
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nuevos méritos por la razón siguiente: La glo- 
ria de los bienaventurados es, sin compara- 
ción, un bien más grande que mal las penas del 
Purgatorio; y, consiguientemente, el derecho 
á mayor gloria es una cosa mejor que el dere- 
cho á menor pena. (Quien ofrece, pues, las in- 
dulgencias y satisfacciones de sus buenas obras 
por las almas del Purgatorio, cambia todas las 
satisfacciones suyas en otros tantos méritos. 
lin semejante caridad hay un acto heroico de 
inestimable valor, que le procurará la vida 
eterna por medio de las satisfacciones cambia- 
das en méritos, que, como simples satisfaccio- 
ues, de nada le hubieran servido para la conse- 
cución de dicho fin. Esto merece reflexión. 
Además de ser la gloria un bien mayor que 
mal el Purgatorio, es menester recordar igual- 
mente que el aumento de gloria es una cosa 
eterna, mientras que la pena del Purgatorio es 
sólo temporal , pues temporal es el Purgatorio 
mismo; de suerte, que la distancia entre el 
aumento de gloria y la pena del Purgatorio, 
digámoslo así, es infinita. Y el gozar, sin em- 
bargo, de los bienes eternos, aun en el grado 
más bajo, á costa de los más atroces tormen- 
tos, debería considerarse como un espectalísi- 
mo favor. A esto debemos añadtr, que estamos 
obligados á hacer siempre lo que sea del ma- 
yor agrado de Dios, no buscando nuestro 1n- 
terés y propia conveniencia, sino su santísima 
volantad: Ahora bien; el agradar ú Dios es 
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rana Majestad como los hienaventurados en el 
Cielo. ¡Qué gozo, pues, y qué consolación la 
uuestra considerar que aquellos á quienes li- 
bramos del Purgatorio están ahora supliendo 
por nosotros cu el Cielo esta grande obra, y 
que, mientras nos hallamos nosotros todavía 
aquí, ellos ya han empezado sus alabanzas y 
laicos! Es indudable que 10 hay ningu- 
na alma en el Purgatorio menos santa que la 
nuestra, y ninguna asimisino que no esté más 
aparejada para glorificar á Dios. Siendo esto 
asi, hemos debido ya seguramente haber con- 
ducido al Cielo alguna alma que ahora estará 
dando á Dios mayor gloria que aquella que 
nosotros pudiéramos rendirle encontrindonos 
allí. De modo que, mientras nosotros nos ha- 
llamos aquí comiendo, bebiendo, durimiendo ó 
trabajando, allá en el Cielo, ¡oh pensamiento 
tierno y dulce consolación!, el Alina ó almas 
á quienes procuramos tan dichosa mansión ve- 
larán y ensalzarán sin cesar la Majestad del 
Altísimo. 

Pero no es esto todo, pues hay todavía un 
cuarto fruto en esta generosa devoción. No so- 
lamente ganamos inapreciables tesoros para 
nosotros mismos; los adquirimos asimismo á 
favor de los demás por el gozo inefable que 
proporcionamos tanto á la Iglesia triunfante 
como á la militante. Grande es la fiesta que se 
celebra en el cielo al aumentarse el número de 
sus ciudadanos. ln efecto, si es allí indecible 
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zanse por mostrar un reconocimiento propor- 
cionado á la grandeza del beneficio. Quien 
ofrezca, pues, sus indulgencias por las almas 
benditas del Purgatorio tendrá en la Corte 
Celestial innumerables agentes que miren por 
sus eternos intereses; y mayor bien es para 
el hombre asegurar su salvación aquí en la 
'Pierra por medio de las gracias que le procura 
esa muchedumbre de gloriosos protectores su- 
yos, que evitar el riesgo de vivir algún tiem- 
po más en el Purgatorio, 4 causa de haherse 
enajenado de todas sus indulgencias y satis- 
facciones. Mas no solamente ganamos la amis- 
tad de las almas que rescatamos; ganamos asi- 
mismo el amor de sus ángeles de guarda, el 
de los Santos de quienes ellas fueron especial- 
mente devotas, así como el cariño del Sagrado 
Corazón de Jesús, por el placer inefable que le 
proporcionamos con el rescate y entrada en la 
Giloria de sus esposas queridas. 

Pero existe un tercer fruto de esta devoción 
que hace mucho 4 nuestro propósito. lís cier- 
tamente un beneficio singular tener en el Cie- 
lo alguno que ame, alabe y glorifique 4 Dios 
por nosotros. Quien ame á lios con fervor y 
ternura, jamás podrá sosegar hasta que no 
haga cuanto esté en su mano para ensalzar y 
glorificar á la infinita Majestad de su Criador 
y Señor; pero como son innumerables las mi- 
serias y pecados de esta vida, no es posible 
honremos y reverenciemos á la Divina y So Sobe- 
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devoción. El amor no sufre dilaciones, ¿y per- 
manecerá ocioso, acaso años enteros, un teso- 
ro que puede obrar maravillas por la gloria de 
Dios é intereses de Jesús? Al presente quizá 
no tengamos ninguna necesidad de nuestras 
indulgencias y satisfacciones, las cuales, si 
entran en el tesoro de la Iglesia, ¿quién sabe 
los años que podrán transcurrir sin hacer de 
ellas ningún uso, aun cuando fuese verdadera 
la teoría del teólogo De Lugo, de que todas las 
satisfacciones de los Santos se han de aplicar 
ciertamente antes del día del Juicio? Por qué 
no se ha de consagrar desde luego semejante 
tesoro 4 rescatar del Purgatorio almas bendi- 
tas, que acaso esta misma noche empezarían 
su glorioso sacrificio de alabanza eterna? 
Ultimamente, aquello de que nos enajena- 
mos, devuélvesenos sobreabundantemente au- 
mentado; y he aquí el sexto fruto de esta de- 
voción, la cual nos proporcionará las siguien- 
tes ventajas: 1.” Que el acto mismo de tan 
grande caridad y generosidad sea una satis- 
facción por nuestros pecados; porque si la li- 
mosna dada en alivio de las necesidades cor- 
porales satisface más que ninguna otra buena 
obra, ¿qué no satisfarán las limosnas espiritua- 
les? 2." Que siendo evidente E quien pierde 
algo por la gloria de ios recibe al fin un cien- 
to por uno, debemos esperar que el Señor nos 
otorgará, ó una gracia tal que no necesitemos 
pasar mucho Purgatorio, ó inspirará á los de- 
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el gozo por un pecador que hace penitencia, á 
pesar de poder todavía volver á la culpa, ¿cuál 
no debe ser el regyocijo de la Corte Celestial en 
la entrada de ese nuevo cindadano, incapaz ya 
de tornar nunca al pecado? Regocíjase su án- 
gel de guarda, y recibe mil parabienes de los 
espíritus celestiales por el feliz éxito de su tu- 
tela: regocijanse también los Santos de quie- 
nes el alma fué especialmente devota, los pa- 
rientes, los amigos y el coro de ángeles á que 
es agregada: regocijase igualmente nuestra Se- 
ñora por el resultado de sus multiplicadas in- 
tercesiones, al propio tiempo que recoge Jesús 
con amor y alegría el fruto sabroso y exquisi- 
to de su Preciosa Sangre: dignase regocijarse 
de la misma manera el Jóspíritu Santo por el 
triunfo de sus dones é innumerables inspira- 
ciones: el Padre Lterno, por último, gózase 
asimismo en la perfección de su escogida cria- 
tura, á quien dió el ser con tanto amor y ter- 
pura de su Corazón. Ni está menos interesada 
la Iglesia militante en semejante regocijo, por 
haberse ganado un nuevo abogado que vele por 
ella con celo incomparable. Tienen Igualmente 
un motivo especial de alegrarse los parientes, 
amigos, familia, comunidad y nación de esa 
alma bienaventurada. 13 más: los predestina- 
dos y la Naturaleza entera reciben un placer 
singular viendo que ha entrado una nueva 
criatura en el gozo de su Criador y Señor. 
Además tenemos un quinto fruto en dicha 
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bre disposición , podemos regocijar nuestro co- 
razón empleándolas á su mayor honra y gloria, 

Como ejemplo de lo que han avanzado alyu- 
nos, cuya fama de santidad es conocida en todo 
el mundo cristiano, en la práctica de esta de- 
voción, os citaré al P. Fernando de Mouroy, 
hombre muy apostólico, quien, á la hora de su 
muerte hizo por escrito en favor de las almas 
del Purgatorio una donación 6 traspaso de to- 
das las Misas, penitencias é indulgencias que 
aplicasen en sufragio suyo. Bien podía el sier- 
vo de Dios hacer esta donación, pues poca ne- 
cesidad tenía de semejantes sufragios quien 
amó á Dios con tanta ternura y estuvo tan es- 
trechamente casado con los intereses de Je- 
sús, según lo revela esta misma acción suya. 
«13 Al amor es fuerte como la muerte: muchas 
aguas no pueden apagar la caridad, ni los ríos 
pueden anegarla; si el hombre diero todos los 
haberes de su casa por el amor, los mirará co- 
mo nada» (1). 

He aquí cabalmente lo que yo espero de vos- 
otros. De un modo ó de otro, debéis servir 4 
Jesús; de lo contrario, no lograríals salvar 
vuestra alma. Jests tiene sobre VOSOLrOS ut 
absoluto dominio: nada podeis hacer sin su Fe, 
Vida, Muerte, Sangre, Iglesia y Sacramentos, 
nes pusible que dei 18 UN slo paso hacia el Cie- 


(1) Cant., cop. vit, v.6 yv 7.— El Papa Pio IX ha 
aprobado el Acto heroico de los teatinos y confirmado 
todas sus indulgencias. 
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más á que rueguen por nosotros cuando nos 
encontremos allí; por manera que, si nos hu- 
biésemos reservado las indulgencias, quizá 
nuestra mansión en aquellos fuegos espanto- 
sos sería muy larga, mientras que, enajenán- 
dolas, se nos anticipará la gloria con las indul- 
gencias que por disposición divina nos ofrez- 
can no pocos hermanos nuestros en recompen- 
sa de nuestra generosidad. Es un axioma que 
nada pierde quien pierde por lios. Además, 
cuando nos hallemos en el Purgatorio, los bien- 
aventurados á quienes por mediación nuestra 
anticipóseles el Cielo nos mirarán ciertamen- 
te como á sus bienhechores, y nuestro rescate 
como una deuda de justicia; y no solamente se 
reconocerán ellos deudores nuestros, sino tam- 
hién nuestro Señor amoroso. 

Así, pues, el ofrecer nuestras satisfacciones 
por las almas del Purgatorio, lejos de oponerse 
al orden natural de la caridad, es el medio más 
seguro de mirar por nosotros mismos: es una 
devoción enteramente llena de gloria de Dios, 
de variados intereses de Jesús y de amor á las 
+mas: y, finalmente, es una devoción que abra- 
za á la vez á la Iglesia militante, á la Iglesia 
purgante y á la Iglesia triunfante. Demos, pues, 
gracias á Dios porque, en su liberalidad in- 
efable, se ha dignado otorgarnos el inestimable 
favor de disponer de nuestras satisfacciones é 
indulgencias como mejor nos agrade; de suer- 
te que, siendo nuestras y estando á nuestra li- 
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tiempo hace que habríars deseado substraeros á 
no pocas de las obligaciones que la religión os 
prescribe. Mas ¡ya se ve!, el Cielo y el Infier- 
no son hechos, sabemos que lo son, y no nos 
queda otro recurso. 

Pues que debemos ser religiosos, yo estoy 
por una religión feliz; y si Dios me diese á 
escoger, no veo motivo alguno para optar pa 
una religión que me hiciera infeliz. Lu bondad 
de Dios no se ha satisfecho con esto; quiere 
que sea dichoso en mi religión; más aún, quie- 
re que mi religión sea la dicha y felicidad de 
toda mi vida. Ahora bien, una religión que 
hace la dicha mía, es una religión de amor, y 
es sabido que para cl amor todo es fácil. Así, 
pues, en mi dicha yo no dependo de ninguno 
otro sino de Jesús, y mi religión me hace di- 
choso durante todos los días de mi vida. Si el 
servir á Jesús por amor fuese una cosa prodi- 
giosamente difícil, como la contemplación y 
austeridados de los Santos, entonces ya no se- 
ría lo mismo; pero no hay nada de esto. Ser- 
vir á lios por temor de ir al Infieeno ó por 
deseo de la Gloria, es ciertamente un beneficio 
singular v una obra sobrenatural, pero suma- 
mente difícil; mientras que servirle porque lo 
amamos es cosa tan fácil, que apenas se con- 
cibe cómo pueden existir tantos en el mundo 
que dejen de hacerlo. ¡Oh almas estúpidas ! 
¡Almas milagrosamente ciegas! 
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lo sin el socorro suyo: ninguna cosa de cuan- 
tas pensáis, haccis y decís es digna de mere- 
cimiento, á menos que 1] no se le otorgue; no 
se concibe una dependencia más completa y 
absoluta, ni más continua é indispensable, que 
la dependencia que tenéis para con Ll; así es 
que, de un modo ó de otro, vosotros debéis ser- 
vir á Jesús: la cuestión se reduce solamente 
á saber si es ó no mejor servirle por puro 
amor. Y bien: ¿ha sido hasta aquí vuestra re- 
ligión un servicio de amor, ó, por el coutra- 
rio, habéis cumplido los deberes que 1l os im- 
pone, á la manera que el pobre presa su deuda 
á un rico acrecdor, mirándole el semblante á 
cada peseta que le entrega, por ver si real- 
mente intenta olvidar su pobreza y le exige la 
suma total de la deuda? ¿No ha sido vuestro 
problema discurrir el modo de hacer lo menos 
posible para ganar el Cielo? Tantear los Man- 
damientos, escatimar los preceptos, interpretar 
las reglas y pedir dispensas ¿uo es eso que ha- 
béis llamado vuestra religión, vuestro culto de 
un Dios encarnado, loco de amor y chorrcan- 
do sangre sobre una cruz? 

Pues bien; yo sostengo que servir á Jesús 
por amor es mucho más fácil que ese intere- 
sado servicio vuestro. Ninguna cosa es fácil 
si, al estarla ejecutando, uo nos hace dichosos. 
¿Habéis sido vosotros dichosos en el ejercicio 
de la religión? ¡¿Oh, no! Lejos de eso, ha sido 
para vosotros una carga pesada. Me parece que, 
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en vosotros, y asi moriréis. Nunca llegaréis 
á concebir la más ligera sospecha de que sois 
unos Santos, ni nada que se lo parezca: vues- 
tra vida estará oculta con Cristo en Dios, y 
oculta solamente á vosotros mismos, no á los 
demás. ¡Vosotros verdaderos Santos! Vuestra 
humildad se reirá ó asustará ciertamente al 
pensarlo; pero ¡ol abismo de las misericordias 
de Jesús! ¡Cuál no será vuestra sorpresa en 
su tribunal supremo al oir la dulce sentencia 
y ver la brillante corona que os tiene apareja- 
da! Casi llegaréis á argiiir contra vuestra pro- 
pia salvación: el Señor hace hablar así á los 
elegidos en el Evangelio: ¡Señor! ¿Cuándo 
os vimos hambriento. y os dimos de comer? 
¿Cuándo sediento, y os dimos de beber? No 
pueden comprenderlo; jamás se imaginaron 
que en todo su amor por Jesús hubiese ence- 
rrada una cosa tan grande. ¡Servid, pues, á 
Jesús solamente por amor! - - nunca podréis 
vosotros vencer 4 Dios en la lucha del amor. — 
¿Servid, repito, á Jestis solamente por amor": 
y cuando vuestros ojos estén todavía entre- 
abiertos; antes de que la palidez de la muerte 
lije su asiento en vuestro semblante, y mien- 
tras aquellos que os rodean se cercioran de que 
vuestro último suspiro fué realmente el pos- 
trero de vuestra vida. ¡qué inefable sorpresa 
habréis ya experimentado en el tribunal de 
vuestro amoroso Señor al resonar en vuestro 
oído los melodiosos cantares del Cielo, y al 
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Pero hay más todavia. Aquello que os hace 
dichosos, hace igualmente dichoso á nuestro 
Señor amorosísimo; y semejante pensamiento 
vuelve á haceros tan dichosos, que apenas po- 
déis conteneros, y esto mismo ú su vez aumen- 
ta más y más la dicha de Jesús. Asi es como 
la religión se os hará cada vez más suave. 
La vida será para vosotros un gozo continuo, 
porque se estará siempre cumpliendo en ella 
E divina voluntad, y promoviéndose incesan- 
temente la gloria de Dios Nuestro Señor: lle- 
gardis á identificaros con los intereses de Je- 
sús, y los consideraréis como si fuesen propia- 
mente vuestros, como en efecto lo son: se es- 
cabullirá entonces el Espíritu Divino dentro de 
vosotros, colocará un pequeño trono en vues- 
tro corazón, se coronará á Si mismo y se pro- 
clamará muy dulcemente Rey de vuestra alma. 
Ganará la corona por medio de una conspita- 
ción apacible: jamás lleyaréis á sospechar lo 
que la divina Caridad estará fraguando durante 
ese tiempo: pero asi sucederá realmente. La 
gloria de Dios se os hará sumamente amable: 
sentiréis una sensibilidad exquisita por Nues- 
tro Señor, pues será para vosotros como la niña 
de los ojos; os veréis como arrastrados á llevar 
almas al Cielo, por ser ésta la ocupación cons- 
tante de Jesús; y adquiriréis de esa suerte un 
instinto y gusto delicados on tan dulce tarea. 
Así irán continuando las cosas, y así viviréis, 
mas no vosotros, siuo Cristo será quien viva 
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rácter: no es tanto la expresión de que era un 
fiel discípulo de Santo Tomás en la citada cues- 
tión teológica, como una clara manifestación 
de su peculiar vida espiritual y singular ten- 
dencia de su devoción. Dicha preferencia en el 
buen Padre nacía más bien de una pasión do- 
minante que del mérito intrínseco de la con- 
troversia, pues había adquirido la costumbre 
de tomar en todo el lado de Dios y de mirar 
siempre las cosas bajo el punto de vista divi- 
no. No quiero con esto decir que las personas 
piadosas que siguen la opinión contraria en 
semejante cuestión no tomen igualmente en 
todo el lado de Dios, como el bienaventurado 
Lessio y el dulce y cariñoso San Alfonso, hom- 
bres consagrados enteramente ¿4 Dios como el 
que mús; sólo sostengo que el instinto más bien 
que la inteligencia enla que movía al siervo 
de Dios ú obrar de esta manera. Seguía en 
esta misteriosa cuestión aquella opinión que, 
á juicio suyo, era más honrosa á lios, por- 
que tal fuó siempre su instinto habitual; y he 
aquí cabalmente lo que yo ahora me atrevo ú 
recomendaros. 

Una doctrina falsa es odiosa, porque no es 
verdadera: es odiosa también, porque produce 
escándalo, resteía la devoción y ofende á las 
almas: por todos estos motivos la detestan las 
personas virtuosas. Mas aquellos que profesan 
á Dios un amor muy tierno y delicado, no 
atiendeu tanto á semejantes razones como á la 
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aparecer delante de vuestros ojos la gloria de 
Dios para no eclipsarse por los siglos de los 
siglos! 


KK oo — 


CAPÍTULO 11 
EL AMORK OFENDIDO POH EL PECADO 


Dios es nuestro Padro igualmonlo quo nuestro Crindor.—Lléra: 
nos oste título así al amor do complaconcia como al do com- 
pasión, — Dolor de los pecados do nuestros prójimos. —Varias 
revelaciones de los Santos subro el particular. --Oticio espe- 
cial «de las religiosas. —Esemplos de los Santos.—Métodos 
para practicar dicho dolor: 1.”, consideración sobro la ylo- 
ria divina; 2.” método de San Bornardo; 3.”, de Baltasar 
Alvarez y San Alfonso de Ligorio.— Cómo $0 satisfacon los 
tres instintos en esta devoción. —Sun Panucio y el graitoro.— 
Lancisio sabro ol Carnaval.—Visión do Santa Gertrudis. — 
Conducta de ciortos entúlicos. — Deplorable abandono do la 
gloria divina. 


SECCIÓN 1 
Dios es nuestro Padre muy agntudo, 


Cuéntase de uno de los primeros Padres del 
Oratorio, compañero de San l'elipe, que solía 
referir, entre los autores que han escrito so- 
Bro la gracia, á aquellos que dieron más ú la 
soberanía divina que al libre albedrío del hom- 
bre. Semejante proceder revélanos todo su ca- 
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v glorificar á nuestro Criador y Señor. Impór- 
tanos, pues, sobremanera el ir gradualmente 
creciendo en la convicción de que no ha y nin- 
gún mal real en el mundo sino el pecado; que 
no tenemos ningún enemigo verdadero más 
que el pecado; y que combatir el pecado, así 
propio como ajeno, con las armas de la ora- 
ción y buenas obras, es lo único que nos in- 
teresa y merece todos nuestros desvelos y cul- 
dados. Pero semejante convicción nace de to- 
mar siempre el lado de Dios; y una vez que la 
hayamos adquirido, contribuirá grandemente 
á hacernos perseverar con más constancia en 
tan dulce ejercicio. Cumplimos nuestra misión 
de criaturas cuando tomamos el partido de 
nuestro Criador, defendiendo sus intereses. 
protegiendo á su majestad y promoviendo su 
gloria. Empleados en tan santa ocupación go- 
zaremos indudablemente de una felicidad in- 
efable en la suerte más adversa, y de una paz 
hechicera en el más espantoso abandono. 
Pero no solamente es lios nuestro Criador, 
sino también nuestro Padre. ¡Ojalá que todos 
nosotros comprendiésemos la grandeza é é impor- 
tancia de título tan excelente! Quien sirve á 
Dios como á su Criador es de un carácter muy 
diferente de aquel que le sirve como á su Padre. 
No servimos nosotros á lios por puro amor. 
porque no tenemos una idea amorosa de Dios. 
Somos para con ll secos, fríos y suspicaces, 
por obstinarnos en continuar mirándole solu - 
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ofensa que hace al honor divino: el honor de 
Dios es su primer pensamiento, y pónense lue- 
go al punto al lado suyo, é igual conducta se 
observa en ellos cuando ven á un inocente in- 
justamente perseguido ó cruelmente calumnia- 
do. En este último caso, bien que profesen al 
paciente una tierna simpatía y un afectuosisi- 
mo amor, el primer pensamiento. el pensa- 
miento dominante, el pensamiento continuo 
que mueve á estos siervos de lios, es la ofen- 
sa que recibe el honor de su Señor con la per- 
secución del inocente y la culpa que casi ne- 
cesariamente han debido cometer sus persegui- 
dores. Por eso, en épocas de abandono espi- 
ritual, de enormes p>cados prúblicos, de im- 
ortantes cambios políticos. de calamidades 
ocales, de triunfos catolicos y rescates de al- 
mas del Purgatorio, semejantes personas ins- 
tintivamente sienten y descubren luego al 
punto la parte de esos acontecimientos que se 
relaciona con la gloria divina, y quedan en 
seguida tan embebidos en ella, que suelen pa- 
recer duros, insensibles y sin entrañas para 
compadecerse y regocijarse con los demás, 
aunque realmente en su interior sucede todo 
lo contrario. 

ácilmente con el tiempo, con la oración y 
con la asiduidad reposada de la devoción llega- 
ría á hacérsenos habitual este piadoso ejercicio 
de tomaren todas las ocasiones el lado de Dios, 
y nos serviría de poderoso auxiliar para amar 


— 111 — 


dos, y, como si quisiera excusarse á Sí mismo, 
añade (1): «Pero, í lo menos, desde hoy decid- 
me: Tú eres nuestro Padre». l3l Apóstol resu- 
me toda la obra del livangrelio en que hemos 
recibido el espiritu de adopción para clamar 
A0ba, Padre; y al enseñarnos el Señor á orar, 
suplicanos invoquemos á lios con el dulce 
nombre de Padre. ls más: nos ha otorgado uno 
de los siete dones del Espiritu Santo, el don de 
Piedad, con el fin expreso de disponernos á 
ejercitar hasta en grado heroico esa ternura 
filial hacia Dios. Dofínese dicho don una habi- 
tual disposición que el lispíritu Santo infunde 
en el alma para excitar en nosotros un afecto 
filial hacia Dios. Afirma Santo Tomás (2) 
son más meritorias las obras ofrecidas á Dios 
como á nuestro Padre, que aquellas que se le 
ofrecen como á nuestro Criador, porque el mo- 
tivo es más excelente. Cuál sea la importancia 
que las personas espirituales han atribuido á 
este dulce afecto filial hacia Dios, describrese 
muy á las claras en la observación hecha por 
el Cardenal Belarmino al visitar la francia. De- 
cía que estaba admirado de la devota piedad de 
los franceses, y que bajo este concepto le pare- 
cían mejores católicos que los italianos; así á 
lo menos lo cuenta Lallemant. 

No contento San Pablo con el pasaje arriba 


(1) Jor., cap. 111, v. 4. 
(2) 11,2, 4. 121. 


— 110 — 


mente como á nuestro Legislador y Juez su- 
premo. Cuanto más una persona desee adelan- 
tar en la perfección, tanto mis eficaz debe ser 
su empeño en mirar á Dios como á su Padre. 
Bien corta sería, por cierto, la distancia entre 
los Santos y católicos ordinarios, con sólo que 
todos conviniésemos en mirar y servir á Dios 
como á nuestro Padre, Asombra verdaderamen- 
te esa muchedumbre de afectos serviles y sus- 
picaces que abrigan hasta las personas piado- 
sas acerca de lios, de su soberanía y majestad. 
He ahi el origen del tedio y falta de consola- 
ción que se experimenta en el cumplimiento 
de nuestros deberes religiosos. Semejantes afec- 
tos traen consigo toda suerte de tentaciones con- 
tra la fe, y suscitan en el ánimo todo género 
de escrúpulos que secan la ternura de la devo- 
ción y hielan el alegre espiritu de la mortifica- 
ción amorosa. Por el contrario, es un verda- 
dero sol de vida creer y sentir á cada momento 
que Dios es nuestro Padre, que nos ama con 
amor de Padre y nos trata como á hijos suyos 
muy queridos. 

Ved los esfuerzos que ha tenido Dios que 
hacer para ocultar 4 sus hijos su faz severa. 
Confió al Hijo todo el juicio: Nuestro Señor, 
dulcísimo en cuanto hombre, es quien nos juz- 
gará en el último día: nuestra postrera apela- 
ción seráá su Sagrado Corazón. Cuando Dios, 

or boca de Jeremías, invita á su pueblo re- 
delde á convertirse, recuérdale todos sus peca- 
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les actos de amor naciesen no sólo de los afec- 
tos de humildad y religión comprendidos en el 
título de Señor, sino tambión de un afectuoso 
sentimiento filial hacia 1l mismo. Segunda, 
por el mayor mérito que así se adquiere, con- 
forme á la doctrina de Santo Tomás arriba ci- 
tada: Es más excelente, dice el Angélico Doc- 
tor, honrar 4 Dios como d nuestro Padre, 
que honrarle como muestro Criador y Se- 
ñor, Y como afirma San León (1): Grande es 
el sacramento de este privilegio, y es un don 
que sobrepuja todo don el que Dios se lla- 
mase hijo del hombre, y el hombre dá Dios 
su Padre amoroso. Tercera, por la confianza 
que excita en nosotros el recuerdo de que lios 
es nuestro Padre; v 'Tertuliano, San ('ipriano 
y San Crisóstomo aseguran que ése es el mo- 
tivo de empezar la Oración dominical con las 
palabras Parlre nuestro: pues. como afirma el 
mismo Santo Tomás (2), /a confianza se des- 
pierta en nosotros singularmente por la con- 
sideración del amor que Dios nos tiene, y el 
viro deseo que le añéma d colmarnos de bie- 
nes, y por eso ¿lamimoste Padre. Cuarta: 
Le llamamos Padre, dice San Agustin, para 
alennzar con este Nombre dulcisómo sus di- 
renos favores, y morer ses amorosas entra- 
ñas d otorgaraos todo cuanto le pidamos». 
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citado de su carta á los Romanos (1), casi re- 
pite las mismas palabras á los Gálatas (2). Ex- 

résase como si bajo la antigua alianza no 
ubica Dios podido, por decirlo así, persuadir 
á los judios á mirarle como á su Padre; y por 
eso, «cuando vino la plenitud de los tiempos, 
envió Dios á su Hijo, hecho de mujer, y su- 
jeto á la ley, para redimir á aquellos que esta- 
ban bajo la ley, y recihiésemos la adopción de 
hijos. Y porque sois hijos, ha infundido Dios 
el Iispiritu de su Hijo, que clama: ¿1%ha, Pa- 
dre; y asi ya no sois siervos, sino hijos». Y 
hasta en el Antiguo Testamento ¿quién no re- 
cuerda el lenguaje patético de Israel? «Ahora, 
señor, Vos sois nuestro Padre; y Abraham no 
nos conoció, ni Israel tuvo cuenta de nosotros. 
Vos sólo sois nuestro Padre y nuestro Reden- 
tor; por los siglos de los siglos vivirá vuestro 
Nombre» (:3). 

Lancisio, en su Zratado de la Presencia 
de Dios, después de varios actos de amor para 
dirigirnos á Dios cuino d nuestro Señor santi- 
sémo y Padre amantisimo, pone en hoca de 
su adversario esta objeción: «¿Por qué, en se- 
mejantes actos de amor, añades el nombre de 
Padre? — Higrolo asi, responde, por cuatro 
razones: Primera, porque era utilisimo que ta- 
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jestad de Dios, y de este modo llegaríamos á 
comprender de lleno aquel grito constante de 
San lelipe de Neri: «Sólo que no haya peca- 
do, sólo que uo haya pecado! » 

Luego que uno llega á penetrarse bien de 
semejante idea acerca de lios, no pasa un solo 
día sin que descubra en 11 aligo de paternal, 
que antes nunca había notado: translórmanse 
entonces nuestras oraciones, y los Sacramen- 
tos producen efectos más maravillosos que has- 
ta aquí, y todo cuanto nos rodea se altera por 
grados: los deberes se cambian en privilegios, 
las penitencias en placeres inefables, los dolo- 
res suavizan el corazón con deliciosa humildad, 
y las tribulaciones son presentes celestiales: 
conviértese el trabajo cu reposo, y el causan- 
cio de cuerpo y cabeza se asemeja al dulce 
arrobamiento de la contemplación. No parece 
sino que la Tierra se ha trocado eu verdadero 
Ciclo. Il objeto más liviano y el más ligero 
ruido agitan el corazón, como si Dios estuvie- 
se á punto de aparecerse y hablarnos. ¡Qué di- 
ferente es la vida cuando se tiene la dicha in- 
comparable de dar con nuestro Padre! Si tra- 
bajamos, es ¿su presencia; y si nos recrea mos, 
lo hace nos á la vista de su dulee sonrisa: la 
luz terrestre se nos figura una irradiación Ce- 
lestial. y las estrellas de la noche parécennos 
semejantes á la aurora de la Visión Beatífica: 
tan suaves, y tan dulces, y tan lindas, y tan 
exquisitas llegan á seruos todas las cosas lue- 
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En las Revelaciones de Santa Gertrudis se 
halla un hellísimo pasaje que nos manifiesta lo 
muy agradables que son á Dios los títulos lle- 
nos de reverencia y familiaridad. Diíjola, pues, 
el Señor que, cuantas veces uno llama á lios 
Amor mío, lDulcísimo lWueño mío, Amantísimo 
mío y otras expresiones por el estilo, recibe 
una prenda de su salvación, en virtud de la 
cual, como llegue á perseverar, gozará en el 
Cielo de un privilegio especial de igual clase 
que aquel que disfritara en el mundo San Juan 
Evangelista (1). 

Pues si nosotros vivamente sintiésemos que 
Dios es nuestro Padre; si nuestro ejercicio Co- 
tidiano consistiese en pensar y acercarnos á 
Dios como á nuestro Padre muy amado, bien 
presto nada habría en el mundo que fuese tan 
caro á nuestra alma como su honor y majes- 
tad: el honor divino le considerariamos como 
si nos perteneciose y realmente fuese propiedad 
nuestra, y cualquiera ultraje suyo le tomaría- 
mos como ofensa que se nos hacía á nosotros 
mismos. Y como el pecado es una ofensa con- 
tra Dios, el pecado, así propio como ajeno, 
sería nuestro único enemigo, nuestro único 
cuidado y nuestra única desgracia sobre la 
tierra. Sí: el pecado de un hermano nuestro 
dejaría de ser para nosotros objeto indiferente, 
puesto que es un ultraje horrible contra la Ma- 
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cesaria del divino amor. No ama ciertamente 
á Dios quien carece de este dolor del pecado, 
así propio como ajeno; dolor que aumenta á 
proporción que crece el amor. ¿Qué fué lo que 
hizo á los dolores de la Santísima Virgen más 
intolerables que todos los tormentos de los már- 
tires sino su amor, que sobrepujaba al de todos 
los mártires juntos? Si, pues, arde en nuestro 
corazón la llama del divino amor, las ofensas 
y ultrajes contra Dios serán igualmente ofen- 
sas y ultrajes que se nos hacen ¿ nosotros 
mismos. 

Pero no es esto sólo. (“omo se excitan en nos- 
otros los afectos de simpatía y compasión con 
mayor facilidad que los afectos de complacen- 
cia, parece que lios deseaba cultivar más el 
amor que llaman los teólogos de compasión que 
el de complacencia: ésta es una de las razones 
por qué la devoción á la Pasión es la más po- 
pular de todas las devociones de la Iglesia, y 
acaso sea tan igualmente una de las causas que 
movieron á Nuestro Señor á padecer más de lo 
necesario en nuestra redención. Para sentir di- 
cha compasión no se requiere un subido amor 
divino ni una altísima virtud: las mujeres de 
Jerusaléu no eran ciertamente santas - y llo- 
raron, sin embargo. por Jesús en el camino del 
Calvario: los amigos de Job eran de corazón 
duro, y, con todo, la compasión venció su or- 
gullosa insensibilidad y su necia y odiosa pe- 
tulancia. Lo que nosotros principalmente nece- 
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go que se ha tenido la suerte de hallar 4 nues- 
tro Padre en nuestro Dios y Señor. 


SECCIÓN 1 


Amor de complucencia y amor de compasión. 


Si de veras amamos á nuestro Padre Ueles- 
tial, nos regrocijaremos de que sea lios, que 
sea tan bueno y rico en perfecciones: á este 
afecto se le da el nombre de amor de compla- 
cencia. El gozo suyo hacémosle nuestro, y nos 
regocijamos en él es porque amamos 
á tan gran Señor. Jacob no quería creer en 
la gloria de José; pero, viéndole, arrojóse so- 
bre su cuello y, abrazándole, dijo: «Ya moriré 
contento, porque he visto tu rostro, y te dejo 
vivo» (1). Mas no es éste solamente el oficio 
del amor. Si el amor nos hace dichosos transfi- 
riendo á nuestro corazón la dicha ó intereses 
del Ubjeto amado, el mismo amor nos llena 
igualmente de aflicción y pesadumbre al trans- 
terir y hacer nuestras las ofensas y ultrajes 
que recihe el Objeto amado. Quiero con esto 
dar á entender que el dolerse de las culpas 
ajenas no es ninguna devoción traida allá del 
otro mundo, ni un refinamiento sutil del sen- 
timiento religioso, sino una consecuencia ne- 
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expresar el deseo ardentísimo de nuestro Sal- 
vador de penetrar en nuestro corazón por me- 
dio de este doloros) amor. He aquí, pues, un 
medio fácil de amarle y de promover su mayor 
gloria: no le rehusaréis, as! lo espero, un ob- 
sequio tan suave y gustos»; y no sólo estoy 
seguro de que le amáis y suspiráis por amarle 
más todavía, sino que no quiero creer que así 
no sea. ¿Quién será capaz de no amar á Nues- 
tro Señor dulcisimo? ¿Existe por ventura un 
corazón que deje de amarle? Mas no es éste lu- 
gar de entrar en averiguaciones de cosas tan 
extrañas, ni de ver si existen sobre la Tierra 
fenómenos tan espantosos. Nosotros le amamos. 
¡Gracias le seau dadas por tau singular favor! 
Diez y ocho siglos ha que tuvo lugar su Pasión; 
pero esta Pasión y mortal Agonía renuóvanse 
todos los días, porque abunda el pecado. ¡Oh 
pecado cruel, clas pecadores! Mas Jesu- 
cristo se acogerá á nosotros: aplicad el oido á 
vuestro corazón, y escuchad lo que os dice: 
« Abreme, hermana mía, amor mío, paloma 
mía, perfecta mía, porque mi cabeza está lle- 
na de rocio y mis cabellos de grutas do la no- 
che » (1). 

Pero me replicarcis vosotros: « 11 dolerse de 
los pecados ajenos es cosa muy buena para 
los Santos: sabemos que ellos lo hicieron así; 
mas, por lo que hace á nosotros, semejante ejer- 


(1) Cant., y, 2. 
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sitamos es ablandar nnestro corazón, y que el 
pesar le conmueva más viva y eficazmente que 
el gozo. 

No esperemos alcanzar un subido amor divi- 
no si primeramente no nos familiarizamos con 
este amor de compasión. Aun entre nosotros es 
más censurable el no condolerse de las desgrra- 
cias de nuestros prójimos, que el no alegrarse 
en sus goces y contentamientos. La simpatía 
nos es connatural, y el corazón más criminal 
puede abrigar la esperanza de salvarse, con 
sólo que conserve viva una alectuosa simpa - 
tía. No hay mal que no produzca bienes; y 
he aquí por qué del pecado y de la Pasión de 
nuestro adorable Señor, como de dos fuentes 
perennes, brota áí raudales en nuestro corazón 
este amor santo de compasión. ¡Qué maravillo- 
sos prodigios no puede obrar semejante amor! 
Dicese que la compasión de María ha coopera- 
do eu cierto sentido con la Pasión de nuestro 
Santísimo Señor á la salvación del mundo. ¡Y 
cuántos ejemplos no pudiéramos citar de la mi- 
sericordia que Dios ha usado con los pecadores 
por haber conservado éstos uu ligero y tierno 
recuerdo de su amorosa Pasión! ls preciso, 
pues, gemiralora con Jesús. si queremos go- 
zarnos con 13l después. Yo quisiera que os pa- 
raseis ú relexionar acerca de esto, que me pa- 
rece no tencis tan presente como era de desear, 
ni apreciáis en lo que se merece. Dice San l'ran- 
cisco de Sales que no hay lengua que pueda 
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culpas. Mas, para mirar el pecado como ofensa 
contra lios, 8 ies que aprendáis prime- 
vamente á llorar los de vuestros hermanos, pues 
en la culpa ajena no entra el propio interés, y 
sólo se atiende en ella á la gloria ultrajada de 
vuestro Padre Celestial. S1, pues, descúis do- 
leros vivamente de vuestras culpas, llorad an- 
tes las ajenas, como ofensas que son contra la 
majestad de nuestro lios y Señor. Tal es la 
práctica que yo ahora me atrevo á recomenda- 
ros: práctica que abraza el espíritu de la Con- 
fraternidad: esto es, dolor de los pecados aje- 
nos, y reparación de la gloria de Dios ultraja- 
da con semejantes culpas. 

Decia, pues, que esta práctica abraza el es- 
píritu de la Confraternidad, va que los moti- 
vos para coudolernos de las culpas ajenas son 
los mismos que dijimos arriba eran indispen- 
sables para pertenecer á dicha Hermandad. En 
efecto, lloramos las culpas de nuestros próji- 
mos, porque son ofensas contra la gloria de 
Dios, inutilizan y destruyen el fruto de la Pa- 
sión de Jesús, y perjudican y pierden las al - 
mas. He aquí por qué volvemos otra vez á las 
mismas tres cosas de que ya lemos hablado; 
y no debe causaros fastidio que os las repita 
con tanta frecuencia. Pero cuando empleo la 
poes pesar, es preciso que comprendáis bien 
o que quiero significar con semejante expre- 
sión. Yo no os propongo ninguna cosa melan- 
cólica ni desagradable, ¡lejos de mí tal pensa- 
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cicio es superior á nuestras fuerzas: es ejerci- 
cio que más bien debe admirarse que no imi- 
tarse; en nosotros, dicha práctica sería una ¡1m- 
prudencia, pues todavía no sentimos un vivo 
dolor de nuestras propias culpas: conviene no 
ir tan aprisa; es menester que nos ejercitemos 
un poco más en llorar las nuestras, que hartas 
son, por desgracia ». No me hagáis, por Dios os 
lo pido, una objeción semejante; y, si me la 
hacéis, permitidme que os combata con vites- 
tras propias armas. No tenéis, decís, bastanto 
dolor de vuestras propias culpas, ui hay cosa 
que os fastidie tanto como esto, ni que sea tan 
enojoso y estéril para vuestro aprovechamiento 
espiritual: pero ¿cuál es la causa de ese vues- 
tro escaso dolor de los pecados, sino el mirar 
la culpa más por lo que afecta á los intereses 
de vuestra alma que ú los intereses de Dios? 
No quiero con esto decir que dejéis de consi- 
derar la culpa bajo ese primer respecto: no per- 
mita lios que os aconseje una cosa semejante. 
Debéis hacer lo uno, sin omitir lo otro; pero, 
si miráis el pecudo tinicamente bajo el punto 
de vista de la recompensa y el castigo, es evi- 
dente que no alcanzaréis jamás un aborreci- 
miento proporcionado á la culpa, porque la pe- 
na está muy lejos de ser el mal principal del 
pecado. Su principal malicia consiste en ser un 
ultraje á la Divina Majestad; y como vosotros 
le miréis bajo este respecto, aumentará mara- 
villosamente en intensión el dolor de vuestras 
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nios de los prójimos, fúndase en una caridad 
muy abrasada, y sirve al alma de pasto espi- 
ritual de exquisito sabor. Y hasta se regocija 
y salta de contento con semejante pena, pues 
es una prueba convincentisima de que estoy 
con ella por medio de una gracia muy espe- 
cial» (1). 

He aquí explicado por qué los Santos á quie- 
nes les fué dado el don de lágrimas tenían su 
alma inundada de un gozo y alegría espiritual 
incomparables, Dice el” antiguo biógrafo de da 
Juan Clímaco, que no hay palabras con 
encarecer los maravillosos electos que el 
de lágrimas producía en el alma de este ono 
de Dios: y el mismo Santo, en el séptimo es- 
calón de su ¿iseala de Perfección, afirma: 
«que los que han recibido el don de lágrimas 
pasan toda su vida en una fiesta y banquete 
espiritual». —Ciertamente no existe ni sombra 
de amargura en las lágrimas de aquellos que 
de veras aman á Dios; ¿ni qué otra cosa puede 
haber sino contentamiento y dulzura y alegría, 
en lágrimas que son un don singular de Aquel 
que es el amor y júbilo, como le llama San 
Agustín, del Padre y del Hijo? 


(Dd Cap. 95, 
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miento!: el dolor de que os estoy hablando 
es uno de los mayores placeres de la vida, y 
capaz por sí solo de inundar el corazón de una 
alegría indecible. Vigramos cómo el Lterno Pa- 
dre se dignó explicar dicho sentimiento á su 
querida hija Santa Catalina. Después de ha- 
blarla (1) de las cinco especies de lágrimas que 
los hombres derraman, la describe (2) un estado 
del alma lleno á la vez de alegría y aflicción: 
«Su alegria, la dice, nace de su unión sensible 
Conmigo, en cuya virtud gusta las dulzuras 
inefables del divino amor; y la aflicción pro- 
cede á la vista de las ofensas que se cometen 
contra Mí, que soy la Eterna Bondad, 4 quien 
esa alma contempla y gusta eu el conocimiento 
de sí misma y en el Mio. Semejante dolor no 
impide el estado de unión que tiene Conmigo, 
porque las ligrimas que derrama, como nacen 
del amor de sí misma en su amor ¿ los prójl - 
mos, son de una incomparable suavidad. lón 
la misericordia Mía halla la melancolia del 
amor, y en las miserias de sus hermanos el 
dolor del amor. He aquí por qué llora con los 
que lloran y se alegra con los que se alegran, 

ues el alma se regocija al ver que mis siervos 

onran y glorifican mi Santo Nombre». Y dí- 
jola asimismo: «lísta pena ¿24 /léctiva, naci- 
da de los ultrajes que recibo y de los infortu- 


(1) Diál. 88. 
(2 Cap. 8%. 
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bras del Evangelio, Salió sangre y agua, 
cayó en un éxtasis, y «vió, dice su confesor, 
una gran muchedumbre de almas en el costado 
de Jesús, resplandecientes como las perlas en 
una corona real, y exclamó: Así nuestras al- 
mas, embellecidas y hermoseadas con la San- 
ge, bransfórmanse en riquistna curona del 
Verbo por la manifestación que de Il hacen 
antes que el resto de la creación, glorián- 
dose el Verbo en ellas como se gloria un rey 
en su coruna real. Vió asimismo penetrar ú 
las almas en la cavidad amorosa del Costado, 
expresando dos afectos: trausformábanso pri- 
meramente en sangre por el amor, y después 
en agua por el dolor. Deléitase más Dios, al 
menos en esta vida, en el alma que se brans- 
forma por el dolor, que en aquella que se 
transforma por el amor. Sin embargo, cu- 
nosco ¡uh Verbo Divino! que el dolor que el 
alma siente riéndote ultrajado sólo puede 
nacer del amor que te profesa, que en sí mes- 
mo es más perfecto que el dolor; pero por el 
dolor llega « ejereitarse mejor el alma en el 
amor de se projemo. porque el celo de su 
salvación obra en ella de una mancra más 
viva y eficaz. Hay todaría obra rasón para 
que en esta vida sea mas ayradable a Dios 
el ejercicio del dolor que el del amor: el pri- 
mero es una especie de martirio en verbud 
del cual se asemejan las almas á Jesús pen- 
diente en la Cruz; enyo dolor es una bierno 


SECCIÓN II 
Ejemplos del nmor de compasión. 


Pero, á fin de esclarecer más este asunto, voy 
ahora á presentaros, tomándolos de los mismos 
Santos, algunos ejemplos de este dolor de los 
pecados, que tanto ofenden á la gloria divina. 
Nuestro Dios y Señor se dignó revelar á la mis- 
ma Santa Catalina lo que sigue: «listoy su- 
mamente complacido, hija mía muy amada, 
por el desco que tienes de sufrir toda suerte de 
penas, trabajos y hasta la muerte misma por 
la salvación de las alias. Cuanto más sufre 
una persona, tanto más muestra el amor que 
me profesa; y, amúndome, conoce mejor mi 
verdad; y, cuanto más me conoce, mayor y 
más vivo es su dolor por las ofensas que reci- 
bo. Tú me pedías que cargase sobre tus hom- 
bros todos los castigos que merecen los peca- 
dos que se cometen en todo el mundo; pero no 
considerabas que, al pedirme eso, me pedías al 
mismo tiempo amor, luz y conocimiento de la 
verdad: pues, como ya te he dicho, cuanto 
mayor es el amor, mayor es la pena; y así, á 
medida que crece el amor, igualmente crece la 
aflicción » (1). Meditando un día Santa Ma- 
ría Magdalena de Pazzis sobre aquellas pala- 
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sus personas. Es ciertamente una delicia que 
tengan las doncellas un asilo donde vivir ale- 
jadas del mundo, y libres de tantas vanidades 
y tentaciones como en él reinan; pero seme- 
jantes retiros no son conventos. Los conventos 
son lugares enteramente indiferentes; y una 
señorita, por el hecho de retirarse del mundo, 
no es una esposa mística de Jesucristo. Ll voto 
de pobreza, ya que no otra cosa, da á las reli- 
giosas un carácter expiatorio; preciso es, pues, 
que giman como tortolillas. Más bien que ellas, 
es Jesús quien, por amor suyo, se retira de este 
mundo perverso, para ampararse y morar en 
el claustro de sus corazones; por esta razón el 
espiritu de las religivsas debe ser un espíritu 
de aflicción amorosa, de dulce reparación y 
santa languidez por los ultrajes de su Celestial 
Esposo; se han casado con sus intereses, y es 
preciso que giman con El, y con Ll se ale- 
gren. Jesús las ha confiado su gloria santísima 
para que cuiden de ella con todo el esmero po- 
sible: el mundo es su cruz; menester es, pues, 
que la lleven. Ni deben ser indiferentes á los 
pecados del siglo, pues si viven retiradas es 
para llorarlos. Jamás, donde falte este espiritu, 
se encontrará el camino soberano de la morti- 
ficación, ni las dichosas alturas de la contem- 
plación, ni la atmósfera pavorosa, pero alegre y 
refrigerante, de la verdadera vida sobrenatural. 
Ni la época, ni el país, ni las ocupaciones pue- 
deu dispensar á las espusas de Jesucristo de su 
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y una especie de lágrimas por se Pasión 
amorosa; y cuando dicho pesar se transforma 
en aflicción, purifica el alma de todos sus 
pecados. El amor es ciertamente mas qus- 
toso y delcitable: pero como estamos en este 
mundo para purificarnos, de ahi es que nues- 
tra vida mortal sea más bien tiempo de su- 
frir y padecer por amor de nuestro Dios y 
Señor. Esta es la causa de que El reciba ma- 
yor complacene¿a en el dolor que en el amor» 
lin otra ocasión, después que la Santa hubo 
comulgado, dijola que debía gemir como tor- 
tolilla, compadeciéndole porque era tan poco 
conocido y amado de sus criatura 

Tal es, efectivamente, el centadóa oficio 
ue las monjas tienen que llenar en la Iglesia 
de Dios. No hay ninguna, por muy ocupada 
que esté en la educación ú otras obras exte- 
riores, sobre la que no pese este sagrado de- 
ber, en el mero hecho de su profesión “religiosa. 
Cierto número de doncellas amables y piadosas, 
que viven juntas en paz y armonía cumpliendo 
la rutina diaria de los ejercicios proscritos por 
la regla, y empleadas en la educación de la ju- 
ventud, sin ningún reconocimiento de un fin 
sobrenatural, y privadas de todo sentimiento 
práctico de que están ligadas á Jesús con lazos 
más estrechos que el resto de las gentes, no 
son monjas, por más que lo parezcan en los 
hábitos que visten y por respetables que scan 
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llorar con su Majestad ultrajada. El egoísmo 
en todos es odioso, pero en las religiosas es una 
especie de sacrilegio. El espíritu de los conven- 
tos es un espíritu de santa timidez, un espíritu 
de temor hechicero y encantador que está sin 
cesar suspirando por subir á la cumbre de la 
verdadera vocación, que en su humildad créese 
muy lejos de haber conseguido. Si á una de esas 
almas puras la fuese dado ver de repente todos 
los deberes á que se ha obligado con su profe- 
sión religiosa, quizá no podria sin milagro so- 
portar la visión y vivir. Así sucede en aquellas 
deliciosas moradas, donde todo respira virtud, 
mortificación, abatimiento, dulce reposo y ce- 
lestial santidad; donde hasta el aire mismo con- 
dena los pensamientos de soberbia, y de las que 
sacamos una preciosa desestima de nosotros 
mismos, sin la amargura de un tedio enojoso 
y estéril. 

lón la vida de Santa María Magdalena de Paz- 
zis se nos ofrece una prueba todavía más de- 
cisiva del poder que ejerce sobre el Sagrado Co- 
razón de Jesús esta práctic a de dolerse de los 
pecados ajenos; y por cierto que nos procura 
tesoros tan ricos y abundantes de dulces y sua- 
ves consolaciones, é infunde en el ánimo un 
esfuerzo tan grande, que es imposible no de- 
terminamos á seguir, aunque á lo lójos, los 
pasos de la Santa en el dolor por los pocados de 
nuestros hermanos. Cuando ésta era una niña 
de sólo doce años, oyó á una persona injuriar 
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oficio de tórtolas del Sagrado Corazón de Jesús: 
tieneu que realizar con un espíritu constante 
de reparación y de oblación los sentimientos 
que fueron habituales al Beato Pablo de la Cruz. 
Lamentíbase este siervo de lios, y deplora- 
ha con lágrimas amargas, la ingratitud de los 
hombres, que tan mal correspondian á la infi- 
nita bondad de Dios, y solía repetir: «¡Cómo! 
¡un Dios hecho hombre! ;un Dios crucificado! 
¡un Dios muerto! ¡un Dios oculto bajo las es- 
pecies sacramentales! ¿Quién...? ¡un Dios!» 
Y, luego que permanecía silencioso un breve 
rato en una especie de estupor extático, volvía 
de nuevo á exclamar: «¡Oh abrasada caridad! 
¡Uh exceso de amor! ¿Quién y por quién? ¡0h 
crialuras ingratas! UU es que ho india á 
Dios? ¡Ojalá me fuese posible encender todo 
el mundo con el fuego del divino amor! ¡Ah! 
¡Sí yo tuviese fuerzas bastantes para salir á 
predicar á campo raso 4 mi buen Padre espi- 
rando on la Cruz por nosotros pecadores! » 

Si, pues, éste es el verdadero oficio de lus 
monjas, preciso €s que no le pierdan jamás de 
vista; si tienen un carácter expiatorio, no hay 
duda que éste ha de ser el objeto principal de 
su profesión. 1] buen éxito de las escuelas, y 
el número de sus novicias, y la arquitectura de 
sus conventos, y las exenciones de sus obispos 
respectivos, son para una religiosa asuntos muy 
secundarios: el principal blanco suyo es ver có- 
mo agradan á su Celestial Esposo, y gemir y 
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cristo.» —La gloria de Dios, los intereses de 
Jesús y el amor de las almas hallibanse con- 
fundidos é identificados en un solo motivo en 
el corazón del glorinso Patriarca de Asis; co- 
menzaba con uno y acababa con el otro, por- 
que con toda verdad puede decirse de ellos sin 
faltar á la reverencia del sagrado texto: Y éstos 
tres son uno. 

« Aquel, dice San Lorenzo Justiniano, Pa- 
triarca de Venecia (1), que se duele verdade - 
ramente de sus culpas, no puede menos de 
lamentar las de sus prójimos. Un miembro sano 
del cuerpo que no ayuda á los otros cuando 
están enfermos, ocupa inútilmente su lugar. 
Pues de la misma manera, aquellos miembros 
de la Iglesia que, viendo el pecado de sus her- 
manos, no le lloran, ni se compadecen de la 
perdición de sus almas, son miembros que es- 
tán de más. Cuando nuestro Redentor lloró so- 
bre la ciudad que iba á ser destruida, consl- 
derábala doblemente digua de compasión por- 
que no conocía su estado deplorable; por consi- 
guiente, todos cuantos conserven todavía viva 
la llama del divino amor, no podrán menos de 
lamentarse de las culpas ajenas como si fuesen 
suyas propias. Pero ninguno puede debida- 
mente deplorar los pecados de otros, si des- 
cuida los suyos con faltas voluntarias. Quien 
quiera, pues, llorar las caídas de los demás, 
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á otra, hasta el punto de cometer pecado, Quedó 
la Santa tan horrorizada de semejante ofensa 
contra Dios, que no pudo descansar en toda la 
noche, gimiendo y llorando por el ultraje hecho 
á la Divina Majestad. Pasárouse diez y ocho 
años, y ya María probablemente había olvida- 
do de todo punto dicha acción culpable, cuando 
he aquí que Dios se dignó revelarla que, á con- 
secuencia del acto de sentimiento que concibió 
por la culpa ajena, la tenía preparada una sin- 
gularísima gloria, que la representó bajo la £i- 
gura de un riquisimo vestido de grana. Quien 
no olvida el vaso de agua [ría que se da eu su 
nombre, menos podrá “olvidar esos actos inte- 
riores de amoroso pesar. ¡Qué tesoro tan rico 
se 1105 reserva cu semejante devoción, con sólo 
que nuestro amor procure aprovechar las oca- 
siones que se le vayan ofreciendo: 

De San Francisco de Asis cuenta San Buena- 
ventura, que llenaba los bosques con sus la - 
mentos, y que por todas partes ¡ba derramando 
abundantes lágrimas y dándose golpes de pe- 
cho, hablando unas veces con Dios, y prorrun- 
piendo otras en gritos amargos para obtener 
misericordia y perdón por el pecado. —« Pero 
cuando contemplaba á las almas, prosigue el 
Doctor Seráfico, redimidas con la preciosa san- 
gre de Jesucristo mane hadas con ñ culpa, ge- 
mía por ellas con una ternura tan compasiva, 
que, semejante á una madre, no parecía sinoque 
todos los dias estaba dándolas á luz eu Jesu- 
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me. ha devorado; y en otro lugar, como viése 
á muchos cometiendo pecados, exclamaba: Un 
tedio santo se ha apuderado de mé, « causa 
de los malvados que abriulonan tu ley. Ve, 
añade en otra parte, los insensatos, y me 
consumía de dolor» (1). : 

Con el mismo objeto cita Lancisio á San 
Cromacio de Aquileya, á quien apellida San 
Jerónimo varón santísimo y sapientisimo. — 
“¿Deseáls saber, dice, qué es lo que se ase- 
meja al dolor piadoso y amorosa aflicción de 
los Santos? Cuéntase del Profeta Samuel que 
lloró por el Rey Saúl hasta el día de su muer- 
te. Lamuntibase asimismo Jeremías de los pe- 
cados de su pueblo. Més ajos, exclama, han 
derramado torrentes de lágrimas" por la con- 
brición de mi puedo; y en otra parte añade: 
¡Quién dará agua doma cañjeza, y domis 
ojos una fuente de lagrimas! lgual aflicción 
y angustia sentia Daniel por los pecados del 
pueblo, como él mism> lo testifica diciendo: 
En aquellos días, yo, Daniel, lloré por es 
cto de tres semanas. No comi pan delicado 
ni exquisito; no entró en ing boca carne ni 
vino, ne tampoco me perfumé con ungiento. 
No menor pesadumbre tenía el apóstol por al- 
gunos de los corintios cuando escribia: No 
sea que cuando raya me hnille Dios obra 
ves entre vosotros, y lore 4 muchos de exque- 
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preciso es que se abstenga de pecar delibera- 
damente.» «Condolémonos, decía San Agus- 
tín, de los pecados de nuestros hermanos, afli- 
gennos sus culpas y traspasan nuestro cora- 
zóm» (1). San Juan Crisóstomo afirma que Dios 
escogló 4 Moisés para caudillo de su puehlo, 
«porque tenía la piadosa costumbre de condo- 
lerse de las culpas de sus prójimos». « Aquel 
que se lamenta de los pecados de un hermano 
suyo, añade el mismo Santo Doctor, abriga 
en su corazón la ternura de un apóstol, y es 
imitador del glorioso San Pablo, que decía: 
¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿Quién 
se escandaliza, y no me abraso?» «¿Quién 
no se indigna, exclama San Agustín, viendo 
á los hombres renunciar al mundo de palabra 
y no de obra? ¿Quién no se indigua al ver á 
los hermanos poniendo asechanzas á sus her- 
manos, y faltando á la fe que se han jurado 
en los Sacramentos de lios? ¿Quién es capaz 
de enuyierar todos los pecados con que provo- 
can los hombres el Cuerpo de Cristo, que vive 
interiormente en el Espíritu de Cristo y gime 
como el grano de trigo en la era? Apenas nos 
es posible ver 4 aquellos que así gimen, que 
asi se indignan con las culpas de los demás, 
porque. no bien aparece algún grano, cuando 
es barrida la era. Por no ver á nadie así indig- 
nado, decía el Profeta Rey: El celo de tu casa 


(1) Sorm. 44. 
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que profesáis á Dios un verdadero amor, no 
sintiendo vivamente las ofensas y ultrajes con 
que las criaturas mancillan esa gloria sobera- 
na? Mas no vayáls á creer que, al expresarme 
de esta suerte, trate yo de reconveniros. ¡Líbre- 
me Dios de semejante intención! ¿Cómo podía 
proponerme tal cosa, viendo el celo y fervor 
con que correspondéis todos vosotros al espi- 
ritu de la Confraternidad? Miánimo, al bablar 
así, tiene por único objeto aficionatas hacia 
una devoción que. indudablemente, cultivará 
y acrecentará más y más cada día en vuestra 
alma ese dulce y stlave espiritu. Vigamos lo 
que Dios se digno revelar á Santa Catalina de 
Sena (1): «Razón es, hija mía, que tu cora 
7ón esté lleno de amargura á vista de las E 
sas con que continuamente me oltrajan los 
hombres, y que te compadezcas de la igno- 
tancia culpable con que me injurian grave- 
mente y pierden sus almas. Acepto y erustoso 
esos afectos tuyos, y deseo que prostgis ejer- 
citándote en tan dulce devoción». Veamos 
también cuál era el sentir de la Beata Angela 
de Poligno acerca de la misma materia. Antes 
de su muerte hizo una especie de testamento 
madoso, en que legaba ciertos avisos á sus 
jas espirituales. y uno de ellos fué el si- 
guiente: «Asegriroos, hijas mías, que hu re- 
cibido mi alma más mercedes de Dios cuando 
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llos que antes pecaron y no hicieron pent- 
tencia. Tal es el dolor que recompensa el Se- 
ñor con una consolación de perpetua alegría. 
según asegura Isuías: Pondré d los que llo- 
ran de Sión una corona en vez de ceniza, 
úleo de guzu por Uanto, y ropaje de alabanza 
en lugar del espiritu de aflicción» (D. 
¿Hemos meditado nosotros detenidamente 
acerca de este importantísimo asunto? Vivi- 
mos en un siglo donde á cada paso estamos 
presenciando las ofensas que se cometen con- 
tra Dios; á todas horas vemos perecer innu - 
merables almas por falta de fe; óyense por to- 
das partes horribles blasfemias; las verdades 
disminuyen entre los hijos de los hombres. 
¿aAflígennos semejantes desgracias, sentimos- 
las como si fuesen calamidades personales, 6 
nos encerramos, por el contrario, dentro de 
nosotros mismos, dando gracias á Dios por que 
al menos nosotros tenemos la dicha de gozar 
de la verdadera fe y de los Sacramentos de 
vida, no considerando á los demás sino como 
á una raza proscrita que bajo ningún con- 
cepo nos interesa? Si no tuvierals obligación 
alguna para con el alma de vuestros hermanos, 
lo cual no os así , Pues Jesucristo derramó por 
ellos su Prectosísitma Sangre, igualmente que 
por vosotros, la tendríais, á lo menos, para 
con la gloria divina. ¿Y podréis persuadiros 
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siempre tienen delante de sus ojos. lin efecto, 
una persona relajada, si bien no obliga á la 
virtuosa 4 consentir en sus culpas, atormén- 
tala, sin embargo, con la aflicción y amargu- 
ra que producen en su ánimo dichas ofensas». 
lu la vida de la Beata Clara de Montefalco se 
cuenta que apenas oía que alguno se hallaba 
en pecado mortal, volvíase al punto al Cruci- 
fijo, y llorando inconsolable, y exhalando un 
profundo suspiro de lo más íntimo de su cora- 
zón, exclamaba: «¿Luego, por lo que hace á ese 
infeliz, todo cuanto mi Señor sufrió en favoy 
suyo, todo está perdido?» Y no pudiendo sopor- 
tar tal pensamiento, postrábase en tierra, y pe- 
día con vivas ansias la conversión del pecador. 

¡Oh, si nos resolviésemos á hacer nuestras 
estas disposiciones! ¡si vivamente sintiésemos 
que el pecado es el único verdadero mal del 
mundo! ¡si el hambre y sed de la gloria divina 
consumiese y devorase nuestras entrañas! ¡Y 
cuán fácil cosa es abrigar semejantes senti- 
mientos! Bástanos para ello determinarnos á 
pedirselos de todas veras á nuestro Dios y Se- 
ñor. ¿Qué otra cosa desea Ll con tan vivas an- 
slas como ser amado, amado siempre, amado 
en todas partes? Y si le pedimos este amor, ¿po- 
drá por ventura rehusárnosle? ¿Cómo, pues, no 
roducimos todas nuestras oraciones á una sola, 
y le pedimos incesantemente más amor? Pero 
¿Qué medios tenemos, diréis vosotros, para ejer- 
citar este dolor por las culpas ajenas? 
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gemía y suspiraba por las culpas ajenas, que 
cuando lo hacía por las mías propias. Búrlase 
el mundo de lo que os digo, esto es, de que 
una persona pueda dolerse de los pecados de 
sus hermanos como de los suyos propios, y 
aun más que de los suyos, porque le parece 
una cosa contraria á la naturaleza; pero la 
caridad que así obra, no es de este mundo». 

Cuando San Ignacio se hallaba en Barcelona 
en casa de Juan Pascual, estando una noche 
eu oración, viósele elevado sobre el suelo, é 
iluminada toda la habitación con el vivísimo 
resplandor que despedía su rostro. 121 glorioso 
Patriarca, mientras tanto, no cesaba de repe- 
tir una y otra vez estas palabras: «0h, Señor 
mío, Corazón mío, Amor mío! ¡Oh, si los hom- 
bres te conociesen, seguramente que jamás to 
olenderían: » Cuéntase del P. Pedro Vabre, com- 
pañero de San Ignacio, que siempre estaba afli- 
rido y lleno de una tristeza y inelancolía pro- 
findasd á causa de los pecados del humano li- 
naje. Según afirma San Agustín (1), «ésta es 
la persecución que tienen que sufrir todos los 
que quieran vivir pladosamente en Cristo, con- 
forme á la verdadera y punzante sentencia del 
Apóstol. Y lo que causa en la vida de las per- 
sonas virtuosas un sufrimiento más cruel que 
en la gente malvada, es que se ven obligadas 
á lamentarse de las cul pas de sus prójimos, que 


(1) Epíst. 141. 
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olvido de Dios llegará ú asombrarnos más y 
más cada día; y á medida que crezca en nos- 
otros el conocimiento de la bondad y ternura de 
la soberana Majestad divina, gravitará sobre 
nuestros hombros la pesada carga de la detes- 
tación de la culpa con toda la fuerza espanto- 
sa de la novedad. Esa especie de pacto común 
en cuya virtud desconocen los hombros á Dios, 
sus derechos, títulos € intereses, llegará á pa- 
recernos más abominable que los mismos ue- 
tos manifiestos de pecados; la vida será para 
nosotros una carga pesada, y el mundo un lu- 
ear extraño é inhospitalario: un tedio santo se 
apoderará de nuestro espíritu, y no hallaremos 
reposo sino en el pensamiento dulce y conso- 
lador de nuestro amoroso Dios y Señor. 

2. Otro método de ejercitar este dolor por 
los pecados, es el sugerido por San Bernardo 
al Papa Iugenio (1). «Alzad, le dice, los 
ojos de vuestra consideración, y contemplad 
las naciones. ¿No están más bien secas para 
el fuego, que sazonadas para la recolección? 
¿Cuántas cosas no se ven en ellas que nos pa- 
recen frutos, pero que, miradas de cerca, no son 
sino abrojos? Y ni siquiera abrojos, sino árbo- 
les viejos y carcomidos que solamente llevan 
fabucos y bellotas con que alimentar á los cer- 
dos.» Tomad el mapa- mundi: tended primera- 
mente vuestra vista por el Asia, donde Nues- 
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SECCIÓN 1V 


Medios de ejercitar el sunor de compasión. 


1. En nuestras meditaciones procutemos 
ver cómo Dios ha de ser glorificado y servido 
Or sis criaturas; representémonos lueyo sus 
infinitas perfecciones y atributos, su hermosu- 
'a é inefable bondad; traigamos asimismo á la 
memoria la obediencia perfecta con que se hace 
en el Cielo su voluntad santísima; esforcómo- 
nos por unirnos á las disposiciones interiores 
del Sagrado Corazón de Jesús, del lumaculado 
de María, y á las de todas las jerarquías y coros 
angélicos; repasemos, en fin, y contemos uno 
or uno los beneficios que en su inefable amor 
a derramado sobre sus erlaturtas, señalada - 
mente en las cuatro grandes maravillas de su 
misericordia, Cecación, Encarnación, Sagra - 
da Kucaristia y Visión Beatífica. Una vez hien 
penetrados de todo esto, conoceremos lo que es 
realmente el pecado, cuán horrible cosa sea 
ofender á tan grande Majestad, y cuán vil y 
bajo ultrajar un amor tan incomparable, Ape- 
nas nos será entonces posible salir de casa y 
dedicarnos á nuestras ocupaciones diarias, sin 
encontrar alimento suficientísimo para el dolor 
por el pecado: á cada paso nos veremos Como 
obli dos á hacer actos de reparación amorosa 
por La gloria de Dios ultrajada. ll exueso del 
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el pesado yugo de la más tiránica superstición, 
vy cuyos soberanos derramán la sangre de tan 
infortunados vasallos en más abundancia que 
el agua que pueda verter cualquier africano, 
¡Cuántas leguas de terreno donde nadie invoca 
á Jesús, ni conoce su santísima Cruz! Kn la 
América, así como también eu la Australia, 
gracias 4 los españoles é irlandeses, es conoci- 
do el Evangelio: pero ¡cuántas tribus no exis- 
ten todavía en semejantes países sumidas en la 
idolatría! ¿Cuántos millones de herejes que lle- 
van en vano el nombre de cristianos! Trasla- 
duos ahora ú la Enropa, y contemplad las in- 
numerables víctimas que ha devorado la herejía 
en sus hermosas regiones. ¡Rusia, Suecia, Di- 
namarca, Alemania, Escocia é Inglaterra son 
todas, más ó menos, su presa, y piérdense dia- 
riamente multitud de personas á la luz misma 
del verdadero Evangelio, y teniendo á su mano 
los Santos Sacramentos! "Pal era el cuadro que 
contemplaba San Lorenzo Justiniuno, cuando 
escribía su Protado sotre la Deianta de la 
Perfección Cristiana, Este cuadro era igual- 
mente el que tenía el mismo Dios delante de 
sus ojos, al quejarse tan amargamente á Santa 
Catalina de Sena del poco caso que hacían los 
prelados y sacerdotes de su gloria, y de la ti- 
bieza y egoísmo con que hollahan bajo sus 
plantas sus más caros intereses. ¡Oh qué vas- 
tísimo campo para hacer actos de amor de Dios! 
Recordad el día en que el misericordioso Cria- 
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cerred la Turquia, la Persia, la Tartaria, la 
China, el Japón y el vasto continente de la 
India: ¡cuán pocos cristianos se encuentran Cu 
toda su extensión! Horrihles sistemas de ido- 
latría, el inmundo credo mahometano, comu- 
niones que llevan el nombre de Cristo, pero que 
realmente le están negando con la herejía vel 
cisma; he aquí lo que ejerce un puder casi ili- 
mitado sobre esas hermosas regiones; pues so- 
lamente acá y allá encuéntrase “alguno que otro 
que invoque el sacrosanto nombre de Jesús y 
adore su Preciosísima Sangre. ¡ Y allí, sin em- 
bargo, fué criado el primer hombre, y plan- 
tado el Paraíso! ¡ Mí fué la mansión del pue- 
blo escogido! ¡Allí enseñó y murió el Hijo de 
Dios! ¡Alli predicaron los apóstoles! ¡Allí San 
Atanasio, y San Basilio, y San Gregorio, y 
San Crisóstomo plantaron la fe, y confundic- 
ron y hollaron la herejía! Por lo que hace á la 
China y el Japón, su suelo esti empapado con 
la sangre de los mártires de Nuestro señor Je- 
sucristo. ¡; Y cuán escaso es, con todo, el fruto 
de su gloria divina en estas regiones! 

Echad asimismo una ojeada á lo largo del 
Mediterráneo, por las costas de Africa, donde 
más de cuatrocientos obispos tuvieron sus si- 
llas, y recorred luego las vastas regiones de 
moros, cafres y hotentotes: internaos después 
en las inmensas llanuras del Africa central, 
pobladas de legiones de tribus oprimidas bajo 
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«Las calles, dice, están llenas, pero las igrle- 
sias vacias. La multitud corre presurosa tras 
sus Intereses; mas ¡Cuán pocos van á tratar 
con Jesús acerca de los suyos! San' Alfonso, 
con su habitual dulzura, propónenos igualmen- 
te la muchedumbre de iglestas donde Jesús se 
ve obligado á vivir eu medio del desorden, ne- 
gligencia y suciedad, pasándose semanas en- 
teras sin que nadie se acerque á visitarle. ¡Con 
qué actos de amor tan sencillos, tan variados, 
y al mismo tiempo tan tiernos, no podriamos 
derramar nuestro corazón aute nuestro Jesús 
adorable en todos esos desiertos santuarios ! 
¿Y será posible contemplar á Jesús en un aban- 
dono tan completo, sin que se enciendan nues- 
tros corazones y se deshagan nuestros ojos en 
lágrimas de tierna compasión? ¡Oh cuán agrra- 
dable es ¿ Jesús esta pequeña ofrenda de sen- 
timiento y aflicción! Gusta sobremanera que 
se acuerden de ll, como ucontece á los aman- 
tes; y ninguna cosa es rult á sus ojos, siem- 
pre que se haga por amor suyo, porque el 
amor todo lo transforma y engrandece. 

No digo yo que desmayéis como los Santos 
al solo nombre de pecado: roquiérese para eso 
una gracia especial y uu abrasado amor de 
Dios, Alizo, sin embargo, podéis hacer en te- 
paración y dolor de las culpas del humano li- 
naje, y ose algo, por poco que sea, procurará 

á Dios una gloria inefable, y al corazón de 
os hermanos una dulce consolación. 
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dor, contemplando su hermosa creación vir- 
gen y puta, la bendijo porque era toda buena: 
traed también á la memoria el dia en que para 
renovar esa primera bendición, 6, mejor dicho, 
para bendecirla de nuevo, fué Jesús enclavado 
en una cruz sobre el Calvario. ¡Y éste es el 
fruto, y ésta la correspondencia de los pecado- 
res para con su Dios! Cuando recorremos con 
el entendimiento las diferentes provincias de 
mahometanos, infieles y herejes, y contem- 
plamos con nuestros ojos el deplorable abando- 
no en que se hallan esos infelices, ¿no nos 
sentimos movidos á ofrecer á Dios todos los 
actos de adoración que le tributan los ángeles 
en el Cielo, en reparación de la gloria que de- 
jan de rendirle esos seres desgraciados? ¿Y no 
acudiremos igualmente á los mcritos de Jesús, 
á las virtudes heroicas de su sacratísima Ma- 
dre, por siempre bendita, á los Apóstoles, 
Mártires, Doctores, Confesores y Virgenes, 
para suplir con devota intención las alabanzas 
que debieran elevarse hasta el trono de la Di- 
vina Majestad desde el fondo del corazón de 
semejantes tribus y naciones? 

3, Otra de las prácticas es la de Baltasar 
Alvarez, confesor de Santa Teresa, la cual 
consiste en recorrer el mundo en espiritu y vi 
sitar las innumerables iglesias y capillas don- 
de se halla reservado el Santísimo Sacramento, 
y en las cuales son contadas las personas que 
acuden áadorar al Amado de nuestras almas: 
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más claro de la diviua Bondad». «No dejéis, 
dícenos la Escritura, de temer por el pecado 
perdonado »; y, Ciertamente, este amor es el 
preservativo más elicaz coutra Una nueva caí- 
da. No pocos Santos aseguran que, si supié- 
semos por revelación que se nos hubian por- 
douado todas nuestras culpas, todavía debe- 
ríamos dolernos de ellas; asi lo practicó David, 
después que se dignó el Señor hacerle dicha 
revelación, y el Apóstol San Pablo, aunque 
confirmado en gracia; porque semejante Hola: 
es el alimento continuo de nuestro amor de 
Dios. San Odón, eu su vida de San Gerardo, 
cuenta uua cosa por cierto muy singular. So- 
lía este siervo de Dios sentir después de su 
conversión una grandisima, compunción por 
sus faltas las más ligeras, igualmente que 
Santa Paula, según el testimonio de San Je- 
vrónimo. Pues bien; reveló Dios en cierta oca- 
sión á San Gerardo que le habian sido perdo- 
tados todos los pecados graves de su vida pa 
sada, á causa del dolor que sentía por las fal- 
tas leves que cometicra después de su conver- 
sión. Mas es preciso no excedernos en dicho 
dolor por las culpas: considerémoslas en ge- 
neral y no particalarmente: y, sobre todo, se- 
ria mucho más útil y provechoso, conlorme 
fué revelado á Santa Catalina, meditar sobre 
la Preciosa Sangre, y ponderar la divina Mi- 
sericordia, que no un árido examen de ellas, 
según el consejo de San Bernardo: «Adviér- 
xv ro 


SECCIÓN V 


No huy verdadero dolor de las enlpas ajenas sin un 
profundo pesar de las nuestras propias. 
Fratos espirituales del nmor de compasión. 


Pues, como ya llevo dicho, es preciso que 
no olvidemos dojernos de nuestras culpas per- 
sonales. y dolernos de ellas singularmente 

or ser ofensas contra un Dios infinitamente 
Dóno v amable. «Si nos condolemos de nues- 
tros propios pecados, dice San Crisóstomo, dis- 
minuirémos su gravedad ; lo que era grande se 
hará pequeño, y aun no raras veces lo redn- 
cirémos á la nada». Sun Basilio, exponiendo 
aquellas palabras: 7% has trocado ná llanto 
en alegría, añade: «Dios no infunde su gozo en 
todos los corazones, sino solamente en aque- 
llos que han deplorado sus culpas con un vivo 
dolor y llanto continuo, como si lamentase su 
propia muerte, porque semejante dolor trans- 
fórmase al fin en gozo inefable». « Menester 
es que no perdamos nunca de vista nuestras 
propias culpas, repite San Crisóstomo, no tan- 
to para que se nos perdonen y quedemos en- 
teramente limpios de ellas, si que también 
para llegar á ser más indulgentes y compasi- 
vos con nuestros prójimos y servir 4 Dios con 
gran fervor, adquiriendo con semejante re- 
cuerdo de nuestras culpas un conocimiento 
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eran cosa esta solicitud exclusiva por su pro- 
pla alma, cuando se contempla la muchedum- 
bre de individuos que nos rodean, que apenas 
sahen si tienen alma: es peligroso, sin embar- 
yo, detenerse exclusivamente en dicho pensa- 
miento. ¿Y quién habrá que teniendo á su dis- 
posición la Preciosa Sangre, y conociendo su 
inapreciable valor y los maravillosos efectos 
que produce, no suspire por comunicarla á los 
demás? ¿Será posible que todavía permanezca 
cruzado de brazos? Yo desearía que pudiésemos 
hacer siempre todas las cosas aolamoals por la 
gloria de lios; pero, ya se ve, no es esto tan 
fácil de ejecutar. Mas todos podemos sin esfuer- 
zo alguno hacer un poco más que hasta aquí; 
lo cual se consigue llorando los pecados de todo 
el mundo, por ser ofensas contra la Majestad 
de nuestro Dios y Señor. 

Ni carece semejante devoción de ventajas 
inmensas en favor de nuestra alma. Una vez 
que nos resolvamos de todas veras á trabajar 
en servicio de Dios, el mayor obstáculo que se 
nos opone al paso no es tanto el pecado, como 
el apego á las cosas de la Pierra y nuestro amor 
propio. Ved cómo esas dos miserias de la vida, 
que tan obstinadamente nos están acosando, 
que nos tienen como aprisionados y vician todo 
lo bueno que hacemos; ver, digo, cómo están 
siempre en guerra abierta contra esta devo- 
ción. 15l carácter del mundo consiste en iguo- 
rar la culpa: las cosas son buenas 0 malas se- 
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toos de paso, amigos míos, que evitéis el exa- 
men ansioso y escrupuloso de vuestras culpas 
pasadas. y sigáis las sendas llanas y espacio- 
sas de los beneficios divinos. El dolor de los 
pecados es ciertamente indispensable, pero no 
se requiere que sea continuo; interraumpámos- 
le con el pensamiento alegre de la divina Mise- 
ricordia. Preciso es que mezclemos la hiel con 
los ajenjos; de otra suerte llegaría á perjudi- 
Carnos su amargor> 

La vida es un punto comparada con la eter- 
nidad; y por toda la eternidad seremos infi- 
nitamente dichosos, y no tendremos entonces 
ninguna otra oc 'upación que la de glorificar á 
nuestro Dios y Señor: literalmente no tendre- 
mos ninguna otra.cosa que hacer. Y esta úini- 
ca tarea encerrará tan riquísimos tesoros de 
gloria y bendición, que nada nos dejarán que 
desear. ¿Por qué, pues, no comenzamos en 
la Tierra una obra semejante? ¿Por qué no pro- 
curamos desde ahora enamorarnos de esa grlo- 
ria divina que ha de ser un día nuestra dicha, 
vel objeto de nuestro gozo y adoración? El 
carácter de la divina Bondad es ser.comuni- 
cativa: incesantemente se está el Señor comu- 
nicando á sus ertaturas por medio de la natu- 
raleza, de la gracia y de la gloria: y así os 
reciso que imitemos'á este divino modelo, No 
ray cosa más odiosa que una persona egoís- 
ta, que no se ocupa ni piensa más que de sí 
misma y de su propia alma; mas parece una 
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con Dios; sus oraciones comenzarían á despa- 
charse más favorablemente que hasta aquí, y 
sus palabras tendrían una eficacia superiorá si 
mismas, á su talento, razonamientos y clocuen: 
cia. ¿Qué objeto existe digno de estimación, si 
Dios no le ha bendecido? 121 poder espiritual es 
el único poder real, y signe reglas distintas de 
los otros poderes de la Tierra, Cuando San Vi- 
cente de Paul fundó la Congregación de la Mi- 
sión. dijole el P. Condren, Superior del Ora- 
torio de I'rancia, y uno de los hombres más es- 
pirituales de su tiempo: «¡ Ah, Padre mío! Veo 
que ésta es obra de Dios, que vive en ella el es- 
píritu de Jesús, y que ha de tener un feliz resul- 
tado; las personas que la componen han naci- 
do de humilde cuna, ninguna es letrada: y és- 
tas son las armas á que Dios da la victoria». 
Ved, pues, sobre qué principios tan contra- 
rios á los del mundo fundaba su juicio ese buen 
Padre. San Felipe legó ¿4 demostrar que todo 
su poder consistía en el alejamiento del mun- 
do; y la obra de San Ignacio resúmese asi- 
mismo en una sola palabra, á saber: probó 
igualmente al mundo que el alejamiento era 
el alma de su grande obra, Comenzad desde 
luego á practicar esta devoción por la glorra 
de Dios ultrajada, y bien presto conoceréis, 
por medio de señales sensibles, que el Señor 0s 
asiste de una manera más especial que hasta 
aqui. 

Winalmente, si queréis alcanzar el galardón 
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gún á él le place y en cuanto se Conforman ó 
no á su ps criterio; mas, por lo que hace á 
la mancka interior que recibe el alma inmor- 
tal con la ofensa que infieren al Dios invisible, 
es asunto de que no hay que hablarle ni por 
un momento siquiera; semejante doctrina es 
ropia, según él, del vulgo ignorante; es una 
uratela , una supercheria clerical. La persona 
que todo lo ve según que es ó no pecado, que 
no busca por todas partes sino la grloria secreta 
del Criador escondo que sigue las banderas 
celestiales, que usa solamente de los pesos y 
medidas del santuario, que hace las cosas más 
insignificantes por motivos sobrenaturales, que 
ama, en fin, lo que no ve con los ojos de la 
carne, hasta el punto de llegar á perder la fa- 
cultad de amar los objetos visibles, 0 á lo me- 
nos de amarles con vehemencia, dificilmente 
podrá ser dominada por el espíritu del mundo, 
ni por su amor propio: su vida es una protesta 
contra el mundo, igualmente que contra sí 
misma. He aquí una simple descripción de lo 
que muy luego llegaría á ser aquel que practi- 
case semejante devoción. Quien busque con 
afán y de todas veras á su Dios, no tardará en 
convencerse de que nada hay en el mundo que 
merezca su exclusivo amor, y este ejercicio le 
librará de los dos mayores enemigos de la vid: 
espiritual. 
Convenceriase igualmente de que tan dule 
devoción le servía de poderoso valimiento par: 


— 161 — 


una doncella pobre que, por su extrema nece- 
sidad, ofreciase ú pecar. » No bien acabó de 
hablar, cuando entendió el Santo que Dios ha- 
bía otorgado al gaitero gracias iguales á las 
suyas porque, movido de la gloria de su Hace- 
dor, llegó 4 impedir, durante su estragada vida 
de ladrón, dos culpas mortales. 

Pero no podemos ilustrar mejor la manera de 
hacer así efectivo como afectivo el dolor de las 
culpas ajenas, es decir, manifestarle tanto en 
deseos como en obras, sino poniendo «uquí las 
prácticas recomendadas por un escritor espi- 
ritual (1) para los días del (Carnaval. Dichas 
prácticas llevan por título: Derociunes que 
las almas amantes de su Dios suelen prac- 
ticar en los días del Carnaval y en las otras 
épocas del año en que los mundanos acos- 
tumbran d ofender Dios con más fre- 
cuencia. 

1.%. Durante esos días, procurar puner más 
cuidado en abstenerse de cualquiera falta par- 
ticular en que de ordinario solemos incurrir. 

2."  Aumentarel tiempo de nuestra oración, 
siquiera el espacio de un cuarto de hora. 

3. Leer una hora, por ejemplo, en algún 
libro espiritual que excite en nosotros afectos 
piadosos, tales como Las Confesiones de San 
Agustin, La Imitación de Cristo ú las Vidas 
de los Santos. 


(D) Lancis, De Praes, Dei, 81. 


— 150 — 


de la perfección cristiana y llegar á ser unos 
Santos, escuchad esta historia; oid lo que acon- 
_teció á un sujeto, sólo por haber impedido que 
se consumasen con actos externos dos pecados 
mortales. San Panucio había vivido no pocos 
años en el desierto, donde, á fuewza de desvelos 
y rigurosas penitencias, tuvo la dicha de alcan- 
zar su santificación. Ocurrióle en cierta ocasión 
una idea extraña, y se atrevió 4 manifestársela 
á Dios en la oración: deseaba saber quién ha- 
bía en el mundo que le iguulase en santidad; 
edíalo con simplicidad de corazón y verda- 
dera humildad, y el señor, por lo mismo, se 
dignó acceder á su demanda. Dijole, pues, que 
su santidad se igualaba á la de cierto gaitero 
de una aldea de lgipto, la cual le nombró, Re- 
solvióse al punto el Santo á ir en busca de di- 
cha persona. Apenas lleyó á la aldea, lo pri- 
mero que hizo fué preguntar por el gaitero, y 
respondiéronle que estaba tocando en la taberna 
para divertir ¿ los que se hallaban allí bebien- 
do. «¡Cosa extraña!», dijo para sí San Panucio. 
Sin embargo, fuése á su encuentro, y luego 
que llegó á verle llamóle aparte, y le habló 
acerca de su vida espiritual y obras buenas que 
había practicado. «¡Obras buenas!, replicó el 
gaitero, no sé que yo haya hecho nunca nada 
hueno; solamente me acuerdo que allá, cuan- 
do yo era ladrón, salvé el honor de una vir- 
tren consagrada ¿4 Dios, y en otra ocasión en- 
tregué de limosua cierta cantidad de dinero ú 


— 153 — 


diendo su remisión y la conversión de los pe- 
cadores. A este fin ofrezcamos la Preciosa San- 
gre y los méritos de Jesucristo, tan agradables 
á Dios, y tan provechosos á los pecadores; así 
es cómo Santa María Magdalena de Pazzis ob- 
tuvo la conversión de no pocas almas encena- 
cgadas en la culpa. 

8," Ejecutar nuestras buenas obras ordina- 
rias con mayor cuidado, diligencia y fervor, 
señaladamente aquellas que se refieren más in- 
mediatamente al culto divino. Porque si los 
mundanos son en tales días más diligentes y 
activos que de ordinario para ofender á la Di- 
vina Majestad, razón es que las almas aman- 
tes de su Dios se afanen y procuren, siquiera 
en la misma proporción, ser más diligentes y 
fervorosas que de costumbre en sus huenas obras 
y Culto divino. 

9. Hacer una Comunión extraordinaria con 
objeto de aplacar á Dios y de honrarle por me- 
dio de tan amorosa reparación. 

10. Como son tantas las ofensas que se co- 
meten durante este tiempo por excesos de co- 
mida y hebida, mortifiquemos un poquito más 
nuestro apetito en la cantidad y calidad de los 
manjares. 

11. Siendo Dios singularmente ofendido 
en época semejante con palabras inmodestas, 
convengamos con algún amigo nuestro en gas- 
tar cada día alguna hora hablando de cosas 
espirituales, exclusivamente para procurar á 
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4." Afligir nuestro cuerpo con alguna nue- 
va penitencia, 6 bien prolongar la que tenga - 
mos de costumbre. 

5."  Visitaren dichos días con más frecuen- 
cia al Santísimo Sacramento, y, concluidas que 
sean nuestras devociones diarias, procuremos 
excitarnos á tiernos afectos de compasión por 
nuestro Dios ofendido, á la manera que lo le 
cemos cuando visitamos á los amigos en tiem- 
po de tribulación, para consolarlos y darles 
muestras del amor que les profesamos. Derra- 
memos igualmente abundantes lágrimas, ó la- 
mentemos, á lo menos interiormente, las cul- 
pas de tales dias, en especial las de aquellos 
que, por razón de su estado y singulares he- 
neficios que han recibido del Cielo, deberían 
evitarlas con más esmero y escrupulosidad que 
los otros. 

6." A cada hora que dé el reloj, hacer un 
acto breve, pero fervoroso, de dolor por las cul- 
pas que se cometen durante dicha época: pue- 
den practicarse semejantes actos doquiera nos 
hallemos, en el paseo, en la comida, etc., etc. 

7." Por lo menos tres veces al día, con la 
mayor reverencia y el más vivo afecto del co- 
razón, adoremos profundamente á la Divina 
Majestad hacia las cuatro partes del mundo 
donde es Dios durante esc tiempo horriblemen- 
te ultrajado, deseando con adoración tan amo- 
rosa compensarle por todas las ofensas que le 
hacen en dichas regionos, deplorándolas y pi- 
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de una festividad cristiana; y son innumera- 
hles las almas que lan naufragado en la ino- 
cente ribera comprendida entre London Bridge 
y Rosherville. Sépase, sin embargo, que, en 
Inglaterra, la falta de recreación es causa de 
más pecados que su exceso. 1l judaísmo car- 
nal del sábado protestante celébrase principal- 
mente cou el fin perverso de obligar al pobre 
en cierta manera á encontrar su tínica diver- 
sión en la culpa manifiesta. 

Existen tres bellísimas revelaciones con las 
cuales lios se lia dignado darnos á conocer lo 
muy agradable que es á su Divina Majestad 
semejante reparación eu tiempo de Carnaval. 
Una fué decia á Enrique Suso, dominico, y 
las otras dos á Santa Gertrudis, Hablaré sola- 
mente de una de las tiltimas, que es la que 
abraza el espíritu que con tantas ansias anhelo 
resplandezca en todas las páginas de esta obri- 
ta. Dicha revelación está tomada del libro cuar- 
to de sus Insinuaciones a la Divina Piedarl. 

Aparecióse el señor á Gertrudis el primer 
día del Carnaval, sentado en el trono de su 
gloria, y teniendo á sus pies al Iivungelista 
San Juan escribiendo en un libro, Preguntóle 
la Santa qué era lo que escribía, y el señor la 
respondió en nombre del glorioso Apóstol estas 
palabras: «Kstoy anotando con sumo cuida- 
do las devociones que ayer me ofreció tu Con- 
gregación, y todas las que piensa ofrecerme 
en estos dos últimos días: y cuando Yo, á quien 
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nuestro Dios y Señor un rato de inefable pla- 
cer y dulce contentamiento. 

12, Puesto que en dichos días acostumbran 
igualmente los hombres ú hacerse culpables de 
una ociosidad pecaminosa, esforcémonos en po- 
ner un exquisito cuidado para no malgastar 
malamente el tiempo; por manera, que aparte 
de la recreación necesaria é inocente, no deje- 
mos pasar inútilmente un solo instante del día. 

13. Aquellos que están ligados con algún 
voto, convendría le renovasen en tal ¿poca con 
nuevos actos de amor de lios, devoción que 
fué sugerida por el Señor, al desposarse con 
Santa Catalina, el Jueves antes de Quincua- 
a 

ln Inglaterra , la época del Carnaval puede 
suplirse con lus días que siguen á las tres fes- 
tividades de Navidad, Resurrección y Pente- 
costés. Tudos cuantos tienen á su cargo la di- 
rección de las almas saben, por una dolorosa 
experiencia, los horrores que se cometen entre 
nosotros durante dichas solemnidades, y seña- 
ladamente en las dos últimas; pero es tan di- 
fícil hablar enérgica mente contra las excursio- 
nes baratas, contra los viajes cortos de ferro- 
carril y otras miserias por el estilo, que no 
parece queda otro recurso sino la oración y re- 
paración. Rogar por que llueva en tales días, 
como que repugna, pero puede impedir una 
muchedumbre de pecados. La pérdida de la mo- 
destia ¿ inocencia en no pocas personas data 


— 1591 — 


pluma en un tintero que tenía en las manos, 
y formaba con ella letras negras; mojábala 
otras en la amorosa llaga del Costado de Jesús, 
que tenía abierto delante de sus ojos, y escri- 
bía letras encarnadas; y otras, en fin, se le 
veía iluminar las encarnadas con tinta negra 
y dorada. Iutendió luego la Santa que las le- 
tras negras significaban aquellas obras que 
practicaban las religiosas por costumbre, co- 
mo el ayuno que suele comenzar este lunes; 
las letras rojas significaban las obras que se 
hacían en memoria de la Pasión de Jesucristo 
para bien de la Iglesia; las medio encarnadas 
y negras representaban las obras hechas en 
memoria de la Pasión del Señor para alcanzar 
de lios la gracia y demás dones sobrenatura- 
les necesarios á nuestra salvación: y las letras, 
por el contrario, rojas y doradas, simbolizaban 
aquellas obras que en unión con la Pasión del 
Salvador se ejecutaban exclusivamente á la 
mayor gloria de Dios y salvación de todo el 
género humano, renunciando 4 todo mérito, 
favor ó recompensa, y no proponiéndose utro 
objeto que alabar y glorificar á nuestro Dios y 
Señor. Porque si bien las primeras merecen un 
rico galardón, aquellas que se ejecutan sola- 
mente en alabanza de Dios son de mayor mé- 
rito y excelencia, y confieren á quien las prac- 
tica un aumento infinitamente más grande de 
dicha eterna. 

Observó asimismo Gertrudis que ú cada dos 
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el Padre confiara todo el juicio, dé 4 cada uno 
después de su muerte huena merdida en ga- 
lardón de sus buenas obras, y añada además 
la medida apretada de mi saludable Pasión y 
Muerte con que es ennoblecido el mérito hu- 
mano, presentaré entonces á mi Padre por me- 
dio de este escrito todos estas devociones, para 
que, con la omnipotencia de su paternal mi- 
sericordia, sobreañada igualmente su medida 
colmada en justa recompensa por los benefi- 
cios que me habéis prestado en esta cruda gue- 
rra que ahora me están haciendo los mundanos. 
Porque, si ninguno me ignala en fidelidad, no 
es posible que deje de premiar á mis bienhe- 
chores, viendo que hasta el mismo Rey David, 
á pesar de haberse siempre mostrado agradeci- 
do á sus bienhechores, todavía al morir y con- 
fiar el reino á su hijo Salomón, hablóle de esta 
manera: Mustrarás tu reconocimiento á los 
hijos de Bercelaz galaartita, y comeraán d lu 
mesa, porque salieron d int encuentro y me 
Svcorrieron cuando ¿ha huyendo de .1ósalón. 
tu hermano, Ayradécese más el favor que se 
dispensa á los hombres en la adversidad, que 
aquellos que les son otorgados en tiempo de 
prosperidad; y así igualmente sucede Conmi- 
go: mayor es mi reconocimiento á la fidelidad 
que mis hijos me prolesan cuando el mundo 
me persigue con cruel encarnizamiento ». 

El bienaventurado San Juan, sentado y es- 
cribiendo, parecía que unas veces mojaba su 
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« ¡Euseñadme, Oh Vos, el mejor de los Maes- 
hos. al menos una sola cosa que pueda exclu- 
sivamente hacer en memoria de vuestra Pa- 
sión! — Adopta, pues, la contestó el Señor, la 
costumbre de rogar á lios mi Padre en favor 
de la Iglesia universal, con los brazos en cruz, 
expresando así la forma de mi Pasión santísi- 
ma, y practícalo de esta manera en unión con 
aquel amor con que Yo extendí los míos sobre 
el madero de la cruz. --Pero como esta devo- 
ción es poco común, repuso Gertrudis, ¿no será 
preciso que busque lugares secretos donde prac- 
ticarla ?— —Compláceme sobremanera, replicóla 
á su vez el Señor, semejante costumbre de bus- 
car los lugares ocultos, y es un nuevo adorno 
á la obra, como la perla en un collar. Si algu- 
no, no obstante, se resolviese 4 practicar esta 
devoción de rogar con los brazos extendidos, 
según se usa comunmente. no tema entonces 
ninguua contradicción, y sepa asimismo que me 
rendirá un honor idéntico al que se tributa al 
rey cuando es solemnemente coronado ». 

“Y bien ¿qué es por lo que yo ahora estoy 
abogando? Solamente por este único objeto, á 
saber: porque no abandonéis la gloria de Dins, 
como sí fuese un nOgocio que no os cone lerne, 
v no mediase vínenlo alguno de unión entre 
Il y vosotros. He ahí todo cuanto yo os exijo. 
Dios va á daros en herencia la gloria divina 
por toda la eternidad: ¿y será posible que vi- 
váis acá en la Tierra como si no os ligase ¿4 
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párrafos quedaba un lugar en hlanco, y supli- 
có al Señor se sirviese decirla qué significaban 
semejantes claros: «Como en tales días, re- 

licóla el Salvador, tenéis la piadosa costum- 

re de servirme con deseos y fervorosas ora- 
ciones en memoria de mi Pasión, he cuidado 
de anotar todos esos deseos y palabras; y eso 
es lo que forma los dos párrafos escritos en el 
libro. El lugar en blanco significa aquellas 
obras que, ú diferencia de los deseos y pala- 
bras, no acostumbráis á practicar en memoria 
de mi Pasión santísima. -¿Cómo, repuso la 
sierva de lios; cómo, amorosisimo Señor mío, 
podremos nosotras hacer loablemente semejan- 
te cosa? — Guardando, la dijo, fielmente, en 
unión con mi Sagrada Pasión, los ayunos, vi- 
gilias y demás observancias de la regla; y ofre- 
ciéndome la mortificación de vuestro oído y 
lengua en unión con aquel amor con que re- 
frené todos mis sentimientos durante mi Pa- 
sión. Una sola mirada mía hubiera podido 
aterrar ú todos mis enemigos; una palabra de 
mis labios habría bastado para convencer de 
impostura á todos cuantos me contradecian, y 
permanecí, sin embargo, como un cordero que 
conducen al matadero, la cabeza humildemen- 
te inclinada, clavados los ojos en fierra, y no 
abriendo mi boca delante del juez para defen- 
derme de los falsos cargos que se ma hacian ». 
La Santa, al oir al Señor expresarse de esta 
suerte, vivamente conmovida le respondió: 
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que recibes en la casa de tus mismos amigos! 
¡He ahí las heridas que debemos lavar con 
nuestras lágrimas, y cicatrizar con el bálsamo 
de una afectuosa y tierna compasión! ¡Jesús 
mío dulcísimo! Apenas puedo creer que seáis 
Vos quien sois, viendo cómo os ultrajan vues- 
tros mismos hijos! Pero mi propio y perverso 
corazón descúbreme ;ay ! los insondables abis- 
mos de la humana tibieza, y la inconmensura- 
bilidad de su ingratitud. Los últimos capítulos 
de los cuatro Evangelios no parecen sino una 
burla amarga contra los fieles. 
Además, vivimos como si petulantemente 
Lo amos expresarnos de la manera siguien- 
« Y ¿qué le hemos de hacer? Nosotros no 
dela remediarlo, Si Jesús quiso obrar de 
esa suerte, es negocio que á El solo incumbe: 
nosotros no necesitábamos más que una simple 
absolución. Para salvarnos v arribar al puer- 
to dichosvu de la Gloria, nos hubiera bastado 
una máquina cualquiera, una locomotora del 
menor coste posible. ln nuestra opinión. eso, 
y no otra cosa, era lo tínico que se requería. 
Vosotros, gente devota, efectivamente seguis 
la senda de la religión: no es fácil que poda- 
mos nosotros definir el entustasmo:; pero vos- 
otros, sin duda alguna, sots entusiastas, Os de- 
cir, sols todo corazón. y no cabeza. La mera 
fogosidad 1 suplirá jamás el talento: el fer- 
vor no es tevoloyia; otras cosas hay que hacer 
en la vida más que ir á Misa y confesarse. 
XV 14 
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ella lazo alguno? No, no, porque sus intere- 
ses os tocan muy de cerca; su triunfo es vues- 
tro triunfo, y su derrota es vuestra derrota. 
No podéis vivir alejados de la causa de Jesús, 
ni siquiera es posible que guardéis respecto á 
Dios una especie de neutralidad armada, su- 
puesto que descíis, tau luego como os llegue 
la muerte, uniros á 1:l eternamente con el es- 
trechísimo abrazo de su inefable amor, sin pa- 
sar un solo instante en el Purgatorio. Tal es, 
sin embargo, el proceder de no pocos católicos. 
De todo se cuidan, menos de la gloria divina 
é intereses de Jesús. ¿Concibese cosa más irra- 
cional, ni más ruin y egoísta? ¿Y os maravilláis 
todavía de los escasos frutos espirituales que 
recogemos? lBien poco, ciertamente, nos pare- 
cemos á gentes que han venido á poner fuego 
á la Tierra, y que se lamentan porque no arde. 
¡Ab, Jesús mío dulcisimo! ¡lístas sí que son 
tus más crueles heridas: Concibo fácilmente 
las llagas ensangrrentadas de vuestras manos 
y pies, y vuestras rodillas magulladas, y vues- 
tros hombros desollados, y vuestras espaldas 
desgarradas, y vuestra cabeza lena de agu- 
das espinas, y la horrible abertura de vuestro 
costado. ¡¡;Pero estas heridas!!! ¡las heridas 
de la negligencia, de la frialdad y del egoísmo! 
¡las heridas de los pocos que fueron fervorosos 
y ahora son tibios: ¡las de la muchedumbre 
que nunca fué fervorosa, y no puede reclamar 
siquiera el título odioso de tibta! ¡las heridas 
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sentido que tanto aprecian las gentes cultas». 

¡¡¡ Bien!!! Pues si así debe ser, no me resta 
á mí otra cosa sino repetir aquellas valientes 
palabras de Santa María Magdalena de Pazzis: 
«¡Oh, Jesús mio! Vos habéis hecho el papel 
de tonto por el amor». 

¡Pobre gloria divina desolada! ¡Tú eres un 
expósito en la Tierra! ¡Ninguno quiere recla- 
maros! ¡Ninguno reconoce parentesco alguno 
contigo, ni os da hospedaje en su casa! ¡Lrio 
como es el mundo y desapiadado por sus crí- 
menes enormes, tú yaces gritando á nuestras 
puertas, y ninguno te atiende ni se compade- 
ce de tu triste suerte! ¡Pobrecita gloria aban- 
donada! ¡La Tierra fué criada para que fuese 
morada tuya, así como lo es el Cielo; pero han 
venido ladrones de todas partes, y ya no en- 
cuentras senda alguna segura á lo largo de 
nuestros caninos! Todavía, sin embargo, exis- 
ten unos cuantos de entre nosotros que hemos 
jurado al Cielo recibirte ahora mismo en nues- 
tea propia casa, como San Juan recibió en la 
suya ú María: Desde hoy, nuestra substancia 
es bu substancia, y beyo odo cuanto pusee- 
mos, 
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¿Cómo hemos de poner nuestra confianza en 
gente que se deja llevar del entusiasmo reli- 
gioso? Toda esa encarnación de un lios, y todo 
ese romance del Kvangelio, y todos esos sufri- 
mientos supertluos, y todo ese derramamiento 
pródigo de sangre, y todo ese exceso de hu- 
millaciones, y todo ese servicio de amor, y 
toda esa exuberancia, en fin, de dolorosa com- 
pasión. á decir verdad nos son enojosas: ape- 
nas podemos comprender semejantes prodigios. 
Parécenos que la cosa pudo labherse hecho de 
otra manera, pues al cabo fué un asunto en- 
tre deudor y acreedor. No todos son poetas ni 
todos aficionados al romance. Aquí dehe ocul- 
tarse, 4 no dudarlo, algún fraude. Dios es muy 
bueno, y su amor excelentísimo en su línea; 
nos ama con entrañable amor, y por supuesto 
que nosotros le amamos también. Pero, franca- 
mente, con un poco de sentido común práctico, 
alguno que otro precepto razonable, y la más 
estricta observancia de nuestros deberes res- 
pectivos, ¿no podríamos poner algún tanto ¿ 
un lado, salvo el mayor respeto posible, esa 
maravillosa mitologia del amor cristiano, é tr 
al Cielo por una senda llana, corta, suave y 
trillada, más en consonancia Con nuestro ca- 
rácter de hombres y nuestra dignidad de cu- 
ropeos? Sé la raza anylo-sajona pecó efectt- 
vamente en Arden, razón es que suframos las 
consecuencias; mas repárese esa caida por un 
medio muy fácil y agradahle, y con ese buen 
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cio de la Misa. Por ella fué necesario que hu- 
biese un don sobrenatural, participación ma- 
ravillosa de la naturaleza divina, llamado gra- 
cia santificante, y que sobre este precioso don 
celestial se acumulasen actos amorosos y dul- 
ces impulsos de la voluntad divina, en forma 
de numerosas y variadas gracias actuales, pre- 
venientes, cooperantes, subsiguientes y cfica- 
ces; de lo contrario, la salvación de esa alma 
es imposible. Para salvación suya fué necesa- 
rio que hubiese mártires que muriesen, docto- 
res que escribiesen, Papas y concilios que ex- 
pusiesen y condenasen la herejía, mistoneros 

ue viajasen y Obispos que ordenasen. Acaba- 
du todas estas preparaciones, y criada esa al- 
ma de la nada, por un acto misericordioso de 
la omnipotencia divina, es asimismo necesario 
designarle un ángel que la guarde: Jesús debe 
dirigir en favor suyo todos sus cuidados y des- 
velos; María tiene que tomar por ella un gran- 
disimo interés, y todos los ángeles y Santos 
es preciso también que por ella rueguen y por 
ella intercedan sin descanso y con encendido 
[fervor de su corazón A cada buen pensamien- 
to, obra piadosa y ueto devoto, que muy lue- 
eo llegan á ser innumerables, menester es 
igualmente que concurra la gracia, maravi- 
llosa participación de la naturaleza divina. Es 
además indispensable ahuyentar del lado suyo 
los espiritus malignos que la persiguen, y em- 
botar los tiros que contra ella asesten. Toda 
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Medios que concurren á la sulvación de una alina. —Qué envuel- 
ve su salvación.— Misterio de la oración.— Visión de Santa 
tiertrudis sobre el Aremaria. — Aplicación de los tros instin- 
tos de los Santos á la práctica de la intercesion. —Por quiénes 
debemos interceder: ).”, por los que estan on pocado mor- 
tal; 2.”, por los tibivs; 3”, por los Santos quo so hullan toda- 
vía en la tierra; 4.*, por los atrihulados; 5.%, por nuestros 
bienhechores; 6.*, por los que aspiran n lu perfección; 7.%, por 
el aumento de la gloria nccidental de lus biouaventurados del 
cielu; 8.”, por lus ricus y nobles, —Tiempo, lujyur y imélodo 
do la intercesión. — El gozo y la exención de lu vanagloria, 
frutos de la oración de intercesión. 


SECCIÓN 1 


Salvación de una alma. 


Veamos lo que concurre á la salvación de 
una er y qué va envuelto en esta su salva- 
ción. En primer lugar, para la salvación de 
una alma fué absolutamente necesario, se- 
gún los designios de la Providencia, que Dios 
se hiciese hombre. Para la salvación de esa 
sola alma fué absolutamente necesario que Je- 
sús naciese, enseñase y obrase y rogase y me- 
reciese y satisfaciese y sufviese y derramase 
su Sangre y muriese. Por esa alma única fué 
necesario que existiese una Iglesia católica y 
fe y Sacramentos y Santos y Papas y Sacrifi- 
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geles, ni la misma Madre de Dios, bendita por 
todos los siglos. Para la salvación, por último, 
de esa alma es preciso que sea hija de Dios 
y hermana de Dios, y que participe de la na- 
turaleza divina. 

He aquí, pues, tado la que concurre á la 
salvación de una «alma: veamos alora qué es 
lo que envuelve esta su salvación. Mirad allá 
á lo lejos aquella alma que acaba de ser juz- 
gada: Joss ha hablado en este mismo 1ns- 
tante; todavía resuena el eco de sus dulces 

alabras, y aun no han concluido, los que la 
loran, de cerrar los ojos de su cuerpo exáni- 
me; pero el juicio ya se hizo: todo está aca- 
bado: fué momentáneo, pero misericordioso; 
más que misericordioso, No hay palabras con 
qué encarecerlo; menester es que nos lo ima- 
ginemos. Un día ¿Dios lo quiera! lo sabremos 
por experiencia propia. Preciso es que esa alma 
sea bastante vigorosa pura soportar lo que aho- 
ra está sintiendo. St Dios no la sostuviese, se- 
guramente que volvería á la nada de donde 
saliera. Acaibúse la vida, y ¡cuán corta ha 
sido! Pasóse igualmente la muerte, y ¡cuán 
fíctl cosa es sobrellevar su rigor pasajero, cuán 
estos los trabajos, ein Iiseras las congojas, 
cuán livianas las angustias y afltccionos ! Algo 
la acaba de acontecer en este mismo instante, 
que ha de permanecer con ella por toda la cter- 
nidad. Jesús lo ha dicho, y así no puede ca- 
bernos la menor duda. ¿Y cuál es ese algo? 
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tentación que experimente, causará ú los abo- 
gados que tiene en el Cielo una emoción más 
ó menos profunda. 'Todo atributo divino, pre- 
ciso es que legisle 4 su favor, hasta el punto 
que pueda decirse que juega con todos ellos, 
como quien toca las teclas de un instrumento 
músico, Requiérese también para salvación su- 
ya que reciba la Preciosa Sangre por medio de 
Sacramentos inefables, llenos de misterios, é 
instituidos en sus materias y formas por el 
mismo Dios Señor nuestro. ada clase ME ob- 
jetos, el agua, el óleo, las luces, la ceniza, 
le rosarios, los escapularios, las medallas, et- 
cétera, adquirirán, para su aprovechamiento, 
un asombroso poder por las bendiciones de la 
Iglesia. Es menester igualmente que reciba el 
Cuerpo, Alma y Divinidad del Verbo encarna- 
do con ta! frecuencia, que llegue á ser para 
ella la cosa más ordinaria, aunque cada vez 
que comulgue ejecute realmente una acción 
todavía más estupenda que la misma ercación 
del mundo. Dicha alma hablará al Cielo, y allí 
será oída y obedecida; se servirá de las satis- 
facciones de Jesús como si fuesen suyas pro - 
plas: y bajará al Purgatorio, y arrancará sus 
candados y cerrojos, y escogerá y sacará de 
allí al hermano suyo que más la agrade. Se- 
mejante alma está siempre tan cercana á Dios, 
y sus potencias son un lugar tan sagrado y 
privilegiado, que nadie sino El mismo puede 
fundirlas la gracia; ni los Santos, ni los án- 
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ciones vivir 4 su lado. No conoce ningún cam- 
bio, aunque su varicdad sea infinita: ignora 
toda suerte de desigualdad, ¿4 pesar de sus nu- 
merosos goces é innumerables dulzuras; es co- 
ronada reina, y por toda la eternidad. Il im- 
perio de tanta magnificencia y grandeza, ¡¿ 
cuán bajo precio lo ha comprado! Sólo aque- 
llos desvelos y cuidados pasajeros de la vida, 
que la gracia cambiaba en contentamientos 
inefables, y el amor en verdaderos placeres! 
¡Y ahora va á gozar de la gloria y encantos 
de la Visión eterna! Creeríalo todo un sueño; 
pero la maravillosa calma que disfruta des- 
cúbrela los abismos de las excelencias y gran- 
dezas de su nueva vida: el testimonio de su 
propia conciencia es la prenda de su dicha é 
inmortalidad. Tal es todo lo que va envuelto 
en la salvación de una alma. ¡Cuán digno, 
pues, de asombro no es el mundo, si tenemos 
presente la muchedumbre de personas que mue- 
ren á cada momento del día y de la noche: y, 
probablemente, no se pasará un solo instante 
en que deje de hallarse alguna alma en sitna- 
ción semejante, es decir, juzgada, sentenciada 
favorablemente su causa, y abiertos sus ojos 
á la hermosura y bondad incomunicables del 
Mtisimo! ¡Oh miseria y desdicha! ¡Ob desdi- 
cha y miseria! He aquí las túnicas palabras 
que nuestros labios pueden pronunelar al fijar 
la consideración en nuestros infructuosos afa- 
nes y molestas tentaciones y fastidioso egois- 
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Ni el ojo ha visto, ni el oido ha cido: esa alma 
está viendo á Dios. Ante sus ojos se extiende 
una cternidad sin límites; las tinieblas des- 
aparecieron de su vista; la flaqueza se ha se- 
pultado bajo de sus pies: el tiempo que la apri- 
sionaba se desvaneció como el humo: no hay 
ya en ella ignorancia alguna: ve al Eterno. 
Su inteligencia está inundada de resplandores 
inefables, anegada de gloria y sumergida en 
esa visión, en cuya comparación, la humana 
ciencia es una grosera estupidez. Su voluntad 
rebosa de amor, y una dicha incomparable pe- 
netra todos sus afectos. A la manera que la es- 
ponja está lena de agua, así esa ali está 
ahora llena de luz y de hermosura y de glo- 
ria y de arrobamientos y de inmortalidad y 
de Dios. Pero ústas no son sino palabras ne- 
cias, más livianas que la pluma y más lige- 
ras que el agua que corre: no son ni sombra 
siquiera de las dulzuras que disfruta. 1% ojo 
no ha visto, ni el vido ha oido, ni el entendi- 
miento humano ha concebido jamás una feli- 
cidad semejante. ¡Y esa misma alma hace un 
momento gemía en un mar de aflieciones; era 
flaca y débil, cual niño enfermizo! 

Pero no es esto sólo. Alá en el Cielo no 
corre el mis ligero riesgo de perder nada de 
cuanto posec: todo os seguro, todo suyo, en- 
teramente suyo, inenajenable y por toda la 
eternidad. 1l pecado no puede acercarse á ella, 
ni la inquietud perturbarla, mi las imperfec- 
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mos nosotros merecer también; y si bien El 
mismo nos ha merecido el don de la perseve- 
“ancia final, no parecía sino que en aquel ins- 
tante habíale abandonado á la soberanía augus- 
ta de su Divina Majestad, y resignado en ma- 
nos de la infinita y excelsa omnipotencia de la 
Trinidad Beatísima. Una sola le y es exceptua - 
da de osa especie de cesión : la ley de la oración, 
la oración de intercesión. Ura seas amigo ó pa- 
riente de semejante persona moribunda, ora 
enemigo suyo; ya seas su cura, ya su maes- 
tro ó bienhechor; bien seas vecino suyo, ó ya 
te encuentres á mil leyuas de distancia de su 
mansión: ya le conozcas, Ó no sepas si existe, 
ni soñado siquiera en su agonía, nada importa: 
el negocio de su salvación está en tus manos. 
Jesús ha ordenado que tú y no El, si es lícito 
expresarme así, es quien ha de salvar á dicha 
alma. 'Dú eres el escogido para completar todo 
cuanto ha concurrido 4 su salvación, y tú asi- 
mismo el elegido para coronar la obra de lo 
que va envuelto en la salvación de esa alma. 
Quizá nunca llegues á¿ saberlo hasta que seas 
juzgado en el Pribunal del Juez Soberano: pero 
en la comunión de los Santos y en la unidad 
de Jesús, 4 t1 se te ha destinado para que seas 
el salvador de esa alma desconocida, el vence- 
dor de batalla tan indecisa. 
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mo y cnojosa ruindad y bajeza para con nues- 
tro Dios y Señor. ¡Ya murió aquella persona; 
ya está juzgada, y todo la ha salido á las mil 
maravillas! ¿Oh qué felicidad tan incompara- 
ble la suya! ¡Y nosotros todavía aquí, y co- 
rriendo un riesgo inminente de perdernos, y 
perdernos para siempre! ¡Oh desdicha y mise- 
ria! ¡Ob miseria y desdicha! 

¡Pero hace tumos momentos y esa alma aun 
no estaba senta! Habíase empeñado una des- 
esperada lucha: reñíase una batalla campal 
entre el Cielo y el Infierno, y el Cielo parecía 
que iba á sucumbir. El moribundo fué bastante 
sufrido para merceer cuanto merccerse podía; 

ero puso Dios el viltimo don, la última gracia, 
a perseverancia final fuera del alcance del imé- 
rito, y he ahí por qué se creia que daba la 
victoria al enemigo. ; Momento terrible! ¡Todo 
estuvo en peligro! ;1ón peligro estuvo de per- 
derse, y perderse para siempre, todo cuanto sa 
obrara en favor de la salvación de dicha alma 
desde la eternidad hasta ese instante espanto- 
so; € igual riesgo corrió asimismo de no lograr 
se jamás cuanto va envuelto cu su salvación! 
¿Concibose, pues, un peligro mayor? ¡Y Josús 
se encontraba allí presente. observando las al- 
ternativas de la batalla y esperando su resul - 
tado! En medio del profundo silencio del mo- 
mento se hubieran oido los latidos del Sagrado 
Corazón! Había suspendido el decreto en cuya 
virtud, y por los inerecimientos suyos, dudo. 
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ber de ser pacientes y sufridos con nosotros 
mismos, así como con los demás. ('onsidere- 
mos ahora quién es Aquel á quien pedimos. 
Il es el Rey de la majestad, el inmenso y om- 
nipotente Dios, fuera del cual no se concibe 
nada más bueno, ni más santo, ni más puro, 
ni más augusto, ni más adorable, ni más mi- 
sericordioso, ni máis compasivo, ni más incom- 
prensible, ni más incfable. El es Tres Personas 
realmente distintas en unidad de esencia, v en 
ISl vivimos, nos movemos y existimos. 1l pue- 
de hacer de nosotros todo cuanto le agrade. y 
no tiene para con el hombre otras obligaciones 
que aquellas que en su misericordia é infinita 
hondad se ha servido imponerse á Si mismo. 
I:l todo lo sabe sin necesidad de que se lo mu- 
nifestemos, y conoce cuánto nos es necesario, 
antes de que lleguemos á pedirselo; pero es vo- 
luntad snya no socorrernos, si primero no se 
lo pedimos. Consideremos asimismo dónde he- 
mos de hacer nuestra oración. Sea ó no un lu- 
gar consagrado, se halla en Dios mismo, Vivi- 
mos en Dios como los peces dentro del mar. 
Su inmensidad es nuestro templo, su oido está 
unido á nuestros labios. los toca: no lo senti- 
mos, ciertamente, porque, sl asi fuese, caeria- 
mos muertos en el acto. El pensamiento habla 
á este oído divino, que siempre está escuchando, 
tan alto como las palabras, y los sufrimientos 
más alto todavia que las palabras mismas: ja- 
más se separa de nuestros labios, y en ll res- 


SECCIÓN 11 
Misterio de la oración. 


Pero ¿qué es la oración? ¿qué es el misterio 
de la oración? Nos es preciso hacer semejante 
pregnnta, si efectivamente la oración envuel- 
ve tan grande responsabilidad, sL es cierto que 
obra tales prodigios, y si es asimismo induda - 
ble que tenemos la obligación de pedir por los 
demás igualmente que por nosatros mismos. 
Varias son las consideraciones que pueden con- 
teribule 4 hacernos formar una idea exacta de 
la oración. Primeramente consideremos quién 
es el que ruega. Ninguno ha podido tener un 
origen más innoble que el nuestro. Fuimos 
criados de la nada, y vinimos al mundo con el 
borrón é ignominia de la culpa en nuestras al. 
mas, y con la pesada carga de una pena es- 
pantosa, que un llanto eterno no sería capaz 
de aligerar. A esta desgracia nuestra original 
hemos añadido toda suerte de faltas y pecados, 
de traiciones y rebeldías, de rabia y desespera- 
ción : no hay palabras con qué encarecer nues- 
tra oualicia y crasa ignorancia. Todo [ué vil 
en nosotros desde el principio, y la perversi- 
dad de nuestro corazón lo ha hecho inconmen- 
surablemente más vil todavia. No es fácil que 
lleguemos á creernos más malos de lo que so- 
mos: por eso ha sido preciso imponernos el de- 
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no mayor, arrodíllase ante su Padre para que 
le dé su bendición: La voz, cierto, es la voz 
de Jaco», y no es óste á quien quiero bendecir; 
pero las maños son manos de Esaú, encalle- 
cidas con las faenas de la redención del mun- 
do. Y le dice el Eterno con lsaac: Lléyate d 
Mi, y dame en beso. hejo mio: y luego que 
percibe la fragancia de sus vestidos, que son 
la estola de Cristo, bendicicudole, exclama: 
He aqui el olor de mi hejo, cont el olor de 
ua campo; y cólmale de bendiciones. 

Pero no acaban aquí las finezas y artificios 
de 3u amor paternal. Preciso es que averigiie- 
mos abora quién es Ayuel con quien rogamos. 
Jamás lo hacemos solos, siempre que pidamos 
como es debido: esto es indudable. Hay Uno 
que vive en nosutros, igual y cocteruo Dios, 
que procede del Padre y del Hijo, y Kl es quien 
forma las palabras en nutestro corazón, y po- 
ñe en música nuestroy clamores, cuando de- 
cómos ¡Abba, Padre! Ll es nuestro asceso al 
Padre, y quien lena de Jortaleza nuestro cu- 
razón. Vil nos hace hablo, y nos recrea con 
Salmos, y com himnos, 4 con erutebones es- 
perituales, cantando y dorado al Señor en 
nuestro corazón. dendo siempre gracias por 
todo dá Dios el Padre en nombre de Nuestro 
Señor Jesucristo. 1il es el Espiritu por quien 
hacemos en todo biempo contentas oraciones 
Y plegarias; por El nismo velamas con todo 
empeño é instancia en favor de los Santos. 
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piramos, hasta cuando soñamos y dormimos. 
¿Y de dónde nace el valor de nuestras ora- 
ciones? Estas no son más que palabras huecas 
y peticiones fugitivas: nada hay eu nosotros 
que pueda contribuir 4 que se nos escuche, á 
no ser el exceso mismo de nuestra bajeza y el 
colmo de nuestra miseria. Isfectivamente, ¿qué 
serían nuestras oraciones al oído del Criador 
sino el rugido del león, el graznido de la gru- 
Ma, 0 el quejido del animal acosado por el ca- 
zador? El valor de nuestras oraciones nace 
principalmente de haberse dignado el misimo 
Dios hacerse hombre, viviendo á la inclemen- 
cia de los montes, y pasando allí noches ente- 
ras en oración. Nos une Consigo misino Con es- 
trechísima lazada; hace suya nuestra causa, 
nuestros sus intereses, y somos una cosa Con 
K:l. Por medio de una comunicación misterio- 
sa, sus oraciones se mezclan y confunden con 
las nuestras, la riqueza de las suyas enrique- 
ce la pobreza de las nuestras, y la infinidad 
de las suyas toca y eleva y engrandece la 
vuindad y miseria de las nue stras. Asi es que, 
cuando OPaQnOoSs, 10 SOMOS nosotros quienes lo 
hacemos, sino 1: quien ruega por nosotros. 
Hablamos al vido de nuestro Padre Celestial, 
y no es nuestra voz, sino la voz de Jesús y 
María, la que Aquel escacha, O más bien, el 
Eterno Padre quiere tener la dignación de ser 
como el ciego Isaac en su vejez. El hijo me- 
nor, autorizado para representar á su herma- 
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intenciones, sino según la riqueza y subidu- 
ría y munificencia de lios: como asi lo ha- 
ramos, infaliblemente las recibiremos. Dios 
está 4 nuestra disposición. Otórganos cerca de 
su Persona una influencia casi ilimitada, y no 
una ni dos veces, ni solamente en las fiestas y 
ocasiones extraordinarias, sino en todos los 
instantes de la vida. ¿lóxiste, pues, un miste- 
rio de la gracia más dulce que el misterio de 
la oración? Cuéntase que á cierta sierva de 
Dios encomendaban diferentes personas, que 
acudían de todas partes, se sirviese hacer ora- 
ción por algunos negocios suyos. lla respon- 
día que sí haría. pero olvidábase después; es- 
taba abismada en altisima itapladión: y 
no pensaba más que en complacer al Esposo 
de su alma. Todo, sin embargo, cuanto le en- 
cargaban sucedía á pedir de hoca. Volvían las 
entes á darla gracias, como si por sus oracio- 
nes lo hubiesen alcanzado, y ella quedaba asom- 
brada y confundida. Un día fuese á Jesús, y 
en un éxtasis formó de 1% amorosa querella. 
«Mira, hija, replicóla Nuestro Señor dulcísi- 
mo: como tu voluntad está enteramente resig- 
nada en mis manos, y 110 quiere hacer sino la 
mia, aunque por olvido no me pidas particu- 
larmente. quiero, sin embargo, hacer lo que 
tú desearías se hiciese». ;Ved, pues, qué Se- 
ñor es éste con quien tenemos que habérnoslas! 

Ultimamente, permitenos Dios que rogue- 
mos no solamente por nosotros mismos, sino 

xv hr 
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y El ayuda nuestra flaqueza, porque no sa- 
hríamos pedir como conviene; pero el mismo 
Espiritu pide por nosubros con gemidos in- 
enarrables: y Aquél que penetra d fonrlo 
nuestros corazones, sabe lo que desen el JEs- 
pela. 

Consideremos igualmente la facilidad increí- 
hle de la oración. Es conveniente todo tiempo, 
lugar y postura, pues no hay tiempo, postura 
n1 lugar en que no podamos “confesar reveren- 
temente la soberana presencia de Dios, Para la 
oración no es necesario el talento; la elocuencia 
está de más, y la dignidad no es recomenda- 
ción, porque la necesidad es nuestra elocuen- 
cia, y la miseria nuestra mejor recomendación. 
lil pensamiento es veloz como el relámpago, y 
con la velocidad misma del relámpago puede 
multiplicar oraciones elicaces. Ruegan así las 
acciones como los sufrimientos; y en la ora- 
ción no se necesitan ceremonias que hacer, ni 
rúbricas que guardar. Exprésase toda la fun- 
ción con una sola palabra, á saber: el niño, á 
las rodillas de su padre, balbuceando palabras 
sueltas é incoherentes, y su faz expresiva abo- 

gaudo mejor que su oración confusa é ininte- 
lis 

"Consideremos tambien la eficacia de la ora- 
ción. Unicamente debemos pedir cosas justas, 
y pedirlas con asiduidad y perseverancia, cre- 
yendo firmemente que nos serán concedidas, 
no conforme á la pobreza de nuestras rulnes 
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cual á sí mismo, y vea qué tiempo ha consa- 
grado hasta aquí á dicha devoción, y si, bajo 
este respecto, el pasado es enteramente como 
quisiera que hubiese sido. La oración continua 
es un precepto difícil, que únicamente pode- 
mos llegar 4 cumplir con el tiempo y el hábito, 
no menos que con el auxilio de la gracia y es- 
ecial favor del Cielo. Pero lo que desde luego 
¡emos de procurar, es aumentar nuestra ora- 
ción á medida que vayamos creciendo en edad, 
y que, cuanto mayor sea nuestra oración, ma- 
yor sea asimismo nuestra solicitud por elevarla 
á la categoría de intercesión en favor del alma 
de nuestros hermanos. 

Acaso nunca, inientras nos hallemos en ol 
mundo, realicemos el poder celestial de la ora- 
ción, ni descubramos todas las sobreabundan- 
tes riquezas de ese tesoro, de que ahora ¡ay! 
hacemos tan poco caso, sin considerar que por 
él se nos pone, digámoslo así, la gloria de 
Dios en nuestras manos. ¡Cuánto no podría- 
mos hacer auxiliados de la oración de interce- 
sión! ¡Qué maravillas no podríamos obrar, por 
mediación suya, en el rincón más oculto de la 
"Tierra, en las tenebrosas mansiones del Pur- 
gatorio, y en los magnificos y regios salones 
de la Jerusalén celestial! Pero ya se ve: los 
tiempos en que vivimos son coutrarios á la 
oración; el espiritu del siglo se opone á ella, 
y las costumbres de nuestros contemporáneos 
se declaran formidable enemigo suyo. ¡Uh, 
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también por los demás; más an: nos manda 
expresamente que intercedamos por nuestros 
prójimos. Por boca de su Apóstol nos habla eu 
esta forma inusitada: «IRecomiendo, ante to- 
das cosas, que se hagan súplicas, oraciones, 
intercesiones y acciones de gracias por todos 
los hombres» (1). Y en el pasaje arriba citado 
del capitulo octavo de la carta á los Romanos, 
donde dice: 200 que escudriña los corazones 
conoce bien lo que desen el espiritu, añade: 
porque pide por los Santos, según Dios. Por 
tanto, el privilegio inestimable, el don miste- 
rioso de la oración, se nos otorga no solamente 
para remedio de nuestras necesidades, si que 
también para utilidad espiritual de nuestros 
hermanos. ¡Oh qué cuenta tan estrecha ten- 
dremos que rendir un día por tan grande favor! 
¡Qué solicitud no debería scr la nuestra, para 
no poseer en vano don semejante! Podrá lios 
no habernos dado otros talentos; pero, por lo 
que hace al de la oración, ciertamente que nos 
le ha concedido. Para el ejercicio de la oración 
no hay distinción de personas: jóvenes y an- 
clanos, ricos y pobres, sabios é ignorantes, sa- 
cerdotes y legos, todos tenemos la obligación 
de practicar la oración de intercesión. ¡Ay de 
nosetros si escondemos este talento, y nos atre- 
vemos á devolvérsele al Juez Supremo sin ha- 
ber con él negociado! lxamínese, pues, cada 
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llosa delectación, son palabras de la Sauta, 
van á buscar primeramente su origen, y, re- 
trocediendo después, resuélvense en gotas bri- 
llantes de gozo y dicha y salvación eterna, se 
derraman cual lluvia benéfica sobre todos los 
ángeles y Santos, y hasta sobre aquellos que 
se ocupan entonces en rezar la misma saluta- 
ción; y de esta suerte llegan ú renovarse en 
cada uno todos los bienes que recibiera hasta el 
resente por medio de la Redención. ¡Y cuán 
Facil cosa es rezar una devota drena! Y si 
esto aenmntece con la salutación augélica, ¿qué 
maravillas no obrarán el Padrenuestro, Credo, 
oraciones de la Misa y jaenlatorias del Evan- 
gelio? ¿Sabemos nosotros qué es lo que esta- 
mos haciendo y dónde nos hallamos y qué es 
lo que nos rodea y hasta qué punto se extien- 
de nuestra influencia v donde acaba nuestra 
responsabilidad? ¿Hemos por ventura medido 
nuestros privilogrios v tomado la altura de nues- 
tra dismidad yx sondrado los abismos de la gra- 
cla? Ay” Dist: amos sitiados por nuestra propa 
errandeza v no lo conor emos! ¡Obramos mila- 
gros y lo ignoramos! Rem vemos los Cielos 
y vivimos en la Tierra sin peusar en ello si- 
quiera! ; «El misterio es para nosotros impene- 
trable, el problema demasiado difícil, y lo so- 
brenatural enteramente opresivo! lanos no 
obstante, un consuelo, y es que, sl amamos á 
Jesús con recta intención y puro amor, ejecu- 
taremos con perfección todas las cosas, y usa- 
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pues, fe en la oración! ¡Sólo fe en la oración! 
¡Fe en la simple oración! Y los intereses de 
Jesús se extenderán por el mundo cual con- 
quista benéfica, y la gloria divina cubrirá la 
Tierra como el inmenso piélagro de agruas cubre 
el fondo del mar, y los coros de almas redimi- 
das se aumentarán más y más cada día, hasta 
el punto de que el lDivino Pastor, si no fuese 
quien es, caería abrumado con la pesada car- 
ga de su fecunda Pasión. 

- Abrense á veces los Cielos, y nos envían un 
vislumbre de ese poder de la oración. Ved có- 
mo la fueron abiertos á Santa Gertradis (1). 
Declaróla el Señor que. cuantas veces reza un 
cristiano devotamente la salutación angélica, 
otras tantas brotan del seno del Padre, del Hijo 
y del Espiritu Santo tres impetuosos arroyue- 
08, que van á penetrar dulcemente el Corazón 
de la Santisima Virgen. Luego, suliendo de su 
Corazón con igual impetuosidad, buscan su orl- 
gen, y estrellándose al pie del Prono de Dios, 
cual ola embravecida contra una roca, déjanla 
poderosisima segtin el Padre, sapientisima se- 
gún el Hijo, y llena de amor según el Kspiri- 
tu Santo, Mientras uno está diciendo el Ave- 
maria, corren estos arrovuelos con grande im- 
petuosidad alrededor de la Santisima Virgen. 
múndanla, y vuelven en seguida á precipitarso 
sobre su Corazón Santísimo. Con tan maravi- 


(1) Rev., lib. 1v, cop. x151. 
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pulsados á suspirar por su gloria y salvación 
de las almas. Acaso no podamos predicar, ni 
escribir libros ni viajar de misioneros á leja- 
nas tierras, ni siquiera proporcionar recursos 
para enviar 4 otros. Bien poco, eu efecto, po- 
demos hacer por la gloria de Dios y conver- 
sión de las almas con nuestra propia persona; 
pero la intercesión todo lo suple, y alcanza 
todo. A la intercesión no la pone límites el 
tiempo ni lugar: la ignorancia no puede ser- 
virla de estorbo, la enperstición no la impone 
silencio, ni el pecado se substrae á su inflnen- 
cia. La intercesión ejerce su imperio donde- 
quiera que llegue la gracia, y la acción de ésta 
alcanza doquiera se extiende la divina omni- 
potencia, menos aquel único lugar abandona- 
do por la esperanza. No porque allí no sea Dios 
igualmente glorificado: pero la gloria que se 
le tributa en esa mansión de dolor sempiterno 
es una gloria que adoramos en silencio y con 
espanto 1 pánico del corazón. Esta gloria de Dios 
no es la que nosotros, enperador es SUYOS, es- 
tamos llamados á promover. Oímos que en al- 
gún país peligra la gloria divina. Quizá el po- 
der civil de alguna nación esté en desavenen- 
cia con la Santa Sede, cosa ciertamente tan 
perjudicial, que no se concibe nada más ad- 
verso á la gloria de Dios, injuriosísimo á los 
intereses de Jestis y fatal á la causa de las al- 
mas. Leemos, con lágrimas en los ojos y el co- 
razón destrozado de dolor, el deplorable aban- 
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remos de todas nuestras facultades y poderes, 
y cumpliremos todas nuestras obligaciones, y 
subiremos á la cumbre de la perfección y ago- 
taremos todas las bendiciones del Cielo. Sea, 
pues, nuestro nacimiento y nuestra vida y 
nuestros movimientos y nuestra respiración y 
nuestras palabras y nuestras obras y nuestros 
pensamientos y nuestros goces y nuestros pe- 
sares y nuestros trabajos y nuestro reposo y 
nuestra dicha y nuestra tribulación, tulo por 
Jesñs; y no necesitaremos ocuparnos de nin- 
gún otro pesamiento ni de ninguna otra regla. 
No se desperdiciará entonces un solo átomo de 
lo que somos, de lo que hemos recibido, de lo 
que sufrimos y podamos hacer en lo sucesivo. 
Así, todos los actos deliberados serán por Je- 
sús; todos los indeliberados, por Jesús también; 
todas las cosas posibles, por Jesús: y, si para 
uno pudiese haber algo imposible en Cristo, 
hasta lo imposible debería igualmente ser todo 
por Jesús, 


SECCIÓN HI 


Aplicación de los tres instintos á la práctica 
de In oración de intercesión. 


Pero apliquemos nuestros tres instintos de 
la vida devota á la práctica de la oración de 
intercesión. Si de veras amamos á nuestro Pa- 
dre Celestial, nos sentiremos suavemente im- 
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visión celestial, toda hermosa y agraciada, nos 
descubra, no sólo el riquisimo tesoro de gloria 
que ganamos para Dios sin coste ni fatiga ni 
trabajo, y cas! sin advertirlo, sino también la 
recompensa infinita y eterna que por ello en 
galardón nos espera. 

l:ualmente por la intercesión promoveremos 
los sagrados intereses de Jesús, Enternece el 
corazón considerar la dignación de Nuestro Se- 
ñor amoros», detando, digámoslo así, incom- 
pleta su obra, para que nuestro amor hacia 
lol tuviese la satisfacción y placer de acabarla. 
No sin razón decia San Pablo que se gozaba 
en sus trabajos por los Colosenses, porque así 
completaba en se carne las cosas que faltan 
en los padecimientos de Cristo en pro del 
cuerpo nústico, que es se [glesia, ls cier- 
tamente un maravilloso artificio del amor del 
Salvador que, para recoger el fruto de su cruz 
y Pasión, baya querido depend»r de nosotros; 
y preciso es tener un corazón de piedra si no 
nos mueve semejante fineza de caridad. lijaos 
en cualquiera tentación que os moleste, ¡Con 
qué enojosa insisteneia os estí espiando. ¡Qué 
obstinación la suya en acosaros! ¡Con qué ex- 
quisita vigilancia os acecha! ¡Con que perti- 
nacia está siempre alerta y presente siempre 
en toda buena obra, devoción, mortificación y 
oración! ¡Cuán fatigados no quedáis de resis- 
tirla! ¡Cuántas veces tenéis la desgracia de 
consentir en ella, y cuántas más todavia es- 
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dono espiritual en que se encuentran los escla- 
vos é indígenas de ciertas comarcas; ó llegan 
á nuestros oídos rumores siniestros sobre el fa- 
natismo salvaje con que la China y el Japón 
cierran sus puertas al misionero católico. Cuén- 
tansenos las persecuciones y vejaciones injus- 
tas que sufre el Clero en los países dominados 
por la herejía, el desenfreno escandoloso de 
ciertas ciudades católicas, los planes astutos 
de una diplomacia impía, la depresión de las 
órdenes religiosas, la ociosidad y extravagan- 
cia de algunos obispos, la indolencia y vida 
aseglarada de ciertos párrocos, la prevención 
contra las misiones y ejercicios espirituales, las 
disputas nada edificantes, y esas contiendas so- 
beranamente ridículas entre los partidos políti- 
cos: es inconcebible lo comprometida que se ve 
la gloria de Dios con cada una de estas cosas. 
Acaso seamos nosotros los más ruines y obs- 
curos entre los hijos de la Iglesia; pero, como- 
quiera que sea, avudados de la oración de in- 
tercesión, podemos acabar con todos estos ma- 
les arrancándolos de raíz de la haz de la tierra. 
Sin distracenos una sola hora de nuestro em- 
pleo y profesión, y auxiliados únicamente de 
nuestras acciones ordinarias, trabajaremos en 
tan nobilísima obra sin interrupción ni descan- 
80, haciendo más que cuanto han hecho todos 
los embajadores y legados que ha habido hasta 
aquí. No llegaremos nunca á saberlo hasta que, 
en el día del Juicio, una laz espléndida, una 


tacto del cilicio, v se rebelen contra la cama 
dura los miembros fatigados y sensibles; todo 
esto se comprende fác ilmente, y compadécese 
en verdad con el amor de Jesús; no es más que 
la antigua historia de la soñolencia de Pedro, 
el espiritu. cierto, está pronto, mas la carne 
es flaca; pero, amar á Jesús y no practicar la 
oración de intercesión, es una cosa inconcebi- 
hle. No se explica, en efecto, cómo siendo la 
oración lo que es, puedan, sin embargo, ahan- 
donarla aquellos que creen en su eficacia, y 
que están dispuestos 4 ú hacer cualquiera cosa 
menos orar. He aquí un misterio incompren- 
sible, un misterio más grande todavía que el 
misterio mismo de la oración de intercesión. 

Y si nosotros teuemos también un verdadero 
aprecio por la salvación de las almas, ¿será po- 
sible que deseuidemos la intercesión? He aquí 
otro rico minero que puede explotar la oración 
de intercesión, extrayendo de él con facilidad 
asombrosa tesoros abundantes de hendición. 
Raros son los predicadores santos; v, sin un- 
ción, ¿qué mérito tienen los sermones? Si, como 
asegura San Pablo, debe el mundo someterse 
á Cristo por la locura de la predicación, ¿cómo 
conseguirlo no impetrando vigor y energía pa- 
ra el orador sagrado, igualmente que unción 
para sus palabras, á fin de mover el corazón de 
sus oyentes? La elocuencia, verdadera plaga 
al hablar de Jesús y María, no es ninguna 
eracia ni hendición del Cielo, Su fruto no es 
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táis inquietos y disgustados por no saber si 
habéis Ó no consentido! Pero cada inomento de 
resistencia es un acto sobrenatural, una vic- 
toria de la gracia, un interés de Jesús. Un 
triunfo es asimismo de la gracia todo suspiro 
de dolor por cualquiera caída, toda jaculatoria 
enviada al Cielo cual sacta acerada, y toda 
invocación de los dulcisimos Nombres de Je- 
sús y Maria en el peligro y riesgo inminente 
de la culpa. ¡Cuántos millares de personas no 
habrá en todo el mundo luchando contra la 
misma tentación, yon cl ircunstancias quizá 
menos favorables que las vuestras! Verd, pues, 
qué ricos tesoros podéis procurar á Jesús bajo 
este único respecto, ayudados de la oración de 
intercesión, y he elegido de propósito un ob- 
jeto de tan escasa importancia en comparación 
de aquellos otros que Il tanto aprecia. Haced 
esto siquiera; interceded por aquellos que son 
tentados con la misma tentación que vosotros. 
La intercesión puede cerrar casinos, concluir 
con las tabernas, ridiculizar la carrera de ca- 
ballos, hacer que llueva en Carnaval, echará 
pique las casas de juego y arruinar las mora- 
das de prostituci ión. Y estando en nuestra mano 
prestar un servicio tan inmenso á Jesús, casl 
sin ninguna molestia de nuestra parte. ¿po- 
dremos persuadirnos que le amamos rehusán- 
dole semejante servicio? Concibese muy bien 

ue las carnes se estremezcan á la vista de las 
dise iplinas, que se erispen los nervios al con- 
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demanda, y como puede suponerse, atendida 
su experiencia, fué un sermón modelo de elo- 
cuencia. A la llegada del verdadero predicador 
se vió descubierto el espíritu maligno, y obli- 
vósele, pur medio de la señal de la cruz, á re- 
velar sus perversos desigmios. lntre las varias 
preguntas que le hicieron, una de ellas fué: 
¿cómo era que no se oponía á sus intereses pre- 
dicar sobre el Infierno un sermón tan terrible, 
que habia de obligar al auditorio á abstenerse 
de la culpa? «De ningún modo, replicó el dia- 
blo: no había en él unción alguna, y así no 
era ciertamente posible que llegase ¿ perjudi- 
carme ». 

La predicación no es más que uno de los me- 
dios de que puede valerse la intercesión para 
llevar almas al Cielo: yo simplemente le pro- 
pongo como un e, jemplo. Cuando venga Jesús 
á juzgar el mado ¿quién sahe?, —acaso des- 
cubramos entonces entre los porteros y legos 
de muchos conventos á no pocos Vranciscos 
Javier, Padres Claver, Carlos Borromeos para 
la reforma del Clero, un Sauto Tomás para es- 
cribir obras, y un San Vicente de Paul para 
trabajar por los intereses de Jesús en las al- 
deas y entre los sencillos campesinos, 

Uno de los caracteres más sobrenaturales y 
divinos de la religión católica es la comunión 
de los Santos, en virtud de la cual todo es de 
todos y ninguno tiene propiedad espiritual ex- 
clusivamente suya. Los méritos y satisfaccio- 
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otro que las alabanzas del predicador, y la pc 
dida del tiempo por parte de los tontos que 
están escuchando con la boca abierta: la be 
dición y gracia divina son el todo. Fácil co 
es, á no dudarlo, adquirir fama de predicade 
pero predicar á Jesús. y ¿ste crucificado, : 
es otra cosa. ¿No recordáis la historia de aqu 
famoso predicador, creo jesuita, cuyos serm 
nes convertían almas á millares? Pues bien: 
fué revelado en cierta ocasión que ninguna 
sus conversiones era debida á sus talentos 
elocuencia, sino únicamente á las oraciones 
un rudo hermano suvo lego, quien, senta 
en las escaleras del púlpito mientras él pred 
“aba, estaba rezando Aremorias por el hu 
éxito del sermón, Cuéntase tembién otro cu 
verdaderamente extraño: no salgo parante 

su exactitud, y sólo le cito porque enciel 
una sabia enseñanza. Cierto religioso, predi 
dor muy popular, era esperado un dia en 

convonto de su Ordan, donde no se le conos 
personalmente, Pasado el medio día legó 
religioso, 6 más bien el espíritu maligno, qu 
se fingrió el huésped que aguardaban, con 
perverso lin de causar daños irreparables. 5 
cedió, pues, que uno de los Padres tenia « 
predicar en aquel mismo día un seemón sol 
el Infierno; pero hallibase 4 la sazón cufern 
y no le era posible hacerlo. Entonces los re 
glosos suplicaron al diablo se sirviese predi 
acerca del mismo asunto. Accedió seustoso ¿ 
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caminamos por él con la calma más apacible. 
Ni tampoco vivimos separados de los difuntos. 

Conocemos á los Santos mucho mejor que si 
los hubiésemos tratado familiarmente acá en 
la tierra. Conversamos con los ingeles en sus 
diferentes coros como si fuesen, v efectiva- 
mente lo son, nuestros hermanos en Jesucristo. 
Servimonos de los rosarios, medallas, eruci- 
fijos, agua bendita, indulgencia, sacramentos 
y sacrificios, con la misma naturalidad que 
manejamos la pluma, tintero y papel, ó el 
azadón, vieldo y rastro para nuestras labores 
del campo. No abrigamos el más leve recelo 
acerca del asunto: todos somos una misma fa- 
milia, y esto basta. 1l Señor Dios es nuestro 

Padre; su Majestad soberana nuestro negocio; 
nuestro Hermano mayor nos ha criado, y viste 
nuestra propia naturaleza; María es nuestra 
Madre: los ángeles y Santos los más cariñosos 
y familiares de nuestros hermanos. Asi es que 
subimos y bajamos. entramos y salimos como 
por nuestra casa: ningún obstáculo hay que 
nos lo estorbe, El aire que allí se respira es 
puro é intenso amor filial del Padre ú quien to- 
dos adoramos; por manera que nuestra reve- 
rencia es una reverencia filial, y nuestro amor 
un amor filial también. 

¿Cómo pueden comprender esto quienes vi- 
ven fuera de esta gran familia? ¿No debe ne- 
cesariamente parecerles un sistema de miste- 
rios humanos, un verdadero laberinto? Son 
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nes de nuestro ledentor, los gozos y dolores 
de María, la paciencia de los mártires, la per- 
severancia de los confesores y la pureza de las 
virgenes, todo es de todos y de cada uno de 
nosotros. Así como la sangre circula por todo 
el cuerpo humano, asi igualmente sucede en 
la Iglesia de Dios: no hay en ella división ni 
separación alguna. Ciclo, Purgatorio y Tierra 

no forman más que un solo cuerpo. Cambiamos 
nuestros méritos, y circulamos nuestras ora- 
ciones, y cruzamos nuestros ozos, y troca- 
mos nuestras tribulaciones, y uos servimos 
de las satisfacciones de los demás como si es- 
tuviesen en nuestras propias manos, Con el 
Cielo mantenemos toda suerte de relaciones, y 
conocemos perfectamente la manera de ser- 

virnos de ellas; acerca del Purgatorio posee- 
mos una ciencia no escasa, y 10 pocos métodos 
prácticos que nos son enteramente familiares; 
y por lo que hace úá la tierra, parientes y ami- 
gos, nacionales y extranjeros, Judíos, griegos, 
escitas, libres y esclavos, todos somos unos. 
He aquí lo que causa un verdadero asombro á 
los herejes, é inspira en su ánimo un odio en- 
carnizado contra los católicos. llablamos del 
otro mundo, como podríamos hacerlo de una 
ciudad que nos fuese muy conocida por una 
larga residencia: como hablaríamos, por ejem- 
plo, de Madrid, Londres, París, lruselas ú 
Berlíu. La muerte no interrumpe ni corta nues- 
tras relaciones; la vista no nus es necesaria: 
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cisma no ha presentado hasta ahora otro igual. 
Nuestra misma Confraternidad también es un 
ejemplo no menor de semejante prodigio. Quie- 
nes no poseen á Jesucristo, es absolutamente 
imposible que lleguen á formarse una idea ca- 
bal de las funciones de la Iglesia. Alí donde uo 
hay sacrificio, difícilmente habrá mucha ora- 
ción. Y he aquí otro motivo más que debe exci- 
tarnos á ser diligentes y fervorosos en el ejer- 
eicio de este privilegio incomparable del amor. 

Del P, Pedro Fabre cuenta Orlandini que 
abrazaba en el seno de su caridad ú todo el gé- 
nero humano sin excepción, teniendo constan- 
temente sus manos llenas de negocios de tudo 
el mundo, para despacharlos con Dios Nuestro 
Señor. Cuanto más viciosa y criminal era una 
jersona, tanto más encendida y abrasada era 
h piedad y compasión que la profesaba; y á fin 
de que fuesen más eficaces sus oraciones cu fa- 
vor de dicho sujeto, enriquecíalas y las engran- 
decia con reflexiones las más profundas. Siem- 
e que rogaba por alguno, representábase de- 
lindo de sí como redimido con la Preciosa 
Sangre de Cristo, como heredero y coheredero 
de Cristo: y realzando la alteza y sublime dig- 
nidad de semejante persona. avivaba su celo 
ardiente, ofreciendo á Dios al propio tiempo, 
con gran fervor de su alma, los méritos de Je- 
sucristo y sus Santos. Por medio de este sim- 
ple ejercicio llegó al fin á formarse un elevado 
concepto (upenconem magnifierm de todo el 
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extraños y advenedizos: ¿cómo, pues, han de 
adivinar los deseos, afectos y simputías de los 
conciuiadanos de lus Santos y domésticos de 
Dios? Podrán leer las palabras de la Iscritu- 
ra, pero no percibirán ciertamente la fuerza y 
energía, la sulud y el amor, el calor y la vida 
que en sí encierran. Cuando leen á San Pablo, 
un tupido velo cubre sus corazones más bien 
que su inteligencia; porque aquellos que de- 
seen comprender la maravillosa estructura del 
cuerpo de Cristo, deben primeramente entrar 
en la unidad de fe: y tan necesaria es esta fe, 
que es nada menos que la verda que debemos 
seguir en caridad para que en todo royamos 
ereciendo en Cristo, que es nuestra Cabeza, 
de quien tordo el cuerpo mistico. trabado y co- 
nexo entre sí, recibe por tados los vasos y 
conductos de comuivieación, según la medida 
correspondiente denda mienitro. « Ll ammnento 
propio del cuerpo para se perfección, me- 

diante la caridad (1). Así es que la oración 
de intercesión practicada como sistema, y con- 
tinuada por una especie de instinto, ha sido 
siempre considerada, en cierta manera, como 
nota de la verdadera lerlesia, y constantemente 
tenida por los adversarios de esta divina so- 
ciedad como un proselitismo farisalco. Notre 
Dame des Victoires, de París, es ciertamente 
un fenómeno que la historia de la herejía y del 


(1) Ephes., cap. Lv. 


— 1% — 


SECCIÓN IV 


Por quiénes debemos interceder. 


1. Dehemos interceder por los que están 
en pecado mortal, y por aquellos que viven 
fuera del seno de la verdadera Iyglesta. Así se 
lo reveló el Padre Ióterno 4 Santa Catalina de 
Sena. «Suplicote encarecidamente, la dijo, 
que ruegues sin cesar por la conversión de los 
pecadores, en cuyo favor te pido oraciones 
mezcladas de lágrimas y compunción, para que 
pueda Yo satisfacer así mis vivos deseos de 
mostrarles gracia y misericordia». Apenas 0yó 
la Santa semejantes palabras, inflamada en el 
divino amor, y como fuera de sí, exclamó: 
«¡0h Misericordia divina y Bondad cterna, no 
me maravilla ciertamente digáis á los pecado- 
res que se vuelven á Vos: Vo ime acordaré 
más de vweestras iniquidades: pero que di- 
gáis de los obstinados que siempre os están ul- 
trajando con sus grandes crimenes: Quiero 
que vueques fervorosaimente por ellos, por- 
que deseo con vivas ansias mostrarles múse- 
rieordia, esto si que es el colmo de la admi- 
ración!» ln otra ocasión habló así Dios á la 
misma Santa: «Te recrearás en el árbol de la 
Cruz, comiendo y saboreando alli el manjar de 
las almas para gloria y alabanza de mi santo 
Nombre, y llorando amargamente la pordición 
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mundo. Refiere Santa Catalina que el Señor la 
dijo en cierta ocasión las siguientes palabras: 
«Debes, hija mía, rogar con el mayor fervor 
de tu alma por todas las criaturas racionales, 
por el cuerpo místico de la Santa Madre Igle- 
sia, y por aquellos que te he encomendado 
amases con singular predilección». Fué asi- 
mismo revelado á Santa Gertrudis lo que á con- 
tinuación vamos á copiar: «Cuantas veces re- 
Zas, siquiera sea un Parlrenmestro y Avemaria, 
una coloóia, un salmo, ete., á favor y en nom- 
bre de la Iglesia Universal, el Hijo de Dios lo 
acepta al punto con la más profunda gratitud, 
como fruto de su sagrada lHumanidad, y, dan- 
do por ello gracias al Eterno Padre, lo bendice 
y, multiplicado con esta hendición, distribú- 
yelo entre la Iglesia Universal para espiritual 
aprovechamiento suyo y salvación eterna». 

Pero veamos ahora por quiénes dehen ofre- 
cerse especialmente estas intercesiones. Los 
escritores espirituales nos proponen diferentes 
recomendaciones: pero en esta materia, como 
en no pocas de las que me vengo ocupando, 
seguiré al jesuita Lancisto (1). 


(Dd 11.29 
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la cual había dilatado su conversión hasta los 
últimos años de su vida, la aconteció una cosa 
muy singular. Al empezar su oración siutióse 
por dos veces rechazada por una fuerza oculta, 
oyendo al mismo tiempo una voz interior que 
la decia no se cansase en rogar por el pecador, 
porque no había de ser atendida. La Santa, sin 
embargo, volvió por tercera vez á su plegaria, 
y entonces obtuvo la conversión de la siguien- 
te manera. Presentóse delante de Jesucristo, 
Juez Soberano, como si estuviese cargada con 
todas las culpas de aquel infeliz pecador: y, así 
cargada, se obligó ú satisfacer por él, sufeien- 
do todos los tormentos y castigos que desease 
y exigiese la divina Justicia, hasta que la Bon- 
dad infinita tuviera la diguación de convertirle, 
Agradó tanto al Señor este heroico sacrificio, 
que luego al punto fué convertido el obstinado 
pecador, a y vino á llevar en lo sucesivo una 
vida ejemplarisima. 

Santa Teresa da como razón para la fanda- 
ción de sus conventos que, siendo tantos los 
que ofenden á Dios, preciso es que las religrio- 
sas meguen por su conversión, intercediendo 
asimismo con igual objeto muy especial mente 
por los defensores de la Iglesia, y en particu- 
lar por los predicadores y otras personas letra- 
das que vindiean sus derechos y prerrogativas. 
Yepes, refiere en su Verla de la Santa, que ésta 
pasaba noches enteras orando y derramando 
abundantes lágrimas por la couversión de las 
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del humano linaje; porque va ves, hija mía, 
que ha llegado á un estado tal de miseria y 
abandono, que tu lengua no puede encarecer. 
Los lamentos y gemidos de mis amigos mué- 
venme á usar de misericordia para con el mun- 
do; y he aquí lo que estov constantemente 
exigiendo de ti y de los otros amigos mios. 
Esa será la señal de que me profesáis un ver- 
dadero amor; y Yo, por mi parte, Os prometo 
no desatender nunca vuestros santos deseos», 
Quejóse un día el mismo Señor á la Santa, di- 
ciendo: «Ve, hija mía, cómo me ultrajan los 
pecadores con toda suerte de culpas, y en es- 
pecial con el amor propio, de donde proceden 
todos los males: virus ponzoñoso que hu inficio- 
nado al mundo cual veneno mortifero. El amor 
propio nace del orgullo, y encierra en sí todo 
género de males. Vosotros, pues, siervos míos, 
preparaos con oraciones, súplicas y fervorosos 
afectos, llorando las ofensas que recibo y la 
condenación de los mismos pecadores, para mi- 
tigar con semejantes actos la cólera de mi di- 
vina justicia». He ahí, pues, otra práctica muy 
saludable: la oración contra el amor propio de 
todo el humano linaje. Si vosotros padecéis se- 
mejante dolencia, rogad por que desaparezca 
del corazón de los demás: éste es un artificio 
de la vida espiritual que jamás lega á fallar. 
Leemos en la Vida de Santa Clara de Mon- 
tefalco que, rogando un día por cierta perso- 
ua cargada de culpas y crímenes enormes, y 
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de Dios á rogar por la conversión de los infie- 
les y herejes, y un día tuvo una visión de án- 
geles en la cual le fué revelado ser voluntad 
de Dios que rogase igualmente por la conver- 
sión de los judios. 

2. Debemos asimismo interceder por los 
que viven en estado de tibieza y frialdad. Por- 
que, si bien estas almas se hallan al presente 
en gracia de Dios, corren, no obstante, uu ries- 
go inminente de perderse. Lucuéntranse al hor- 
de del abismo de la culpa mortal; su necesidad, 
pues, es grande, y consiguientemente reclama 
toda nuestra caridad. Si tienen la desgracia do 
caer en pecado grave, es muy difícil su con- 
versión, más dificil todavía que la conversión 
misma de un pecador obstinado; y asi, el rogar 
por semejantes personas, es una práctica de 
procura á lios una grande gloria. Coucediólas 
Jesús la primera gracia; las ha convertido, y 
ahora está ú punto de perderlas; sus intereses, 
pues, corren un peligro no pequeño. Ya Js 
Dios se ha dignado manifestarnos su singular 
aversión al tibio, sería muy agradable á sus 
divinos ojos que nuestras oraciones é indulyen- 
clas en favor de esos infelicos fuesen una de 
las mas especiales devociones en que debería- 
mos ejercitarnos. Casi me atreveria á colocar 
esta devoción por los tibios inmediatamente 
después de la devoción en favor de las almas 
del Purgatorio. ¡Uh dulce Señor mio! Paréce- 
me que debes sufrir demasiado con semejantes 
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almas, señaladamente por aquellas que se ha- 
llaban contaminadas con la herejía, estando 
dispuesta á dar mil vidas que tuviese por la 
conversión de una sola. Todos los cuarenta años, 
prosigue el mismo escritor, durante los cuales 
se ejercitó en la práctica de la oración de inter- 
cesión, nada lla á Dios con más instancia 
como la dilatación de su gloria divina y au- 
mento de su Iglesia, y añadía la Sunta que 
hubiera deseado permanecer por toda la eter- 
nidad en el Purgatorio, con tal que así pudiese 
haber logrrado fuese Dios más conocido y ama- 
do de sus criaturas. 

Igual espíritu animaba ú Santa María Mag- 
dalena de Pazzis cuaudo recomendaba con tan- 
ta eficacia á sus uunjas que rogasen con vivas 
ausias por la salvación de lus almas y conver- 
sión de los pecadores. Solía decirlas, que se- 
mejante ejercicio no era menos grato á los di- 
vinos ojos que provechoso á su propia salva- 
ción. Cuando la Santísima Virgen envió ú San 
Ignacio á instruir á la misma María de Pazzis 
en la práctica de la humildad, concluyó el san- 
to su instrucción con estas palabras: « Así co- 
mo el Verbo encarnado constituyó á sus Após- 
toles pescadores de hombres, así también ha 
ordenado que sus esposas, es decir, las reli- 
glosas, sean anzuelo de las almas». Sabemos 
asimismo, por lo que acaeció al P. Julio Man- 
cinelli, que Dios no quiere escasear sus merce- 
des en esta materia. Acostumbraba este siervo 
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feligrresos habían elegido como objeto de su 
especial devoción á cierto número de protes- 
tantes, los más conocidos ¿ influyentes de la 
sociedad, para alcanzar de Dios en a orosas 
oraciones la gracia de su conversión. la de- 
manda parece que no podía ser más racional: 
las oraciones suyas, sin embargo, no obtenían 
respuesta. Ocurrióle entonces á tan piadoso va- 
rón que todavía la voluutad humana era capaz 
de obligar un poco más á Dios en el negocio. 
Proprisoles, pues, que cambiasen sus oraciones 
y rogusen por aquellos que á los divinos ojos 
estuvieran más dispuestos á recibir semejante 
gracia; y he aquí que de repente se desarrolla 
una santa emulación en su propia parroquia, 
pues fué voluntad del Señor que alcanzasen sus 
oraciones frutos abundantísimos de conversio- 
nes allí donde menos lo esperaban, y cabal- 
mente en personas de quienes jamás sospecha- 
ron fuesen objeto de una singular predilección 
divina. Así, ¿quién duda que la viva conmise- 
ración que no pocos sienten por Europa pro- 
cede de Dios? Y si el vasto objeto de su inter- 
cesión y el aspecto asqueroso y repugnante de 
la herejía, inmoralidad y superstición que des- 
eraciadamente reinan en estas hermosas reglo- 
nes, los tienta 4 desmavar en su celo y cari- 
dad, ¿por qué no piden :i Dios envie á Europa 
unos cuantos Santos, unos verdaderos Santos, 
y la batalla estaría más que medio ganada? 
Diriera pues, decir con todo esto que las ora- 
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personas! Además, si llegan los tibios á con- 
denarse, ¡cuántas gracias en vano, cuántos Sa- 
cramentos sin fruto, y qué triunfo para el ri- 
val de nuestro amoroso Jesús! Os suplico, pues, 
que penséis, por Dios, en esto seriamente, y, 
al hacerlo asi, os ruego que os acordéis de mi 
humilde persona. La devoción por las almas ti- 
hias es una devoción lena de amor y rica de 
gracias; y acaso vosotros no hayáis antes pen- 
sado en semejante cosa. 

3. También la multiplicación de los San- 
tos y su final perseverancia debería ser igual. 
mente otro de los objetos de nuestra interce- 
sión. La ploria de Dios, el bien de las almas é 
intereses de Jesiis, todos están aquí compren- 
didos por tantas y tan diferentes maneras, que 
apenas creo necesario indicarlo siquiera, pues 
es demasiado notorio. Un snlo Santo vale más 
que un millón de católicos ordinarios, Todavía 
Nuestro Señor reveló 4 Santa 'leresa una cosa 
más extraña, á saber: que una sola alma, no 
un Santo, que aspire á la perfección, era más 
preciosa á sus divinos ojos que millares de 
aquellas que viven una vida común y ordi- 
maria. ¡Cuán terrenos somos aún en nuestras 
devociones, y cómo nos dejamos arrastrar por 
principios y fuerzas naturales hasta en las mis- 
mas cosas espirituales, y al estar ejeentando 
las obras de Dios! Me acuerdo que me dijo un 
buen religioso, hace algunos años, que en una 
ciudad situada al Este de Inglaterra, él y sus 
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nes, calamidades, congojas, hambre, desnudez, 
desesperación y toda la muchedumbre de ma- 
les 4 que está sujeta la mísera naturaleza hu- 
mana; y cual piadoso y celoso sacerdote, para 
valernos de la comparación de San Juan Cri- 
sóstomo, defendía delante de 1!os las causas 
de todos los hombres, como si hubiese sido 
especialmente constituido padre común del hu- 
mano linaje. ls increíble el celo que devoraba 
su corazón, y el vivo anhelo con que deseaba 
ser miuistro de nuestro Redentor, para poder 
aliviar á los liombres en todos sus trabajos, y 
hasta, por decirlo así, suspiraba, á pesar de su 
humildad, por el don de milagros, para curar 
aquellas dolencias á que no alcanzan los me- 
dios naturales. 


o 


5.” Debemos igualmente interceder con to- 
da solicitud por las necesidades de nuestros bien- 
hechores, entre los cuales tenemos que contar 
ú nuestros enemigos, por las ocasiones que nos 
ofrecen de merecer, y recursos que 105 procu- 
tan para ganar el Cielo. Decía Santa Inés á 

Santa Brígida : «No hay cosa mis hermosa ni 
más acepta 4 los ojos de Dios como amar á los 
que nos injurian, y rogar por nuestros perse- 
guidores». San Juan Crisóstomo, hablando de 
David y Saúl, nos enseña «que seremos teni- 
dos como mártires contando á nuestros encuai - 
gos en el mimero de nuestros bienhechores, 
y rogando por ellos sin cesar». Al P. Julio 
Manciuelli, persona muy devota de la oración 
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ciones suelen despacharse más prontamente 
cuando van fundadas sobre algún principio so- 
brenatural. No parece sino que lios tiene re- 
servadlas en casos dados, para semejantes actos 
espirituales y de fe, gracias y mercedes muy 
singulares. 

4," Debemos asimismo rogar por todos 
aquellos que están sufriendo en el mundo va- 
rias necesidades y tribulaciones, así espiritua- 
les como temporales. Vigamos lo que cuenta 
Orlandini del P. Pedro abre, á quien San 
Irancisco Javier solia poner en la Letanía de 
los Santos, y San Irancisco de Sales honrarle 
como si estuviese canonizado. Nada afligía tan- 
to y angustiaba el corazón compasivo de aquel 
siervo de lios, como el poco cuidado que la 
mayor parte de los hombres se tomaba por con- 
tar y tratar con Dios sus trabajos y negocios, 
siendo su única solicitud acudir á socorros hu- 
manos, desdeñando los celestiules y divinos. 
Semejante abaudono estimulaba vehemente- 
uiente su tierna compasión, y le inducía á en- 
cargarse de exponer á Dios los cuidados y ca- 
lamidades de todo el humano linaje, constitu- 
véndose medianero suyo en sus Iniserias y 
aflicciones, lista llegar á desear con vivas an - 
sias tener siempre, cual otro Moisés, levanta- 
das sus manos en alto para llevar el socorro y 
la consolación á tantos infelices, vivos ó difun- 
tos, como estaban batallando con el dolor y la 
tribulación. Representábase las varias vejacio- 
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que se ocupan seriamente en el adelantamiento 
de la perfección cristiana, y por todo cuanto 
apetezcan en orden á ese Gn , ¡unque envuelva 
alguna pena y aflicción. Porque éste es un ape- 
tito común á los Santos, y lícito será desear- 

les lo «que legítimamente” pueden ellos pedir 
para sí, pues que es provechoso á la gloria de 
Dios, intereses de Jesús v sulvación de las al- 
mas. San Prancisco Javier, cuando se le apa- 
reció San Jerónimo en Bolonia y le predijo lo 
que tenía que sufrir, exclamó: ¡ Jris. Señor, 
nds! Santa Voresa solía decir: (Y padecer, Ó 
mur; y Santa María Magdalena de Pazzis re- 
peta con frecuencia: V2 padecer como ahora, 

ni tampeco morir, sino padeceranás. Y Pro- 
feta Rey también exclamaba: « Pruébame, Se- 
ñor, y experiméntame; acrisola al fuego mis 
riñones y mi corazón ». Jeremías, con miedo 
natural, pero con sobrenatural confianza, dice 
al Señor: «¡Castigame, oh Señor!, mas según 
tu juicio y no según tu furor, no sea que me 
reduzcas á la nada +. San Pablo añade: « Me com- 
plazco en mis enfermedades, y en los ultrajes, 
y en las necesidades. y en las persecuciones, 
y en las angustias en que me veo por amor de 
Cristo», ; Y cuán soberanamente bellas y reg - 
ladas no son las palabras del siguiente pasaje 
de Job (1): «¿Podrá comerse un manjar insi- 
pido que no está sazonado con sal, ó habrá su- 


(1) Cap. vs. 
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de intercesión, le fué declarado que era uno 
de los siete hijos de la Iglesia militante que 
entonces —sobre el año 1603 -— más se señala- 
ban ante el divino acatamiento por sus oracio- 
nes en favor de todo el humano linaje. Cierto 
día tuvo la dicha incomparable de ver en espi- 
ritu la gloria que gozaba San Lorenzo mártir, 
y, entre las varias inspiraciones que entonces 
recibiera, una de ellas tenía por objeto hacer- 
le conocer la obligación que tenemos de dirigir 
á Dios fervorosas oraciones por nuestros bien- 
hechores, no sólo á causa de los favores y bie- 
nes temporales que nos otorzaban, sino también 
porel afecto de caridad con que se dignaban con- 
cedérnoslos: afecto que es de mayor estimación 
que los mismos dones que tienen á bien otor- 
garnos. Ambos favores tenemos que pagrárselos: 
los dones, con nuestro trabajo y asiduidad en 
la oración : y el afecto de su caridad, amándo- 
los y obteniéndoles gracias abundantes de Dios 
Nuestro Señor. ón nuestro agradecimiento es 
asimismo necesario que respondamos á su in- 
tención, haciéndolo por amor de Dios, como 
ellos lo practicaran al ofrecernos sus favores, 
Para recompensar, pues, de algún modo esta su 
reverencia, amor y ternura hacia Dios al dar- 
108 Sus Cosas, preciso es que también les de- 
seemos toda suerte de bienes, y que pidamos 
al Señor sean promovidos para que le sirvan 
más y más cada día con obras de caridad. 

6.7 Debemos asimismo rogar por aquellos 
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Santos es capaz de aumento hasta el día del 
Juicio, y que la Iglesia, por tanto, puede líci- 
tamente desearles semejante acrecentamiento 
de glorificación >. Lo mismo enseñan Belarmi- 
no, Suárez, Vázquez y Juan Sánchez. Soto 
presenta como prucba el gozo que experimen- 
tan los ángeles en el Cielo por un pecador que 
hace penitencia, Dícese de Nuestra Señora 
llaber revelado á Santo Tomás de Cantorhery 
que está siempre su gloria recibiendo nuevo 
aumento con las buenas obras de sus siervos. 
Así igualmente pueden los hombres rogar por 
el aumento de devoción hacia algún Santo par- 
ticular; y á Santa Gertrudis fué revelado que 
los bienaventurados reciben nuevas grados de 
gloria accidental cada vez que uno comulga 
en la Tierra. Menciono esta práctica sólo para 
mostrar hasta dónde se extiende la eficacia y 
prerrogativas de la oración de intercesión. 

8." "Todavía existe otra devoción de inter- 
cesión, tan preciosa y regalada, que basta re- 
cordarla para convencernos de su misma exco- 
lencia. Dicha devoción estí fundada en la vida 
de Marie Denise de Martigenat, una de las pri- 
meras Madres de la Visitación, Los primeros 
cincuenta años de su vida los vivió en las cor- 
tes de Prancia y Saboya: mas el espiritu del 
mundo no pasó nunca por su corazón sino como 
las llamas de fuego por los vestidos de los tres 
niños en el horno de Babilonia, El medio de 
que se valió para preservarse de semejante con- 
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jeto que coma con gusto aquello que, probado, 
causa la muerte? Las cosas que antes hubiera 
yo rehusado tocar, ahora, por la estrechez en 

ue me hallo, son mi aliento: ¿(Quién me 
diera que fuese otorgada mi petición, y me 
concediese Dios lo que tanto deseo, y que aquel 

ue ha comenzado á herirme acahe conmigo, 
deje caer su mano y corte mi vida? Y mi con- 
suelo sería que, sin perdonarme, me afligiese 
con dolores, y no me opusiese 4 los decretos 
del Santo. Porque ¿cuáles son mis fuerzas para 
poder sobrellevar tantos males, 6 euíndo ten- 
drá fin mi padecer, para prometerme perseve- 
rar en la paciencia? Que no es mi firmeza como 
la de las peñas, ni de bronce mi carne». 

1.” Aquí podríamos añadir que no pocos 
escritores espirituales recomiendan la oración 
de intercesión por el aumento de la gloria acet- 
dental de los hienaventurados del Ciclo. Cuan- 
do, por ejemplo, ruega un religioso por que los 
de su Orden vivan santamente, Ó para que al- 
guno de ellos pueda Hegar un día á ser canoni- 
zado, el fundador, viéndolo en Dios, ú bien re- 
velándoselo el Omnipotente, recibe un aumento 
de gloria accidental : en este sentido piden los 
sacerdotes en la Misa que el Sacrificio aprove- 
che á los Santos. Oigamos cómo se expresa el 
Papa Inocencio HI (1): «< Muchos, ó mejor los 
más, creen, no sin razón. que la gloria de los 


(1) De Celeb. Misse. 
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Solía decir que si un ermitaño hubiese pronun- 
ciado semejantes palabras, habríanse recibido 
como exageración de un contemplativo; pero 
habiéndolas Dios puesto en boca del más gran- 
de, del más rico y pacifico de los reyes, inspi- 
raron en su ánimo una compasión tan profunda 
hacia los grandes del blo: por el riesgo que 
corria su salvación, que luego al punto se re- 
solvió á tomar á los ricos, nobles y poderosos 
de la “Tierra como asunto de una especial de- 
voción: práctica que ella deseaba con vivas an- 
sias inspirar en el inimo de todos cuantos en- 
contraba. «¡Ay !, exclamaba: los poderosos del 
siglo se veu envueltos en una muchedumbre 
de miserias poco comunes; bajan á los infier- 
nos sin pensarlo siquiera, porque la escalera 
que allá les conduce es de oro y de pórfido. Los 
grandes de la tierra no se ocupan un solo ins- 
tante en reflexionar que pronto han de ser muy 
pequeños. Como tienen la costumbre de man- 
dar á los demás, presumen demasiado de sí 
misimos, y viven como si el Ciclo, los ángeles 
y el mismo Dios estuviesen bajo su obediencia 
como los hombres y la Tierra. ¡Qué desenga- 
ñados quedarán cuando en un momento descu- 
bran que fueron, y lo serán ahora eternamen- 
te, esclavos de Satanás! O bien, sí Dios se 
muestra con ellos misericordioso, ¿cuál uo será 
su sorpresa al encontrarse en el reino de los 
Cielos ocupando un lugar más bajo que aque - 
llos pobres y andrajosos á quicnes no hubieran 
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tagio, fué el siguiente: Tomó un texto de la 
liscritura para cada uno de los siete días de la 
semana, á fin de tener constantemente ocupado 
su espiritu con las palabras de verdad y de 
vida : la elección de los pasajes fué ciertamente 
admirable. Para el domingo tomó las palabras: 
dle venido al mundo para ¿duminarle. para 
que quien crea en Mi no permanezca en bi- 
nieblas. Lunes: ¿el estava en el mido y el 
mundo fué hecho por El, y el inundo ño le 
conocid. Martes: Es más fácil hacer pasar 
uña maroma por el ojo de una aguja, que 
entrar un vicu en el reino de los Cielos; 
nada, sn entbargo, es imposible pora Dios. 
Miércoles: Mé reéno no es de este mudo, y 
aque) otro pasaje en que Jesús llama á sata- 
nás el principe de este mudo, Jueves: No 
ruego por el mijido, sino por éstos que me 
diste. Viernes: «Lhora es el juicio del imuñ- 
do; y Yo, cuañrado sea levantado en alto, todo 
lo atraeré dí Sábado: Ni me amMaes, má 
Padre os dará obra Consolador, para que esté 
con vosotros eternamente el Espiritu de Ver- 
dad, d quien el mundo no puede veecber, por- 
que ñ0 le ve ni le conoce, Estas siete fuentes 
de verdad inundaban su espíritu de luces tan 
abundantes para ver las miserias del mundo y 
vanidad de sus pompas y placeres, que cons- 
tantemente tenía en sus labios aquellas pala- 
bras de Salomón: ¡Vanidad de vanidades! 
¡Podo cuanto existe bajo del sol es vanidad! 
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es un acto muy grande de curidad para con los 
poderosos de la “Pierra inducirlos 4 practicar 
buenas obras. El mundo, demonio y carne les 
instiga á hacer tantas obras malas, que indu- 
dablemente se verán un día obligados á tribu- 
tarnos más acciones de gracias por haber sido 
nosotras la causa de que ellos ejerciesen la ca- 
ridad, que cuantas les dimos por las limosnas 
que nos otorgaron ». En otra ocasión vió que la 
Superiora estaba escribiendo 4 una princesa, y 
dijola entonces estas palabras: « Madre mía, en 
vuestras cartas á los grandes de la Tierra ser- 
víos poner alguna breve consideración acerca 
del santo temor de Dios, acerca de la sobera- 

nía de la Majestad divina, ó grandeza de la 
eternidad y brevedad de la vida” presente, Son 
muy adulados esos infelices poderosos de la Tie- 
rra, y día vendrá en que descen uo haber re- 
cibido jamás semejantes lisonjas». Cuando 
supo la muerte de Luis XUL, exclamó: «¡ Ay! 
¿Yo vi nacer 4 ese monarca, le vi bautizar, y 
coronar y casar y reinar, y ahora ya no exis- 
te!» Preguntáronla entonces si rogaría mu- 
cho por él. «Sí, contestó, más de o que co- 
comunmente pudiera erserse; pues aunque vi- 
vió y ha muerto como verdadero cristiano, es 
posible que todavía tenga que satisfacer algu- 
na deuda á la inexorable justicia del Rey de 
reyes. Ha ido á nn reino que únicamente os 
conquistado por los humildes de corazón; nin- 
guno entra alli con el cetro en la mano. » To- 
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tolerado se e acercasen acá en la Tierra ni á 
cien leguas! » 

De aquí es en durante toda su vida abrigó 
esta tierna compasión por los ricos y poderosos 
del siglo, intercediendo con especial asiduidad 
en favor suyo. Oigasela decir que el rogar por 
semejantes personas era un acto más grande 
de caridad que hacerlo por aquellos que esta- 
ban languideciendo en los hospitales y prisio- 
nes. Celebraba con particular reverencia y sin- 
gular devoción las fiestas de los reyes, reinas, 

rincesas y príncipes canonizados. Nada ha- 
vía, según ella, que más debiese confundir y 
esforzar. á la vez á un cristiano como la santi- 
dad hervica de los trandes de la “Tierra que se 
conservaron humildes en medio de la gloria y 
vivieron si el mundo como si de úl estuviesen 
alejados, Tenía asimismo la piadosa costumbre 
de ayunar en las vigilias de estas fiestas; y to- 
das las oraciones de dichos días ofrecíalas por 
la salvación de los nobles y potentados de la 
Tierra. No sé qué ¡juicio formarán los demás 
acerca de esto; por lo que á mi hace, encuen- 
tro algo de extremadamente tierno en devoción 
tan espiritual: y sobremanera celestial y divina. 
ln consonancia con tan singular devoción 
está lo que leemos hacia la conclusión de su 
Vida. Un día, como la Super lora la preguntase 
si valía la pena pedir cierto favor á una per- 
sona de muy alto rango, ella la replicó: «sí, 
Madre mía querida, pedídselo, Us aseguro que 
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guardarla en nuestro devocionario ó reclinato- 
rio. 3. Visitar al Santísimo Sacramento, y re- 
pasar pausadamente dicho papel, excitándonos 
á fervorosos afectos de celo por la gloria de Dios 
y solicitud amorosa por los intereses de Jesús, 
4. Acordar con el Señor elegir alguna breve 
oración ú jaculatoria acomodada á todos estos 
objetos, y usarla en la Misa y Comunión, en 
nuestra acción de gracias, antes y después de 
la meditación, rosario, examen, etc. 5,7 Sidu- 
rante la noche estamos desvelados, ó por cual- 
quier motivo tenemos ciertos intervalos de des- 
canso inesperados en nuestras ocupaciones ot- 
dinarias, recurramos á la intercesión. Así po- 
drían irse multiplicando estas prácticas casi 
hasta el infinito. Las mejores son las más sen- 
cillas, es decir, aquellas que nos ocurren na- 
turalmente en nuestros ejercicios usuales. Sólo 
es preciso no olvidar que uno de los fines por 
que hemos venido á este mundo, ha sido para 
ejercitarnos en la oración de intercesión. 

:Oh dulzura inefable del misterio de la ora- 
ción! Permitidme que lo repita otra vez. Uno 
de los fines por que vinimos al mundo, ha sido 
para practicar la intercesión. Uno de los fines 
que movieron á nuestro glorioso Salvador á de- 
rramar su Preciosa Sangre, fué para hacer efi- 
“az y acepta á los divinos ojos nuestra ovación 
de intercesión. Una de las cosas, en fin, que 
ahora espera Dios de nosotros, es la oración de 
intercesión. Pero ¿cuánto tiempo empleamos 
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dos los lunes rezaba el Oficio de Difuntos por 
las almas de los principes y princesas, y los 
viernes por los caballeros de Malta y por todos 
aquellos que morían en el campo de batalla eu 
defensa de la Iglesia. Mo raras veces decía 
asimismo los Salmos Graduales por los guerre- 
ros, á fin de que no adquiriesen hábitos vicio- 
sos en la carrera de las armas, la cual, por 
cierto, no es la mejor de las escuelas para vivir 
santamente, si bien está muy lejos de haber 
sido infructuosa en dar Santos á la Iglesia de 
Dios. 


SECCIÓN V 
Secreto y gozo de la intercesión. 


Una palabra sobre el tiempo, lugar y méto 
do de la intercesión. Todas estas cosas deber 
dejarse á la elección de cada uno: por tanto, ni 
haré sino sugeriros ciertos avisos de que po- 
dráis valeros, siasi os place: 1.0 onsagrar lo: 
días de la semana á objetos particulares, á sa 
her: 1.%, por el Papa, Clero y Ordenes religio 
sas; 2.0, por los que viven en EA! mortal 
3.", por los que están en la agonía; 4.2, por lo 
tibios; 5.”, por los afligidos y atribulados:; 6.” 
por aquellos por quienes Dios quiere que haga 
mos oración especial, ó bien formando un pla: 
de treinta objetos para todos los días del mes 
2.” Tomar nota por escrito de tales objetos, ; 
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pero desearía saber qué proporción existe entre 
nuestra oración secreta y público criticismo, 
pues me parece que la de ser muy pequeña. 
Se me figura que, si rográsemos mucho, creería- 
mos que era tan sumamente escasa nuestra 
oración que no nos atreveríamos, siquiera por 
vergiienza, á hablar de todo el mundo. Tengo 
un alto concepto del espiritu del secreto, que 
para mi constituye las dos terceras partes del 
Cristianismo práctico, Siempre será mi con- 
vicción que las personas de oración viven ocul- 
tas entre aquellas que jamás llegan á descu- 
brirnos su vivo interés por los asuntos del Ca- 
tolicisio. 1l ojo que está listo para ver una 
falta, y el oido que gusta oir criticar de los 
otros, y la lengua que se jacta de sí misma, se- 
rán señales de una álma de oración cuando el 
arco-iris sea el emblema de la desesperación. 

ll exacto cumplimiento del deber de la ora - 
ción de intercesión puede procurarnos una de 
aquellas inspiraciones extraordinarias que tan 
provechosas son á nuestras almas. Parece á ve- 
ces que nuestra vida espiritual va continuando 
su marcha con toda felicidad y reposo posible. 
No nos creemos ciertamente unos Santos; pero 
se nos figura que algún esfuerzo ponemos de 
nuestra parte para llegar á serlo, Nos afanamos 
por conservarnos en estado de gracia; más aún: 
revolvemos en nuestra mente los sacrificios que 
hicimos por Dios, convirtiéndonos á la verda- 
dera fe, entrando en religión ó abrazando el 
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habitualmente eu el delicioso ejercicio de este 
privilegio incomparable? A todas horas se nos 
oye hablar de Papas y cardenales, de obispos, 
sucerdotes y órdenes religiosas. stamos char- 
lando sin cesar acerca de devociones y asuntos 
eclesiásticos; censuramos y criticamos la con- 
ducta de todo el mundo; no parece sino que á 
todos podriamos dar lecciones de ciencia espl- 
ritual, y mostrarles la verdadera senda que 
conduce derechamente al Cielo, Nuestras vistas 
son mas altas y elevadas que las suvas; arde- 
mos en un celo más encendido que aquel que 
ellos abrigan en su corazón, y poseemos Una 
disposición más á propósito para la piedad, ha- 
blando como lo hacemos incesantemente y con 
grande aflueucia sobre nuestro lios y Señor. 
Palabrería son casi todos nuestros alanes y 
desvelos acerca de asuntos eclesiásticos ú inte- 
reses del Catolicismo: puro charlatanismo con 
que nos hacemos insoportables á los demás. 
Lo que importa es que, al obrar, vayamos de- 
lante de todos: he aquí la cosa. A bien que 
cada uno de nosotros está verdaderamente do- 
tado del don de profecía, y de salmos, y de 
doctrina. ¡Los corintios no podrían igualarnos 
en la variedad de ciencia y diversidad de do- 
nes! Los aventajaríamos ciertamente. Hasta po- 
dríamos sorprender al mismo San Pablo: ¡tan 
exuberantes y tan útiles y tan necesarios so- 
mos á Dios, al Papa y á la Iglesia! Me asom- 
bro, efectivamente, de lo mucho que oramos; 
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Es imposible vencer al Señor en la lucha de 
la liberalidad y del amor. De todos los frutos 
del Xspiritu Santo, ninguno es más apeteci- 
ble, porque ninguno es más celestial y divino, 
que el gozo; y he aquí cabalmente el fruto que 
nuestro Señor adorable infunde en el ánimo de 
aquellos que se consagran á la práctica de la 
oración de intercesión. lsto es muy digno de 
notarse. Las personas de oración sienten inun- 
dada su alma de cierta paz y alegría que, apa- 
rentemente, carecen de causa que las produz- 
ca: son como el gozo y dulce contentamiento 
que se experimenta después de una acción ge- 
nerosa y caritativa, Acaso sea ésta una de las 
razones de semejante fenómeno: pero todavía 
existe otra. ll fruto de nuestra intercesión per- 
manece oculto á nuestras miradas; el espíritu 
de oración se substrae de la haz de la Tierra; 
aseméjase 4 la inmensidad oculta de lios, co- 
locándose fuera del alcance de nuestra vista, 
y no constituye una serie de obras distintas y 
sensibles. No es fácil que tengamos presente 
todo el tiempo que hemos empleado en la ota- 
ción de intercesión. Efectivamente, ¿quién es 
capaz de contar los suspiros que ha enviado al 
''rono de Dios, y los deseos mudos que la len- 
gua de su corazón ha murmurado al vído de 
Jesús? De aquí es que, siendo oculto el fruto 
de la intercesión, tiene la vanagloria en ella 
menos cabida que en cualquiera otra devoción. 
Pero, comoquiera que sea, es lo cierto que la 
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estado eclesiástico; y si bien al presente no 
fundamos nuestra final predestinación y sal - 
vación eterna sobre el mérito de semejantes 
sacrificios, nunca llegamos á olvidarlos, y su 
recuerdo nos sirve de un consuelo no pequeño. 
He aquí ya el comienzo de un gran mal. Pero 
dignase el Señor venir luego al punto en so- 
corro nuestro; y, sin haber causa aparente para 
ello, nuestra alma es visitada por una luz so- 
brenatural que, ilaminando todos sus senos y 
escondrijos, descúbrenos de un modo ¡inefable 
lo pveo y malo que, en resumidas cuentas, 
hemos hecho pur Dios nuestro Señor. Semé- 
jase esta luz celestial 3 la luz del juicio par- 
ticular, que en un solo instante pondrá clara- 
mente delante de nuestros ojos toda nuestra 
vida con todas sus ucciones y motivos, para 
que de esta suerte sea Dios justificado, y lle- 
guemos á pronunciar una justa sentencia so- 
bre nosotros mismos. ¡Uh, cuán preciosas son 
estas pequeñas inspiraciones! lrutos suyos son 
la humildad, la dulzura, la robustez, el gozo 
en Jesús y abandono de si mismo en los bra- 
zos de Dios. Nunca hubiéramos podido persua- 
dirnos de haber hecho tan poco por Dios, si 
esta hermosa luz, toda hella y agraciada, no 
brillase en nosotros con tal viveza y esplendor 

ue no es posible substracrnos á ella, ni dudar 
de haberla visto, Pensad en la intercesión, y 
ved si ahora os envía una de esas afectuosas 
inspiraciones. 
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CAPITULO Y 
RIQUEZAS DE NUESTRA POBREZA 


Sentimiento por no amar á Dios como es debido. — Medios con 
quo nos ayuda á amarle. — Ispociatmonte la inturcosión.— 
Riquezas que nos ofroce: 1.”, la sagrada Humanidad de Je- 
sñs;2,, el uso intercesorio de su Pasión. — Varios ejemplos 
de los Santos: 3”, nuestra Santisima Virgon, naturaleza de 
sn devoción, devoción 4 sus guzox; 4,7, los ángeles: 59, todo 
cuanto hay y ha habido sobro lu Cierra; 8.*, Ins perfecciones 
diviuas. —Utilidad que la devoción de intercesión reporta á 
las persunus achacosas. 


SECCIÓN 1 
Cómo Dios nos ayuda á amarlo. 


Si de veras nos resolviésemos á tomar un vi- 
vo interés por nuestra alma, cumpliendo fiel- 
mente aquellos deberes, prácticas y devocio- 
nes que la obediencia nos impone, nuestro amor 
hacia Dios aumentaria de un modo maravillo- 
so, siu que llegáramos á conocerlo ni sentirlo. 
Unicamente en ciertas tentaciones, en solem- 
nidades dadas y, no raras veces, sin que haya 
causa aparente para ello, es cuando permite 
Dios que recibamos los progresos que real men- 
te hemos hecho en la virtud, y la mayor soli- 
citud con que al presente procuramos servirle. 
Una de las señalés de este aumento de amor de 
Dios es el sentimiento siempre crecientede nues- 
tra iudignidad y excesiva vileza en todo cuanto 
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dulzura y cousolación que apetecen con un es- 
píritu rendido y humilde, son unos poderosos 
auxiliares para la santidad; y aquel que desee 
alegrarse en Dios, y abundar en todo grozo y 
cousolación en el Señor, y estar aparejado y 
gustoso para servir á Jesús, y ser paciente y 
sufrido con la vida por la esperanza de la muer- 
te, y vivir resignado é indiferente en todo, 
disposición que no está lejos de constituir la 
santidad, niéguese á sí mismo y á sus miras 
personales, y, cusándose con los intereses de 
Jesús y las almas, conságrese de lleno á la 
práctica de la intercesión, como si ésta fuese 
su profesión y empleo, tú ocúpese en seme- 
jante ejercicio siquiera como el ángel de guar- 
da se ocupa de su persona. La especial recom- 
pensa de la oración de intercesión es el gozo, 
y es parte del gozo de Jesús quien se regrocija 
en el fruto de su Pasión. lisa alegría que agita 
y conmueve nuestro corazón, nos ha venido del 
de Jesús: antes de que se hallase en el nuestro 
estuvo en el suyo; y la presencia de un ¿ngel 
sería menos apetecible que este ligero gusto 
del gozo de nuestro Redentor. 
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expresiones atrevidas; como, por ejemplo, dicen 
que están prontos 4 sufrir todas las penas cter- 
nas del Infierno, siempre que semejante tor- 
mento les ayude á acrecentar un solo grado la 
gloria de Dios; encareciendo de tal suerte el 
amor desinteresado, que parece llegan á incu- 
rrir en las censuras de la Iglesia. 

Muy lejos estamos nosotros, ciertamente, de 
correr tal peligro; pero, no obstante, sentimos 
en cierta manera semejante pena. Quisiéramos 
también hacer algo más por Jesús; y luego que 
se nos ofrece ocasión de satisfacer este deseo, 
nuestra misma cobardía causa en nosotros un 
dolor agudo y una vergiienza sensible. In Dios 
es abundante la redención, dice el Salmista; y 
semejante abundancia de redención es la que 
estimula nuestro amor, y hace que uno se dis- 
guste de sí mismo. Todo cuanto Jesús ha hecho 
en favor nuestro encierra una abundancia tan 
innecesaria, envuelve tal plenitud de afectos, 
é implica una profusión tan sobrenatural de mi- 
sericordia y compasión. que es evidente á to- 
das luces que lo que Jesús se propone en cada 
uno de los misterios de su Encarnación es, no 
solamente ganar nuestra salvación, sino fam- 
bién nuestro amor. 1] mismo deseo y delicias 
de habitar con los hijos de los hombres, sus 
criaturas, que, no habiendo pecado Adán, hu- 
biéranle lecho venir en carne impasible; hoy, 
que por la culpa original ha venido á nosotros 
como Redentor pasible, semejantes afectos de 
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ejecutamos. Llénanos, efectivamente, de pesa- 
dumbre la consideración de lo poco que tene- 
mos que ofrecer á Dios, y lo ruin y miserable 
de nuestro servicio 4 su adorable Majestad. Y 
á medida que aumente en nosotros el eonoci- 
miento de Dios, y cuanta mayor dignidad ad- 
quieran nue stros. pensamientos á sus divinos 
ojos, tanto mayor será «usimismo nuestro sen- 
timiento. listo es lo que mueve á los Santos á 
suspirar por trabajos y á pedir cruces, Las fa- 
tigas y cuidados ordinarios de la vida no bas- 
tan á satisfacer su encendido amor. Desean 
¡empeño vano, pero amotoso! pagar la gene- 
rosidad de Jesús. ¿Por qué habremos hecho, 
dícense á sí mismos, tan poco por nuestro Dios 
Señor? ¿Por qué nos aficionariamos tanto á¿ 
as cosas de la Pierra? Si el pecado fué para 
ellos una calamidad, ahora su misma incapa- 
cidad para amará Dios con regio y soberano 
amor, ofreciéndose en holocausto glorioso, 08 
su mayor desgracia y desventura. Cual Arcu- 
na, quisieran dar á su Rey, como suelen los 
reyes hacerlo, es decir, con prodigalidad y á 
manos llenas. Si Dios les concede alguna con- 
solación y multiplica su dicha y espiritual ale- 
ría, vuélvense contra Ll en amorosa quere- 
fa v: ¿Nos sino que te pagaremos lo que vale, 
no queremos ofrecer al Sgñor nuestro Dios 
Volocoiiias gratuítos» (1). Proficren entonces 


(1) 1 Reg., xxiv-24, 
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será Jesús de peor condición? No es ésa, al me- 
nos, su conducta para con el hombre. Ved si no 
lo que hizo su Madre en la Presentación. Nin- 
guna criatura, ni todas las criaturas juntas, 
amaron nunca á Dios como la Virgen le amó 
en ese día. Nunca tampoco hasta entonces fué 
honrada la Majestad divina con un culto ade- 
cuado á su grandeza soberana. Los ángeles, 
con toda la variedad de dones de sus nueve co- 
ros, habían estado millares de años arrojando 
ofrendas á los pies del trono en rendida adora- 
ción y becados cánticos de alabanza; y la 
Misericordia divina tuvo que contentarse con 
aceptar benigna ese pobre ofrecimiento. La 
misma María, la humilde y casta María, era 
un acto tierno de adoración al Eterno, y todas 
las alabanzas de las jerarquías celestiales no 
Imbieran llenado el más estrecho seno de su 
Corazón Inmaculado. Pues todavía se quedaba 
corta, ¡oh, y cuán corta, Dulce Madre mía! 
¡Vos no lo ignorabais. ninguno lo sabia mejor 
que Vos! Si su amor hubiese podido ulterar la 
calma serena y apacible de su inmensa virtud, 
como suele acontecer con sus hijos los Santos 
y su débil gracia, María hubiera deseado ser 
aniquilada, con tal que así hubiese logrado tri- 
butar 4 Dios un culto digno de su grandeza 
y majestad. Pero Jesús vino en socorro de su 
amor. Púsose en sus brazos, y la dijo: -Ofré- 
ceme. Yo soy igual á mi Padre: soy una ofren- 
da. no sólo digna, sino infinita como |:l mis- 
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su divino Corazón parece van á perderse en el 
insondable piélago de su ternura y amor. No 
puede Jesús perdonarnos, sin que al mismo 
tiempo nos adopte por hijos suyos; no puede 
borrarnos la culpa, sin hacernos herederos del 
Cielo: no puede absolvernos de lo pasado, sin 
colinarnos de gracias para lo porvenir. Cada 
favor que nos otoria, es duplo, triple, céntu- 
plo. Una sola gota de su Sangre hubiera bas- 
tado para redimir mil mundos que hubiese 
habido, y derramó hasta la última de sus ve- 
nas. La gracia hubiera sido suficiente para el 
Sacramento de su amor, y quiso darse á Si 
mismo su Cuerpo, Alma y Divinidad. El San- 
tísimo Sacramento es una misericordia sobre- 
abundante, un amor innecesario y superfino; 
pero deseaba mostrar mucho amor, y ganar 
mucho amor también. Tal ha sido su conduc- 
ta. Como nosotros lleguemos á conocer mejor 
á nuestro Jesús adorable, y á profesarle más 
amor, obraremos de la misma manera; porque 
lo poco que hacemos parece tan poco, ¡tan ex- 
cesivamente poen! 

Una vez que hayamos adquirido este cono- 
cimiento divino, estemos sezruros de que nos 
asistirá de un modo especial. Nada desa Dios 
tanto como nuestro amor, y jamás permitirá 
que carezcamos de medios eficaces para amar- 
le. Si un padre supiese que su hijo deseaba ha- 
cerle un presente, ¿con qué alegría no le faci- 
litaría medios para satisfacer sus deseos? ¿Y 
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acciones un inmenso valor por su unión con las 
suyas: de esto hablaremos más adelante. En se- 
yundo lugar, tratándonos como trató ú su Ma- 
dE es decir, dándosenos ll mismo, y todo 
cuanto tiene, en herencia perpetua, para que 
dispongamos de ello á nuestro antojo, y se lo 
ofrezcamos como y cuando más nos agrade; y 
éstas son las riquezas de nuestra pobreza, de 
que al presente voy á ocuparme. 

No es fácil que lleguemos á persuadirnos de 
nuestra propia nobleza y ranidos en Cristo. 
kl catálogo de nuestros privilegios parece uua 
especie de exageración devota. Deteneos si no 
á considerarlo en un momento dado, sea de 
congoja y pesadumbre, ó de satisfacción y de- 
voción sensibles, y veréis cuán dificil os es, 
no tanto esperar, como creer, que un día ha- 
héis de ser justificados, muertos, juzgados y 
coronados despues eu el Cielo por toda la eter- 
nidad. semejante dificultad no nace del temor 
de que os suceda lo contrario, sino principal- 
mente de la grandeza de la recompensa, de la 
inmensidad de la dicha y del maravilloso con- 
traste con vuestra actual miseria y bajeza. Pen- 
gad en el Cielo, y decios á vosotros mismos: 
«¿Conque llegará una hora, un instante, mien- 
tras los hombres estén ocupados acá en la tie- 
rra en sus faenas diarias, en que he de poseer 
y disfrutar eternamente ese riquisimo tesoro?» 
Y os sonreiréis entonces, no precisamente de 
incredulidad, sino como se sonrió Sara cuando 
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mo». Y he aquí que la Trinidad 
ser ahora por primera vez honra: 
da adoración, y todo atributo di 
do, y toda perfección coronada 
amor, y toda misericordia recom 
das las deudas y obligaciones d 
satisfechas, y un solo acto de o 
pujará al culto y adoraciones de 
turas posibles. ¡Ol gozo, gozo « 
sobre todo otro gozo, para quien 
al Señor! Ll Cielo estaba enton 
los ángeles, rebosando en amor 
como atónitos y espautados; y s 
que habitamos, en el templo d 
recibe á su Niño en los brazos, « 
y con todas las fuerzas ¿ impet 
vitu inmaculado le ofrece al It 
holocausto de amor, María fué, 
mera de todas las criaturas que 
tísimo una ofrenda digna de si 
berana, y la primera que rindi 
bida adoración. Mas Sl amor 11 
nuestro adorable Salvador quier 
ciendo lo mismo con nosotros; p 
uu solo momento del día y de l 
el mismo Niño, la Hostia viva, d 
en toda la redondez del Globo. p 
tales, entre la “Vierra y el Cielo 

Así es cómo viene también 
nuestro amor; lo cual hace de e 
rentes, Primeramente, dando á 1 
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el Santísimo Sacramento y su Asiento á-la 
Diestra del Padre; su Madre Santísima con. 
todo lo que es y todo cuanto posee; sus :inuur. 
merables ángeles, todos bellos y agrraciados;: 
todas las buenas obras y penitencias dol mundo; 
las Misas que se dicen; las penas que sufren 
las almas del Purgatorio; las gracias quero. 
cibierou los condenados, y á las que no qui-. 
gieron: corresponder; la santidad de José, el 
Bautista, los apóstoles, etc.; todas las alaban”. 
zas que tributau al Criador las aves, animales: 
y elementos de la 'lierra; todo cuanto podrían 
hacer las criaturas posibies: las misericordias: 
ejercidas por Dios desde el Antiguo Testamento. 
hasta hoy; la complacencia que mutuamento. 
se tienen las res Divinas Personas, y el auaor 
incomunicable con que lios se ama á Sí mis" 
mo desde toda la eternidad. 

ales son los tesoros que poseemos en (Cristo; 
tales las riquezas que pone en nuestras manos, 
como se puso á Si mismo en la Presentación. 
on las de María, para que podamos satislager 
nuestro amor. ¡Qué ocupación, pues, tan san” 
ta la nuestra! ¡qué hermoso Cielo incoado en la 
'lierra! Y podremos hacer uso de cada una de 
estas cosas, como si fuesen propiamente nues- 
tras, para tres lines diterentes, y merecere-' 
mos con todas ellas igualmeute que con nues. 
tras acciones personales, pues nuestra es-su 
oblación : con este objeto nos las ha dado Jesu- 
cristo. Usaremos de ellas primeramente para 
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ayó al ángel decir que tendría un hijo. Pues 
de esta manera nos sucede, hasta con la he- 
rencia que tenemos en Cristo aquí en la Tierra: 
arécenos excesiva, mas San Pablo escribe á 
os corintios (1): «odas las cosas son vuestras, 
sea mundo, sea vida, sea muerte, sean pre- 
sentes, sean venideras; pues todo «s vuestro, 
y vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios». 
Y en la carta á los hebreos dice, no que os lle- 
garéis, sino «os hubéis llegado al monte Sión 

á la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén ce- 
lestial, y á la compañía de muchos millares 
de ángeles, y á la Iglesia de los primogénitos 
que están inscritos en los Cielos, y á Dios el 
Juez de todos, y á los espíritus de los justos. 
y á Jesús Medianero del Nuevo Testamento, 
y á la aspersión de la Sangre que habla mejor 
ue la de Abel» (2). Cuando María rige con el 
dílce cetro de su intercesión el imperio vastí- 
simo de su Hijo, es nuestro reino en el que ella 
es leina y Señora: nuestro es todo lo que le 
constituye, y todo cuanto encierra; pues todas 
las eusas son nuestras. y hosobtros somos de 
Cristo, y Cristo es de Dios. los tesoros que 
Jesús nos ha regalado, adquiriéndolos á costa 
de su preciosa Sangre, son: su sagrada Hu- 
manidad, Cuerpo y Alma: su Infancia, su 
Vida oculta, su Ministerio público, su Pasión, 


(1) 1 Corint., nu. 
(2) Heb., x11-22. 


— 29 — 


de ellos uso alguno. Siempre, pues, que desee- 
mos alcanzar de lios algún favor especial, que 
reduude en su mayor gloria, ofrezcámosle uno 
de esos dones que pueda aplacar su cólera y 
hacérnosle propicio. La simple ofrenda, presen- 
tada con devota intención, es una poderosa 
intercesión muy agradable ú sus divinos ojos; 
asi como la presencia muda en el Cielo de. las 
cinco llagas del señor, segrin afirman los teo- 
logros, son la intercesion de Nuestro Salvador 
abogando sin cesar ante el Padre y Dios. Pero 
no debemos contentarnos con el ofrecimiento 
de las acciones; procureimos también unirnos 
á las disposiciones con que Jesús y Maria, át- 
treles y santos obraron la acción á que nos te- 
ferimos: esto hará que nuestra intercesión ses 
todavia más eficaz y meritoria. Deseemos igual- 
mente, si asi nos place, que dicha accion se mul- 
tiplique millares de veces, para de esta suer- 
te aumentar más y más la ¿lbria de Dios. ¡Oh, 
si nos consagráramos á semejante práctica de 
intercesión! ¡Cuántas couversiones obraríalmos 
entouces! ¡cuántos escándalos desterrariauos 
del mundo! ¡cómo se cambiaria el rocio de la 
gracia en espesa lluvia. para hacer fractificar 
la Iglesia de Dios! ¡No estaríumos entonces, 
cual no raras veces nos hemos hallado uu los 
años pasados, como el vellón de Gedeón, secos, 
milagrosamente secos! 
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actos de:amor de lios y hacimientos de gra- 
cias. le estos dos primeros usos hablaré des- 
pués. ¡En segundo lugar, podremos usar de se- 
mejantes riquezas en la oración de intercesión; 
y he'aquí de lo que voy áú ocuparme ahora. 
Si fijamos bien en nuestra mente las lecciones 
del capítulo pasado, nos sentiremos tan dulce- 
mente atraídos hacia la práctica santa de la 
intercesión, que es imposible no disgustarnos 
de: nuestros propios medios de interceder. Ve- 
remos que nuestras secas y áridas peticiones, 
y muostras frías palabras, y nuestras desorde- 
nadas devociones, ora á cansa de las distrac- 
ciones de nuestro empleo, 6 bien por la dureza 
de corazón, no bastan á satisfacer nuestros ve- 
hementes deseos de promover por la intercesión 
la gloria de lios, intereses de Jesús y salva- 
ción de las almas. Pues bien; Jestis viene lue- 
go:al punto en socorro nuestro, y pone en 
nuestras manos todas esas cosas como armas 
de intercesión. [lena nuestra aljaba con seme- 
jantes saetas, mojadas en bálsamo eficaz para 
herir su Sagrado Corazón, puesto por El mis- 
mo:3 nuestra puntería. Si las dirigimos con 
devota intención, daremos cn el blanco, se cla- 
varán y le herirán infaliblemente. Así como no 
tiene ningún límite su amor, así parece que 
Jesús se ve obligado 4 no ponerle á nuestra fa- 
cultad de amarle. 

El amor no sería amor si, teniendo tan ri- 
cos tesoros á nuestra disposición, no hiciésemos 
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remos, remontémunos á lo pasado. Aqui tam- 
bién tenemos uu riquísimo caudal de ofrendas 
de inestimable valor. Riquezas son de nuestra 
pobreza el acto de amor de Jesús en el momen- 
to mismo de la lincarnación; su encarcelamien- 
to por nueve meses en el vientre de María; las 
virtudes que allí practicó, y el mundo que desde 
allí gobernó. Riquezas son de nuestra pobreza 
la Natividad y misterios de sus doce primeros 
años, Belén, Igipto, Nazareth y Jerusalén, con 
todas las humillaciones y amor inefable del 
Verbo encarnado ú María y los hombres, que 
aquéllos envuelven. lRiquezas son de nuestra 
pobreza su vida privada en Nazareth, la ocul- 
tación del lumenso, la obediencia del Umnipo- 
tente,.la pubreza del Riquísimo, el cansancio 
del Criador, la oración de Dios, el umor á José, 
la santificación de María, los méritos y satis- 
facciones del Niño y Adulto, y la complacencia 
de los ángeles, de María y de lios en los por- 
tentos y maravillas de acuiellos diez y ocho años. 
Riquezas sou de nuestra pobreza su vida pú- 
blica: el bautismo que recibió de manos do 
Juan, su ayuno en el desierto, su proceder con 
los discipulos y su conducta para con los pe- 
cadores: las contradicciones que encontró, los 
sermones que predicó, los milagros que obró 
y fatigas que sobrellevó. Llegamos á la orilla 
del inmenso océano de su sacratísima Pasión. 
Riquezas son también de nuestra pobreza los 
siete pasos, los cinco juicios y las siete pala - 
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SECCIÓN 11 
1.2 La sagrada Humanidad de Jesús. 


- - Ufrezcamos á lios las perfecciones y facul- 
tades del Alma inmaculada de Jesús, los abis- 
mos de gracia, ciencia y gloria que en sí en- 
cierra, el amor con que ama á lios en este 
momento, y toda la abrasada caridad «on que 
le lia de umar por toda la eternidad. Pidamos 
la conversión del alma manchada con la culpa, 
-por «la hermósura y resplandor de su Alma pu- 
rísima, que on este instante está alumbrando 
la Jerusalén celestial con tal claridad, que no 
necesita de sol ni luna que la ilumine, por- 
que el Cordero es se luz, Pidamos salud, fuer- 
za: y energía para los predicadores y misionc- 
ros -del Señor, por todas las perfecciones que 
-ahora están embelleciendo su Cuerpo gloriosa 
“y agraciado. Pero dejemos el Cielo, y hajemos 
úrla 'Fierra. Primeramente ofrezcamos al Pa- 
dre el culto inefable que la vida mistica de 
¿Cristo le está rindiendo en el Santísimo Sacra- 
-mento desde millares y millares de tabernúcu- 
los; la pobreza, la humillación, la obediencia 
ú sus sacerdotes, su celo por las almas, la 
mortificación de sus sentidos, la paciencia en 
sufrir los sacrilegrios, y el resignado amor y 
milagrosas manifestaciones de su vida escon- 
dida en la Hostia consagrada. O bien, si que- 
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mada la obra de nuestra redención principal - 
mente por los misterios de la Pasión santísima 
de nuestro Salvador, nada deseará El tanto co- 
mo el recuerdo frecuente de estos misterios, 
que mueven sus entrañas de misericordia más 
vivamente que ningún otro, al ofrecérselos en 
actos de amor, acciones de gracias y [ervorosa 
intercesión. San Bernardo declara que es una 
comunión espiritual la simple consideración de * 
la Pasión del Señor. 1] P, Baltasar Alvarez no 
se contentaba con hacer de ella el asunto or- 
dinario de sus meditaciones, sino que solía de- 
cirá sus novicios: «No esperemos, hijos míos, 
haber hecho cosa alguna de provecho, ú menos 
que no tengamos siempre presente en nuestro 
corazón la imagen de Cristo crucificado». dl 
Benito de Canfield llega ú asegurar que las al- 
mas, en su unión más íntima con Dios, toda- 
vía meditan sobre la Pasión, si bien lo niegan 
el P. Baker y otros, tomada la palabra en sen- 
tido de rigurosa meditación. ll mismo Señor 
habló de esta manera á Santa Maria Mogdale- 
na de Pazzis: «Todos los viernes del año fija tu 
consideración, hija mía, en la hora eu que ex- 
piró sobre la cruz, y así es cómo recibirás gra- 
clas muy especiales de mi Ispíritu, que enton- 
ces entregué al Eterno Padre; y aunque no 
sientas semejantes gracias, no será por eso 
menos cierto que reposarán sobre tu corazón». 
La gran campana de Duomo todavía llama ¿ 
los fieles de Mercueia á este sagrado recuerdo, 
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bras. Riquezas son asimismo de nuestra pobre- 
za su resurrección triunfante; las varias apa- 
riciones á sus discipulos, especialmente la pri- 
mera áú su Madre; los cuarenta días de legris- 
lación secreta para la orgranización de su Iglesia 
é institución de las inaterias y formas de los 
Sacramentos; el encanto y recogimiento de 
aquellos hermosos días; las maravillas que obro, 
las palabras que hrotaran de sus labios, las gra- 
cias que otorgó á manos llenas, las bendicio- 
nes que derramó, y, últimamente, la pompa so- 
berana y augusta de su ascensión gloriosa á los 
cielos. ¿Quién será capaz de agotar este abun- 
dantisimo manantial de aguas vivas? ¿Quién 
podrá secar la riquísima vena de ese sinnú- 
mero de actos maravillosos € infinitos por la 
unión con su Divina Persona, y que tienen un 
ilimitado poder para con Dios? Pues bien; to- 
dos estos tesoros están á nuestra disposición 
para la intercesión ; y podemos fundadamente 
creer que tendrán una especial eficacia apro- 
vechándolos en ciertas solemnidades del año, 
4 oxcepción de la Pasión, que cuenta todos los 
días por suyos. 


SECCIÓN 1 


2.” La Pasión. 


Pasemos abora á hablar del uso de interce- 
sión que podemos hacer con la Pasión. Natu- 
ralmente creeremos que, habiendo sido consu- 
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Gertrudis las siguientes palabras, llenas de 
dulce consolación: «Quienquiera que se sienta 
oprimido bajo el peso de culpas enormes, res- 
pivará libremente con la esperanza del perdón, 
ofreciendo á Dios el Padre mi Santísima Pa- 
sión y Muerte; y esté seguro que, haciéndolo 
así, recibirá el fruto saludable de la remisión 
de sus pecados, pues no hay en el mundo un 
remedio tan eficaz contra la culpa como la 
consideración devota de mi Pasión, unida á un 
verdadero arrepentimiento y viva fe». Alberto 
Magno solía repetir que una sola lágrima de- 
rramada sobre la Pasión de nuestro Redentor 
era más meritoria á los divinos ojos que un 
año entero de ayunos ú pan y agua, vigilias y 
-disciplina. Santa María Magdalena reveló ú un 
«siervo de Dios de la Orden de Santo Domingo 
que, al retirarse después de la Ascensión del 
Señor á un áspero desierto á hacer penitencia, 
quiso saber de Jesucristo nuestro Redentor en 
qué ejercicio se había de ocupar en aquella so- 
ledad, y Nuestro Señor, accediendo á sus rue- 

os, la envió al Arcángel San Miguel con una 
ea cruz en las ton cual puso 
á la puerta de su cueva, para que pudiese es- 
tar incesantemente contemplada los misterios 
de la Pasión. Un día, mientras Santa Gertru- 
dis meditaba sobre la Pasión, entendió por una 
visión celestial que el ponderar y rumiar los 
sufrimientos de Cristo era un ejercicio de una 
eficacia infinitamente mayor que otro cual- 
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La Beata Clara de Montefalco tenía tan impre- 
sa en su ánimo la memoria de la Pasión, que 
todo cuanto veía serviala de ingenioso memo- 
rial que la estaba sin cesar recordando los su- 
frimientos de nuestro Redentor. A la Beata 
Verónica, religiosa agustina, díjola un día el 
Señor: «ls mi voluntad que todos los hombres 
procuren honrar con un vivo dolor de su coru- 
zón la memoria de mi Pasión, compadeciéndo- 
se de mis penas y trabajos. Una sola lágrima 
que sobre ella derramen, es una obra de in- 
apreciable valor; pues no hay lengua humana 
que pueda expresar el gozo y. contentamiento 
que esa tínica lágrima causa en mi ánimo». 
Los ángeles revelaron á la Beata Juana de la 
Cruz que la divina Majestad recibía tan inde - 
cible complacencia en el dolor por la Pasión de 
Jesucristo, y que semejante sentimiento era 
un sacrificio tan agradable á sus ojos, que igua- 
laba al derramamiento de nuestra sangre y su- 
frimiento de las más grandes aflicciones. Ad- 
viértenos San Teodoro Iistudita que bajo nin- 
gún concepto olvidemos en la Resurrección la 
memoria de la Pasión, es decir, las llagas, 
eruz, sepultura, ete.. de nuestro Redentor. Y 
Orlandini cuenta que solia decir el P. Pedro 
Fabre, que asi como la Pasión fué el camino 
de Cristo para su gloria, asi también la com- 
pasión por la Pasión es cl que igualmente nos 
conduce á nosotros allá. 

Dijo el Señor en cierta ocasión 4 Santa 


A 


tal plenitud que me ha obligado á esperar hasta 
este momente, para que tu intención supliese 
semejante descuido tuyo; y ahora que acabas 
de manifestármela, ofreceré á lios, mi Padre, 
todo cuanto he suplido; porque, sin esa inten- 
ción de tu parte, dicha ofrenda no hubiera sido 
tan provechosa á tu espíritu». He aquí, dice 
Gertrudis, una prueba del abrasado amor de 
Jestis hacia los hombres. Kn otra ocasión, es- 
tando la Santa contemplando un Crucifijo que 
tenia en las manos, supo por luz sobrenatural 
que todo aquel que contempla devotamente 
un (rucifijo es mirado por Dios con ojos muy 
compasivos y misericordiosos; y que su alma, 
cual espejo resplandeciente, refleja una ima- 
gen tan hermosa y agraciada del divino amor, 
que embelesa y arrebata 4 todos los cortesanos 
del Cielo, siendo para él dichas imágenes, 
cuantas veces practique semejante devoción 
acá en la tierra, otros tantos grados más de 
gloria eterna en el Cielo. 

Y no se crea que esta práctica sea una mera 
devoción de sentimiento. «¡Ay, exclamaba un 
día Santa Gertrudis, única esperanza mía y 
salvación de mi alma! Decidme: ¿cómo podré 
honrar debidamente vuestra Pasión, tan amar- 
ga para Vos y tan dulce para mi?—lRevolvien- 
do, la contestó el Señor, en tu mente aquella 
ansiedad con que Yo, tu Criador y Señor, oraba 
prolijamente en mi agonía, y cuva excesiva 
vehemencia de solicitud, fervor y caridad me 
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quiera. Olgramos, por último, cómo se expresa 
San Agustín acerca del particular: «Lo que 
más mueve, inflama, enciende y obliga á mi 
corazón á amaros más que á todas las cosas, y 
á que seáis para mí el objeto de todos mis afec- 
tos, es la muerte ignominiosísima y amarga 
que Vos, Jesús mío, padecisteis por la obra de 
nuestra redención. Sólo esto demanda de jus- 
ticia toda nuestra vida y todos nuestros tra- 
bajos, y toda nuestra devoción y todo nuestro 
amor. Esto, vuelvo á decir, es lo que mejor 
despierta, y más dulcemente solicita y multi- 
plica con mayor abundancia, nuestra devoción 

nuestro amor». 

ln la Véda de Santa Gertrudis se declara de 
un modo maravilloso los exquisitos artificios 
del amor con que Nuestro Señor recompensa 
esta devoción. Un viernes, á la caída de la 
tarde, fijó la Santa sus ojos en un Crucifijo, y 
movida de compunción exclamó: «¡Ah, Dul- 
císimo Criador mio y Amor mío! ¡Cuántos y 
cuán crueles tormentos padecisteis hoy por mi 
salvación! Y yo, ¡ingrata de mí!, no he hecho 
cuenta de ellos, pasundo el día ocupada en otras 
cosas. ¡Ay! ¡No me he acordado de la hora en 
. quo Vos, Vida mía, disteis la vida por todos y 
por amor de mi amor! » Respoudiola el Señor 
desde el Crucifijo con estas amorosas palabras: 
«Lo que tú olvidaste, helo suplido Yo por ti. 
He recogido dentro de mi corazón todo cuanto 
debiste reunir en el tuyo, y se ha henchido con 
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no perdiese nunca de vista la Pasión de Jesús. 
He aquí por qué fueron tan eficaces las leccio- 
nes de Santa Brígida á su Hija Santa Cata- 
lina acerca de esta devoción. En la Vida de 
Santa Catalina leemos que todas las noches, 
antes de acostarse, gastaba cuatro horas ente- 
ras haciendo genuflexiones y dándose golpes 
de pecho, suspirando y derramando abundan- 
tes lágrimas por la Pasión de Cristo, y ofre- 
ciéndose á lios durante todo este tiempo en 
oloroso holocausta. Cuando la Beata Angela de 
l“oligno pidió al Señor la manifestase qué po- 
dría hacer que fuese de su mayor agrado, apa- 
recióse á ella varias veces, ora estando eu sue- 
nos la sierva de Dios, ó bien mientras velaha, 
pero siempre como Crucificado en la cruz; y, 
después de mostrarla las llagas y haberla de- 
clarado, de un modo inefable, cómo había re- 
cibido semejantes heridas por su amor, la dijo 
estas palabras: «¿Qué podrás tú hacer para pa- 
garme tantos sacrificios?» lón otra ocasión, se- 
gún refieren los Bolandos, el mismo Dios Señor 
nuestro la manifestó que, si alguno deseaba 
encontrarle propicio, no apartase sus ojos de 
la cruz, ora le visitase su Providencia con 
aflicciones, ora le colmase de inefables con- 
suelos, 

No es, pues, maravilla de oyese la misma 
l'oligno de boca del Señor las bendiciones que 
Dios tiene reservadas para aquellos que son de- 
votos de su Pasión, y para los que la imitan 
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pesto un copiosísimo sudor de sangre que 
legó 4 empapar la tierra; y después, cuanto 
pas me lo ofrecerás en unión con aque- 
la sumisión profunda con que decía ú mi Pa. 
dre: Vo se haga mi voluntad, sino la Vues- 
tra. Así, pues, recibirás todas las cosas prós- 
peras y adversas con el mismo amor con que: 
Yo te las envio para salvación de tu alma: re-- 
cibirás las prósperas con agradecimiento, y en 
unión con aquel amor con que, condescendien- 
do á tu flaqueza, te las procuro para que asi 
aprendas á esperar la dicha eterna. Las adver- 
sas, preciso es que las recibas en unión con 
aquel afecto y amor paternal que me mueven 
ú enviártelas, para que anheles con vivas an- 
sias la bieuaventurauza de la Gloria.» 
Aparecióse el Señor un día á Santa Brígida 
y la dijo: «Te aconsejo, hija mía, que uo pier- 
das nunca de vista estos dos pensamientos. 
Primero, un vivo recuerdo de todo cuanto he 
hecho por ti, sufriendo y muriendo en una 
cruz: semejante pensamiento despertará en tu 
alma afectos dulces de amor divino. Segundo, 
la consideración de mi justicia y juleio veni- 
deros: consideración que inspirará en tu ánimo 
un temor santo y saludable». La Pasión del 
Señor fué asimismo la devoción favorita de la 
Santísima Virgen, como lla misma lo decla- 
róá Santa Brígida: « Mi espíritu, la dijo, y mi 
corazón estuvieron siempre en el sepulcro de 
mi Hijo»: suplicando en seguida á la Santa que 
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Padre; recibid el reino que os está prepa- 
rado desde la constitución del mundo, por- 
que tuve hambre en la cruz, y con vuestra 
compasión me disteis de comer. ¡Uh dichosos 
vosotros, y mil veces dichosos! Si clavado en 
la cruz rogué á mi Padre con ligrimas y sus- 
piros por mis persegidoros y verdugos, y los 
excusé diciendo: ¡Padre mio, perrddónalos, por- 
quee no saben lo que hacen!, ¿qué no diré por 
vosotros que os hahéis compadecido de Mi, y 
sido mis fieles compañeros, cuando, lleno de 
erloria y majestad, venga á juzgar al mundo?» 

Y bien; ¿qué nos enseñan todos estos ejem- 
plos y revelaciones, sino que lios ha querido 
darnos su Pasión para que usemos de ella con 
mayor derecho todavía q:1e aquel que tenemos 
sobre los trabajos que padecemos, y aflicciones 
que sufrimos; aflieciones y trabajos que son 
más bien deudas que es preciso pagar, nece- 
sidades que no es posible eludir y castigos que 
dehemos aceptar con entera resignación? Pero 
volvamos al nso de la Pasión en la infercesión, 
nuestro principal objeto, Dice hancisio que es 
de una eficacia infinita la oblación de la San- 
gro de Cristo, 6 de su Pasión y Muerte, pre- 
sentada al terno Padre, 6 al mismo Salvador, 
para aplacar su enojo contra los pecados del 
mundo, Kl mismo Dios tuvo la dignación de 
enseñar esta práctica ú Santa María Magdale- 
na de Pazzis, al quejarse amargamente á ella 
de los pocos que en el mundo procuraban apla- 
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% se compadecen de ella. « Benditos de mi Pa- 
dre sois vosotros que 0s compadecéis de Mi, y 
ya sufriendo Coumigo, ó bien siguiendo mis 
pasos, habéis merecido lavar vuestras estolas 
en mi Preciosa Sangre. lenditos vosotros que 
os habéis compadecido de Mi, crucificado y aflt- 
gido de inmensos dolores para satisfacer por 
vosotros y redimiros de las penas eternas que 
mereciais, pues compadeciéndoos en la pobre- 
za, trabajos y ultrajes que sufrí por vuestra 
salvación, os habéis hecho hijos dignos de ben- 
dición. Benditos vosotros que os mostráis devo- 
tamente compasivos de mi Pasión, portento de 
los siglos, salvación y vida de las almas des- 
carriadas y único refugio de los pecadores, 
porque seréis herederos Conmigo, y coherede- 
ros del reino, y gloria y resurrección que con 
ella os he adquirido. Benditos vosntros de mi 
Padre, y del lispiritu Santo, y verdaderamen- 
te benditos con la bendición que daré en el día 
del Juicio, porque me llegué á vosotros y no 
me desechasteis, como lo hicieron mis perse- 
guidores; antes bien me acogisteis compasi- 
vos y. cual á extranjero abandonado, me dis- 
teis hospitalidad en vuestro corazón. Us habeis 
condolido de Mí viéndome tendido y desnudo 
en la cruz, sediento, fatigado y expirante. Qui- 
sisteis ser compañeros mios, y así es cómo ha- 
béis cumplido ficlmente todas las obras de mi- 
sericordia. Pues bien; viréis en aquella hora 
terrible del Juicio: Venir, benditos de mi 
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al pecado: sirve asimismo de acción de gracias 
por todos los beneficios públicos y particulares, 
de impetración para alcanzar los divinos auxi- 
lios, y de remedio eficacístimo contra innume- 
rables necesidades, así de vivos como de di- 
funtos. » 


SECCIÓN IV 
3,2 Devoción ú la Suntisima Virgen. 


No pocos descan saber cuánta debe ser su 
devoción á Nuestra Señora, y qué límites ha de 
tener su devoción á tan tierna Madre. don 
á disgustarse cuando oyen decir que nunc 
podrán tener bastante devoción ¡ María, quo 
no cabe exceso en semejante práctica piadosa, 
y que no tiene límite su amor hacia dicha Se- 
ñora. Lista respuesta, aunque exacta, no les 
satisface; la crecen una especie de exageración 
piadosa, verdadera en cierto sentido, pero no 
una contestación adecuada á su pregunta, una 
solución cumplida á su dificultad. Parócemne 
que nada tendrían que oponer si se les hablase 
de esta manera: «< Amad á María como la amó 
Jesús; profesadla tanta devoción como Jesús 
desea que la profestis, y pedidle sin escrúpulo 
semejanto. devoción conforme á su divina vo- 
luntad». Nues posible conocerá Jesús, y mucho 
menos amarle, si no abrigamos una tierna de- 
voción 4 Maria: es imposible concebir una de- 
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car su justa cólera coutra los pecadores. Dócil 
la Santa á las enseñanzas de su Divino Maes- 
tro, ofrecía la Sungre de Cristo varias veces 
al día por toda clase de pecadores; y su ejer- 
cicio ordinario consistía eu ofrecerla cotidia- 
vamente cincuenta veces por los vivos y difun- 
tos. Lo hacía con tal fervor, que en no pocas 
ocasiones la mostró el Señor, así la muchedum- 
bre de pecadores cuya conversión había alcan- 
zado, como el asombroso número de almas que 
cun dicha devoción sacara del Purgatorio. Cier- 
to día, arrobada la Santa eu un éxtasis amo- 
roso, exclamó: «Cuantas veces la criatura ofre- 
ce esta Sangre con que ha sido redimida, otras 
tantas ofrece un don de inapreciable valor que 
la será sobreabundantemente recompeusado. 
Más aún: es tan rico semejante don, que el 
literno Padre se cree obligado á su criatura 
porque la contempla en su lastimosa miseria, 
que su infinita Bondad desca compadecer, y, 
compadeciéndose, comunicarse á ella. y he aquí 
cómo esta ofrenda es la causa de que la divina 
Bondad se esté incesuntemente comunicando á 
su criatura ». 

«Semejante devoción, dice Lancisio, glori- 
fica y recrea á Dios con la más noble y exce - 
lente de todas las ofrendas: pide, ó más bien 
exige, en cierta manera, la remisión de nues- 
tras culpas pasadas, la preservación de las ve- 
nideras, la conversión de los pecadores y here- 
jes y el perdón de las penas temporales debidas 
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amor ú Jesús, adelantemos en el amor 4 María: 
la devoción á la Virgen menester es que crez- 
ca en nosotros como la gracia, que se forta- 
lezca como el hábito de una virtud, siendo cada 
vez más fervorosa y tierna, hasta la hora en 
que nuestra Reina y Señora venga á ayudar- 
nos á bien morir y á sacarnos: salvo del ries- 
«o inminente del Juicio. 

¿Estamos plenamente convencidos de que 
nuestra devoción á la Santísima Virgen no es 
como la posesión de un objeto cualquiera, un 
libro, por ejemplo, un rosario, que se adquie- 
ren con un acto único y de una sola vez? Si 
sería un error afirmar que lios uos ha otorga- 
do la virtud de la humildad únicamente para 
que la conservemos siempre en un mismo ser, 
no menor error seria asimismo el sostener que 
la devoción á María no es susceptible de un 
aumento continuo. Repito, pues, que la devo- 
ción á la Santísima Virgen debe crecer como 
una virtud y robustecerse como un hábito; de 
otra suerte de nada vale, %, mejor dicho, vale 
menos que nada, como os lo hará ver una bre- 
ve reflexión. El amor de María no es más que 
una forma del amor de Jesús, y consiguien- 
temente, debiendo aumentar el amor al Hijo, 
menester es que crezca también el amor á la 
Madre. Si alguno 1me dijese que no debía mez- 
clar las oraciones á Maria con las oraciones di- 
rigidas á Jesús, probaría con semejantes ex- 
presiones que no tenía una idea verdadera acer- 
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voción hacia esta Señora, que sea más eficaz 
para mover el Corazón de Jesús á que escuche 
nuestras plegarias, como la devoción de obla- 
ción, la cual consiste en ofrecer al Hijo aque- 
llas gracias con que la enriqueciera como á su 
Madre querida: aquellos actos de amor con que 
la adornara la Beatísima Trinidad cual ¿ tro- 
feo escogido de infinita compasión, y aquello: 
misterios con que Ella correspondió y mereció 
tan incomparablemente durante su vida mor- 
tal. María se halla tan estrechamente ligada : 
la gloria divina, que todo acto de homenaje que 
se la tributa es un verdadero acto de amor di 
Dios. María es el más rico interés de Jesús; : 
así es que no hay cosa en el mundo á que K 
profese tanta' estimación como :i la defensa ; 
propagación de su honor. Si el Sacratisimo Co 
razón de Jesús se ve misericordiosamente em 

eñado en la salvacion de las almas, á Mari 
la elegrido como á Refugio de pecadores y Abo 
gada de las almas: si todas las obras de Dio 
cantan su gloria, y cuando contempló la tierr 
que criara fué movido á bendecirla, declaránde 
la muy buena, al propio tiempo que las estre 
llas de la mañana entonaban á coro dulces cár 
ticos de júbilo y los ángeles saltaban de rege 
cijo, ¡cuánto más dulce y armoniosa no deb 
ser la canción que ahora le están cantando le 
dones y mercedes de María, manantial purí 
simo de inspiración musical para himnos an 
gélicos y humanos! Preciso es, pues, que, pc 
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cedérsele 4 María. He aquí, pues, en toda su 
espantosa desnudez lo vicioso de semejante ra- 
zonamiento. Cabe error, en efecto, acerca de la 
naturaleza de la devoción á María, pero jamás 
exceso en sus grados. Si el amor á la Madre no 
fuese un verdadero amor al Hijo; si la devo- 
ción á María no fuese una de las devociones 
que el mismo Jesús designara como la más 
principal de las devociones hacia su Divina 
Persona, en ese caso, mi teología, en conso- 
nancia con mi amor, me están diciendo en voz 
muy alta que yo no puedo, bajo ningún con- 
cepto, dar cabida 4 María en mi corazón, pues 
que no es siquiera capaz de contener adecua - 
amente á Jesús. ¡ Madre Dulcísima, cuán poco 
os conocería si pudiese pensar de Vos tan des- 
favorablemente” ¡Qué noción tan ruin y baja 
tendría formada hasta del mismo lios! ¿Por 
qué entonces no me sería lícito creer que la gra- 
cia me separaba de lios, y que los Sacramen- 
tos me disponían á obrar y pasarme sin Jesús, 
así como imaginarme que Vos, Madre mía, os 
empleabais en todo menos en procurar engran- 
decer el amor de vuestro Hijo hacia mi humil- 
de persona, y en aumentar el que yo profeso 
á tan grande Majestad? 

Ved, pues, qué abundancia de materiales 
nos ofrece la vida de la Santísima Virgen para 
que los presentemos al Iterno en oloroso hiolo- 
causto. ¿Existe, por ventura, una prueba del 
amor del Señor á una simple criatura, ni á to- 
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ca de esta devoción á la Virgen, y que se ha- 
llaba 4 punto de incurrir en peligrosísimo error. 
Isi vulgo irreflexivo, no obstante, no pensando 
en lo que dice, exprésase no raras veces como 
si fuese cosa de poco más ó menos separar la 
devoción á la Madre de la devoción al Hijo: 
imagínase que la devoción á la Santísima Vir- 
gen es una especie de cesión que ha hecho Je- 
sús en favor de María; que el Hijo es una cosa 
y otra la Madre, y que la devoción á los dos 
puede distribuirse entre ambos á proporción de 
su dignidad, es decir, casi toda para Jesús y 
lo que reste para María. Si los que tal dicen 
comprendiesen la significación de sus palabras, 
verían que estaban profiriendo una horrible 
blasfemia. 15l amorá María es una parte esen- 
cial del amor 4 Jesús; imaginarse que puedan 
oponerse los intereses del lijo y de la Madre, 
es probar que no conocemos á Jesús, ni la ín- 
dole de la devoción que se le debe. Si la devo- 
ción á María no fuese en sí misma una devo- 
ción á Jesús, en ese caso, cuando tributáramos 
nuestros homenajes ú la Madre, defraudaría- 
mos á sabiendas eu algo al Hijo, y consiguien- 
temente robaríamos á Dios, lo que es un sa- 
crilegio. Cuando nos aconsejan, pues, esas 
rentes que moderemos nuestra devoción, que 
no nos excedamos ni concedamos demasiado 
á Maria, no están rindiendo entonces á Jesús, 
como ellos se figuran, el honor que le es debi- 
do, sino defraudindole algún homenaje para 
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no sin razón podría llamarse la devoción fran- 
ciscana. Santo Tomás de Cantorbery tenía la 
piadosa costumbre de rezar el Avemnaría siete 
veces al día eu honor de los siete gozos de la 
Santísima Virgen, 4 saber: Anunciación, Vi- 
sitación, Natividad, Ipifanía, Hallazgo en el 
Templo, Resurrección y Ascensión, Apareció- 
sele en cierta ocasión Nuestra Señora y le dijo 
estas palabras: «Tomás, hijo mío, mucho me 
agrada tu devoción; pero ¿por qué honras sola- 
mente los gozos que tuve en la Tierra? En lo 
sucesivo, es mi voluntad que honres igual- 
mente los gozos que estoy ahora disfrutando 
en el Cielo; porque has de saber que pienso 
consolar y colmar de incfables dulzuras y pre- 
sentar por fin tas de su muerte á mi Hijo 
amantísimo, á todo aquel que honre ambos go- 
zos mios». Sintióse entonces el Santo inundado 
de una indecible alegría, y exclamó: «¿Y cómo, 
Madre mia, cómo podré yo hacer semejante 
cosa, cuando apenas conozco esos vuestros go- 
zos celestiales?» A lo cual contestó la Santísima 
Virgen que honrase con siete «deemarias los 
gozos siguientes: Su primer gozo, por haberla 
encumbrado en el Ciclo la Beatísima Trinidad 
sobre toda otra criatura; segundo, por haberla 
ensalzado su virginal pureza sobre todos los 
ángeles y santos; tercero, por verse alumbra- 
dos los cielos con el vivísimo resplandor de su 
gloria; cuarto, por las adoraciones que como 
ú Madre de Dios la están tributando todos los 
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das las criaturas juntas, que se iguale al pri- 
vilegio incomparable de su Concepción inma- 
culada y á la excelsa dignidad de Madre de 
Dios? Ora recorramos su vida por los sesenta 
y tres misterios de que se compone, ora la re- 
sumamos en lo que llaman los teólogos las tres 
santificaciones de la Santisima Virgen, á saber: 
Inmaculada Concepción. Momento de la LKn- 
carnución y Venida del Jspíritu Santo en Pen- 
tecostés, es lo cierto que nos provee de innu- 
merables motivos, á cual más dulces y persua- 
sivos, para mover el Sagrado Corazón de Jesús 
á que nos'otorgue todo cuanto le pidamos. Ca- 
da uno de los actos que constituyen la vida an- 
gelical de Nuestra Señora está enteramente 
lleno dé la gracia del Hijo y del amor heroico 
que la Madre le ¿profesaba; uno solu es más 
agradable á los ojos de Jesús que todo el he- 
roísmo de los Santos, y procura ú Dios una 
loria mayor que todos los servicios juntos de 
Le tres jerarquias celestiales. 

La devoción á sus dolores y gozos podría 
ofrecernos no pocos ejemplos de esto; pero pa- 
sando por ahora en silencio la devoción á sus 
dolores, corno más conocida y de la cual pienso 
ocuparme cn otra obra (1) exclusivamente des- 
tinada á este objeto, al presente sólo me pro- 
pongo hablar de la devoción á sus gozos, que 


(1)_ El pie de la Cruz ó los Dolores de María, pu- 
blicada en 1857, 
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terrampir una de sus devociones ordinarias, la 
cual consistia en rezar cierto número de AÁve- 
marías en honor de los gozos de esta Señora. 
Apareciósele entonces la Virgen, no como te- 
nía de costumbre, joven y hermosa, sino vieja 
y llena de fealdad. Herman se atrevió á pre- 
guntarla el motivo de tal cambio, y la Madre 
de Dios le contestó: «Para ti soy vieja y fea. 
¿Dónde está ahora tu devoción 4 mis gozos? 
¿Dónde aquellas .Iremarías? ¿Dónde, en fin, 
aquellos ejercicios de piedad en que antes te 
empleabas, y con los cuales era Yo ¡joven y 
agraciada á tus ojos, y tú ú los míos? No 
interrumpas tus devociones ajo pretexto de 
guardar el monasterio, porque Yo soy su mejor 
guardián». Advertido pEoOO con semejante 
respuesta, tornó de nuevo á sus primeros ejerci- 
cios, grandemente complacido de saber la suma 
complacencia que recibía su benditísima Ma- 
dre con esta devoción á sus gozos. San Pedro 
Damián refiere asimisino en sus cartas un caso 
parecido (1). Cierto monje, al pasar delante 
del altar de la Santísima Virgen, solía salu- 
darla con la siguiente antifona: « ¡Regocijaos, 
Madre de Dios, Virgen inmaculada! ; Regoci- 
Jaos con el gozo que recihisteis del ángel! KRe- 
gocljaos, Vos que disteis á luz al E splendor de 
la gloria del Padre! ¡Regrocijaos, Madre ben- 
ditisima! ; ¡ Regocijaos, Virgen Madre de Dios! 


(1) Lib, rt, Ep. x. 
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hienaventurados de la Gloria; quinto, por otor- 
garla su Hijo todo cuanto le pide; sexto, por 
las innumerables gracias que recibiera viviendo 
en la Tierra, y por la gloria singular que tiene 
Dios aparejada á sus devotos en el Cielo; sép- 
timo, por el aumento continuo de su gloria 
accidental. lDicese haber compuesto el Santo 
sobre estos gozos la Sequentia «Gaude flore 
virginali », la cual se cantaba en algunas 
iglesias y es citada en el Parnassus Maria- 
nes (1). En igual práctica se ejercitaba Santa 
Catalina de IBolonia, persona muy devota de 
Santo Tomás. Cuenta asimismo el Beato ran- 
cisco de la Cruz que, conmemorando un día el 
l3eato Ranulfo los siete gozos que la Madre de 
Dios tuvo en la 'Pierra, se le apareció esta Se- 
ñora y le reveló los mismos siete gozos celestia- 
les que al Santo Arzobispo de Cantorbery, si 
bien con diferente orden. 

Todavía existe otra revelación hecha al Beato 
José Herman. del Orden Premonstratense, que 
nos muestra á las claras lo muy agradable que 
es á la Santísima Virgen esta devoción á sus 
gozos. Eran en su tiempo tan frecuentes los 
robos de iglesias, que se vieron los religiosos 
precisados á designar 4 un hermano suyo para 
que guardase el templo durante la noche. Cú- 
pole varias veces la suerte al siervo de Dios, y 
semejante oficio le sirvió de pretexto para in- 


(1) Lancis., 51, 51. 
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á su amorosísima Madre, al menos una vez por 
día, con aquellas palabras: En, pues, Abogada 
nuestra, vuelve d nosotros esos bus ojos mi- 
sericordivsos; asegurándola que así es como 
atesoraría, para provecho suyo, una consola - 
ción no pequeña para la hora de la muerte. 
San Bernardo nos aconseja que ofrezcamos 
á Dios nuestras oblaciones por manos de Ma- 
ria; y aunque el pasaje sea bástante conocido, 
no debo, sin embargo, om:tirle aquí: «Siem- 
pre que ofrezcáis 4 Dios, son sus palabras, al- 
gún don, acordaos de encomendársele 4 María, 
á fin de que vuelva la gracia al lDador de toda 
gracia por el mismo conducto que llegó á vos- 
otros. No vayáis por eso á creer que no le fuese 
á Dios posible nfandir su gracia, si así lo hu- 
biera querido, sin necesidad de recurrir á nin- 
gún acueducto; mas fué voluntad suya pro- 
veernos de un canal. Quizá nuestras manos es- 
tén todavía llenas de sangre, ó manchadas con 
la inmundicia de dones impuros. Así, pues, 
esa pequeña ofrenda que vais á presentar, cul- 
dad, si no queréis sufrir una repulsa, de en- 
comendársela á María. para que Klla la ofrezca 
al Iterno con sus delicadas manos, que son 
cual lirios blanquísimos, y el Amante de los 
lirios jamás desechará, como no plantado en- 
tre lirios, aquello que se halle en las manos de 
María » (1). Afirma Lancisio que debemos ha- 


(1) De Aqueducto. 
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¡Regocijaos, Vos, la única Virgen Madre: toda 
la creación cante vuestras alabanzas! ¡ Madre 
de la Luz, interceded por nosotros!» Al cruzar 
un día la iglesia este siervo de lios, oyó una 
voz que salia del altar y le decía: « Me anun- 
cias gozos, hijo mío, y los gozos serán para ti». 

Pero no es sólo al Señor á quien podemos 
ofrecer los dolores, gozos, dones, graciás y 
grandezas de su Madre Santísima, sino que 
podemos ofrecerlos igualmente á la misma Vir- 
gen María. Un día, mientras Gertrudis invo- 
caba á esta Señora con aquellas palabras de la 
Iglesia en la Salve Regina, «Isa, pues, Abu- 
gada nuestra», vió á la l:xcelsa Madre de Dios 
inclinarse graciosa ante ella. Con semejante 
demostración entendió la Santa que, cuantas 
veces llama uno á María con devoción su Abo- 
gada, de tal suerte mueve ú compasión este 
nombre dulcisimo sus maternales entrañas, que 
parece imposible se niegue á otorgarnos todo 
cuanto la pidamos. Al llegar la misma sierva 
de Dios á aquellas palabras: xos bus ojos mt- 
sericurdiosos, tocó la Virgen suavemente á su 
Hijo, y, volviéndole hacia la Tierra, dijo á la 
santa con dulce sonrisa: «Hstos son, señalando 
los ojos de Jesús, aquellos misericordiosísiios 
ojos mios que puedo Yo volver para salvación de 
cuantos me invocan: ojos divinos, de los cua- 
les reciben el más rico fruto de salud eterna». 
léntouces fué cuando el Señor tuvo asimismo 
la dignación de enseñar á Gertrudis á invocar 
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cada coro, como tres son los coros en cada je- 
rarquía: todavía este número de especies nos 
hace formar una idea embelesadora de la Cor- 
te Celestial, si tenemos presente cuán difícil 
es concebir ninguna otra división especifica de 
criaturas racionales además de la humana y la 
puramente espiritual. Otros teólogos, wiltima- 
mente, prescindiendo de la cuestión de espe- 
cies, enseñan que la gracia de cada uno de los 
ángeles es enteramente distinta en excelencia 
y hermosura de la gracia de los demás. Si esta 
maravillosa variedad nos asombra y encanta, 
¡qué indecible contentamiento no debe causar 
en nuestro ánimo la consideración de las per- 
fecciones y grandezas del culto que Dios está 
recibiendo en el Cielo, mientras nosotros le es- 
tamos tributando tan pobres y ruines adora- 
ciones acá en la Pierra! He aquí por qué Sor 
Mínima de Jesús Nazareno, religiosa carme- 
lita de Vetralla, que vivió en tiempo de la in- 
vasión francesa en Italia, y pl toda su 
vida en una continua y fervorosa intercesión, 
solía ofrecer á la divina Majestad el amor del 
primer coro de serafines en reparación por to- 
dos los ultrajes que tan soberana Majestad re- 
cibía en el mundo; provéenos asimismo de ri- 
cos materiales para la intercesión la variedad 
y magnificencia del culto que los diferentes 
órdenes de Santos rinden al Altísimo en los 
Cielos: gloria y adoración que están constan- 
temente anmentando á cil que crece el 
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cerlo así por dos razones: primera, porque, ha- 
biendo querido lios que recibamos sus gracias 
por María, justo es que le ofrezcamos nuestros 
doues por manos de María; segunda, porque 
la oblación que se ofrece por María implica 
la grande estimación que Dios hace de esta 
Señora, y que es el origen de todo su honor. 


SECCIÓN V 


3. Los Suntos Angeles, 


También la vida bellísima de los ángeles, 
primogénitos de Dios, nos abastece asimismo 
de abundantes materiales para la intercesión: 
y nuestro Señor Jesucristo parece que quiere 
lamar nuestra atención sobre este punto, cuan- 
do en el Padrenuestro nos súplica que diga- 
mos: [lágyase tu voluntad así en la Tierra 
como en el Cielo. La Escritura nos ofrece no 
pocas nociones acerca de los ángeles; culto 
que tributan á Dios, ministerios que ejercen 
para con las otras criaturas, carácter iudivi- 
dual de los mismos, como de San Miguel, Ga- 
briel y Rafael; su muchedumbre y sus nueve 
coros, con sus nombres respectivos, Algunos 
teólagos han creído que cadu uno de los ánge- 
les forma una especie distinta; lo que, si así 
fuese, nos daría una idea sublime de la mag- 
nificencia divina. Otros, con más apariencia de 
razón, cuentan veintisiete especies; tres en 
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resignadas (1). Todas estas riquezas podemos 
ovfrecórselas á Dios humilde y confiadamente, 
como si conservasen la misma frescura y sua- 
vidad del primer día. Y no se concibe un mé- 
todo de oración más en armonía con el espiri- 
tu de la Iglesia, pues la fórmula más común 
de sus colectas consiste en implorar las mise- 
ricordias divinas para el tiempo presente, por 
las misericordias pasadas que el Señor se dignó 
usar con sus Santos y pueblo escogido, 

Pero nuestro es asimismo el presente como 
e] pasado. La Tierra está produciendo á todas 
horas frutos cio y sabrosos para la glo- 
ria de Dios. Sobre sus montes y collados, en 
sus valles y llanuras, en el interior del claus- 
tro y eun medio del mundo, desde el Papa en 
su palacio hasta el indio convertido en su ca- 
baña, ¡cuántos actos sobrenaturales no se están 
hoy elevando al trono del Eterno! ¡Cuántos 
actos de fe, aspiraciones de esperanza, suspl- 
ros de caridad y santo dolor! ¡cuántas peni- 
tencias y cuántos actos de resignación á la di- 


(1) To aquí cómo se expresa ln Madre Juliana de 
Norwich, hablando d.: Adán en sus Aerelaciones del 
Divino Amor: «La piedad y compasión del Padre fue- 
ron, desde la caída de Adán, su más amada criatu- 
ra, etc.» ¿Por ventura ha dado nunca la Inglaterra 
entólica á la Iglesia de Dios un tesoro tan rico y pre- 
cioso como las Herelaciones de la Mudre Juliana, la 
anacoreta del reinado de Eduardo 111? No sin razón 
puede ser comparada esta sierva del Altísimo con En- 
rique Suso, y acaso le lleve la palma. 


nas .- 
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número de adoradores procedentes de la Tierra 
6 Purgatorio. Así es cómo, al propio tiempo que 
satisfacemos nuestro amor, podemos ejercer 
una eficaz influencia sobre el Sagrado Corazón 
de Jesús para que oiga nuestras plegarias. 


SECCIÓN VI 


5.2 Lus cosas de la Tierra. 


Pues si del Cielo bajamos á la Tierra, aquí 
encontramos igualmente inciensos olorosos de 
un aroma y fragancia exquisitos con que pode: 
aplacar la justa cólera de Dios y obtener una 
respuesta amorosa á nuestras oraciones. Todc 
cuanto obraron los Santos en los siglos pasa- 
dos; los prodigios de la santidad oculta de Jo. 
sé, las austeridades secretas del Bautista, lo: 
fatigosos pasos de los Apóstoles por las vías 
romanas, ls tormentos horribles de los márti 
res: y, subiendo al Antiguo Testamento, lo: 
raptos de los profetas, la fidelidad de los Ma- 
li las maravillas del corazón de David 
cortado según la medida del Corazón de Dios 
los combates de Josué, la modestia de Moisés 
la pureza de José. la sencillez de Jacob, la 

ditaciones de Isaac, la feo de Abrabam, e 
“sacerdocio de Melquisedech, el arch de Noé, ): 
sangre de Abel, le penosas noches y largo 
días de los nuevecientos años de Adán, cm 
pleados en penitencias fervorosas, heroicas ; 
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y personas espirituales. En el fervor de su co- 
razón han ofrecido ii Dios todo el homenaje y 
adoraciones que hubieran podido rendirle las 
criaturas posibles; se han atrevido á concebir 
asimismo aquellos tres divinos abismos, poder 
del Padre, sabiduría del Hijo y amor del Es- 
pívitu Santo, arrojando en maravilloso orden y 
concierto innumerables mundos posibles, de 
aventuraron á ofrecer todos ostos innumerables 
sistemas, cual si fuesen un simple acto de amor 
y súplica de intercesión; ofrecieron igualmen- 
te á la Justicia y Santidad divinas todos los 
variados y misteriosos sufrimientos del Purga- 
torio que un día esperan padecer en sí mismos, 
como bellos en su naturaleza, sagrados en sus 
terribles funciones, y santificados por el con- 
tacto con las almas benditas. 
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6.2 Los divinos atributos. 


Pero los Santos y personas espirituales han 
ido todavía más lejos. Todas las cosas son de 
Cristo, dice San Pablo, y Cristo es de Dios. 
Vieron la desproporción que existe entre la so- 
herana Majestad del Altísimo y las alabanzas 
de las criaturas: y por eso, cuando querían al- 
canzar de lios algún extraordinario favor, le 
ofrecían sus infinitos atributos, y toda la glo- 
ria que le tributan semejantes perfecciones, 
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vina voluntad! ¡Cuántas Misas celebradas, : 
comuniones recibidas, y absoluciones dadas, : 
Extremaunciones administradas, y Suaves y s] 
lenciosos triunfos alcanzados por las saludable 
aguas del Bautismo para honra y gloria de 1: 
Santísima Trinidad! Pues nuestras son toda 
estas ofrendas: todas las podemos reunir y po 
ner sobre los carbones encendidos de la devo. 
ción en el incensario de nuestros corazones 
para ofrecérselas al Altísimo en oloroso holo- 
causto. Más aun: las criaturas inferiores ala- 
han incesantemente 4 Dios, llenando el fiti de 
su creación : los animales del campo, las aves 
del aire, los peces del mar, los bosques y flo- 
res, lbs: vientos y rocío, Cuando dichos seres 
hieran dulcemente nuestros ojos ú oídos, una: 
mos nuestra voz á la suya, y recreemos con 
tan deliciosa música y suave melodía á la so- 
berana Majestad del Rey de reyes, 

Nuestras son asimismo las obras de la Pro- 
videncia inefable, desde la ercactón del mundo 
hasta la hora presente: sus ineserutables jui- 
clos y su tolerancia para con el pecado, sus 
palabras, visiones y revelaciones, su especial 
asistencia á su iglesia, su visible protección á 
favor del Arca Santa en el Antiguo Testamento 
y Santa Sede en el Nuevo, Por “todas estas mi- 
sericordias quiere Dios que le pidamos, y tie- 
ne la dignación de procurárnoslas, cual armas 
Acotadas. para la armería de la oración. Ha ido 
aún más lejos el ingenioso amor de los Santos 
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suavisimo con tal exceso, que casi llega á ha- 
cernos olvidar la intercesión! 

Examinemos ahora la situación de los invá- 
lidos, es decir, la de aquellas personas que, si 
hien no se ven agobiadas bajo el peso de los 
dolores de una grave enfermedad, viven, sin 
embargo, oprimidas con la carga de una salud 
delicada y enfermiza. lista clase de gentes de- 
sea también consagrarse á prom»ver de todas 
veras la mayor gloria de Dios, intereses de Je - 
sis y salvación de las almas: pero se ven in- 
capacitadas para ejercitarse en obras exterio- 
res, y acaso uo cuentatl cOn PCCursos para Con- 
tribute á la ejecución de las mismas. La inter- 
cesión directa, la directa oración vocal en favor 
de tal 9 cual persona, muy luego llega á ago- 
tarse, y nada encuentran en ella que pueda 
distraer sus dolencias y recrear su ánimo aba- 
tido. Ahora bien, ¿noes una plicida ocupación 
del espíritu discurrir por todos esos tesoros de 
sagradas ofrendas, á cuál más ricas, hermosas 
y variadas? Semejante entretenimiento recrea, 
en efecto, la mustia devoción, y nos dispoue á 
mantener y perpetuar una afectuosa y reve- 
rencial correspondencia para con Dios, :Ula vez 
que estamos ejecutando una de las obras más 
grandes y sólidas para su tnayor gloria y pros- 
peridad de su Iglesia. Y esta tierna devoción 
de la presencia de Dios no es sólo provechosa 
ú las personas de salud delicada, sino á todo el 
mundo, pues interesa grandemente así el en- 
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que son el mismo Dios: imploraban el favo 
del Cielo 4 nombre de la incomunicable Pater 
nidad del Padre, generación eterna del Hijo y 
procesión del Espiritu Santo: ofrecían á Dio: 
el conocimiento y amor con que se conoce y 
se ama á Sí mismo, juntamente con la com. 
placencia incomunicable y recíproca que se tie 
nen las Tres Divinas Personas, y no sólo oh- 
servaron que eran oidas sus oraciones, sino que 
sentían crecer en su espíritu la llama del di- 
vino amor más allá de lo que hubieran podidc 
imaginarse. llegando á obtener un convenel- 
miento íntimo de que los términos técnicos de 
los dogmas y definiciones de fe no eran uu 
mero juego de palabras y sonidos vacios de sen- 
tido, sino centellas de fuego bajadas del Cielo. 

ls harto difícil que pueda uno contenerse 
dentro de los límites de la intercesión, nues- 
tro principal objeto, recordando tantas y tan- 
tas cosas como nos convidan y solicitan á ha- 
blar del divino amor. Repasemos, pues, todas 
estas riquezas de nuestra pobreza, todos estos 
tesoros que poseemos en Cristo, y Veamos si na 
tenemos una abundancia incomparable de sa- 
erificios con que acercarnos á Dios en fervoro- 
sas y continuas intercesiones. ¿Oh qué campo 
tan vasto y delicioso ofrecen á nuestra consi- 
deración! ¿Qué dulce libertad de espiritu no 
inspiran en nuestro ánimo. ¡Y cuán fácil cosa 
es cambiar en servicio de amor unas ofrendas 
que están constantemente exhalando ese aroma 
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voción, y, aun así, todavía vamos como á re- 
molque. Cuanto más interesantes y variadas 
sean, pues, nuestras nocloues religiosas, tan- 
to más fácil nos será arrojar del corazón el es- 
píritu del mundo, y prendarnos del encanto 
por los intereses de Jesús. 

¡Qué consolación no se encuentra en estas 
riquezas de nuestra pobreza, cuando la tristeza 
nos abate y la tentación nos acosa, y los hom- 
bres nos persiguen, y las imperfecciones de 
nuestras huenas obras nos angustian, y el fas- 
tidio del mundo y de la vida acongojan y des- 
pedazan nuestro corazón! Por grande que sea 
nuestra aflicción y abatimiento, no deseamos 
ninguna otra cosa sino que Dios sea amado de 
todos y que goce Jesús de los derechos que le 
pertenecen. Y así, aunque fatigados del tra- 
bajo y abatidos con los desengaños, cuaudo la 
noche tienda su negro manto, llevando con - 
sigo el espanto 4 nuestro corazón; cuando la 
tempestad ruja sobre nuestras cabezas y sus- 
piremos por vernos libres de tanta angustia, el 
alma entonces puede disfrutar de toda la inde- 
pendencia de un soberano, recorriendo este ¡ili- 
mitado imperio de Dios, de Jesús y María, 
ángeles, santos, hombres y criaturas todas, 
regocijindose en ese sacrificio perpetuo de ala. 
banza que se eleva hasta el trono de la Majes- 
tad augusta de nuestro amoroso Padre y cterno 
Dios, desde todos los ángulos y rincones de la 
creación. 
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razón como la mente. Cuanto más numerosas 
sean nuestras nociones sobre lios, y más va- 
riados nuestros conceptos, imágenes y repre- 
sentaciones acerca de los objetos que con El se 
relacionan, tanto más íntima será, por consi- 
guiente, la unión de nuestro espiritu y volun- 
tad hacia su Divina Persona; y he aquí cómo 
llega 4 hacérsenos más fácil la devoción de 
andar continuamente en la presencia de Dios: 
práctica que es el camino más seguro para con- 
seguir la santidad. 

Utra ventaja nos ofrece este método de in- 
tercesión, y es el temple y carácter celestial 
que produce en nuestro ánimo. El principal 
carácter del mundo consiste en la multiplici- 
dad. Ofrécenos el mundo nn sinnúmero de ob. 
jetos de interés, y constantemente nos est; 
acosando por todas partes con sus hechicero: 
- atractivos, mientras que la Religión es par: 
no pocos un objeto sin interés, seca, insípida. 
uniforme y monótona. Como apenas la cono- 
cen, no pueden estar siempre atentos 4 un: 
sola cosa, y asi la vida espiritual va cayende 
en descrédito para semejantes sujetos, Es ver 
dad que existe un estado de contemplación 
muy alto y sublime, cuya perfección consiste 
en mantener el alma fijas todas sus potencia: 
únicamente en Dios: pero éstas no son cosa: 
para toda clase de personas; porque nosotros 
tales como somos, necesitamos de todo el in. 
terés que la variedad y hermosura dan á la de- 
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amantes no pueden mirar las cosas 4 no ser 
hajo las relaciones, verdaderas ó falsas, que 
guardan con el Todopoderoso; pues no hay más 
que un solo verdadero punto de vista de los 
objetos, el punto de vista divino. Cualquiera 
diría, y al parecer no sin razón, que no vale 
la pena ocuparse de cosas tan claras; pero, des- 
erraciadamente, hasta entre los católicos existen 
no pocos que encuentran dificultad en compren- 
der semejantes verdades y en obrar conformo 
ú ellas, una vez comprendidas y aceptadas. 
Muchos llegan 4 escandalizarse al ver las su - 
ñales exteriores de olvido de Dios, que tan na- 
turales son en un país dominado por la here- 
jía, mirando, no obstante, con indiferencia 
esa conducta suya en no permitir, respecto á 
sus propios negocios, que goce Dios de sus de- 
rechos. Observad si no la manera de obrar de 
aquellos católicos que están afiliados á un par- 
tido político, ó incorporados á un instituto cien- 
tífico Y sociedad aristocrática, y veréis en ellos 
un procederque, implícitamente al menos, su- 
one que posee [ios con justicia el puesto que 
e corresponde, mas que €s preciso tenga sus 
límites, y que introducirle y guardarlo las de- 
bidas consideraciones religiosas en determina- 
das discusiones, acelones € intereses es na 
impertinencia, una pobreza de espiritu 6, álo 
menos, una idiosincrasia que se tolera con cier- 
to desenfado. No pocos, con la mejor buena fe, 
caen en semejante lazo y llegan á imaginarse 


CAPITULO V] 
MONEDA ACUÑADA 


Dion en causa de todo,—1.as columnas de la Iglesia. — Natura- 
lezu y gracia, —Ofrecimiento de nuestras acciones en unión 
con Ins de Jesucristo. — Moneda acuñada.—Enpíritu de obla- 
ción: 1.” obinción do nuestras accionos ordinarias. —Varion 
métodos y prácticas de oblación.— Diferencia entra los oscri- 
toros eanonizados y no cunonizadus — Oblaciones de Senta 
Gertrudis; 2 *, oblación de las rocrcacionos.— Avisos a los va - 
letudinarios. —Juego do ajedroz de San Carlos — Arena de Noé; 
3.*, oblación do la soledad; 4.*, elevación Áá Dios por la con- 
templación do las criaturas. — Ejemplos y prácticas. — Tres 
métodos «do oración de Podro Fabre.—Variedad de devociones 
imentalos. — Oración vocal — La devoción seca no es sólida; 
5.*, oracivn jaculatoria. —El Padro Baker. —(Gómo se he de 
rozar al Oficio divino: 6.*, oblación de los sufrimientos. — Ex- 
celencia del altísimo privilegio quo so nos otorga de ayradar 
Á Dios.—Dios mendigando gloria de sus propias criaturas. 


SECCIÓN 1 
Vanidad de la ciencia himunn. 


Dios es la causa primera, y quien da valor 
á todas las cosas. Así como todo viene de Dios, 
asi todo debe volver á Dios; por eso, hasta la 
criatura rebelde que rehusa reposar en los bra- 
zos de su amor, preciso es que caiga en las ma- 
nos de su justicia. Ningún objeto tiene valor, 
á menos que lios no se digne otorgársele; y 
las inteligencias ilustradas y los corazones 
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volos patronos suyos! Pero es el caso que á veces 
se nos debe algo más que respeto; «así como es 
igualmente posible que Dios exija también algo 
más que una mera protección. lixaminemos, 
pues, detenidamente nuestra prudencia, que, 
como sea sobrenatural, poseeremos, á no du- 
darlo, una joya preciosa, mas no si es mun- 
dana. En la época y país en que vivimos, me- 
nester es que el hombre adquiera un clarísimo 
conocimiento de Dios; de otra suerte, persuá- 
dase uno que, por más vueltas que lo dé, no 
logrará tributarle las consideracioues que se 
merece. 

Dícese con demasiada frecuencia que, si su- 
piésemos siempre lo que Dios desea de nos- 
otros, semejante conocimiento nos ayudaría 
grandemente á servirle, y no nos declararía- 
mos entonces en abierta rebelión contra su ex- 
presa voluntad; pero, siquiera en la práctica, 
¿no conocemos la voluntad de lios acerca de 
la mayor parte de nuestras acciones? Y on to- 
das ellas, aunque no sepamos particularmente 
lo que quiere que hagamos, ¿no conocemos el 
motivo por el cual desca que obremos? Ya ro- 
máis, asionos habla, ya debdis., ya hagais 
cualipiier obra cosa, hacedlo todo 4 la mayor 
gloria de Dios; y San Juan dice que Dios es 
caridad. ln todo el complicado é ingeniosísi- 
mo sistema en que vivimos, Dios ha ordenado 
las cosus de una manera maravillosa para es- 
tos dos fines, ó más bien uno solo. Primera- 
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que, adulando al mundo y sus máximas, van 
á promover de un modo asombroso la gloria 
de Dios y prosperidad de su Iglesia. ¡Ah! ¡Día 
vendrá en que abran sus ojos, y vean con cier- 
to estupor que mientras su devoción fué tibia, 
distraidas sus oraciones, su piedad puramente 
exterior y los principios de su religión puestos 
insensiblemente á nivel de cuanto les rodeaba, 
no ganaron una sola alma para Dios, ni hicie- 
ron crecer en ningún rincón del mundo un pe- 
queño grado el amor de Nuestro Señor! ¡ Cuán- 
tos no existen que gozan de una alta roputación 
y son tenidos como verdaderas columnas de la 
Iglesia, no porque sean hombres de acrisolada 
virtud é iniciados en los secretos divinos, sinc 
porque desempeñan un papel importante en el 
mundo y representan las clases más influyen- 
tes de la sociedad, alcanzando su prudencia 
de carne aparentemente felices resultados ! Pe- 
ro ¿qué es la que alcanza? ¿Ama alguno más 
á Jesús? ¿Silvase, acaso, una sola alma? 0h, 
no! Sólo precisar al Ministerio actual á dejar 
caer de sus labios una palabra benévola en fa- 
vor del Papa, 6 bien á que un mietubro neu- 
tral haga en el Congreso uua pregunta sobre 
un asunto de escasa importancia, pregunta que 
fuc oída, publicada luego en el Hino «e Se- 
siones, y que vino después ¿ reducirse á la 
nada. «Mas se logró, al menos, evitar una falta 
de respeto». ¡Bien, muy bien! ¡Gracias sean 
dadas á Dios, y gracias asimismo ¿esos bené- 
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pero derramar toda la de sus venas, y derra- 
marla sucesivamente, es decir, en el huerto, 
en la columna, en el camino del Calvario y 
sobre el árbol de la cruz, era un medio más 
amoroso y eficaz para ganar nuestro amor. 
Después que Jesús subió á los Cielos, las gra- 
cias comunes hubieran bastado para que la 
obra de la redención a produciendo 
sus maravillosos efectos 4 través de los siglos; 
pero era un medio más o más personal 
y más á propósito para ganar nuestros afectos 
que viviese Jesús con nosotros invisiblemente 
en el inefable misterio del Santísimo Sacra- 
mento. Podíamos haber sido asimismo eterna- 
mente dichosos gozando de una inmortalidad 
impecable en un “mundo rico en belleza y her- 
mosuta: pero eran sus delicias habitar con los 
hijos de los hombre acá en la “Tierra, para que 
luego viviésemos en su compañía por toda la 
eternidad en el Cielo, y que ninguna otra cosa 
sino $u propia Naturaleza divina constitu yese 
en esta mansión la felicidad perdurable de sus 
criaturas. El amor es, pues, el tínico móvil 
en todos los actos de nuestro Padre Celestial; 
suspira por ganar nuestro amor y arreglarse 
con nosotros de tal suerte, que sólo amándole 
es como podemos llegar á ser dichosos; y des- 
pués que ve con ojos compasivos nuestros ar- 
dientes deseos de amarle más y más cada día, 
ordena todo cuanto le permitimos hacer, para 
disponernos á que le amemos con mayor fervor 
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mente, lo dispuso todo para que pueda ser 
amado de sus criaturas; segundo, para prepa- 
varnos á que le amemos: he aquí el fin que se 
propone el Altísimo en todas las cosas, y á la 
consecución de semejante fin ordena los artifi- 
cios infinitos de su omnipotencia; los corazo- 
nes de los hombres, criaturas suyas, son los 
únicos tesoros de todas las obras de sus inanos 
que tiene Dios la diguación de aceptar. 
Nútese bien, que no fueron criados los ¿n- 
geles ni los hombres en estado de pura natu- 
raleza, sino en el de la grracia. y no por otro 
objeto más para que pudiesen amará Dios y 
merecer la vida eterna, la cual consiste eu la 
compañía perdurable con el Criador, Para amar 
á Dios, la gracia era una disposición más con- 
veniente que la naturaleza, pues por medio de 
este don celestial podía el Señor unirse ¿á 10s- 
otros sobrenaturalmente; y por la gracia, ¿la 
vez que ganaba más amor “de los hombres, nOs 
hacía más capaces de amarle. Llega luego la 
época de la redención, y deseibrese visiblemen- 
te el mismo fin. Pudo el Eterno haber perdo- 
nado la culpa sin cla encarnación: pero este 
inefable misterto era el medio más amoroso y 
que mis dulcemente debía movernos á amará 
nuestro Padre Celestial. Cuando vino el Señor 
á la Tierra, una sola lágrima suya bastaba pa- 
ra redimir innumerables mundos que hubiese 
habido; pero la sangre era más amorosa. Una 
gota de esta Sangre Purisima era suficiente: 
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lugar nuestro para, que nosotros ocupemos el 
suyo. La Encarnación es en sí misma una viva 
imagen de la conducta del Hacodor hacia sus 
indignas criaturas, y el misterio del Santísimo 
Sacramento lállase en perfecta armonía con el 
proceder y manera de obrar del Omnipotente 
para con su propio mundo; y nosotros ¡ay! 
perseveramos todavía en la insensibilidad de 
siempre, y somos tan duros, frios y perver- 
sos como de costumbre. ¡No parece sino que va 
á reportarnos una honra muy alta el hacer gala 
de nuestro libre albedrío, para que, mientras 
lios se ocupa en adloaio toda por ganar 
nuestro amor, nos demos trazas de ver cómo, 
á pesar suyo, hacemos de la religión, en cuan- 
to está de nuestra a parte, una especie de contrato 
de compraventa, 6 la obediencia forzada de un 
reo convicto! Antes de llegar á conocer nuestro 
propio corazón pudo el Inferno habernos pare- 
cido una severidad; pero un pequeño conoci- 
miento de nosotros mismos descúbrenos clara- 
mente que semejante mansión es una de las 
más señaladas misericordias divinas, por ser la 
más indispensable, 

No sin razón recorría San Vrancisco los bos- 
ques de Spoleto, exclamando: «; Ay! ¡Vios no 
es conocido ni amado de sus criaturas! > Con 
igual motivo hacía San Bruno resonar en los 
montes solitarios el eco de su voz: < ¿Oh Bon- 
dad, Bondad, Bondad!» Bien odia asitmisino 
aparecerse nuestro Señor amoroso á Santa Qier- 
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y ternura. Así, pues, todo es amor desde el 
principio hasta el fin: no hay ninguna otra 
medida, ningún otro principio. 

¡Ojalá tuviésemos suficiente capacidad para 
comprender estas finezas del divino amor y 
todo lo que en sí envuelven! 5i nos fuese dado 
usar de pesos y medidas con la bondad infinita 
de Dios, seguramente su amor hacia nosotros 
sería la medida de nuestro amor para con lil: 
medida á que es preciso estar aspirando sin ce- 
sar, aunque jamás lleguemos á cubrirla. Ls 
cierto que el simple pensamiento y Nombre de 
Dios no conmueven, ni encienden, ni desha- 
cen luego al punto nuestros corazones; mas la 
reflexión, al menos, debe convencernos de que 
toda la religión es un puro amor, y que, sin 
algún amor, nunca llegaremos á conseguir ver 
un día á lios. He aquí por qué el Señor ocu- 
pa el lugar más bajo en su propio mundo; por 
qué se digna suplicarnos, cuando nosotros de- 
bíamos esperar que nos escuchase, y por qué, 
en fin, se pone, digámoslo asi, á nuestras ór- 
denes Aquel que nos ha criado de la nada, y 
de quien tinicamente procede todo lo bueno que 
existe. Enamórase de nosotros el Iterno, per- 
mitaseme la expresión. hace mil caricias á 
nuestra alma y está tan ciegamente prendado 
de ella, que ninguna grosería de nuestra parte 
basta 4 separarle de nuestro lado; vésele con- 
tinuamente cediendo en sus atribuciones, en- 
ajenándose de sus derechos y colocándose en 
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tras acciones ordinarias y devoción católica de 
ofrecérselas constantemente á lios junto con 
las acciones de Jesús, y ésta es la segunda ma- 
nera con que Dios viene misericordiosamente 
en socorro de nuestra propia ruindad y mise- 
ria. No hay una sola cosa de cuantas ejecuta- 
mos durante nuestra vida mortal, con la cual 
no podamos facilisimamente promover la glo- 
ria de Dios, intereses de Jesús y salvación de 
las almas; y no importa que el mundo haya 
impreso en ella su sello. ni que sea, al parecer, 
un negocio puramente temporal ó pertenezca 
exclusivamente á la mísera condición de la vida 
humana; desde el momento mismo en que se 
practica por motivos sobrenaturales, semejante 
acción rebosa gloria divina, y cámbiase en pre- 
ciosa joya de infinito valor, lracia la cual tiene 
la soberana Majestad del Altísimo la dignación 
de mostrarse sunamente complacido. Las ho- 
ras se suceden unas á otras sin ninguna inte- 
erupción, abundando todas ellas en acciones 
propias de nuestro estado y profesión. Cuan- 
do escribimos, leemos, contamos, compramos, 
vendemos, pensamos, hablamos ú sufrimos, 
podemos, si así nos place, estar á la vez acu- 
nando moneda, mourda celestial con que me- 
recer la vida eterna: y para conferir semejan- 
te valor á cada nua de las acciones que ejecu- 
tamos, sólo es necesario el acto ó intención de 
la oblación,, la cual une nuestras acciones ú las 
acciones de Dios hecho Hombre. 
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trudis pálido, cansado, desangrado, cubierto 
de lodo, y decirla: « Ábreme tu corazón, hija 
mía, porque necesito penetrar en él para des- 
cansar: estoy sumamente fatigado de estos días 
de pecado». 


SECCIÓN Il 


Consideraciones devotus acerca de la doctrina 
de ln intención. 


Pero al fin, como lleguemos á crecer en el 
conocimiento de Dios, creceremos igualmente 
en su amor. Nosotros, al cabo, sentimos cierta 
pena y angustia por no amar más ¿ nuestro 
Dios adorable. y porque tampoco le aman los 
demás. Aquí el Señor está asimismo pronto á 
salir á nuestro encuentro. Ya dije en lsplte 
lo pasado que se valía para ello especialmente 
de dos medios: Primero, dándonos todo cuanto 
posee, y permitiéndonos que se lo ofrezcamos 
como si fuese propio nuestro: éstas son las ri- 
quezas de nuestra pobreza de que entonces nos 
ocupamos, Segundo, engrandeciendo nuestra 
rulnes acelones, otorgándolas un inmenso 20100 
por su unión con las suyas, y disponiéndonos 
á ejecutarlas por motivos sobrenaturales y en 
unión con su misma Persona: tal es el viltimo 
medio de que podemos valernos para amar á 
Dios más dignamente, y del cual vamos ahora 
ú tratar. Meditaremos acerca del tesoro de nues- 
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nos le afrece en cada una de sus páginas: nues- 
tro amoroso Señor se dignó redimimnos con la 
oblación y sacrificio de Sí mismo; y he aquí 
or qué la oblación y sacrificio son, digámos- 
o así, el alma de nuestra religión. No es ma- 
ravilla, pues, que den forma y proporciones, 
espíritu y expresión á las devociones católicas: 
esto es demasiado notorio á todo el mundo, 
para que sea necesario detenerse en ello. Pero 
sí deseo que observéis, que aquí también se 
descubre el mismo designio por el amor, el 
mismo dulce espíritu paternal que Dios tiene 
la dignación de mauilesternos por doquiera. 
Parecia que la oración era el privilegio más 
excelente que la infinita compasión diviua po- 
día concebir, y que la criatura lo reputaría 
todo por nada, comparado con el privilegio in- 
comparable de hacer saber al Criador miseri- 
cordioso sus necesidades y miserias; pero la 
oblación sobrepuja á la oración. lu la oración 
somos nosotros quienes recibimos de Dios; mas 
en la oblación es 1l quien se digna recibir, y 
nosotros quienes tenemos el alto honor de darle: 
el ofrecer presentes es no sólo señal de amor, 
sino una especie de igualdad; y he aquí por 
qué de la oblación nace una familiaridad para 
con Dios más dulce, tierna y alectuosa que 
aquella que resulta de la simple oración: la li- 
bertad infantil de los Santos procede principal- 
mente de este ospiviu de oblación. 
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Esta devoción de estar sin cesar celebrando 
Misa, por decirlo así, es una devoción exclu- 
sivamente católica: práctica que, á no dudarlo, 
ha de chocar á los convertidos tanto como cual- 
quiera otra de lus devociones de la Iyslesia. Qué- 
ed: no pocas veces las personas piadosas de 

as distracciones que las ocasionan sus ocupa- 
ciones mundanas, é imagínanse que el honrar 
á Dios con un culto no interrumpido es asunto 
eculiar del Cielo; es decir, se quejan de que 
ha Tierra no sea un verdadero Ciclo, 4 pesar 
de que la diferencia, bajo este respecto al me- 
nos, entre ambas mansiones no parece que es 
tan grande. Como nuestro servicio sea un ser- 
vicio de amor, cada una de esas pretendidas 
distracciones será indudablemente una obla- 
ción muy preciosa á los divinos ojos: en nuestra 
mano está, en efecto, cambiar todas nuestras 
acciones en una hostia é incienso, en cántico 
y sacrificio perpetuo, Ahora bien; si tenemos 
una grande estimación por la gloria de Dios, 
intereses de Jesús y salvación de las almas; 
si suspiramos por emplearnos constantemente 
en promover semejantes objetos, preciso es que 
nos aprovechemos de este rico tesoro de nues- 
tras acciones ordinarias. 

Ya llevo indicado que el espíritu de oblación 
es esencialmente católico. Trae su origen de la 
doctrina de la Misa, que es la fuente y centro 
de toda verdadera devoción, y pertenece 4 una 
religión de sacrificio, tal como el livangelio 
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de la manera más real y efectiva para la con= 
secución de la vida eterna, 

Dice Santo Tomás que es meritoria la obra 
de un justo en an: á la excelencia del 
motivo en virtud del cual la ejecuta: y que así 
como el amor llamado de benevolencia es más 
excelente que otro cualquiera, asi son más me- 
ritorias que todas las demás las obras que se eje- 
cutan por semejante motivo. Enseña igualmente 
el mismo Santo Doctor, según vimos en el ca- 
pítulo tercero, que las obras hechas por Dios 
como nuestro Padre son más meritorias que 
aquellas que se le ofrecen como á nuestro Uria- 
dor, por ser el motivo más excelente. Rodrí- 
guez cuenta que reveló Dios 4 Santa Megtilde 
la suma complacencia que recibía en el ofreci- 
miento de todas nuestras acciones unidas á las 
de su Hijo Jesús, é igual revelación hizo el 
señor á las Santas Gertrudis y María Magdale- 
na de Pazzis. He aquí por qué afirma Santo 
Tomás que «Jesucristo está representado en el 
doble altar de los holocaustos é inciensos, pues 
por mediación suya debemos ofrecer á Dios to- 
das las obras de mortificación con que afligi- 
mos nuestra carne: y éstas son las obras que se 
ofrecen sobre el altar de los holocaustos, Debe- 
mos asimismo ofrecerle todas aquellas que eje- 
cutamos con mayor perfección de espiritu; y 
éstas son las que se ofrecen sobre cl altar del 
incienso ». San Ignacio escribe en la tercera 
parte de las Constituciones las siguientes pala- 
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Prácticas de los Santos. 


1.7 Veamos ahora cuáles han sido las prác- 
ticas de los Santos relativas á la oblación de 
sus propias acciones diarias. Pero preciso es 
que recordemos que la situación que ocupamos 
en la vida es la siguiente. Siempre estamos 
suspirando por la gloria de lios, intereses de 
Jesús y salvación de las almas; delante de nos- 
otros tenemos una suma considerable de obras 
por hacer, poco tiempo para ejecutarlas y es- 
casos medios para llevarlas á cabo; tenemos que 
ser avaros de todo cuanto poseemos, ávidos de 
gracia y codiciosos de los frutos que la gracia 
puede producir por su propia virtud. Pues que 
estamos trabajando por nuestro amoroso Señor, 
trabajemos con ardor y perseverancia, ejocu- 
tando todas nuestras acciones con atención de- 
vota, ofreciéndolas á Jesús en anión con alguna 
semejante que 1] se dignase obrar, mientras 
vivió sobre la Tierra; y así es cómo dichas ac- 
ciones se cambiarán en un suave sacrificio de 
inmensa eficacia delante de Dios, ¿Qué avaro 
habrá que no quisiese, á serle posible, estar in- 
cesantemente acuñando moneda durante todas 
las horas del día? Pues ésta es cabalmente la 
ocupación en que podemos emplearnos, ayuda- 
dos del incfable misterio de la Iucarnación, 
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ción y contemplación, el objeto formal es idén- 
tico: Dios amado, solamente por ser quien es; 
pero la oblación añade la obra ó palabra que 
se hace ó dice por amor de Dios. Así es que en- 
señan los teólogos que la vida mixta es más 
perfecta que la puramente contemplativa». 

ll mismo escritor espiritual nos aconseja 
asimismo que ofrezcamos á Dios las circuns- 
tancias particulares de todas nuestras accio- 
nes. Al levantarnos, por ejemplo, por la ma- 
ñana, quiere el citado Padre que digamos: 
«¡Uh Padre mío, Santísimo y Amantísimo: por 
Vos y en unión con los merecimientos y obras 
todas de mi señor Jesucristo, quiero levantar- 
me ahora sin dilación alguna, así para obede- 
cer al llamamiento de la santa obediencia, vis- 
tiéndome con toda la modestia posible, como 
para empezar cuanto antes á trabajar por vues- 
tra mayor gloria». El mismo Lancisio añade 

ue esta variedad de cireunstancias materiales 
de nuestras acciones acrecienta el mérito de la 
ofrenda y evita la fatiga y opresión del ánimo; 
pero á mí me parece que dicha variedad quizá 
no produzca idénticos efectos en toda suerte de 
personas, ni siquiera en unas mismas en dife- 
rentes épocas. 

Aconséjanos igualmente el ya referido Lau- 
cisio, como un acto de mérito y amor insignes, 
que ofrezcamos nuestras acciones por diferentes 
motivos sobrenaturales subordinados al princi- 
pal, que es sólo Dios; y á este fin nos sumi- 
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bras: « Esfuércense todos mis hijos por tener 
la intención recta, no solamente acerca del es- 
tado de su vida, pero aun en todas las cosas 
particulares, teniendo siempre en ellas presente 
puramente el servir y complacerá la divina Bon- 
dad por sj misma». Dice Santa Teresa que todo el 
que quiera alcanzar luego al punto el fin descado 
de sus oraciones, no tiene más que ofrecer sus 
obras al Eterno Padre en unión con los mere- 
cimientos de Nuestro Señor Jesucristo; y Orlan- 
dini cuenta del 1”. Pedro labre «que tomaba 
tan á pechos el patronato de los fieles difuntos, 
que todo su afán consistía en inculcar á sus 
hermanos ofreciesen por ellos todas sus accio- 
nes ordinarias, á fin de que, cuando impedidos 
por sus muchos cuidados y ocupaciones exte- 
riores, no les fuese posible orar vocalmente á 
favor de aquellas almas benditas, sus mismas 
acciones pudiesen elevarse al ( ¡elo en olorosa 
espiral cual silenciosas peticionos» Para evitar 
el cansancio y opresión de espiritu, recomien- 
da Lancisio que se haga semejante ofrecimien - 
to, empleando las menos palabras posibles; así, 
por ejemplo: Yo quiero. yo 0/rezco; 6 bien: 

yo hago ó digo esto por Vos, Padre wo celes- 

¿int ; usando idénticas expresiones, ó variándo- 
las, según que exciten más ó menos nuestra 
devoción. «Esta oración de oblación práctica, 

prosigue, es en sí misma más excelente y me- 

ritoria que la contemplación de reposo, por la 
razón siguiente: en ambas, es decir, en la obla- 
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adornar nuestra alma, haciéndola templo más 
digno del Espíritu Santo y miembro castísimo 
de Jesucristo: 12, para extender por todas par- 
tes la gloria de Dios y eficacia de su Preciosa 
Sangre, multiplicando de esta suerte en nos- 
otros mismos las acciones sobrenaturales; 13, 
para regocijar á la Igiesta triunfante; 14, para 
embellecer á la Iglesia militante; 15, para con- 
fundir á los espíritus malignos; 16, para hacer 
descender abundantes gracias sobre todo el 
cuerpo místico de C 'risto; 17; para exhibir á 
los ángeles, hombres y demonios la eficacia 
de la Sagrada Lucaristía; 18, para cumplir 
nuestros votos, deseos y promesas; 19, para 
ser fieles á las divinas inspiraciones: 20, para 
imitar á Jesucristo y los Santos: 21, para hon- 
rar á la Santísima Virgen. Angel custodio y 
Santos de nuestra devoción. Todas estas inten- 
ciones pueden igualmente aplicarse, así por los 
males que sufrimos, como por el hien que prac- 
ticamos. 

He aquí. pues, un maravilloso artificio para 
transformar diariamente en oro purisimo la es- 
coria de nuestras más comunes acciones en el 
lahoratorio secreto de la intención. Oigamos, 
para nuestra mayor consolación, de hoca del 
mismo Señor el valor que tienen semejantes 
acciones delante de sus divinos ojos. «Si un 
codicioso usurero, así habló á Santa Gertrudis, 
no querría de buena gana perder la oportuni- 
dad de adquirir un solo maravedí, menos gusto 
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nistra los siguientes ejemplos, no para que 
necesariamente pensemos en todos ellos, al es- 
tar ejecutando cada una de nuestras acciones, 
sino con objeto de proporcionar alimento á los 
diferentes gustos y devotas inclinaciones. ls- 
tos motivos son los que á continuación vamos 
á enumerar: 1,9, por la bondad sobrenatural 
que resplandece en el acto de la misma virtud; 
2.”, para cumplir con los mandamientos de Dios 
y de la Iglesia; 3.*, para obedecer á nuestros 
superiores; 4.”, para vencerse y mortificarse 
uno á si mismo; 53.”, para satisfacer por los 
pecados de tal ó cual persona. No es necesario 
que para satisfacción de nuestras propias cul- 
pas hagamos una oblación distinta de nuestras 
acciones, pues toda obra sobrenatural, de un 
justo, como no se ofrezca por los demás, es en 
sí misma una satisfacción por los pecados per- 
sonales; 6.”, para que con semejante obra hon- 
remos, reverenciemos y glorifiquemos á Dios 
en el más alto grado posible; 7.?. para mos- 
trarle nuestro agradecimiento por todos los be- 
neficios que nos ha otorgado, y dones con que 
enriqueciera á la sagrada Humanidad de Je- 
sús, Santísima Virgen, ángeles, santos y hasta 
los mismos infelices condenados; 8.?, para que 
edifiquemos y demos buen ejemplo de ida 
9., para aumentar con esa acción ó palabra 
los hábitos de virtud que tan queridos nos 
hacen de lios Nuestro Señor; 10, para ase- 
mejarnos á Ll más y más cada día; 11, para 
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do, que los escritos espirituales de los Santos 
aventajen en condescendencia para con nues- 
tra propia debilidad y flaqueza á los escritos de 
las personas piadosas que no gozan de seme- 
jante privilegio. ¡Cuántas veces no se halla 
el pobre y timido espíritu defraudado en sus 
legítimas aspiraciones, agobiado y cruelmente 
oprimido con Cx08 áridos, fríos y abstractos 
sistemas de ciertos libros espirituales! Vésclas 
llenas á estas obras uscéticas de alturas tan 
elevadas. que un ángel apenas podría en ellas 
respirar: propónennos sus autores un alejamien- 
to casi imposible de las criaturas: nos aconse- 
jan una continua violencia, una tirantez de 
ánimo y una muerte completa de toda activi- 
dad natural; de lo contrario, nos dicen en tono 
magistral, que no sólo no respiramos en las 
elevadas regiones de la perfección, sino que 
hasta seguimos una senda que nos separa ente- 
ramente del Ciclo: otras veces nos llevan has- 
ta 4 la desesperación, representándonos por do- 
quiera peligros casi inevitables: por manera 
que llegamos á abandonar completamente el 
camino de la perfección, como un estado á que 
Dios nos llama únicamente para perdernos. 

¡Cuán diferentes no son los escritos de los 
Santos! Aun el mismo San Juan de la Cruz, 
llamado el Doctor de la nada, ¡cuán dulce, 
cuán benigno, cuán amable y condescendiente 
no es en sus enseñanzas con nuestra misera 
flaqueza humana! De San [Felipe solían decir 


tendré Yo en dejar pasar la ocasión de cambiar, 
para mi mayor gloria y eterna salvación vues- 
tra, el más liviano pensamiento y movimiento 
de vuestro dedo penique». lín otra ocasión, 
como sintiese una noche la Santa cierta debi- 
lidad, comió algunas uvas con la intención 
mental de refrigerar al Señor en sí misma. 
Jesucristo, por su parte, aceptó gustoso seme- 
jante presente cual regalo real, y la dijo: «Te 
confieso, hija mía. que con dicho regralo me 
has recompensado el amargo brebaje que tomé 
por amor tuyo estando en la cruz, pes alora 
estoy gustando en tu corazón una dulzura in- 
efable; porque has de saber que, cuanto mayor 
sea la pureza de intención en recrear tu cuerpo 
por amor mío, tanto más exquisita es la dul- 
zura con que me siento recreado en tu alma». 
ll mismo Salvador habló otra vez á Gertrudis 
de esta manera: «Mi ternura aceptará gustosa 
el más ligero movimiento, el esfuerzo más livia- 
no que hagan los hombres para levantar una 
paja del suelo, el simple saludo, un responso 
por los difuntos y cualquiera palabra en favor 
de los pecadores y justos, siempre que practi- 
quen semejantes actos con piadosa intención ». 


SECCIÓN IV 
Escritores espirituales, 


Es una consolación, y, si bien lo considera- 
mos. acaso sea la cosa más natural del mun- 
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que desde toda la eternidad ordenaste que esta 
hermosa flor proporcionase á esta vil pecadora 
semejante contentamiento!» No sé qué juicio 
hubieran formado ciertos místicos de Santa 
Gertrudis: los más virtuosos seguramente que 
hubieran sido más severos que la mayor parte 
de los Santos. Hubiéranla dicho que se acor- 
dase de la hiel y vinagre que dieron al Señor 
estando en la cruz: que debía ubstenerse de 
semejante regalo, á menos que no se sintiese 
con vocación para subir á la cumbre de la per- 
fección. Todo esto hubiera sido ciertamente una 
verdad palmaria, y para no pocas almas el con- 
sejo más acertado; la revelación, sin embargo, 
nos declara que la regla no es invariable, y 
ofrécenos un vislumbre de otro espíritu muy 
diferente. igamos cómo se expresa Santa "l'e- 
resa en su carta ¿ Alonso Velázquez, Ubispo 
de Osma, hablando de sí misma en tercera per- 
sona: «Además de lo que llevo dicho; por lo 
que hace á su salud, paréceme que se toma de- 
masiado cuidado, que es poco mortificada en 
la comida, y que no abriga los mismos deseos 
de hacer penitencia que antes solia tener; mas, 
en su opinión, todo tiende á este objeto, á sa- 
her: para servir de esa suerte mejor á lios en 
otras cosas. pues no raras veces ofrece como 
sacrificio agradable el cuidado que toma de su 
cuerpo». 

No digo yo que seca cosa fácil llegar 4 ser 
un Santo; sólo afirmo que los Santos son más 
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or broma sus contemporáneos que conducía ú 
los hombres al Cielo en un coche tirado por 
cuatro caballos; y el discreto San Ignacio ase- 
guraba que, si los religiosos no estaban bien 
alimentados, jamás podrian hacer una huena 
oración. Leemos en la obra De un buen Su- 
perior, que este glorioso Patriarca siempre 
estaba importunando á los PP. Ministros para 
que diesen á sus hijos cowidas abundantes y 
exquisitas; y un viernes llegó á hacerse hasta 
insoportable por su empeño de que toda la co- 
munidad tuviese lampreas en dicho día, á pe- 
sar de venderse tan caras que sólo las compra- 
ban los Cardenales y Iimbajadores. Los Santos, 
aun en sus mismas travesuras, permitasenos la 
expresión. y cuando, al parecer, están delibe- 
elec escandalizando, suele acontecer que 
justamente entonces nos están dando con sin- 
gular habilidad lecciones de la más alta sabi- 
duría. San l'rancisco de Sales, aunque era el 
Santo del puro amor, quejábase al Obispo de 
Bolley de ls malas comidas que le daba; y 
San Alfonso de Ligorio, esa alma pura, ¿hu- 
bhiera sido tan indulgente si hubiera sido me- 
nos Santo? Enseñan ciertos libros espirituales 
que es una enorme falta de mortiticación el dat 
gusto, por ejemplo, al sentido del olfato, olicu- 
do alguna exquisita fragancia: pero Santa Ma- 
ría Magdalena de Pazzis entra en el jardin, 
corta una flor, aspira su aroma con indecible 
placer, y exclama: «¡Oh Dios bondadosisimo, 
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es que logran salvar con tales pantomimas las 
arenas movedizas. 

Al expresarme así, no vaya alguno á creer 
que yo sostenga que los escritores espirituales 
no canonizados sean unos guías peligrosos, y 
que sus obras no merecen grande estimación, 
y que no pocas no valen la pena de ser recibi- 
das con aplauso de la Iirlesia universal: lejos 
de mi ánimo semejante propósito. Lo que he 
querido decir es que, generalmente hablando, 
obsérvase una diferencia muy marcada entre 
el tono de los escritores Santos y el de aque- 
llos que no lo son; que esta diferencia consiste 
en ser los primeros más condescendientes y en 
que bablan con más indulgencia; y que, por 
último, también hablando generalmente. las 
personas, y no son pocas, que se atienen á un 
solo libro, fiándose ciegamente de él, corren 
menos peligro de perderse, si dicha obra es de 
un Santo. Sé muy bien, y me complazco en 
confesarlo, que Tomás de Kempis no es un 
Santo, y que San Francisco de Sales fué asi- 
mismo hombre de un solo libro, cuyo autor Scu- 
poli tampoco está canonizado. 'Tómense, pues, 
mis palabras con la conveniente cautela y como 
proposición general; pero el hecho es, y sobre 
esto no cabe la menor duda, que los libros es- 
pirituales tienen una fuerza tremenda; que así 
pueden aprovechar como perjudicar; y, seme- 
antes al vapor, cuando dañan causan estragos 
hórablos y espantosos 


— 286 — 


indulgentes para con aquellos que aspiran « 
conseguir ese sublime estado, que los escritore: 
no canonizados. Los Santos son le maestros má: 
condescendientes, porque se asemejan más ¿ 
Jesús que el resto de los demás hombres, por: 
que son más considerados y benignos, y por- 
que permiten ciertos desabogos, estudian el ca. 
rácter y circunstancias, examinan la índole, 
inclinaciones y sentimientos de sus prójimos. 
Así, pues, quien aspire ¿ conseguir h perfec- 
ción cristiana, siga el consejo de San [elipe, 
y aténgase á las obras de autores cuyo nombre 
empleza con una 3, es decir, Santo. Pero que 
se entregue enteramente en manos de otros au- 
tores no canonizados, y hay nueve probabili- 
dades contra una, de que aquellos que ahor: 
van tras él en la vida espiritual le han de ha- 
lar un día paseando cabizbajo en el fondo del 
valle con el desmayo en el alma y el desaliento 
eu el corazón, por haberle sus autores arras- 
trado por entre espinas y malezas, desollán- 
dole las rodillas contra las rocas y precipitin- 
dole, en fin, por escarpadas pendientes. Por 
el contrario, aquellos que le iban en zaga, se 
deslizaron insensiblemente dando saltitos, co- 
mo acostumbran á hacerlo los niños traviesos, 

uienes, jugucteando en las orillas arenosas 
del mar, posan sus piececitos sobre el ancha 
huella que deja en pos de si el hombre for- 
nido: representan, es cierto, un papel bas- 
tante cómico con semejantes brincos; pero ello 
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rija esta breve plegaria, será él para mí un 
escudo firmísimo contra las innumerables ve- 
jaciones con que me persiguen los mundanos, 
y mi más poderoso protector y fiel defensor 
contra las asechanzas de mis enemigos. Des- 
pués de los Maitines del jueves antes s del Car- 
naval oyó Gertrudis el ruido que hacían en la 
cocina las criadas de una casa contigua para 
preparar el almuerzo. Púsose entonces la San- 
ta á gemir y exclamar. «¡ Ay, Señor mío!, de- 
cía, ¡qué pronto se levantan los hombres para 
perseguiros con sus comilonas: » Replicála el 
Señor con dulce sonrisa: «No hay ahora, hija 
mía, motivo alguno para lamentarse: los que 
hacen semejante ruido, no son del ntimero de 
aquellos que me ofenden con sus glotonerías, 
pues con ese almuerzo se proponen recobrar 
nuevas fuerzas para proseguir sus tareas dia- 
rias; y regocijome en su alimento, ú la mane- 

“1 que se regocija el hombre viendo comer con 
vanas á su animal de carga, porque así es co- 
mo le ha de hacer mejor servicio ». 

¿Cómo, pres, no se deshace nuestro corazón 
de ternura al leer semejantes ensas de nues- 
tro dulce y amoroso Señor? Ningún otro due- 
ño tenemos á quien debamos servir; y ¡cuán 
liviano el trabajo. y qué grande la vecompen- 
sa! ¡qué profusión de inisericordias! ¡qué pro- 
digalidad de gracias! ¡qué abundancia de mer- 
cedes y qué exuberancia de caricias! Si el pe- 
rro ama á su dueño y le muestra su aprecio 


Mas no fué solamente la santidad de Ger- 
trudis la que movió al Señor á deleitarse de la 
manera que dijimos en la oblación de las accio- 
nes ordinarias de la Santa. En una ocasión, 
mientras toda la comunidad se inclinaha, po: 
reverencia áú la Encarnación del Señor, á las 
palubras Verbum caro factum est, oyó ú Je- 
sucristo que decía: « Cuantas veces uno se in- 
clina á estas palabras con devoto agradeci- 
miento, dándome gracias por haberme digna- 
do hacerme Hombre por amor suyo, otras tan- 
tas, movido por el aguijón de mi propia ternura, 
me inclino agradecido delante de él, y con el 
más vivo alecto de mi corazón presento á mi 
Padre una doble ofrenda de mi Sagrada Pasión 
y Muerte para aumento de su gloria eterna». 
Qigamos ahora cómo se expresa acerca de los 
goces de la vida: «odo aquel, así habló á la 
misma Gertrudis, que procura recibir todos los 
gustos en comida, bobida. descanso y otras 
acciones por el estilo con esta intención en el 
corazón ó en los labios: Señor: tomo este ali- 
mento. 0 lo que sea, Con aquel Cinta con que 
os santificabais d Vos iniésido cundo en vues- 
tra Sagrada Heunanidad tomastels senmejan- 
tes refrigerios para gloria del Padre y sal- 
vación de todo el género humano, « fin de 
que, en unión con vuestro divóno dinor, pue- 
da yo aumentar la consolación de aquellos 
que pueblan lus Cielos, Tierra y Purgato- 
río; cada vez, repito. que dicho sujeto me di- 


cosa más dulce para un corazón abrasado de 
amor, como vivir reposado y penetrado de un 
santo pavor á la presencia de los refulgentes 
atributos divinos? l5n religión, la familiaridad 
sin la reverencia es una mera impertinencia, y 
nada más. lón efecto, ¿hay nada más familiar 
que las relaciones entre padre é hijo? Y, sin em- 
bargo, ¿qué amor hay más reverencial que el 
amor filial? La verdadera reverencia fué la que 
movió á Pedro á decir á su Maestro que se apar- 
tase de él, porque era un hombre pecador; y 
la reverencia falsa indujo 4 los tímidos habi- 
tantes de Grídara á suplicar á Jesús que apar- 
tase de sus costas sus beneficios importunos. 
Pero la reverencia, reverencia acaso más pro- 
funda que la de Pedro, fué asimismo la que re- 
solvió 4 la Magdalena á asirse á los pies de Ja- 
sús, si bien cl Salvador no quiso permitírselo. 
Con demasiada frecuencia confundimos la frial- 
dad con la reverencia, y la dureza é insensi- 
bilidad del corazón con el verdadero respeto. 
¿Con qué dulzura no reprobó Jesús semejante 
espiritu, al quejársele Gertrudis de una de sus 
las: quien, por pura reverencia, según 
ella se imaginabá, absteníase de la Comunión 
de regla! «¡Qué quieres que lo haga!, la con- 
testó el Señor. Esa buena gente tiene atado á 
sus ojos el vendaje de su indignidad con tal 
fuerza, que no es posible lleguen á ver la ter- 
nura de mi corazón paternal» (1). 
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con tiernos halagos, ¿cuál no debe ser nuestro 
amor y agradecimiento para un Dueño tan com- 
pasivo como Nuestro Señor? Pero ¡ay! ¡Toda- 
vía nos obstinamos en mirarle como á un lios 
sin entrañas, é insistimos en continuar imi- 
tando la conducta de aquel siervo que escon- 
dió su talento por temor ¿ la severidad de su 
Señor, y proseguimos negándonos ¿4 recono- 
cer á Dios por lo que es, es decir, por nuestro 
Padre más cariñoso é indulyente! ¡Oh qué sen- 
sación tan profunda causa en su corazón esta 
nuestra grosería y perversidad! « ;Uid, Cielos, 
y tú, oh Tierra, presta toda tu atención! ¡He 
criado hijos, y los he exaltado: pero ellos me 
han despreciado! ¡El buey conoce á su due- 
ño, y el asno el pesebre de su amo: mas Israel 
no me ha conocido, y mi pueblo no me ha en- 
tendido! » (1). Pero, á pesar de nuestra obsti- 
nación en negarle hasta el agradecimiento de 
las bestias, todavía el Altísimo hace pacto de 
ser con nosotros más que una madre para con 
sus hijos. Cuando decía Sión: /£ Señor ne ha 
abandonarlo, y se ha olvidado de mi. Vi ex- 
clamó: «¿Puede una madre olvidar á su hijo, 
hasta el punto de no tener compasión del fruto 
de sus entrañas? Pues aun cuando ella se olvi- 
dase, Yo nunca me olvidaré de ti» (2). 

¿Qué cosa más necesatia al verdadero culto 
que uua reverencia sosegada y profunda? ¿Qué 


(1) Isaías, cap. 1, v.3.2—(2) Ibid., cap. XLIX, v. 14. 
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en unión con la oración eficaz do Jesús y vir- 
tud del Espiritu Santo, presentaba su oblación 
al Eterno para satisfacción de sus culpas y com- 
pensación por sus omisiones y descuidos. No 
ratas veces, en agradecimiento por los bene- 
ficios recibidos, y en unión con su acción de 
gracias, olrecia aquella dulzura inefable y 
llena de infinito placer que reciprocamente 
se están comunicando las Divinas Personas 
en la Tesureria sabrecelestial. Utra de sus 
ofrendas consistía en la Pasión del Hijo de Dios 
desde la hora en que gimió por primera vez 
en el pesebre, hasta el momento en que, incli- 
nando su cabeza en la cruz y dando una gran 
voz, entregó su espíritu: esta oblación la ofre- 
cía para alcanzar la remisión de sus culpas. 
Luego, en reparación de sus descuidos, ofrecia 
al Padre todas las santas conversaciones de su 
Hijo querido, llenas todas de indecible perfec- 
ción y pureza, desde la hora en que fué envia- 
do al mundo hasta el instante mismo en que 
presentó á su Pudre amoroso la gloria de su 
Carne victoriosa ln unión con su acción de 
gracias volvía á ofrecer á Dios todo cuanto la 
había otorwado:=v sirviéndose del Sagrado Co- 
razón de Jesús como de un órgano imelodioso, 
le tocaba en virtud del Parácleto, y acompaña- 
ba con su voz, cantando alabanzas áú Dios en 
nombre de todas las criaturas presentes y ve- 
nideras, Otras veces presentaba sus ofreudas en 
unión con las perfecciones divinas; cuseñán- 
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SECCIÓN V 


Espiritu de Santa Gertrudis. 


l'ué el espíritu de Santa Gertrudis un espi- 
ritu tan levantado de oblación y familiaridad 
para con Dios, que, al escribir Lancisio su 77a- 
tado de la Presencia de Dios, consagró un 
capítulo entero á las prácticas observadas por 
la Santa en el ofrecimiento de sus acciones or- 
dinarias. usebio Amort, en su uamen sobre 
las Revelaciones de Gertrudis, censura el len- 
guaje de algunos de estos métodos como nue- 
vo en la Iglesia y poco conforme con el len- 
guaje que se emplea en las escuelas; si hien 
otros graves autores los citan hasta con elogio. 
Mas, dejando esto á¿ un lado, voy á recordar 
aquí varios de dichos métodos (1). Unas veces 
ofrecia la Santa sus acciones en unión con el 
amor mistico que mutuamente se profesan las 
Personas de la Adorable Trinidad; otras ofre- 
cia las penas y lágrimas de Jesús en justa re- 
paración por las negligencias que hubiera te- 
nido al ejecutar sus acciones de cada día; otras, 


(1) Sehramn, en su Feología mistica, condonu como 
próximas á herejía ciortas jaculatorians que San Fran- 
cisco de Sales menciona con ternura, y hasta con pla- 
zer. Pero, en materia de doctrina, «quizá sen lo más se- 
uiS para nosotros seguir al autor más frío y cauto. 

or otra parte, él escribió después del Santo. 
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colmar su cuerpo y alma de incfables dulzuras. 
A esta ofrenda se dignó Jesús mostrarse tan 
conmovido, que, lleno de gozo ¿ indecible ter- 
nura, bajó de la cruz y, abrazindola alegre- 
mente, la estrecho contra la llaga de su santí- 
simo Costado, y la dijo: «Bien venida scas, 
hija mía muy amada: tú eres el bálsamo sua- 
vísimo de mis llagas y el alivio más eficaz de 
mis sufrimientos». 13l mismo Salvador la ense- 
ñó igualmente á alabar á Dios con el .Ueluya 
en unión con todos los ciudadanos del Cielo, 
quienes le están allí glorificando sin cesar con 
tan melodiosa caución. Adquirió también Ger- 
trudis la pladosa costumbre de ofrecer á Dios 
las amabilisimas palabras que brotaron de los 
labios de Jesús, para aderezar su alma y hacer- 
la digna morada de tal Huésped: ofrenda que 
volvia á repetir en la elevación de la Hostia, 
para suplir su mala correspondencia á las ins- 
piraciones del Espiritu Santo. Lltimamente, 
otro de sus métodos de oblación, que el mismo 
Señor la había enseñado, consistía en enco- 
mendar á Dios, en unión con los miembros ¡n- 
maculados de Jesús, los miembros todos de su 
cuerpo, juntamente con todos sus movimien- 
tos, para que en lo sucesivo no se moviesen 
sino á la mayor honra y gloria de su Criador, 
Cuando la Santa presentaba al Altisimo some- 
jaute ofrenda, veía salir del Corazón de Dios 
un riquísimo cinturón de oro, que ceñia su alma 
para unirla al Señor eu indisoluble amor, 
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dola el mismo Señor á ofrecerle algunas accio- 
nes en unión con aquel amor que le movió á 
hacerse Hombre. Un día, mientras ofrecía al 
Padre Eterno las santas conversaciones de su 
Hijo unigénito, la pareció que se estaban cho- 
cando unas con otras las joyas que adornaban 
los vestidos de Nuestro Señor dulcisimo, for- 
mando una tan suave melodia en alabanza del 
Eterno Padre, que arrebataba el espíritu: con 
lo cual vino ¿ entender la Santa lo muy acep- 
to que era á lios este método particular de 
oblación. 

En ciertas circunstancias solía asimismo ha- 
cer su ofrecimiento del modo siguiente: «Ufréz- 
coos, Señor, esta obra, por vuestro Unigénito 
Hijo y en virtud del Espíritu Santo, para eter- 
na alabanza vuestra»; y la fué entonces dado 
ver cómo con semejante intención suya eran 
ennoblecidas sus obras sobre todo humano cn- 
carecimiento. Porque á la manera que un ob- 
jeto aparece verde cuando se le mira con vi- 
drio verde, y amarillo si con vidrio de este 
color; así todas las cosas son más agradables 
al Lterno Padre ofreciéndoselas por mediación 
de su Unigénito fijo. Ocasiones hubo en que 
se atrevió la Santa á suplicar al Señor tuviese 
la dignación de ofrecer por ella todas las per- 
fecciones que le adornaran hasta el día de su 
Ascensión gloriosa á los Cielos. Otras veces 
ofrecía su pobre corazón en alabanza eterna de 
Jesucristo, y para que en galardón se sirviese 
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perfección que las mismas recreaciones. El Pa- 
dre Mariano Sozzini, del Oratorio romano, 
cuenta de uno de los Padres de su tiempo, que 
siempre que salia del retectorio para el ln 
de recreo acostumbraba á pedirá Dios los cua- 
tro frutos del lspíritu Santo, caridad, gozo, 
paz y paciencia: Írutos indispensables para que 
nuestras recreaciones sean útiles y provecho- 
sas. Personas ha habido tan familtarizadas con 
la práctica del ejercicio de la presencia de Dios, 
que, aun paseando y conversando con otros, re- 
etían con el corazón, á cada paso que daban, 
las palabras siguientes: Por Vos, Por Vos, 
Propter Te. Propter Te: y lo mismo practi- 
caban mientras se servían á la mesa, y á cuan- 
tos movimientos ejecutaban durante la comida. 
Santa Maria Magdalena de Pazzis enseñaba á 
sus novicias á ofrecer á la mayor gloria de 
Dios, si fuese posible, hasta el 1ismo pesta- 
ñear de los ojos y los más ligeros movimientos 
de sus miembros; llegando á asegurarlas que, 
como asi lo practicasen, irían derechamente al 
Cielo después de su muerte. sin tener que pa- 
sar por las penas del Purgatorio, A fin de arrai- 
guar más profundamente esta devoción en sus 
almas, cuando menos lo esperaban solía la 
Santa preguntarlas, primero á una, luego á 
otra, y así sucesivamente, qué intención era 
la suya en la obra que estaban ejecutando. Si 
alguna no la contestaba al punto, deducía de 
aquí que habia comenzado la obra siu previa 
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Tales son en bosquejo los métodos de Santa 
Gertrudis. No recomiendo ninguno de ellos en 
particular como el más conveniente para nues- 
tro propio aprovechamiento espiritual: lo dejo 
á la elección de cada uno. ¡Qué concepto tan 
distinto no formaríamos de Nuestro Señor amo- 
TOSO, Si practicásemos cualquiera de dichos 
métodos, que fuese de nuestro mayor agrado! 
¡Cómo nos apresuraríamos entonces á poner á 
sus divinos pies todos nuestros pensamientos, 
afectos y deseos! Y semejante espíritu ¿no 
nos declara la facilidad asombrosa con que po- 
demos cambiar en perpetuo serv icio de amor 
divino nuestras ocupaciones más estériles y te- 
rrenas ? 


SECCIÓN VI 
Recreaciones y entretenimientos. 


2." Además de las acciones ordinarias de 
la vida, propias de nuestro estado y profesión, 
las recreaciones y tiempo libre encierran asi- 
mismo riquísimos tesoros de obras meritorias: 
así es que podría Jesús estar siempre recogien- 
do en nuestro corazón una mies abundantísima 
de gloria y amor. ¡Cuántos en las comunida- 
des no están perdiendo lastimosamente en las 
recreaciones todo lo que habían granado con la 
observancia y oración! De suerte que casi me 
atrevería á afirmar que en la vida religiosa se 
practica la mortificación con más facilidad y 
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distinguir y explanar. Respecto á los inválidos, 
tomada esta expresión en la acepción moderna, 
los libros espirituales guardan un silencio casi 
completo. Eu el Zratardo de Santa Sophia, del 
P. Bálker, no deja de encontrarse hastante que 
hace al caso; y cuéntase asimismo de Sun Ber- 
nardo que elegía de propósito para sus monas- 
terios los lugures os: porque una salud 
delicada era, en concepto del Santo, un poderoso 
auxiliar para la contemplación y vida interior. 
Hoy, las afecciones nerviosas, el reumatismo y 
la educación aleminada suplen sobreabundan- 
temente la insalubridad de los parajes panta- 
nosos. Pero ¿se atreverá nadie 4 sostener que 
las personas achacosas están incapacitadas para 
llegar á ser unos Santos, é imposibilitadas para 
practicar la virtud hasta en un grado heroico? 
Pues en manos está de semejante clase de 
sujetos el elegir aquellas penitencias que no 
les produzca un sulrimiento corporal superior 
á sus débiles fuerzas ni aygrave sus dolencias: 
la escrupulosidad acerca del buen uso del tiem- 
po es, á no dudarlo, uua penitencia de este gé- 
nero. Así, pues, prometamos á lios no mal- 
gastar nunca voluntariamente el tiempo en 
ocupaciones que no nos procuren mérito alpeu- 
no; que semejante promesa no es ciertamente, 
como á primera vista parece, una cosa tan fá- 
cil de cumplir en la ¿poca actual. No raras ve- 
ces pravitará sobre nuestros hombros cual pe- 
sado carga que embaraza nuestra libertad na- 
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intención, reprendiéndola seriamente por ha- 
ber desperdiciado esa ocasión de merecer y pri- 
vado asi 4 Dios de un placer incfable. Refiére- 
se en la Virla de (iregorio López, por supues- 
to, como una maravilla, que por espacio de 
tres años enteros habia dicho mentalmente, ú 
cada respiración, las palabras: //dgase bu vo- 
tuntad asien la Pierra como en el Cielo; y 
tan arraigado estuba semejante hábito en su 
corazón, que si por casttalidad despertaba du- 
rante la noche, luego comenzaba á recitar la 
misma petición. No es posible, va lo veo, que 
nosotros practiquemos tales cosas: pero estos 
ejemplos nos moverán ciertamente 4 amará 
Dios con más fervor, viendo que la suscitado 
individuos capaces de llevarlas 4 cabo, ¡Gloria 
y bendición á la Beatisima Urinidad por todas 
las gracias que la derramado sobre los espíri- 
tus ángelicos y corazones humanos! 

Personas existen que descan entregarse en- 
teramente á Dios, que estin sin cesar suspl- 
rando por practicar ciertas mortificaciones cor- 
porales que leen en las vidas de los Suntos; pero 
no gozan de completa salud ó las falta ánimo 
para hacer penitencia, 6 bien, como sucede co- 
munmente, carecen de ambas cosas. No tene- 
mos un tratado de perfección para los valetu- 
dinarios: y las personas de complexión delicada 
son, no obstante, capaces de hacer más y me 
nos que aquellas que estin padeciendo una gra - 
ve enfermedad, cuyo más y menos es preciso 
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nificas y sublimes de la religión que elevan 
el alma y nos mueven á hacer actos de amor y 
agradecimiento por el don inefable de la fe. 
Pero no es fácil merecer con la ociosidad, 
con la holgazanería voluntaria y malgastando 
vanamente el tiempo ocupados en cosas imper- 
tinentes y conversaciones frívolas y terrenas. 
Si, como creemos, está San Carlos gozando en 
el Cielo de un grado más de gloria por su juego 
de ajedrez, ¿no sería una verdadera calamidad 
perder tantas oportunidades como se nos ofre- 
cen de merecer y promover los intereses de Je- 
sús? Para no pocos de nosotros, el buen uso del 
tiempo es el termómetro de la frialdad ó fervor 
de nuestro amor. Siá un europeo activo é inte- 
ligente se le fijase cierto número de horas para 
la explotación de una rica mina de oro, en la 
que no tuviese otra cosa que hacer sino extraer 
el puro mineral, y fuese entonces algruno á acon- 
sejarle que suspendiese su tarea, ¿no le arro- 
jaría de su presencia como á un malvado? Pues 
he aquí cabalmente lo que nos sucede á nos- 
sotros con las acciones ordinarias, y hasta con 
las mismas recreaciones de la vida presente. 
Los primeros trabajos y más penosos los tiene 
va hechos Nuestro Señor adorable: obra suya 
fué la extracción de las piedras v fango, y no 
nos queda otra cosa que hacer sino extraer el 
precioso metal de oro purísimo, y las horas es- 
tán contadas, y no sabemos cuál será la pos-- 
trera de nuestra vida. Nunca llegaremos á co- 
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tural; y al propio tiempo que estamos haciendo 
una verdadera penitencia, recogeremos frutos 
muy abundantes para la gloria “de Dios, into- 
reses de Jesús y salvación de las almas. Y di- 
cho empleo del tiempo no se opone á las recrea- 
ciones. Bien sabido es de todos lo que se cuenta 
de San Carlos Borromeo y su juego de ajedrez. 
Mientras discurrían sus compañeros sobre la 
obra que quisieran haber comenzado luego al 
punto, si supiesen que habían de morir dentro 
de una hora, cl Santo respondió que él por su 
parte continuaría su juego, puesto que le ha- 
bía comenzado á la mavor gloria de Dios; y 
ninguna cosa deseaba con tan vivas ansias 
como ser llamado á juicio estando ejecutando 
una acción comenzada á la mayor gloria de 
Dios. lácil cosa es el merecer en el j juego, por- 
que apenas hay pasatiempo que no esté lleno 
de oportunidades para la práctica de las virtu- 
des. También cs muy ius merecer leyendo 
una novela insipida (1), con tal que éste sea 
su único y peor defecto, va por tener quizá 
entoncos la obligación de distraer el ánimo, lo 
cual únicamente se consigue empleados en una 
ocupación amena y llena de interés, % bien á 
causa del extraño contraste entre la ficción de 
una necia levenda y aquellas realidades may- 


(1) Hablo, entiéndase bien, de la posibilidad de 
merecer, y lhágolo asi solamento para ilustrar lo que 
estoy diciendo. Sentiría en el alma que se me contase 
entre los patronos de la novela. 
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gándose á los placeres y banquetes mundana- 
les, y olvidándose de Mí con la más negra in- 
eratitud, ofréceme tú por ellos continuas ala- 
banzas; y asi es cómo te parecerá estar cogiendo 
y encerrando los volátiles en el piso superior 
del arca. Desde el medio día hasta la tarde, 
sé celosa en ejercitarte diariamente en buenas 
obras, uniéndote á aquella purísima intención 
mía con que practiqué todas las obras de mi 
sagrada Humanidad: obras que ofrecerás por 
las negligencias de todo el género humano, y 
asi es cómo congregarás á los hombres en el 
piso principal del arca. Ultimamente, desde la 
tarde hasta el anochecer, en la amargura de 
tu corazón protesta contra la impiedad que co- 
meten los hombres rehusándome su agradeci- 
miento á mis beneficios y provocando mi enojo 
con toda suerte de pecados. A la vez que te 
emplees en tan santa ocupación, ofrecerás para 
su arrepentimiento las penas y amarguras de 
mi inocentísima Pasión y Muerte, y he aquí un 
medio ingenioso para reunirlos animales eto 
del piso bajo del arca». Cuando el Señor daba 
á Gertrudis semejantes instrucciones acerca del 
empleo de todo el día, no ignoraba ciertamente 
ninguna de las tareas y cuidados de la Santa, 
y sabía asimismo la obligación que, por obe- 
diencia á la regla, tenía de recrearse cada día 
con sus hijas, no menos que el desempeño de 
sus deberes como Superiora que era del mo- 
nasterio. 
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nocer el inestimable valor del tiempo, hasta 

ue haya desaparecido de nuestra vista, aban- 
dbiandonds en medio de la eternidad. La eter- 
nidad, en efecto, es el único preceptor que nos 
puede sabiamente instruir acerca del buen uso 
del tiempo. ¡Dulcisimo Señor nuestro! ¿Nos 
abandonará entonces el tiempo en vuestros bra- 
708, Padre tierno y amoroso? 

Santa Gertrudis manifestó al Señor en cierta 
ocasión sus deseos de construirle un arca, su- 
plicándole al propio tiempo que tuviese la dig- 
nación de darla el diseño. Nuestro Salvador 
adorable accedió gustoso 4 la demanda de su 
sierva, respondiéndola del modo siguiente: «ls 
creencia comiin entre vosotros que el arca de 
Noé constaba do tres pisos, que el superior le 
ocupaban las aves, los hombres el del contro, 
y el piso hajo los animales. Pues bien: toma 
esta area por inodelo, y distribuye todos tus 
días conforme á dicho plano. Desde el amane- 
cer hasta el medio día, con el más encendido 
afecto de tu corazón, y en nombre de toda la 
Iglesia universal, me ofrecerás alabanzas y ac- 
ciones de eracias por todos los heneficios que 
he otorgado á los hombres desde la creación 
del mundo, singularmente por aquella adorable 
compasión que mueve mis entrañas de miseri- 
cordia 4 dejarme sacrificar en la santa Misa, 
desde el alba hasta medio día, para salvación 
de todo el humano linaje. Mientras los hom- 
bres desdeñan este inefable amor mío, entre- 
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la oblación de nuestras acciones más comunes 
é insignificantes. Siempre que uno merece, pro- 
cura á Dios una gloria muy singular, promue- 
vo contiderahlemente los intereses de Jesús y 
colma de innumerables mercedes á las almas 
de sus hermanos. El medio para adquirir tan 
ricos tesoros con semejantes cosas consiste en 
elevarnos á Dios por la contemplación de las 
criaturas; y no ignoráis que ésta ha sido una 
de las prácticas más comunes y queridas de los 
Santos. Oigamos cómo se expresa Lancisio: 
«Salis de casa, dice, y veis que están hablando 
algunas personas: podid á Dios que no profie- 
ran ninguna palabra ociosa de que tengan un 
día que dar cuenta. Oís ri igir la tempestad: 
Palio pues, por los navegantes. dasáls por 
uva taberna, y sentís el ruido de : aquellos que 
se hallan dentro: rogad por que no ofendan á 
Dios, ó bien pata que vayan luego á confesar- 
se, si han tenido la desgracia de injuriarle, 
Cuando San Atanasio cuvió á decir á Sau Pam- 
bo que abandonase el desierto, y fuese á Ale- 
jandría, viendo el Santo Abad en las calles á 
una actriz lujosamente adornada de galas y 
aderezos, púsose luego á gemir y sollozar, y, 
preguntándole la causa de su llanto, replicó: 
Lloro por 14 condenación: de esa doncella, 
Y porque ño me buito yo tanto cuidado en 
apradar do DiWs curo el ue ella se tuna por 
agradar cd los inuidanos. Ned aquí cómo 
hasta los misinos objetos pecaminosos le ser- 
XV 20 
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3.” Otra práctica muy provechosa consiste 
en hacer de la soledad lo mismo que ejecutáis 
con vuostras ocupaciones ordinarias. Cuando 
os halléis, pues, solos, 6 bien cuando desper- 
téis por la noche, ofreced esta vuestra sole- 
dad, en unión con la que Jesús tuvo en el se- 
pulcro y tabernáculo, para impetrar del Señor, 
asi para. vosotros como también por aquellos 
que amáis, la gracia de una buena muerte, esto 
es: 1.”, para morir en gracia de Dios; 2.”, para 
morir con un rico caudal de merecimientos, y 
de esta suerte poder glorifica r más y más al 
Altísimo en el Cielo; 3.”, para partir de este 
mundo después de haber recogido frutos abun- 
dantes y exquisitos en la salvación de las almas 
por quienes e tuvo la dignación de morir 
y ser sepultado; 4.”, para acabar la vida sin 
honra ni reput: ción, á imitación del Salvador, 

ue murió cual malhechor en medio de dos la- 
les: 5., para morir sin tener que pasar 
por el Purgatorio: 6%, dejando en pos de nos- 
otros un acopio abundante de satisfacciones 
que no necesitemos y puedan agregarse al te- 
soro de la Iglesia; 7.0, para glorificar á Dios 
en la Tierra, aun después de muertos, con la 
memoria de nuestras buenas obras, como por 
los saludables consejos que dimos, libros devo- 
tos que escribimos Y COPIOSOS frutos que reco- 
gimos con el auxilio de nuestras oraciones. 

4." Si nos hallamos en estado de gracia, 
podemos merecer, y no poco ciertamente, con 
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que ahora están contemplando la Verdad in- 
creada!» De San Martín de 'lours se cuenta 
asimismo que, visitando su diócesis, quedó pro- 
fundamente afectado al ver la sagacidad con 
que los cuervos marinos hacian su presa; sa- 
gacidad que le representaba muy al vivo la 
astucia de que se vale el demonio para cazar 
á las alias. Dícenos San Buenaventura que el 
Seráfico Patriarca hacía un grandísimo aprecio 
de semejante práctica, y Rivadencira afirma lo 
mismo de San lirnacio: Vénmosle, escribe, con 
[vecuencia, por la contemplación de las co- 
sas más pequeñas, elevarse ad Dios. que es 
Poderoso en fodas ses obras, La vista de una 
Porecita, una sola hoja, un gusano, el más 
pequeño insecto, le eleraban en un instante 
sobre los Cielos», 

Monseñor Strambi retiere del Beato Pablo 
de la Cruz, fundador de los Pastonistas, lo que 
á continuación vamos ¿ copiar (1): «Recompen- 
saba el Señor las santas intenciones y deseos 
de su siervo con mefables consuelos espiritua- 
les: y en sus viajes para hacer la visita de las 
casas de la Orden alimentaba su espíritu con 
el dulce manjar del recogimiento. Yendo un 
día al retiro de San Hutizio, volvióse hacia 
su compañero, y le dijo: « ¿De quién son estas 
tierras? + Sn eompañero le replicó: « De Galle- 
se». Pero Pablo, alzando más la voz, le volvió 


1) Vita, pág. 137. 
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vían á este varón venerable de escalones para 
subir á la consideración de las verdades divi- 
nas. Vis llover: dad por ello gracias áú Dios. y 
desead ofrecerle tantos actos fervorosos de fe, 
esperanza, caridad, contrición, humildad, ado- 
ración y petición como gotas caen, é implo- 
rad al pull tiempo el influjo continuo de la 
gracia en buena medida, llena, colmada y en- 
teramente repleta , para que, así vosotros como 
los demás, obréis siempre lo más perfecto y glo- 
rifiquéis á Dios de la mejor manera posible. 
»Si, pascando ó viajando, pasáis por un pue- 
blo, villa, aldea ó casa de algún potentado, 
1.%, rogad á Dios por los méritos de aquellos 
que allí habitan, para que tenga misericordia 
e vosotros; 2.%, dadle gracias por todos los 
beneficios pasados , presentes y venideros que 
conceda á sus habitantes: 3.%, encomendadle 
todas sus necesidades, y suplicadle oiga las 
oraciones que le dirijan: 4.”, condolcos de to- 
dos los ¿pecados cometidos en semejantes para- 
jes: 5. *, pedid el perdón de todos ellos: 6,”, en- 
comendad á Dios las almas de los que allí han 
muerto, Surio refiere en la Veda de san Pnl- 
gencio que, cuando fué 4 Roma este siervo de 
Dios, luego que vió los palacios de la nobleza, 
exclamó asombrado: « ¡Cuán magnifica no debe 
ser la Jorusalón celestial, pues tan hermosa es 
la Roma de la Tierra! Si en el mundo se tri- 
butan semejantes honores á aquellos que aman 
la vanidad, ¡qué gloria no gozarán los Santos 
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se refiere en otro lugar que todo le servía de 
:ngenioso memorial que le recordase á lios, 
imagrinándoso que todas las criaturas pedían á 
los hombres á grandes voces el amor por su 
Hacedor. No raras veces se le vió, paseando por 
el campo, especialmente en la primavera, que- 
darse como arrobado á la vista de las flores, 
habiéndose observado que acostumbraba asi- 
mismo á tocarlas con su báculo, apostrofándo- 
las con estas palabras: «¡Callad, florecitas, 
callad *> Solía decir á sus religiosos que las flo- 
res nos estaban incesantemente convidando á 
amar y reverenciar á su celestial Criador y 
Señor, 

Como son tan varios los gustos acerca de la 
devoción, habrán de permitirme mis lectores 
el siguiente extracto de la Véa de Pedro Va- 
bre, « compañero de San Ignacio, escrita por Or- 
landini.  Distinguiase partic ularmente aquel 
siervo de Dios por el don singular de cambiar 
todas las cosas en oración. Luego que se acer- 
aba 4 alguna ciudad ó aldea, lo primero que 
hacía era rogar por sus moradores, é implorar 
la divina Misericordia para que el ángel del 
lugar y ángeles custodios de sus habitantes lle- 
nasen cumplidamente sus funciones de ampa- 
rarlos con exquisita vigilancia. Ínvoca asimis- 
mo á los Santos patronos de la villa, suplicán- 
doles tuviesen la dignación de rendir gracias, 
pedir perdón, impetrar mercedes y suplir, en 
fin, todas las negligencias y omisiones de sus 
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á preguntar: «Te digo que de quién son estas 
tierras». No comprendiendo el compañero el 
objeto de su pregunta, después de haber dado 
algunos pasos, volvióse á él otra vez el siervo 
de lios y, con el rostro resplandeciente como 
el sol, exclamó: «¿De quién son estas tierras? 
¡Ay, no me comprendes! ¡Son del Dios omni- 
potente! » Apenas acabó de pronunciar las úl- 
timas palabras, levantándole en alto la impe- 
tuosidad de su amor, le llevó á una corta dis- 
tancia del camino. lba en otra ocasión de Te- 
rracina á Ceccano, atravesando el bosque de 
lossanova: y después de haber visitado el mo- 
nasterio en que murió Santo Tomás de Aquino, 
internándose en lo más espeso, comenzó á dar 
grandes voces á su compañero: «¿No oyes Có- 
mo estos árboles y hojas nos están gritando: 
Amad 4 Dios, añad d Dios?» Kn seguida, en- 
cendiéndose más y más en la lama del divino 
amor, empezó su rostro á despedir rayos de vi- 
visima luz, y prosiguió exclamando: «; Cómo 
no amas ú Dios! ¿Cómo no amas á Dios! » Vol- 
vieron luego á tomar el camino de Roma, y 
decia á todos cuantos encontraba: « Hermano 
mio, ¡ama 3 Dios, ama ¿4 Dios, que bien se lo 
mercce! Pues qué, ¿no oyes cómo husta las 
hojas de los árholes nos están predicando á 
grandes voces que amemos á Dios? ¡Oh amor 
divino, amor divino!» Habiaba con tal unción, 
que movia á los pasajeros 4 derramar coplosas 
lágrimas de ternura. Del mismo Beato Pablo 
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ces lágrimas. Este constante anhelo por la 
oración abastecia y enriquecía á su espiritu 
con abundante variedad de devociones. La vida 
de Nuestro Señor Jesucristo era ciertamente 
el alimento cotidiano de su contemplación; 
porque ¿dónde ha de poder hallar el alma man- 
jares más abundantes y exquisitos? Sin em- 
bargo, para apacentar su piedad, inventó di- 
ferentes métodos de oración que le sugirieron, 
ura la enseñanza y lectura atenta, ora el im- 
pulso é inspiración del Espiritu Santo; y de 
entre esos métodos, tres especialmente le pa- 
recieron tan útiles y gustosos, y al mismo 
tiempo tan fáciles de practicar, que no raras 
veces aconsejaba áú los confesores que procu- 
rasen instruir en ellos ú sus penitentes. 

En primer lagar, profesaba una grande de- 
voción á las letanías, rezándolas constante- 
mente y ofreciéndolas por toda suerte de acon- 
tecimientos. Y se valía de ellas no sólo para 
pedir beneficios, objeto ordinario de semejan- 
tes preces, sino también para actos de alaban- 
zas, acciones de gracias, congratulaciones y 
otros ejercicios de la virtud de la religión. Una 
de sus prácticas consistía en penetrar en es- 
pirita dentro de la Corte Celestial y, allí pos- 
trado ante el Trono de la Santisima Trinidad, 
suplicaba reverentemente al Padre que se delei- 
tase en el Hijo y lspiritu Santo, el Hijo en 
el Padre, y el Espíritu Santo en el Padre y en 
el Hijo: con cuyo ejercicio expresaba la con- 


— 310 —- 


patrocinados á fin de que no fuese defraudada 
en un ápice la gloria de Dios nuestro Señor, 
Cuando tomaba en arriendo una nueva casa, 

ó mudaba de posada , tenia también la costum- 
bre, al entrar por primera vez en ella, de arro- 
dillarse en todas las habitaciones, tincones y 
alacenas que le fuese posible, rogando al Señor 
ahuyentase de allí los espiritus malignos, y 
toda especie de peligros y desgracias; en cuya 
oración tenía presentes á todos aquellos que “la 
hubiesen habitado, 0 pudiesen habitarla en do 
sucesivo, suplicando á Dios encarecidamente 
que no les sebreviniese ningún mal á sus pro- 
pias almas. lira tal su solicitud por buscar 
materiales para la oración, que yendo un día 
á oir un sermón á la capilla del palacio de cier- 

to principe, y habiéndole sido negada la en- 
trada por un portero que no le conocía, abre 
no vió en semejante bochorno más que nue- 

vos materiales para su oración. Pero ¿qué ex- 
traño es que estando bueno tomase tan á pe- 
chos la oración, cuando era sumamente asiduo 
á ella mientras se hallaba enfermo? La dolen- 
cia que padeció en Lovaina y las penosas vi- 
gilias que tuvo entonces que sufrir, sólo le 
sirvieron para proveerse de abundantes mate- 
riales para la oración. Cuando apenas podia 
soportar la vehemencia del dolor de cabeza, 
poniase 4 meditar sobre la corona de espinas 
de nuestro Redentor, llegando á inflamarse tan- 
to en el divino amor, que se deshacía en dul- 
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pudiesen deherle por faltas contra los manda- 
mientos, obras de misericordia, reato de cul- 
pas cometidas con los cinco sentidos del cuer- 
po y tres facultades del alma. 


SECCIÓN VII 
Variedad en la devoción. 


listos tres métodos de oración Je fueron á la- 
bre muy familiares. Ni debemos pasar en si- 
lencio los grandes recursos que le proporciona- 
ron sus no escasos conocimientos acerca de la 
doctrina cristiana, como expresamente lo ates- 
tigua Orlandini. Dió asimismo con un libro de 
Santa Gertrudis. del cual, segun él mismo 
confiesa, sacó abundantes materiales para la 
oración, que llegaron ¿ aprovecharle grande- 
mente. La sucesión de las festividades ecle- 
slásticas proveyé sronle también de una imara- 
villosa variedad de devociones. Esta variedad 
y sucesión de devociones exc situaban tan fuerte- 
mente su apetito hacia el delicioso banquete 
de la oración, que jamás, durante toda su vida, 
asistió á ningún acto religioso, fuese medita- 
ción, Misa, examen, ete., por hábito y cos- 
tumbre. 0 simplemente por cumplir con la re- 
ela; sino que acudía diariamente á sus devo- 
ciones más habituales por sendas nuevas y ame- 
nas, igualmente que el Beato Pablo de la Cruz, 
quien, como él mismo afirma, no se acordaba 
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eratulación mutua de la Trinidad, llamada en 
las escuelas complacencia recíproca. Luego pe- 
día 4 la Reina del Cielo tuviese la dignación 
de adorar en su nombre ó en el de algún her- 
mano suyo, vivo ó6 difunto, á la Beatísima y 
Augusta Trinidad; suplicando en seguida á 
las "Tres Divinas Personas glorificasen ú su vez 
á Nuestra Señora por todos los dones y mer- 
cedes que por mediación suya envían á la Tie- 
rra, Uniase después á cada uno de los coros 
de ingeles y órdenes de hienaventurados, ro- 
gándoles se sirviesen en su nombre alabar y 
rendir gracias á Dios, á la Virgen y á los án- 
geles y santos de su particular devoción. 

Su segundo método de oración consistía en 
recorrer todos los misterios de la Vida y Muer- 
te de Nuestro Señor, procurando acomodarlos 
con maravilloso artificio al tiempo y circuns- 
tancias, é implorar luego con cada uno de ellos 
en particualur el auxilio de las Personas de la 
IBcatísima Trinidad y valimiento de los habi- 
tantes del Cielo. 

Pormaba su tercero y último método de ora- 
ción con los preceptos de Dios y la Iglesia, en- 
señanzas de la fo, siete vicios capitales con sus 
siete virtudes opuestas, elinco sentidos del cuer- 
po y tres facultades del alma. Esta misma va- 
viedud de objetos le sugería diversos alertos de 
setición, acción de gracias, ete., para sí y sus 
Nesmatids vivos Ó tos. rogando á Dios tu- 
viese la dignación de condonarles todo cuanto 
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saron sus alas y cayeron por fin á tierra, en- 
redadas de letanias, cargadas de .Hemorares, 
abrumadas de rosarios y fuertemente mania- 
tadas á las obligaciones de un sinnúmero de 
Terceras Urdenes v Confraternidades! Por ma- 
nera que llegan á perderse con las mismas co- 
sas santas y no por otra causa sino porque casi 
todas se comprometieron á prac ticar semejan- 
tes devociones sin conocimiento ni licencia de 
nadie. 

La variedad de devociones mentales, quizá 
Ho raras veces sea un mal, aunque es una cosa 
diferente del caso anterior; y las censuras in- 
justas que algunos autores rigoristas lanzan 
contra toda variedad de devociones no están 
oO muy en consonancia con la prác- 

ca de los Santos y la dulce y suave enseñan- 
za de sus escritos. No hay cosa á que el hom- 
bre Hegue más pronto á apasionarse como á un 
sistema de dirección espiritual Ñ adquiriendo un 
convencimiento tan intimo de que es el único 
camino seguro para alcanzar la perfección, que 
apenas puede comprender la diversidad de ope- 
raciones divinas, y ho parece sino que quiero 
poner límites á la libertad con que el Espíritu 
Santo obra en el corazón de aquellos á quienes 
Inspira. No 1 IGnOPanios que la mortificación sO- 
lida y la constante abuegación de sí mismo son 
los caminos reales para la más alta perfección; 
pero ¿acaso no existen personas que carecen de 
ánimo para trepar por alturas escarpadas, y 
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de haber dicho jamás una sola Misa por mera 
costumbre: cosa, por cierto, (que pocos sacer- 
dotes ancianos podrian asegurar de sí mismos. 
Almas existen muy amadas de Dios á quie- 
nes se digna el Altisimo conducir por diferen- 
tes caminos, y cuya variedad de devociones 
parece ser fatal á su fervor, á pesar de ser bue- 
nos todos los caminos celestiales, pues que son 
suyos. Pocas personas, efectivamente, se en- 
cuentran como Marie Denise de la Visitación, 
á quien Dios condujo por la senda de la mul- 
tiplicidad de devociones. Cuéntase de ella que, 
viendo una hermana suya de comunidad el ma- 
nuscrito en que anotaba todos sus servicios é 
intenciones, preguntóla el motivo que tenía 
para rezar tanta muchedumbre de oraciones, y 
Marie Denise la replicó: Lo hago así, herma- 
naonia, porque el Señor se ha serrido mant- 
[estare que me ha erzado pora ese fin. 
lóxiste una gran diferencia entre la variedad 
de devociones mentales y la carga indiscreta 
de oraciones vocales; y lo que los escritores es- 
pirituales afirman de las primeras, no siempre 
puede igualmente aplicarse á las últimas; sin 
embargo, es un error muy común confundir 
ambas cosas. Na siempre es malo cargarse con 
un considerable número de oraciones vocales --- 
en la ciencia espinitual no hay ningún sien- 
pre, á no ser cuando se trata del pecado, pero 
si casi siempre. —¡Cuántas personas no comen- 
zaron Ínego á volar, y á poco se fatigaron, can- 
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ren quedarse en zaga de los demás en la senda 
de la perfección. Luego, ó discurrís un proce- 
dimiento para secar sus corazones, ó los lle- 
náis con el suave rocio del Cielo: no hay otro 
camino. He aquí el origen de esas anomalías 
espirituales que estamos viendo con tanta fre- 
cuencia, de esas extravayancias de una vida 
devota llena por un lado de prácticas propias 
de un claustro, y saturada por otro con las de- 
licias mundanales de la corte. Y ¿cuáles son 
las consecuencias de semejantes extravagan- 
cias? La angustia, el desaliento, el completo 
abandono de sí mismo á los placeres de la Pie- 
rra en justa venganza de su pasada estrechez, 
y. por último, el más absoluto alejamiento de 
la vida cristiana, de que yo no quisiera acor- 
darme, Cualquiera cosa resulta de semejantes 
experimentos menos la santidad heroica y or- 
dinaria: estas cualidades jamás son frutos de 
tales ensayos. 

lmagínanse no pocos que la devoción, para 
ser sólida, es preciso que sea seca y árida, ol- 
vidándose de que la sequedad es á propósito 
para formar polvo ó arena; pero semejante sis- 
tema de sequedad ¿da los resultados que sus 
patronos se prometen? Oveseles apellidar ne- 
cios mojigatos á aquellos que gustan de fun- 
ciones religiosas, de fervotosas devociones, 
imágenes, estampas de la Virgen, fiestas y 
prácticas extranjeras, porque, en concepto su- 
yo. una devoción italiana es la puerta más pró- 
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yacen postradas, gimiendo bajo la ladera de 
las aspiraciones más ordinarias? Pues qué, ¿no 
hay. por ventura, ninguna otra senda del amor 
menos elevada que esos altísimos pináculos? 
¡Ah! ¡Cuántos, por haberles obligado á subir 
inconsideradamente demasiado alto, encuén- 
transe ahora en el fondo del valle, asidos á la 
tierra, y afanándose por descender más hajo 
todavía! «Un buen Superior, dice Santa Juana 
Francisca de Chantal, debe aprender 4 volar 
así bajo como alto: > y por cierto, que lo pri- 
mero es aún más difícil que lo ¡itimo: porque, 
notad sus edad no dice reposar hajo, sino 
volar bajo. Acaso sea verdad que el camino más 
corto y derecho para alcanzar una santidad 
eminente consista en atenerse á una sola cosa, 
á un solo punto de meditación. 4 un solo exa- 
men y á un mismo ejercicio de devoción, ¿gruar- 
dando fielmente años enteros esta penosa unl- 
dad sin ninguna alteración, como lo recomien- 
da un eseritor bastante cclebrado: mas ¿quién 
“apaz de practicar semejantes cosas? Aqne- 
llos que viven en medio del mundo privados de 
los auxilios que ofrecen las casas religiosas, 
sin ningún novietado ni penitencias propias de 
comunidad . distraídos con mil ocupaciones ne- 
cesarias y entretenidos con las diversiones in- 
evitables del trato social. ¿cómo es posible que 
lleguen á practicar esa uniformidad monótona 
de devociones? Sin embargo, también estas per- 
sonas están llamadas á amar á Dios, y no quie- 
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tuales, lo que más debe asustarnos es el peli- 
gro en que nos hallamos de caer en pecado; y 
vosotros, yo os lo aseguro, no abriguéis nin- 
gún recelo de ser presa de un entusiasmo exal- 
tado ni de una exagerada piedad. 

Por otra parte, sucede no raras veces que 
las almas á quienes no agrada esta seca coli 
dez, si es que algro seco puede ser sólido en una 
religión que es toda unción y toda amor, per- 
mitiéndolas satisfacer sus primeros fervores con 
la variedad de devociones, diversiones, inte- 
reses y hasta cambios, llegan al cabo á subir 
á alturas más elevadas, trepando con ánimo 
muy varonil por las sendas más rectas y esca- 
brosas de la santidad. Conducid, pues, á las 
almas por los caminos más suaves y alegres, á 
menos que no veáis claramente que Dios las 
llama á seguir los más ásperos y escarpados. 
¿Cuántos no se pierden por obligarles á subir 
demasiado altos? ¿Cuántos más todavía, por 
haberles inspirado cierto horror hacia la devo- 
ción sensible, haciéndoles crerr que en la se- 
quedad eonsiste la solidez? ;laced cuanto os 
agrade, pero no separéis á los fieles, yo os lo 
suplico encarecidamente, de su Dios misericor- 
dioso y compasivo! Por el contrario, trabajad 
tado lo posible para excitar en su ánimo un vi- 
vo interés hacia su Divino Criador y Padre 
amoroso! Ciertas gentes, sin consideración al 
tiempo, lugar, estado y condición, desvivense 
por inculcar á las almas ia necesidad de vivir 
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xima á la herejía; mas paréceme que semejante 
repugnancia nace más bien de que dicha de- 
voción tiene la desgracia de venir de la Ciu- 
dad Santa. Pues qué, las personas que gustan 
de estas devociones, ¿hacen acaso consistir en 
ellas toda su piedad? Porque posean uno de los 
caracteres de los buenos católicos ¿carecen por 
eso mesmo de los demás? ¿Desechan acaso los 
frutos porque amen las flores? La mortifica- 
ción, decís, y el exacto cumplimiento de nues- 
tros respectivos debereses lo que interesa. Mfec- 
tivamente; pero vo os preguntoá mi vez: ¿qué 
mortificaciones practicáis vosotros, discípulos 
fieles de la árida devoción? ¿Son exteriores, co- 
mo cilicios, disciplinas, etc., ó interiores, co- 
mo, por ejemplo, el desear que hablen mal de 
vosotros, y se os tenga en una baja estima- 
ción ? Y ¿cómo cumplis vuestros respectivos de- 
beres? 11 dar limosna es uno de ellos; otro, el 
conservar la inocencia en medio del mundo, 
¿Cómo practicils semejantes cosas? ¡Sed sin- 
ceros con vosotros mismos, 6 4 lo menos sedlo 
para con vuestro Dios! St incluís el entusias- 
mo en el número de culpas mortales. ¿on qué 

nesto de honor debemos entoners nosotros eo- 
(ad á la tibieza? Posible es, y muv posible, 
que no sea el entusiasmo el mal monstruoso del 
mundo, Por lo que hace á nosotros, afortuna- 
damente todavía no hemos experimentado aquí 
en Europa sus estragos horribles y espantosos. 
Mas como quiera que sea, en asuntos espiri- 
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el lugar de ocuparse detenidamente acerca de 
semejante asunto : su íntimo enlace con la ma- 
teria de que estamos tratando es harto conoci- 
do de todos. La oración jaculatoria fué la prác- 
tica principal con que llegaron los Padres del 
Desierto 4 una altura incomparable de santidad. 
Afirma San Irancisco de Sules «que la gran 
fábrica de la devoción descansa sobre el ejer- 
cicio de la oración jaculatoria, que, ú diferen- 
cia de todas las otras oraciones. puede suplir la 
lalta de las demás». |] Abad Isuac cuenta eu 
Casiano cosas maravillosas de la simple jacu- 
latoria Deus 2n adjuburivan, ete. Estando el 
Padre Brandano para partirá Portugal, supli- 
co á San lenacio le dijese en qué devociones 
deberian ejercitarse los estudiantes de la Com- 
pei y el Santo le respondió «que, además de 
as devociones de costumbre, se ejercitasen en 
andar siempre en la presencia de Dios, hablan- 
do, pascando, mirando, oyendo y pensando, ya 
que la Divina Majestad se halla presente en to- 
das las cosas por esencia, preseicia y poten- 
cla». Dijole asimisino que «semejante ejerci- 
cio de la presencia de Dios era menos laborio- 
so que el de la meditación sobre materias abs- 
tractas, y que una breve jaculatoria movía al 
Señor á visitarnos de una natera muy singu- 
lar». Suspiremos, pues, por la grloria de Dios; 
enviemos al Cielo, desde las calles y plazas, fle- 
chas aceradas por los intereses de Jesus, y reci- 
temos. doquiera nos hallemos, una corta oración 
NV a 
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alejadas de los doues de Dios, y hacerlas huir 
de los dulces alectos y excesivos fervores, cuan- 
do el peligro está mis bien en el apego á sus 
carruajes y caballos, 4 sus tapicerías, galas, 
ricos adornos, vieja porcelana , quintas, casas 
de campo, teatros, óperas y demás pompas 
mundanales, Sería ciertamente un milagro es- 
tupendo de la gracia que los infelices podero- 
gos cobrasen cierta ligera afición, aunque fue- 
se desordenada, á una imagen sagrada, ó al 
agua bendita, pues que todos ellos viven muy 
alejudos de Dios, y muévense en una esfera 
que no parece sino que gira fuera del centro de 
la infinita inmensidad divina. ¡ No, no! Los 
avisos de Santa Teresa 4 sus carmelitas des- 
calzas no es fácil que aprovechen á semejan- 
tes personas, y, sin embargo, ¡cuán excesiva - 
mente más laxa no es Santa Teresa, compara- 
da con esos nuevos maestros de la ciencia es- 
piritual! Mejor es revolotear cual mariposita 
alrededor de las luces de una solemue función 
religiosa, que vivir sin amor a medio de las 
dulzuras y diversiones mundanades, que, sí bien 
parecen Inocentes, acaso sean pocamitosas. 


SECCIÓN VIH 
Jaenlatorias y atención. 


- o 


5." Utro método para glorificar á Dios con 
las cosas ordinarias y comunes consiste en el 
ejercicio de la oración jaculatoria. No es éste 
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eminente santidad; y Santa Teresa, en época 
posterior, fuó la Doctora de las excelencias y 
prerrogativas de la oración vocal hasta para 
legar á la más alta contemplación. El mismo 
P. Báker se ha visto obligado 4 confesar que 
por medio de la oración vocal conduce Dios in- 
cidentalmente ú no pocas personas á las altu- 
ras de la contemplación y unión mística; si 
bien considera hoy semejante electo de la ora- 
ción vocal menos frecuente que en los siglos 
pasados, fundando esta diterencia de resulta- 
dos de la oración vocal entre los antiguos y 
nosotros en las razones siguientes: « Primera- 
mente, la vida de los antiguos era incompara- 
blemente de mayor abstracción, de más riguro- 
sa soledad y de un silencio casi perpetuo: prác- 
ticas que al presente se crec no somos capaces 
de ejercitar. Segunda: sus ayunos, abstinen- 
cias y otras austeridades superiores á las fuer- 
zas de nuestra enfermiza complexión corporal. 
Tercera: las ocupaciones exteriores en que se 
empleaban fuera del tiempo señalado á la ora- 
ción, las cuales disponían su espíritu al reco- 
gimicnto é inspiraciones divinas mucho mejor 
que las que ahóra suelen practicarse». Paré- 
ceme que Santa Teresa no convendría con el 
Padre Biker: y he aqui otro ejemplo de Santos 
canonizados enseñando una doctrina más dulce 
y suave que la de otras personas espirituales, 

Como es tan rara la obra del Padre Báker, 
me agradecerán mis lectores que copie aqui los 
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en favor de las almas de nuestros hermanos. 
Sin fatigarnos, podemos decir al día un sinnú- 
mero de jaculatorias y aspiraciones devotas; y 
cada una de ellas será más agradable á los ojos 
de Dios que una batalla szanada, un descubri - 
miento cientifico, un palacio de uvistal un cam- 
bio de ministerio ó una revolución politica. 
Varias son las Jaculatorias que tienen indul- 
rencias; y así la más breve sentencia: 1.?, ga- 
nará méritos: 2 2 elec eracias; 3,7, satis- 
A por las culpas; 4.” glorificará á Dios; 
*, honrará á Jesús y á su Madre: 6.”, conver- 
tir á los pecadores; 7.", socorrerá á las almas 
benditas del Purgatorio. Bajo este respecto ¿no 
odremos hacer : alio más por Jesús que lo que 
hemos hecho hasta aqui? ¡Ob Amor, Amor! 
¡Vos mismo es purcito que nos enseñcis los me - 
dios de que debemos valernos para ello, cui- 
dando de recordárnoslos cuando los olvidemos! 
Mas, para conseguir todos estos Írutos, no 
basta que pronunciomos con los labins nues- 
tras oraciones jaculatorias, es decir, por mera 
rutina v sin ninguna atención interna. Ióntre 
no pocas gentes se ha hecho hoy de moda 
e enn cierto desdén de la oración vocal; 
pero no debería olvidarse que en los mismos 
tiempos modernos se han levantado herejías 
acerca de semejante materia; herejías contra 
las cuales recaen las censuras de proposiciones 
condenadas por la Iglesia. La oración vocal es 
la que elevó á los Padres del Desierto á la más 
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pertar en su corazón un vivo afecto hacia Dios, 
y desean continuarle sin variación con el más 
profundo recogimiento posible. sin cuidarse de 
si es ó no acomodado al sentido del pasaje que 
están entonces recitando. Semejante atención 
se refiere á Dios, no á las palabras, y es más 
saludable que la primera. Sería, pues, no me- 
nos nocivo que irracional el obligar á las al- 
mas á sustituir esta segunda atención por la 
anterior. En efecto; habiendo sido ordenadas 
todas las oraciones vocales de Escritura, etc., 
exclusivamente para suplir y proveer al alma 
de afectos abundantes con que pueda estar siem- 
pre unida á Dios, aquella que ya ha cousegul- 
do ese fin, es decir, la unión, mientras ésta 
subsista, uo debe ser separada do ella, ni tam- 
poco forzarla á buscar nuevos afectos, á menos 
que careciesen va de jugo los primeros. 

» ll tercero y más sublime grado de aten- 
ción al Oficio Divino consiste en cambiar las 
oraciones vocales en mentales. Efectivamente, 
por medio de esta atención, las almas, en su 
unión más intima con lios, todavia pueden 
atender al sentido y espíritu de cada pasaje 
que recitan, consiguiendo de esta suerte au- 
mentar y simplificar su alecto, adhesión y 
unión. Dicha atención no se alcanza hasta des- 
pués que el alma ha llegado ú una perfecta 
contemplación, en la cual se halla la inteli- 
encia tan habitualmente unida á Dios, y la 
imaginación á la razón, que uu la es posible 
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párrafos en que dicho escritor resume su doc- 
trina relativa á la oración vocal. «Pues que 
para toda clase de oración - son sus palabras — 
se requiere necesariamente la atención del áni- 
mo, sin cuyo requisito no es oración , preciso es 
saber que hay varias especies y grados de aten- 
ción, todos buenos, pero unos más excelentes y 
provechosos que los otros. 1] primer grado con- 
siste en una atención 0 reflexión expresa ¿ las 
palabras y sentido de la sentencia que ¡o 
ciamos con los labios 0 revolvemos en la men- 
te. Ahora bien: debiendo esta atención variar 
y cambiar, según que se suceden unas á otras 
las sentencias de los Salmos, etc., no puede 
tan eficazmente fijar en Dios vuestro entendi- 
miento y voluntad, pues ambas potencias tie- 
nen que ocuparse en nuevos alectos y conside- 
raciones. liste es el grado más bajo é imperfecto 
de atención, que toda clase de personas es más 
$ menos capaz de alcanzar. Y cuanto más im- 
perfectas sean las almas, menos dificultad en- 
cuentran en abandonar semejante atención; 
porque aquellas que profesan á¿ Dios un encen- 
dido amor, no es fácil que puedan renunciar á 
un afecto que las tiene unidas á lios, y que le 
hallan tan dulce y provechoso, pura sustituirle 
por uno nuevo que se suceda en el Oficio: sus- 
titución que redundaria eu perjuicio suyo. 

» lil segundo grado de atención es el de las 
almas regularmente ejercitadas en la oración 
mental, quienes, rezando el Oficio, sienten des- 
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viertan á los pecadores, y ángeles que alaben 
y glorifiquen á la Soberana Majestad del Altí- 
simo. Nuestras más pequeñas mortificaciones, 
aunque escasas en número y por muy livianas 
que sean, unidas á los azotes, espinas, clavos 
y lanza, atrarrán hacia nosotros el Sagrado 
Corazón de Josús con una fuerza irresistible. 
La gracia que recibamos durante el día se du- 
plicará ofreciéndola por la noche en untón con 
la gracia de Aquel de quien proceden todos 
nuestros dones. He aquí cómo Jesús n0s ayu- 
da á amarle, y cómo nos eleva á la dignidad 
augusta de reves y sacerdotes, Si nos condo- 
liésemos de los ultrajes que recibe Nuestro Dios 
y Señor; si tuviésemos un verdadero celo por 
la gloria de Nuestro Padre misericordioso y 
compasivo: si nos apiadísamos de las almas 
infelices privadas de la gracia y rodeadas de 
mil tentaciones, ¡qué asombrosas maravillas 
no obraríamos enfonces prosiguiendo nuestro 
camino ordinario, no distrayéndonos de nues- 
tras ocupaciones y empleo, y sin privarnos (usi 
lo ha ordenado Nuestro Dios y Señor) de nues- 
tros pasatiempos y recreaciones: Por eso, cuan- 
do uno E que tolas las cosas sleben ser 
por Jesús, y ve lo que ha podido hacer en ob- 
sequio suyo que ¡ay: no ha hecho, no sin razón 
comienza á creer que no existe ningún rincón 
de la “Piera, que se sepa, donde el fruto de la 
gloria divina sca menos exquisito y escaso que 
eu nuestro inezquino Corazón, 
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fijarse en ningún otro objeto que la distraiga. 

»¡Dichosas las almas, cuyo número es cier- 
tamente muy escaso, que han llegado á con- 
seguir este tercer prado de atención por su 
cuidadosa solicitud en la práctica de los dos 
primeros, y singularmente del segundo! Así, 
pues, en el rezo del Oficio, hasta las almas 
más imperfectas, siempre que se encuentren 
bastantemente recogidas, harán bien en conti- 
nuar manteniendo sujeta su imaginación todo 
el tiempo que las sea posible; y el medio más 
eficaz para adquirir y aumentar semejante re- 
cogimiento en el rezo del Oficio Divino consiste 
en la práctica de la oración interior, esto es, 
en la meditación ó actos inmediatos de la vo- 
luntad, cuyo único blanco y fin es procurar 
mantener una constante atención y adhesión 
del espiritu á Dios» (1). 

6. No estará de más volver á repetir que 
podemos asimismo ofrecor á Dios, en unión 
con los merecimientos de Nuestro Señor Jesu- 
cristo y aquellos riquisimos tesoros sobrenatu- 
rales de que hablamos en el capitulo pasado, 
no sólo nuestras acciones ordinarias, sino tam- 
bién todo cuanto nos acontozca en la vida pre- 
sente. Asi es cómo nuestros más ligeros sufri- 
mientos, penas, contradicciones y adversida- 
des serán otros tantos celosos misioneros pa- 
ra la propagación de la fe, apóstoles que con- 


(1 IT, 13, 14,15 
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nos ha otorgado de agradar y complacer á 
Dios Nuestro Señor! Si salvásemos nosotros la 
vida del Principe heredero de la corona, no es 
fácil que llegásemos á olvidar la expresión de 
agradecimiento piutada en el rostro de su au- 
gusta madre; siempre estarían resonando en 
nuestro oido las abrasadas palabras de gratitud 
que brotaron de sus labios en prueba de su re- 
conocimiento: las ligrimas de una soberana, 
y lágrimas de gozo, no son cosas, por cierto, 
que lleguen luego á olvidarse. Pero ¿qué es 
todo esto comparado con el privilegio incom- 
parable de agradar 4 Dios, aunque no fuese 
más que una vez en la vida? ¡Oh! Semejante 
pensamiento se desenvuelve cual insondable 
piélago, hasta el punto de llegar á causar en 
nuestro ánimo un asombro iudecible. Conside- 
remos, por una parte, quiénes somos nosotros, 
cuál es nuestro origen, nuestra rebeldía, nues- 
tra natural flaqueza, nuestra vileza personal, 
nuestra horrible perversidad y espantosa indig- 
nidad y miseria; y por otra, quién es Dios, el 
Invisible, Santísimo, Incomprensible Dios que 
tiene la dipnación de complacerse con uus- 
otros, que anhela procuremos agradarle, que 
dispone toda la naturaleza para que por me- 
diación de la gracia podamos complacerle más 
y más cada día; que nos provee, en fin, de un 
sinmimero de auxilios sobrenaturales con que 
proporcionarle semejante cortentamiento y tan 
idecible placer. La inmensidad de esta su con- 
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¿No cuenta la fábula de cierto personaje que 
cambiaba en oro todo cuanto tocaba, y que 
muy luego se vió embarazado con don tan ma- 
ravilloso? Pues también nosotros, bajo la ley 
evaugéúlica, bajo lu ley de gracia, cambiamos 
en oro todo cuanto tocamos con la intención v 
oblación; pero con la diferencia de que nues- 
tro don no llega nunca á embarazarnos, por- 
que jamás ¡lenaremos á¿ Dios de gloria ni al 
Cielo de méritos. ¡Qué desconsuelo, pues, con- 
templar al fin de la vida los millones y millo- 
nes de ocasiones perdidas! Mas ¿cómo, me di- 
rán algunos, cómo es posible que vayamos no- 
tando todas las ocasiones que se nos ofrecen, 
que las recordemos, siendo innumerables y su- 
cediéndose sin cesar unas á otras? Es imposi- 
ble dar ninguna regla, ni trazar ningún mé- 
todo formal: amad., amad, and: mo lay otro 
camino, no se conoce ningún otro medio. Ll 
amor os enseñara todo cuanto debéis saber; el 
amor os revelará los secretos de Jesús; el amor 
os hará las cosas fáciles y gustosas; el amor, 
en fin, será para vosotros una hueva natura- 
leza. No hay nada que lleguéis ¿ desear que 
el amor no pueda conseguir, y ningún otro 
medio sino el amor es capaz de alcanzároslo: 
amad, y amad. La difienltad no está cierta- 
mente en amará Jesis, sino en profesarle poco 
amor, cuando se tiene la dicha de amarle. 

¡Ojalá nos fuese concedido ver y sentir la 
incomparable irandeza del privilegio que se 
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nito. ¿Qué digo? ¡Si podemos ofrecerle el mis- 
mo Jesús, que es infinito é igual á Dios, y 
ofrecérsele en todo cuanto decimos, hacemos, 
pensamos y sufrimos: Consideremos, en segun- 
do lugar, la multiplicidad de nuestras accio- 
nes. Nadie es capaz de contarlas, sobrepujan 
al cálculo; veimoslo, si uo, con nn ejemplo: 
Dos personas son invitadas á levantarse por la 
mañana temprano para tener media hora de me- 
ditación: una acudo á ella. la otra no. La pri- 
mera merece, y así glorifica á Dios más, infi- 
nitamente más que todas las ciencias físicas 
artes juntas le han glorificado desde el dilavo 
acá, por las razones siguientes: 1.2 , por la 
mortificación en levantars e temprano; ya , por 
su modestia eu vestirse; 3,*, por el acto de la 
presencia de Dios: 4.?, por la señal de la cruz; 
5.", por su oración preparatoria: 6.* cía su 
meditación: 7.*, por la incomodidad en la pos- 
tura, y su Eásaneto y distracción; 8%, por 
las resoluciones que toma al fin de la medita- 
ción: 9,2, por cada jaculatoria que dice durante 
el tiempo de este pladoso ejercicio; 10, por la 
obediencia en el cumplimiento de su obliga- 
ción. Todavía hubiera sido más exacto decir 
que cada uno de estos diez méritos encerrabán 
innumerables méritos: perro reduzcámoslos á 
sólo diez, y esta única práctica nos daría los 
resultados signientes: Semejante sujeto, con 
esa sola acción, glorificaría cada año á Dios 
tres mil seiscientas y cincuenta veces, y con 
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descendoncia es absolutamente inexplicable; y 
¡ojalá que Nuestro Señor dulcisimo se dignase 
dilatar bastantemente nuestro corazón para que 
te comprenderla! Pero ¿4 qué andar 

iscurriendo sobre la manera de comprender 
una de sus divinas condescendencias? Pues 
qué, ¿no tenemos un corazón capaz de conte- 
ner al mismo Señor, su Cuerpn, Alma y Divi- 
nidad? He aquí cómo nuestro pensamiento salta 
de una condescendencia á otra condescenden- 
cia, de un amor á otro amor, y uo halla otra 
cosa que misericordias sobre misericordias, Su- 
be á una altura, y tenpieza con otras alturas 
más clevadas todavía: y ¡todo es amor! ¡amor! 
¡amor! ¡Dios amoroso! ¡Dios amoroso! Asi nos 
dice Santa Gertrudis que podemos apellidaros, 
y ¿Qué otro nombre os hemos de dar? ¿Por qué, 
pues, no os amamos, lios amorosísimo y dig- 
no de un amor superior á todo humano euca- 
recimiento? 

Si paramos la consideración en estas tres 
cosas, á saber: Dios, nosotros mismos y el sis- 
tema sobrenatural en que nos encontramos, lle- 
garemos, seguramente, 4 ver y palpar que la 
capacidad que tenemos para glorificar 4 Dios, 
á pesar de no ser Santos ni cosa que se lo pa- 
rezca, €s una vapacidad asombrosa é inefable. 
lu primer lugar, uniendo nuestras acciones á 
las acciones de Jesús, adquieren nu valor casi 
infinito, y lo que entonces tenemos que ofre- 
cer á Dios es asimismo en cierta manera inf - 
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la eternidad. ; Y todavía existen católicos tibios! 
¡Y Vos, Jestis mío, los sufrís con tanta pacien- 
cia! Cubristeis toda la Tierra con una red de 
amor, que habiis estado tejiendo diligente- 
mente desde toda la eternidad; pero la hici- 
mos toda pedazos, y ¿qué hacéis Vos enton- 
ces, dulcísimo, suavisimo y amorosísimo Señor 
nuestro? ¡Ah! Os ponéis á tejer con inaltera- 
ble amor una nueva red de preceptos miseri- 
cordiosos y de alegre temor para coger en sus 
mallas aquellas almas necias que no quisieron 
dejarse prender con el cebo del amor! 
¡Cuán dulce cosa es salvarse por Jestis: No 
arece sino que es preferible á no haber nunca 
incurrido en la culpa original. ¡Qué gozo el de- 
herlo todo á Jesús! ¿Qué dicha la nuestra, no 
perder ni por un solo momento hacer nada sin 
su auxilio! ¡Qué felicidad hallarle por todas 
partes, y oc upado siempre en imponernos nue- 
'as obligaciones y ligarnos con nuevas cade- 
nas de amor! ¿Ojalá estuviésemos tan fuerte- 
mente amarrados á Jesús, que nunca nos fne- 
se posible separarnos de su lado" Mas ¡ay! ser 
suyos, muy suyos, enteramente su vos, inen- 
ajenalles y por toda la eternidad, es la dicha 
del Purgatorio. Seguramente. el lograr que 
una sola alma prolese 4 Jesús un solo grado 
de amor, bien valen la pena los nuevecientos 
años de penitencia de Adán, entre las espi- 
nas y abrojos de una tierra solitaria é ingrata, 
¡Y nosotros, sin embargo, estamos viviendo 
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cada una de estas veces agrradaria á Dios— y 


como se le permitiese complacerle una sola vez 
durante toda la eternidad, sería una condes- 
cendencia indecible—. y le glorificaría más que 
todas las ciencias físicas le han glorificado ja- 
más, puesto que le glorificaria sobrenatural - 
mente. 

Después de la multiplicidad de nuestras ac- 
ciones, consideremos la facilidad increible de 
ofrecérselas á Dios eu unión con los méritos de 
su Hijo Santísimo. Una sola inirada á Jesús, 
y todo está hecho. Mo se necesitan palabras, 
suspiros, ni prolijas reflexiones: el amor con- 
templa á Jesús, y esto basta, y todo está con- 
sumado. Xo olvidéis asimismo que cada mérito 
implica un nuevo grado de gracia, y cada gra- 
do de gracia un grado correspondiente de glo- 
ria eterna, siempre, por supuesto, que tenga- 
mos la dicha de morir con el don de la perse- 
verancia final : el ojo no ha visto, ni el oido ha 
oído, ni el entendimiento humano la concebi- 
do jamás un solo grado de gloria celestial. Y 
tudos estos grados preciso es que les multipl - 
quemos millones y millones de veces, y si te- 
nemos la desgracia de caer en culpa mortal, 
pero luego, ayudados de la divina gracia, tm- 
ploramos contritos la Preciosa Sangre, ho se 
contenta Jesús con perdonarnos, sio que le es 
indispensable devolvernos toda esa asombrosa 
suma total de méritos: tan apasionadamente 
anhela tenernos consigo en el Cielo por toda 
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dolo todo en su propio mundo, ¡loor á Su Ma- 
jestad Soberana!, como si fuésemos nosotros la 
causa final do toda la creación! 


o RAI A KÁ 


CAPÍTULO VI 
ACCIÓN DE GRACIAS 


Olvido de la acción de gracias. — Espíritu do ln Eucaristía.— 
altas do Ins personas piadosas. —Los tibios, ordinariamente 
pagados de sí mismos. — Paternal providoncia de Dioa.— El 
espíritu de acción de gracias, caructorístico de lus Santos.— 
Devoción al Verbo Etorno. — Prácticas.— Tradición judía de 
Filón. — Varios objetos de acción de gracins: 1.*, beneficios 
comunos; 2.*, honeticios personales; :3.*, atlicciones; 4.*, be- 
neficios insignificantes; 5.7, beneficios varios; 6 *, criaturas 
irracionales; 7.*, beneficios do nuestros onemigos, —A posto- 
ludo do la Oración: 8%, ángoles y santos; 9 ”, sobrenaturalis- 
mo do la Iglesia y don de la fc. —Santa Juana Francisca do 
Chantal: 10, la Santa Misa — Materiales para la acción do grn- 
cias después de la Misa y Comunión, — Nuestra correnpon- 
dencia hasta el presento n los beneficios divinos. — Frutos es- 
pirituales de la acción de gracias. — Aplicación do la acción 
de gracias á los tres instintos de los Santos 


SECCIÓN 1 


Olvido de la neción de gracias. 


Todo cuanto llevamos dicho en lo que ante- 
cede de la presente obrita, se reduce ev idente- 
mente á esto, es á saber: que como el Evan- 
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en el seno de su Santa Iglesia, donde el prin- 
cipio, medio y fin de toda nuestra religión es 
que todas las cosas son nuestras, y nosotros 
somos de Cristo, y Crésto es de Dios! 

Si existe una escena soberanamente tierna 
y patética, es, sin duda alguna, la que nos 
ofrece Dios mexdigando gloria de sus criatu- 
ras en un mundo hechura de sus manos. El 
amor que inspira semejante espectáculo es vivo 
y penetrante, cual dolor agudo, y asemójase 
al martirio que sufre un padre por su hijo cul- 
pable. ¿No nos hace enloquecer, y enloquecer 
de amor, viendo al Criador suplicando, mendi- 
ando al Todopoderoso, y que se le niegue la 
limosna que pide? Y ¿quién se la rehusa con 
tanta frecuencia como nosotros? ¡Ah! ¿Quién 
dará á nuestros ojos dos fuentes de lágrimas 
para llorar día y noche tan negra ingratitud, 
más inconcebible todavía que el adorable mis- 
terio de la Santísima Trinidad? ¿Qué cosa pue- 
de haber más encantadora y paternal que nues- 
tro Dios y Señor pidiendo gloria á sus criaturas, 
¡d dosetros!, siendo tan tulnes y miserables 
como somos? ¿Cómo, cómo, pues. no le ama- 
mos? ¿Qué más puede haber hecho en favor 
nuestro? Silos ha que El mismo decia: «¿Qué 
más puedo hacer que no hava hecho?» LEfee- 
tivamente, ¿qué más puede hacer el Señor por 
nosotros que no haya hecho? ¡Contemplad y 
ved, hijos de los hombres, contemplad y ved! 
¡ El Rey de la Gloria arreglándolo y disponién- 
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he llegado á deciros: /Zaced esto 4 lo menos; 
es necesario que no omitiis aquello: todo lo 
he dejado á vuestra elección y á vuestro amor. 
Mi único objeto no es otro que persuadir á al- 
erunos de mis hermanos—uno solo que fuese 
me daría entonces por muy the que 
ame un poquito más á Dios, por ser quien es. 
El orden de mi plan me lleva naturalmente, 
y como por la mano, á ocuparme ahora de la 
acción de gracias, Ya hemos visto cómo Nues- 
tro Señor dulcísimo, en su amor inefable, nos 
hace primeramente donación de todos sus te- 
soros, para que nuestra intercesión, unida al 
ofrecimiento de semejantes riquezas, sea más 
eficaz y provechosa; y en segundo lugar, có- 
mo, además de tan incomparable fineza de su 
abrasada caridad, nos permite que engrandez- 
camos nuestras más triviales acciones, unién- 
dolas 4 sus divinos merecimientos y santas in- 
tenciones. Pero aquellos ricos tesoros, no ine- 
nos que el privilegio inestimable del engran- 
decimiento de nuestras más pequeñas acelo- 
nes, no son aplicabi=s inicamente á la oración 
de intercesión, ¿sino que sirven también para 
la acción de gracias y las alabanzas y deseos: 
en el presente capitalo me ocuparé de la acción 
de gracias, y las alabanzas y deseos serán ob- 
jeto exclusivo del inmediato. 

No huy ensa que se halle más en abierta 
oposición con la religión práctica de la mayor 
parte de los hombres, como el deber de la ac- 

xv 22 
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gelio no sea más que una ley de puro amor, 

no debemos contentarnos simplemente con sal- 
var nuestra alma; Ó, mejor dicho, que arries- 

gamos nuestra propia salvación si no trata- 
mos de hacer algo, bien con obras, ó ya con 
oraciones, á favor del alma de hiuestros her- 
manos. Además, siendo el Evangelio una ley 
de amor, preciso es que nuestra religion sea 
asimismo eu lo posible un servicio de amor; 

y en su consecuencia, que corremos un grave 
peligro de condenarnos si miramos la vida 
presente sólo como una oportunidad de alcan- 
zar el Cielo por los medios más fáciles posibles 
y con la mera observancia de los preceptos n- 
gurosamente necesarios, poniendo 4 un lado, 
cual asuntos que no nos conciernen, la gloria 
de Dios, ¡intereses de Jestis y salvación de las 
almas. Paréceme que no he sido demasiado 
exigente con vosotros: vo no os he propuesto, 
bien lo sabéis, austeridad alguna corporal, ni 
un extraño alejamiento del mundo en que vivís: 
tampoco os he ordenado que aspiréis ¡la cum- 
bre de la contemplación, al amor del sulri- 
miento, 04 que y vaváis. en pos de algrún pe- 
noso recogimiento interior, á una singular y 
dificil presencia sensible de Dios nuestro Se- 

ñor. Me he contentado con poner delante de 
vuestros ojos aquellas prácticas y consejos de 
los Santos con enyo auxilio podéis dulcemen - 
te ocuparos uu poes más de Dios con alguna 
mayor facilidad y no menor amor, Ni siquiera 
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amoroso, ui sabían asimismo que había lloga- 
do su humillación hasta el punto de ser con- 
tado por un leproso entre los hijos de los hom- 
bres: «Alzaron su voz diciendo: ¡Jexús, Maes- 
tro, ten misericordia de ¡nosofrus! luego que 
se vbró ol milagro, nueve, llenos de un grozo 
egoista. continuaron su camino para mostrar- 

se al sacerdote; pero uno, ¡uno sotumente!, 
¡y éste un infeliz Y prose rito samarit: mol, ¿dpe- 
nas vió que había quedado limpio, vulvióse 
glorificando á Dios á grandes voces, y se pos- 
tró en tierra á los pies de Jesús, dándole ra- 
clas por la merced que le había otorgado! llas- 
ta el Sagrado Corazón de Jesús quedo enton- 
ces como atónito y asombrado, y le dijo: Por 
rentura ¿no [ueron dies dos beipios? ¿dun- 
de, pues, estin lus nuere? ¡Ay!. no hubo 
queen volviese d dear gracias d Dios sino este 
estranjero. ¡Cuántas veces no hemos nosotros 
causado la misa desagradable sorpresa al Su- 
cratisimo Corazón de Jesús! 

Cuando el olvido de un deber eya hasta el 
punto de espantarnos, cual nos sucede indu- 
dablemente con<el ulvido de la acción de gra- 
cias, natural es que se deseo saber cuínta es la 
obliwación quie pesa sobre hosotros acerca del 
Astintez y para ello, ningún medio existe más 

á proposito como la autoridad de las Escritu- 
ras. Dice San Pablo. escribiendo á los de Lfes», 
que debemos ocuparios en dar siempre gra- 
cias por budas las cosas ul P'udre y Dios, en el 
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ción de ¿grracias; así es que no es fácil llegar á 
encarecer debidamente el extraño olvido del 
agradecimiento. Poco es, en efecto, y bien es- 
caso el tiempo que loy se consagra á la prác- 
tica de la oración; pero todavía es menor el que 
se dedica á la acción de gracias: por cada mi- 
llón de Padrenuestros y ” Avemarias que ele- 
van los hombres de la “Cierra al Cielo, ya para 
preservarse de algún mal) ó bien para conse- 
gulr cualquier beneficio, ¿cuintos ercdis e 
dirigen al Trono del Altísimo en acción de gra 
cias por los males evitados ó beneficios eii 
dos? Y no es difícil hallar la tazón de conducta 
tan extraña. En efecto, nuestro pr "plo interés 
nos lleva naturalmente á la oración, y sólo el 
amor nos conduce á la acción de gracias: quien 
solamente desea librarse de las penas del ln- 
fierno, sabe á ciencia cierta que tiene que ro- 
gar; pero semejante sujeto vese privado de un 
estímulo parecido que le impulse fuertemente 
á la práctica de la acción de gracias. Y no se 
vaya á ercer que esto es de ahora: nunca ora- 
ción alguna salió más de corazón que aquella 
fervorosa súplica y exclamación pladosa de los 
diez leprosos del Iivangelio, luego que vieron 
á Jesús entrando en una aldea: el deseo mis- 
mo de ser oidos, les hizo atentos y corteses: 
paráronse de lejos, por miedo de disgustarle si 
se le acercaban con enfermedad tan asqueros: 
como la suya; proceder que nos descubre muy 
á las claras que no conociau 4 Nuestro Señor 
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rificaron como d tal, ni le dieron gracias (1). 

¿Qué es nuestra vida en la Tiersa más que 
una preparación para la vida real del Cielo? Y 
¿en cuál otra ocupación emplearemos allá nues- 
tra vida sino en alabanzas y acciones de gra- 
cias? ¿Qué lenguaje es el de los ángeles, an- 
cianos y criaturas vivientes del Apocalipsis 
más que Bendición y gloria y sabiduria y 
neción de gracias, honra y vértud y fortaleza 
d nuestro Dios por los siglos de los séglos: 
Amén? Cierto es que estamos incesantemente 
invocando á la Santísima Virgen, á los ánge- 
les y santos de la Corte Celestial: que sabe- 
mos y tenemos seguridad que se ocupan allí 
sin descanso en rogar por nosotros; prro, con 
todo, ¿me faltan 4 mí acaso razones para sos- 
tener que, al representarnos el Cielo en nues- 
tra mente, las más de las veces nos le imagi- 
namos como mansión de alabanzas y acciones 
de gracias, y no como lugar de oración? Más 
aun: algunos siervos de Dios, teniendo la muer- 
te ante los ojos. luego que la vida del Cielo co- 
mienza sobre ellos á provectar rayos de vivísi- 
ma luz, como sí va estuviesen ovendo los can- 
tares angélicos, y gozando, embelesados, de 
su dulce melodía, gastan en acciones de grra- 
clas aquellas horas espantosas que, más que 
todas las de la vida, exigen humildes peticio- 
nes y oraciones de compunción y de lágrimas. 


(1) Rom., cap. 1, ve 21, 
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nombre de nuestro Señor Jesucristo (1); que 
abundemos en tora sencillez, la cual hace que 
demos gracias d Dios (2). Amonesta igual- 
mente ú los lilipenses 4 no ser solícitos de 
cosa alguna. seño con boda oración y ruegos, 
con hacimiento de gracias, secanmanifiestas 
sus peticiones delante de Dios (3); y á los 
de Colosa les escribe el mismo Apóstol que, 
así como recibieron al Señor Jesueristo, pro- 
cuwren andar en El, arratyados y sobreedifi- 
cados en su persona, confirmados en la fe. 
según lo aprendieron, creciendo y abundan- 
do en El mismo con aceión de gracias (4): 
y añade en otro pasaje de la carta que per- 
sereren en oración, velando en ella con ha- 
cimiento de gracias (5). Dicese, prosigue San 
Pablo, hablando á Timoteo, que Dios Nuestro 
Señor crio las viandas para que fuesen rect- 
bidas con acciones de gracias por los fieles y 
aquellos que conocieron la verdad. porque es 
buena toda criatura de Dios, y no es de dex- 
echar nada de cuanto se recihe con acetón de 
gracias (6). 121 desagradecómiento, concluye 
el Apóstol, era lo que caracterizaba d los gen- 
biles: pues, comuciendo d Dios, no le glo- 


(1) Cap. v, v. 20. 
(2) II Cor.,, cap. 1x, v. 11. 
(8) Cap. Iv, v. 6. 
(4) Cap. n, v.7. 
(5) Cap. 1v, v. 2, 
(6) I Tim., cap. 14, v. 5. 


— B8 — 


garía un día en que cesase toda oración, ex- 
cepto la oración de acción de gracias. Pero vol- 
vamos á nuestro asunto, el cual no es otro más 
que la acción de gracias considerada como par- 
te de nuestro servicio de amor. Supongamos, 
pues, que la verdadera idea del culto fucse 
aquella que envuelve la práctica común de la 
mayor parte de los hombres, es decir, una sim- 
ple oración al Omnipotente; ¿qué relaciones 
serían entonces las nuestras para con nuestro 
Dios y Señor? El es nuestro Rey, nuestro Su- 
perior, el Guardián de nuestros tesoros y la 
Iiqueza misma por esencia: acudimos ante su 
divino acatamiento para pedirle algún favor, y 
es para nosotros lo que un rico para un men- 
digo: el propio interés, he aqui cuál sería en- 
tonces el objeto principal de todas nuestras ado- 
raciones. O hien tememos su divina justicia, y 
deseamos vernos libres del castigo que merece- 
mos, y que se nos perdonen nuestras culpas: 
es compasivo, y oirá nuestras plegarias, como 
seamos importunos. St, pues, todo nuestro cul- 
to consistiese solamente en la oración, claro 
está que no podríamos en tal caso elevarnos á 
otras consideraciones más levantadas. Pero no 
se vaya por eso á creer que vo excluya la ora- 
ción del culto católico: no desconozco que es 
uno de sus constitutivos esenciales, y eu su con- 
secuencia enteramente necesaria para nuestro 
adelantamiento en la vida espiritual, porque la 
oración nos enseña á depender de lios, y la 
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Así es que, cuando ol Beato Pahlo de la Cruz 
cayó gravemente enfermo, pasaba los días ocu- 
pado en alabanzas y acciones de gracias, repi- 
tiendo á menudo. con singular devoción, aque- 
las palabras del (7vria : Os damos gracias por 
vuestra grande gloria »: palabras que habían 
sido siempre su jaculatoria favorita: y exhor- 
taba con frecuencia á sus religiosos á usarla 
todas las veces que tuviesen entre manos alguin 
negocio particular, diciendo con encendido fer- 
vor de su corazón : 1 la inayor gloria de Dios, 
Otras veces, postrándose el siervo de Dins en 
espíritu delante del trono de la Beatísima Tri- 
nidad, exclamaba, inflamado en la llama del 
divino amor: ¿Nanto, Nañto!: ó ¡Bendición 
y claridad!. cte.: alabanza que solía HNamar la 
canción del Paraiso, 

Ahora bien: la Iglesta militante es un reflejo 
de la Iglesia triunfante: el culto de la una es 
el eco é irradiación del culto de la otra; y co- 
mo la vida del Cielo es una vida de alabanzas 
y acción de gracias, asi en su medida debe ser 
la vida de la Tierra, El centro de todas nues- 
tras adoraciones es la ucaristía, esto es, se- 
gún expresa la palabra, el suerificio de acción 
de gracia: todo toma su tono de la Ioucaristía; 
todo en la Iglesia de Dios recibe su irradiación 
del Santisimo Sacramento, y el espíritu de la 
Kucaristía debe hallarse por doquiera: así es 
que hasta los judios creían, según testimonio 
de Wetstein, apoyado en el Zalimrl, que Me- 
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capaces de contener, y no pueda ya quedarnos 
cosa alguna por recibir: la acción de gracias 
es, pues, la verdadera esencia del culto cató- 
lico; y así como la práctica de tan piadoso ejer- 
cicio acrecienta nuestro amor, así su olvido nos 
descubre claramente el poco amor que atesora 
nuestro corazón. 

Si tenemos [undado motivo para apiadarnos 
de Dios, permitasenos este lenguaje atrevido 
de San Alfonso de Ligorio por los ultrajes con 
que los hombres olenden á Su Majestad Sobe - 
rana; con más sobrada razón deberemos com- 
padecerle, viendo la ruindad y miseria do las 
acciones de gracias que se atreven á ofrecerle 
en agradecimiento á sus singulares mercedes 
v dádivas graciosas, Aun entre nosotros, no 
hay cosa tan odiosa como la ingratitud; y la 
ingratitud es, sin embargo, el alimento diario 
que osamos ofrecer al mismo lios Umnipoten- 
te. No existen palabras que puedan encarecer las 
infinitas larguezas con que Nuestro Señor se ha 
servido colmar á sus criaturas: son inagotables 
los riquisiimos mineros de incomparalie mise- 
ricord ía que encierran los títulos que tanto le 
enaltecen, ú saber: Criador, ley, Redentor, 
Padre y Pastor: gusta sobremanera que sus hi- 
jos, los hombres, se muestren agradecidos á las 
singulares mercedes que tiene la dignación de 
otorgarles; porque todo cuanto exige de nos- 
otros es amor, y semejante deseo de parte suya 
es en sí mismo un acto de infinita caridad hu- 
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oración despachada á poner en El toda nues- 
tra confianza; mas no se contenta la infinita 
Bondad con esto solamente: quiere que pase- 
mos mis adelante todavía, pues que tenemos 
que vivir en compañía suya por toda la eter- 
nidad: y Dios ha de ser nuestro gozo perdura- 
ble, y la verdadera felicidad del hombre con- 
siste en conocerle y amarle, v el amor divino 
es la dulce y sempiterna alabanza que se rinde 
al Altisimo por los siglos de los siglos. Así co- 
mo el espíritu de oblación, esto es, la facultad 
de ofrecer al Señor presentes, nos pone en re- 
laciones más afectuosas y familiares hacia su 
Divina Persona, así igualmente sucede con el 
espiritu de acción de gracias. Mostrarnos agra- 
decidos 4 un bienhechor, únicamente con el 
fin de conseguir de él mayores beneficios; se- 
mejante agradecimiento no es un acto de ac- 
ción de gracias, sino una forma halagíeña de 
oración, una petición disfrazada. Menester es, 
pues, que demos rendidas acciones de gracias 
á lios Nuestro Señor, porque le amamos, por- 
que el amor que tiene la dignación de profe- 
sarnos hiere y eleva y embelesa y domina y 
arrebata nuestro ánimo, igualmente que nues- 
tro corazón. Ku efecto; tan cierto es que la ac- 
ción de gracias es asunto de amor, que allí en 
el Cielo, el agradecimiento al Dios Umnipoten- 
te será nuestra eterna ocupación , luego que nos 
haya dado la corona de la Visión Bcatifica, 
cuando nos haya otorgado todo lo que seamos 
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nosotros debemos hacer — ¿cuántas veces ha- 
brá que repetir lo mismo? — es amar á Dios, y 
promover su mayor gloria. ¡Líbrenos el Señor 
de que lleguemos á Imaginar que tenemos al- 
guna otra cosa más en qué emplearnos! Corra- 
mos, pues, el mundo: demos vueltas por toda 
la redondez del Gloho, buscando estas olvida- 
das perlas de la corona de gloria de nuestro 
Padre Celestial, y ofrezcámosclas en rendida 
adoración. ¿Cómo tenemos valor para desear 
ocuparnos en cualquier otro asunto menos en 
el importantísimo negacio de la gloria de Dios? 
Siervos suvos ha habido que hasta llegaron 4 
desear no morir nunca, para que, viviendo 
siempre en la 'Pierra, glorificasen á Dios con 
mayores sufrimientos. Claro está que no es fá- 
cil abriguemos nosotros semejantes descos; mas 
pueden dele cal errandemente, porque 
nos descubren el poco amor que profesamos á 
tan cariñoso Padre; y paréceme que semejante 
manifestación es va una gran cosa. Concibe- 
se fícilmente que s» engañen los hombres, lle- 
ando á persnadirse que aman á Dios, cuando 
ni siquiera mantienen viva una sola centella 
de este fuego celestial; ó bien que abrigruen de- 
seos de amarle, y na sepan cómo hacerlo; pero 
¿es posible que uno conozca lo poco que ama 
á Dios, v la facilidad que tiene para amarle más 
cada día, v, con todo, no desee hacerlo así? Je- 
sús murió para impedir semejante posibilidad; 
v ¿habrá muerto en vano? 
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cia sus criaturas: fué, últimamente, voluntad 
de Dios hacer depender su gloria divina de 
nuestro agradecimiento; y ¿llegará á tal punto 
nuestra perfidia que nos atrevamos ú neyársela 
con la más negra ingratitud? 

Pero lo peor de todo es que semejante ultraje 
no se lo hacen aquellos que son enemigos su- 
yos, y eu cuya conversión puede su infinita mi- 
sericordia ganar ricos tesoros de gloria entre 
los hijos de los hombres; le recibe de su propio 
jueblo predilecto; de aquellos que frecuentan 
la Sacramentos y hacen profesión de piedad; 
de aquellos, en fin, á quienes está Xl diaria- 
mente enviqueciendo y colmando con singula- 
res dones y especiales larguezas del Espírito 
Santo. No pocos de nosotros llegamos á horro- 
rizarnos á la vista del pecado y sacrilegio; aflí- 
gennos y angustian nuestro corazón los días 
de Carnaval; los escándalos punzan vivamente 
nuestra alma, y la herejía causa en nuestro 
espírita un verdadero sufrimiento, un escozor 
desagradable, bastante parecido al que produce 
el humo en los ojos, Todo esto es muy bueno 
y soheranamente Inable; pero con nuestro cul. 
pable olvido de la acción de gracias continua- 
mos rehusando á Dios la grloria que le es debida; 
á muy poca costa podriamos glorificar 4 nues- 
tro Padre Celestial, y dificilmente llega, no obs- 
tante, 4 ocurrirnos semejante pensamiento; y 
¿hos atreveremos todavía á sostener que le 
amamos real y verdaderamente? Lo único que 
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tro Señor adorahle tuvo la digrnación de darles! 
Son, les dijo, las heridas que he recibido en 
la casa de mis ambitos. 

Parúceme no estaría de más que se escribic- 
se un tratado, cuyo título fuese el siguiente: 
Pecados de las Personas Piadosas: porque 
son dichas culpas muy numerosas y variadas, 
y centienen una particular malicia y odiosi- 
dad, siendo la ingratitud uno de sus principa- 
les caracteres: tenedlo bien presente, siquiera 
mientras nos ocupamos de la acción de gracias. 
He aquí, pues, un asunto que sólo interesa á 
los buenos católicos, esto es, á los hombres y 
mujeres que oran, que frecuentan los Sacra- 
mentos, y forman la porción escogida y devo- 
ta de nuestras congregaciones, y cualquier re- 
convención sobre el particular se dirige úni- 
camente contra dichos sujetos. Y nu es, por 
cierto, pequeña consolación que pueda uno ex- 
presarse con semejante franqueza; porque las 
grentos tibias están por lo común tan pagadas 
de si mismas, que, como digo, es un verda- 
dero consuelo poder llamarlas aparte, hablán- 
dolas allí al oídó de la manera siguiente: «Al 
presente nada tenemos que ver con los pecado- 
res; no podéis hacerles responsables de cosa al- 
guna: vosotros sois los únicos culpahles, y la 
reprobación, exclusivamente vuestra: trátase 
aquí de una obligación que, si no la practicáis 
por amor de Dios, sois unos miserables y mal- 
vados: malvados, sí, bien lo sabéis que éste es 
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Perdóneseme si vuelvo á repetir que no el 
cuentro cosa alguna reprensible en el olvido 
la acción de gracias por parte de los pecador 
que viven separó de la gracia de Dios y a 
jados de los 5 sacramentos: porque semejant 
sujetos tienen que ocuparse en otros negocie 
es á saber: en hacer penitencia, reconcilial 
con su Dios y Señor. y lavar de nuevo sus : 
mas eu la Preciosa Sangre de Jesucristo. El « 
vido de la acción de gracias es una ingratit 
que Nuestro señor dulcisimo ha de echar 
“ara solamente á aquellos hijos suyos á qui 
nes ha perdonado sus culpas: á aquellos que 
ven en su amistad, y están gozando pacífic 
mente de todos sus privilegios y divinas me 
cedes; y he aquí una ingratitud que merece : 
notada con especial cuidado, y sobre la cual 
menester que fijemos toda nuestra ¡¿tencid 
Ifectivamente; tengo para mi, que las fal 
de las personas piadosas --- no halla de aqu 
llos ligeros deslices y flaquezas propias de 
misera condición humana, sino de las fal 
de tibieza y frialdad — encierran una espec 
odiosidad que las es propla: v acaso sea Ústa 
razón por qué emplea Dios en el Apocalipsis 
lenguaje tan inusitado y lleno de viveza y en 
gía coutra la flojedad” y tibieza. Cuando 
ángeles preguntaron al Señor, después de 
Ascensión gloriosa á los Cielos, qué heri 
eran aquellas que llevaba en sus manos, ; 
cuín significativa es la contestación que Nu 
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experimento nada menos que la eternidad!... 
La Biblia es una revelación de amor, mas 
no la única: para cada uno de nosotros existe 
además una revelación particular y personal 
del divino amor, la cual consiste en la consi- 
deración do aquella providencia paternal con 
que Dios ha tenido la dignación de velar por 
nosotros durante todo el curso de nuestra vida 
mortal; porque ¿quién es capaz de contemplar 
la larga cadena de gracias de que se va com- 
poniendo su vida, desde la hora en que recibió 
el bautismo hasta el presente, sin un senti- 
miento de sorpresa á la vista del infatigable 
esmero y cuidadosa solicitud que el amor de 
Dios la desplegado hacia su persona? La ma- 
nera cómo se han dispuesto las cosas para su 
dicha y mayor felicidad; la desaparición de obs- 
táiculos mientras á ellos se acercaba, y pun- 
tualmente cuando le parecian insuperables; las 
tentaciones trocadas en mercedes, y «quello 
mismo que á primera vista creía un castigo, 
enteramente cambiado en prueba muy regala- 
da del divino amor; toda tribulación ha sido 
para él un singular beneficio del Cielo; los co- 
nocimientos casuales tuvieron su significación 
é hicieron su oficio á las mil maravillas; cual- 
quiera diría que el imnistuio amor, con toda su 
previsión, no hubiera podido tejer diferente - 
mente la tela de su vida, aun cuando los hilos 
hubiesen sido puro amor, y nada más que amor; 
al pronto, ni siquiera tenía conciencia de se- 
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el término propio, el epíteto conocido que se 
á los ingratos; y con todas vuestras oracion 
Sacramentos no cumplis, sin embargo, ¡0 
4 bien !, con el sagrado deherdel a erradecimis 
to á los beneficios divinos. Dura es ciertama 
te, ya lo veo, la consecuencia que de ul 
tenéis que inferir; mas ¿por qué 10 10S res 
vemos, así yo como vosotros, á recitar un l 
milde Confiteor, rogando á Dios que nos ot 
ue un pequeño anmento de gracia, para 
esta suerte proporcionar á tan cariñoso Pa 
el singular contentamiento de ver cuán di 
rente es nuestra conducta cn lo venidero? 
sin razón debemos repetir con frecuencia: 
las faltas particulares de las personas pi 
dosas, libranos, Señor». xisten Sacrame 
tos, es verdad, para borrar el pecado; mas 
ra la tibieza no hay absolutamente ningu 
¡Qué digo ninguno, si es peor todavia! Pu 
¿Quién que haya tenido á su cargo la direce: 
de las almas, no sabe cuánto no endurece 
Comunión frecuente á los corazones tibr 
Por ventura ¿habéis vosotros conocido diez p 
sonas contagriadas de la tibieza, que fuesen 
das curadas de s semejante enferinedid? Y 
nueve, ¿4 qué debieron su curación más qu 
la vergiienza que causaran en su ánimo las e 
das en enlpas mortales? ¡Juego es ¡ay! ci 
tamente bieu desesperado el aguardar que 
cárceles del Infierno hagan las veces de 
medicinas del Cielo, arriesgaudo en semeja! 
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grande estimación. Iucesantemente estaba el 
primero ocupado en recordar su vida aventu- 
rera: Dios era para aquel patriarca el Dios de 
Bethel, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac. 
¿Cuál fué también la reprensión de David á 
su pueblo, sino que había olvidado al Dios que 
hizo cosas grandes en Egipto, obras maravi- 
llosas en la tierra de Canaan, y terribles y 
espantosos portentos en el mar Rojo? 

Los heneficios que conocemos son más que 
suficientes para encendernos en la lama del di- 
vino amor, y eso que nunca llegaremos á co- 
nocer la mitad de ellos hasta el día del Juicio; 
dorque ¿quiénes somos nosotros para que lios 
aya tenido la dignación de legislar en favor 
nuestro, y hecho al mismo tiempo todos los 
esfuerzos posibles para complacernos? ¿No te- 
nía ningún otero mundo gue gobernar? ¿No 
existían otras criaturas más sabias y más san- 
tas y más bellas que nosotros? Sin embargo, 
lo que á nosotros más nos preocupa es la pre- 
destinación y el castigo cterno del Infierno, de- 
vanándonos los segos discurriendo sobre aque- 
llo que no podemos alterar ni aun comprender. 
Paréceme que semejante conducta es la cosa 
más irracional del mundo; porque si bien po- 
seemos bastantes nociones acerca de la Divi- 
nidad, pocas, 6 acaso ninguna, tenemos fuera 
de aquellas que el mismo Señor ha tenido la 
dignación de revelarnos; así es que, cuando 
argiiimos contra lios, apóyanse nuestros ra- 


— 852 — 


mejantes portentos, ni sabía que Dios se ha- 
llaba tan cerca de su persona, porque no hay 
cosa de menos ostentación que el amor pater- 
nal. Cuando Jacob formó su cabecera de duras 
piedras y se echó á dormir, aunque tuvo la 
visión de la escala, nada vió de extraordinario 
en aquel sitio; despertó del sueño y exclamó: 
Verdaderamente, el Señor se encuentra en 
este lugar, y yo no lo sabía. Deseando Moisós 
ver á Dios, colocóle el Señor en un agujero de 
la peña, le amparó con su diestra mientras 
pasaba su gloria inefable, y le dijo: Quitaré 
luego mi mano, y Verds mis espaldas, pero 
no podrás ver mé rostro. Tal es siempre la 
conducta de Dios: muéstrase con nosotros tier- 
uo y amoroso y benigno y compasivo: arde 
nuestro corazón dentro del pecho, como ardía 
el de aquellos dos discípulos que iban hablan- 
do con Jesús por el camino de Eimaus: pero, 
hasta después de haberse alejado de nuestra 
vista. no sabemos con entera certidumbre que 
fuese el mismo lios Señor nuestro. 

Asi es que sólo por la meditación podemos 
llegar á conocer á4 Dios: es menester que, á 
semejanza de la Santísima Virgen Maria, pon- 
deremos las cosas que se van sucediendo; que, 
cual otro Isaias, rumiemos y pensemos deteni- 
damente las maravillas del Señor: que á ejem- 
plo, en fin. de Jacob y David, guardemos en 
la memoria las divinas misericordias; que las 
pesemos y contemos y hagamos de ellas una 
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nosotros adivinar lo que su sabiduría y mise- 
ricordia infinitas quieren darnos á entender con 
semejante manera de conducirse? 

Así como no vemos sino un solo lado de la 
luna, así tampoco nos es concedido ver más 
que un lado de Dios: ¿cómo conocer, pues, 
aquello que no vemos? ¿Quién es capaz, en 
efecto, de contar las variadas manifestaciones 
de la infinita bondad de lios, los ingeniosos 
artificios de su misericordia, y las maravillas 
de su compasión hacia los hombres, criaturas 
suvas? Esfuérzase por llamar nuestra atención 
acerca de semejantes finezas de su amor; pero 
nosotros de todo nos cuidamos menos de esto: 
afanámonos por aquello mismo que 11 quisiera 
que apenas pensáramos, y desdeñamos ponde- 
rar todas aquellas incfables muestras de cariño 
paternal que se digna darnos. y que son per- 
sonales entre 1l y nosotros; toques reales 
sensibles de su abrasada caridad. Mientras el 
señor se esti dando trazas por ordenar y en- 
derezar las cosas para ganar nuestro amor, nos- 
otros, con descaro inconcebible, trabajamos 
por contrariar y poner estorbos 4 su ternura 
y excesiva longanimidad y paciencia. Consi- 
derad por un momento la incomparable gran- 
deza de ser dichosos por Dios; poneos en la 
balanza y pesaos con Iól, y entonces veréis qué 
cosa es ocupar su divino entendimiento, llamar 
su atención, probar su paciencia y provocar su 
amor. El mismo pensar en Dios es un blando 
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zonamientos, no sobre aquello que vemos, sino 
sobre lo que el Señor, en su infinita bondad, 
se ha servido enseñarnos de Sí mismo. Ahora 
bien; es preciso observar aquí, y por lo común 
pasa enteramente desapercibido, que el objeto 
principal de las enseñanzas de [Dios es su mi- 
soricordia infinita é inefable condescendencia: 
la severidad divina es el lado obscuro de la Ma- 
jestad soberana y tremenda del Altísimo, no 
sólo á causa del espanto que infunde en el áni- 
mo, sino también por habernos dado el Eterno 
acerca de ella nociones muy escasas, Pero, tra- 
tándose del amor, ha sido eopioso, explícito, 
minucios»: explica, repite, razona, arguyo, 
persuade, se queja, invita, halaga, ensalza: 
de su inexorable indignación, solamente una 
de otra vez deja cacr “alguna expresión de sus 

ivinos labios: asústanos con la revelación de 
sus terribles juicios; mas. como espauta única- 
mente movido del amor hacia sus hijos, los 
hombres, afánase luego por explicarla y suavi- 
zarla y narmonizarla. 

Pero no es esta solo: las expresiones más es- 
pantosas sobre la alteza de sus juicios son des- 
ahogos más bien que revelaciones salidas de 
su hoca divina. explosiones del asombro que 
embargaba el ánimo de sus criatnras, de Job, 
por ejemplo, de Isaías, de Pedro y de Pablo. 
Y aun cuando así no fuese, la terribilidad de 
semejantes frases es en sí misma una nueva 
prueba de su amor; porque ¿podemos acaso 
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El espiritu de los Santos es un espiritu de acción 
de gracias, 


El espiritu característico de los Santos ha 
sido en todas las épocas un espíritu de acción 
de gracias: la acción de gracias fué siempre 
su oración favorita; y enando la humana in- 
gratitud angustiaba su amor divino, ennvida- 
Dn entonces á los animales y criaturas inani- 
madas á bendecir á4 la infinita hondad de su 
Macedor y Padre misericordioso y copas iO: 

Traslademos aquí un bellisimo pasaje de San 
Lorenzo Justiniano, en su Zrvatado de la (O e- 
diencia (1). «(Quienquiera que, son palabras 
del Santo, intentare enumerar todos los bene- 
ficios divinos, se asemejaría 4 aquel que trata- 
se de encerrar en un pequeño vaso el inmenso 
piélago de aguas del vasto Océano; y todavía 
sería más fácil esta operación que la de publi- 
car con humana elocuencia las invumerables 
larguezas divinas, Pero si hien semejantes mer- 
cedes son inexplicables, no menos por su mu- 
chedambre y grandeza que por su iucompren- 
sibilidad, no deben, sin embargo, pasarse en 
silencio, abaidon tidolas 4 un nlvido completo; 
porque, aunque nos sea impasible apreciarlas 


(1) Cap. xxviui 
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lecho donde podemos acostarnos y descansar 
tranquilamente cuando más nos agrade; el re- 
uc de su Majestad soberana causa en nues- 
tro ánimo un gozo mayor que la visión de un 
ángel, y es más vistoso y regalado que el ros- 
tro , hellisimo de María, que tan embelesador y 
hechicero le hará aquella su dulce y agraciada 
sonrisa, al saludar gozosa, en la Gilória, á nues- 
tras almas justific adas y ri ¡camente engalana- 
das con el precioso ropaje de la santificación y 
los brillantes aderezos de todas las virtudos, 
Que sea un Dios tan rico eu perfecciones y mi- 
sericordia, es más, incomparablemente más, 
que un simple reposo y descanso apacible: es 
un gozo y dicha inefable: que se haya servido 
amarhos con eterno amor, y que sea nuestro 
Padre muy cariñoso, es un gozo sobre todo 
gozo, y el mismo Cielo incoado en la Tierra. 
¿No será, pues, una maravilla del mundo que 
se tributen al Altísimo tan escasas acciones 
de gracias: un prodigio más grande que el raro 
ejercicio de la oración, y un portento, última- 
mente, casi tan asombroso como el portento 
incomparable de que Dios tenga la dignación 
de amarnos con tan encendido amor de sul co- 


“azón ? 
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halla la plenitud de todas las gracias; por- 
que, sí correspondemos agradecidos d los fa- 
vores que nos ha otorgado, alcanzaremos ul- 
teriores mercedes de sus divinas manos. Y en 
otro lugar añade el mismo Santo Doctor: Za- 
blad € Dios con hacimtiento de gracias, y ve- 
véis cómo conseguis abwnadantes beneficios de 
se infinita liberalidad, Oigamos á este pro- 
pósito ú San Lorenzo Justintano: Como 0bser- 
ve el Señor que correspondéis agradecidos d 
sus divinas larguezas, os colmard entonces 
de singulares dones, d cual más ricos y re- 
galados. Ultimamente. la fué revelado á Sauta 
María Magdalena de Pazzis que la acción de 
gracias disponía el alma á recibir las infinitas 
larguezas del Verbo Eterno. 

Detente ahora, lector amado, y medita unos 
cuantos minutos sobre el Verbo literno; recuer- 
da que es la Segunda Persona de la Beatísima 
Triuidad, el Hijo Unigénito del Padre, el Es- 
plendor de su Divina Majestad, la Sabiduría 
inercada, la Persona misma que encarnó y mu- 
rió por nosotros, Aquel que envió al Espíritu 
Santo, Quien nos dió 4 María. y se da á Si 
misino eu el Santísimo Sacramento; Aquel en 
cuya mente se revuelven en este momento los 
innumerables lustros de todas las criaturas po- 
sibles: pondera igualmente que sus infinitas 
larguezas carecen de limite y medida, que nos 
es imposible contar su número, secar su fres- 
cura, penetrar su excelencia, abarcar su ple- 
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debidamente, preciso es, con todo, que sean 
confesadas con la boca, reverenciadas con el 
corazón y honradas con cristiana religiosidad, 
según es dado á nuestra misera flaqueza hu- 
mana. La lengua, ciertamente, es incapaz de 
explicarlas, pero fácil cosa es encarecerlas con 
los tiernos y piadosos afectos de nuestro cora- 
zón; y la misericordia infinita de nuestro cter- 
no Criador y Señor se dignará aceptar benigna, 
no sólo lo que podemos practicar, mas también 
aquello mismo que deseamos e por obra; 
pues que cuenta como méritos del justo, así las 
obras buenas que ejecuta, como el deseo de su 
voluntad. » 

Cuéntase que el Kterno Padre reveló á San- 
ta Catalina de Sena que el hacimiento de gra- 
cias hace al alma deleitarse incesantemente en 
su soberana Majestad; que libra á los hombres 
de toda negligencia y lia en el servicio di- 
vino, ó inspira en su ánimo vivísimos descos 
de complacerle más y más cada día en todas 
las cosas. El aumento de la acción de gracias 
cs la razón que el Señor da ¿á Santa Brigida 
para la institución del Sacrificio augusto de la 
Misa. Dinriaimente, la dice, se está inmolan- 
do mi Cuerpo sobre el ara del altar, para que 
el hombre se encienda en la llama del divi- 
no amor y recuerde con más frecuencia mes 
beneficios, Diehoso aquel, exclama Sau Ber- 
nardo, que, deada gracia que recibe, se vuel- 
re con el pensamiento di Aquel en quien se 
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cortesías y meros respetos con que hasta aquí 
te has contentado para corresponder agrradeci- 
do á los inestimables favores y señaladas lar- 
guezas con que el Señor se ha dignado col- 
marte, á pesar de tu ruindad y bajeza. Mazle, 
si, en este mismo momento semejante prome- 
sa, y en seguida, más encendido el corazón en 
la llama del divino amor, prosigue levendo. 

Cuenta San Buenaventura, ó, mejor dicho, 
el autor de las Meditaciones sobre la vida de 
Cristo, que la Santísima Virgen daba gracias 
á Dios sin intermisión; y á fin de que las sa- 
lutaciones ordinarias no la distrajesen en sus 
alabanzas al Altísimo, cuando alguno la salu- 
daba, tenia la costumbre de contestarle: Deo 
gratias; adoptando no pocos Santos, á ejem- 
plo suyo, la misma práctica pladosa. 11 P. Die- 
go Martínez, de la Compañía de Jesús, lla- 
mado el apóstol del Perú por su celo por la sal- 
vación de las almas é infatigable laboriosidad 
en aquella provincia, solía diariamente decir 
cuatrocientos v hasta seiscientos /Jco gratas, 
llevando consigo cierta especie de rosario, para 
ser puntual en el número de veces que se había 
propuesto recitar semejantes palabras; y sin 
cesar estaba induciendo á los demás á practi- 
car la misma devoción. asegurando que igno- 
raba hubiese ninguna breve jaculatoria más 
acepta á los divinos ojos, siempre, por de con- 
tado, que se dijese con devota intención. Cuén- 
tase igualmente de este religioso, en el suma- 
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nitud y dar inteligibles nombres humanos á sus 
especies, invenciones, variedades, portentos y 
singulares mar avillas, 

¡Oh , si tuviésemos una muy especial devo- 
ción á la Persona del Verbo Eterno! ¡Si nos fue- 
se dado lerr todas las grandezas que la Iglesia 
puede de Ll contarnos, y luego nos resolvié- 
semos á meditar y hacer actos de amor sobre 
aquello mismo que estamos leyendo! ¡¿Oh, qué 
medio éste tan eficaz pera aumentar nuestra 
devoción hacia la Sacratísima Humanidad del 
Hijo Unigénito del Padre. para velar en su po- 
sebre, y gemir sobre su cruz, y adorarle en 
su tubemiculo: y anpar JLIrnmos y ES 

en el seno de su coria Corazón! Pide, pues, 
á San Miguel, San Juan Evangelista y San 
Atanasio que te alcancen esta devoción, pues 
que sus ruegos tienco un especial valimiento 
ante el acatamiento divino para procurarnos 
tan singular beneficio; y verás cómo corres por 
los caminos de Dios. lúegro que el calor de di- 
cha devoción hava convert do tu corazón Cn 
horno de fuego. Ten igualmente presente que 
el misino Señor nos ha dicho, por boca de su 
sierva Santa María Magrlalena de Pazzis, que 
la bcn de gracias prepara el alma ¿las di- 
vinas larguezas del Verbo literno. Va ves, pues, 
la necesidad en que estás de empezar desde 
hoy, ahora mismo, no nuevo género de gra- 
cias, más digno del Rey de la Majestad” que 
aquellas poco [recuentes formalidades, Snte 
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oración alguna de la cual no forme parte cl 
hacimiento de gracias; cuyo lenguaje es asi- 
mismo una confirmación de lo que llevo dicho, 
esto es, que el espiritu de la Kucaristía se 
encuentra en todo acto de devoción católica. 
« Paréceme, afirma San Gregorio Niseno, quo 
si durante toda nuestra vida estuviésemos con- 
versando con Dios sin interrupción ni distrac- 
ción alguna, y no haciendo otra cosa más que 
rendirle acciones de gracias por sus inefables 
larguezas, tan lejos estaríamos de correspon- 
der agradecidos á nuestro Celestial Bienhe- 
chor como si nunca nos hubiese ocurrido se- 
mejante pensamiento. Kfectivamente, el tiem- 
po comprende tres partes: pasado, presente y 
futuro, Si examinamos el presente, veremos 
que Dios es por quien vivimos; si el futuro, 
ll es el objeto de todas nuestras esperanzas; 
y si consideramos, por fin, el pasado, vere- 
mos igualmente que jamás hubiéramos exis- 
tido sí Dios no nos hubiese criado: beneficio 
suyo fué, pues, el que naciósemos, y, aun des- 
pués de nacidos, nuestra vida y hasta nuestra 
misma muerte fueron, como asegura San Pa- 
hlo, singulares mercedes de sus liberalos ma- 
nos, y. cualesquiera que sean nuestras espe- 
ranzas futuras, están asimismo pendientes de 
los beneficios divinos, Sólo, pues, somos due- 
ños del presente, y en su consecuencia, aun- 
que nunca jamás interrumpiésemos las accio- 
nes de gracias durante todo el curso de nuestra 
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rio de su proceso, que los actos formales de 
amor de Dios que cada día practicaba llega- 
ban, no raras veces. á varios miles. 

Refiere Lancisio, tomándolo de lilón, que 
existía entre los judíos una tradición bastante 
original, la cual es como sigue: — Luego que 
Dios hubo criado el taundo, presantó. á los 
ángeles qué juicio habían formado sobre esta 
obra de sus divinas manos, y uno de ellos se 
atrevió á4 contestarle diciendo: que como era 
tan grandiosa y perfecta, le parecía que falta- 
ba una cosa solamente, es á saber: una voz 
clara, sonora y armoniosa, que estuviese sin 
cesar llenando con su eco todos los ángulos 
del mundo, para de esta suerte ofrecer día y 
noche á su Hacedor continuas acciones de gra- 
cias por los beneficios é incomparables merce- 
des con que la había enriquecido: ignoraban 
aquellos espiritus hienaventurados que había 
de llegar época en la cual tenía que llenar cl 
Santísimo Sacramento la función sublime de 
alabar y glorificar al Criador del Universo: y 
ved aquí “la razón por qué nuestra acción de 
gracias no debía ser uu ejercicio de devoción 
practicado de vez en cuando, pues la voz del 
amor que se mantiene siempre vivo y lleno de 
frescura y lozania en el fondo de nuestros co- 
razones, preciso es que se oiga sin cesar. 

ln varios de los pasajes de San Pablo arri- 
ba citados, habla el Apóstol de los ruegos con 
acción de gracias, como si no pudiese haber 
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enérgico acerca de este punto; y Nuestro Se- 
ñor llegó á¿ llamar á la práctica de acción de 
gracias por los beneficios comunes el collar de 
su esposa cuando. haliéndose dignado despo- 
sarse con Santa Gertrudis é instruvéndola so- 
bre los adornos espirituales con que debía ves- 
tir y engalanar su alma, la dijo: La esposa 
tiene que llevar sobre su cuello las señales 
del desposorio, esto es, la memoria de los 
favores que te he otorgado: la soberana ge- 
nerosidad con que te eriara, dindote cuerpo 
y alma; la inefable laygueza con que te he 
concedido salud y bienes temporales; la abra- 
sada caridad con que te he separado de los 
devaneos del mundo, muriendo por (1 y res- 
tituyéndote, sí asi es voluntad tuya, bu an- 
tigua herencia, Cuenta Orlandini que el haci- 
miento de grracias por los beneficios comunes 
fué una de las devociones características del 
P. Pedro Fabre, de la Compañía de Jesús, Ucu- 
pábase sin cesar este siervo de Dios en tracr á 
la memoria con singular agradecimiento, no 
sólo los divinos beneficios particulares, sino 
también aquellos que son comunes á todo el 
genero humano: y siempre tuvo presente la 
estrechisima obligación de dar gracias á la in- 
finita liberalidad de Dios por los beneficios co- 
munes, no menos que por los especiales, sien- 
do para él motivo de grande aflicción ver el 
poco aprecio que de ellos hacía la generalidad 
de los cristianos, por conceptuarles asunto de 
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vida, difícilmente haríamos todavía lo bastan- 
te para corresponder agradecidos al favor que 
es siempre presente; pero nuestra imaginación 
no puede concebir ningún método posible para 
mostrar nuestro reconocimiento por el pasado 
y el tiempo futuro.» 

Como por vía de apéndice á estas autorida- 
des, paréceme que no será inoportuno añadir 
que la Iglesia ha concedido indulgencias á va- 
rlas fórmulas de acciones de gracias para afñi- 
cionar más y más á sus hijos á que glorifiquen 
á Dios con tan santas devociones: ya se nos 
ofrecerá ocasión de recordar que no pocas de es- 
tas prácticas son acciones de gracias á la Bea- 
tísima Trinidad por los singulares dones y se- 
ñaladas mercedes con que enriqueciera á la Vir- 
gen María, Reina y Señora nuestra 

Nos servirá ciertamente de poderoso auxiliar 
en nuestro agradecimiento la clasificación de 
los principales beneficios por los cuales esta- 
mos obligados á rendir 4 Dios continuas accio- 
nes de gracias, y yO aconsejaria que en esta 
materia, como ch muchas ofras, SIÉSenios 
el ordeu y método que propone el Pp. Lancisio, 


SECCIÓN HI 
Varios objetos de acción de gracias, 


1.7 Debemos dar gracias á Dios, en primer 
lugar, por los beneficios comunes á todo el 
humano linaje: San Juan Crisóstomo es muy 
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nombrando las más que le era posible, daba 
ú Dios, en nombre de estos cortesanos del Cie- 
lo, rendidas acciones de gracias por semejan- 
tes mercedes, porque decía que era una devo- 
ción provechosísima á nuestras almas y muy 
agradable á los habitantes de la Jerusalén ce- 
lestial, quienes veian claramente la inconmen- 
surabilidad de la deuda de gratitud que deben 
á Dios, así como la imposibilidad en que se 
hallan de satisfacerla cumplidamente. Y llegó 
abre 4 remontarse á regiones tan elevadas 
con el continuo ejercicio de esta devoción, que 
no había una sola didiva otorgada por la Bon- 
dad divina 4 cualquier individuo que no con- 
siderase como deuda personal que debía pagar 
k Señor su Dios; así es que, apenas llegaba 
ercibirse de algún próspero acontecimiento 

s0 so lrerenido á un hermano suyo, cuando, lleno 
de alborozo, entonaba al Rey de los siglos un 
cántico de alabanza y hacimiento de gracias. 
Más aun: contemplaba arrobado, y con los ojos 
rebosando júbilo, las lindas y hermosas ciuda- 
des. las fertiles campiñas, los hechiceros oli- 
vares, los deliciosos viñedos, los risueños pra- 
dos, los alezrres valles; y como semej:untes ob- 
jetos no podían hablar por sí mismos, suplía 
él esta falta suya dando rendidas gracias al 
Señor, Dueño universal de todas las cosas, por 
la hermosura y encantos que subre ellos ha- 
bía derramado á manos llenas, ofreciéndoselas 
igualmente 4 nombre de sus arrendatarios y 
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escasa importancia. Lamentábase de que los 
hombres rara vez bendijesen aquella dulce vo- 
luntad y caridad inmensa de Dios que movie- 
ron sus paternales entrañas á criar el mundo 
y redimirle después ú costa de su Sangre Pre- 
ciosísima, abriéndonos así las puertas de la 
eterna bienaventuranza, y dignándose en to- 
das estas finezas de su encendido amor peusar 
particular y distintamente en cada uno de nos- 
otros. 

Bajo el nombre de beneficios comunes van 
comprendidas las gracias todas de la Sagrada 
Humanidad de Jesús. los gloriosos dones y sin- 
gulares prerrogativas de la Madre de Dios, y 
todo el esplendor y hermosura de los ángeles 
y santos de la Jerusalén celestial. Intre otras 
promesas que hizo Dios á Santa Gertrudis, fué 
una la siguiente: Todo aquel que alabe á Dios 
con devota intención, y le dé gracias por los 
favores otorgados á Gertrudis, será misericor- 
divsamente enriquecido por el Altísimo, si 110 
al presente, á á lo menos en alguna ocasión pro- 
picia, con tantos dones espirituales cuantas fue- 
ron las acciones de gracias que él ofreciera. 
Cuenta Orlandini que el P. abre solía estar 
continuamente congratul: la á los ángeles y 
bienaventurados del Cielo por todos los dones 

ue habian recibido de las manos de su Cria- 
or, ponderando con especial asiduidad las gra- 
cias particulares con que les enriqueciera; y 
luego, separadamente por cada una de ellas, 
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motivo nos es imposible glorificarlas en ellos 
con perpetuos loores! 

2.” La segunda clase de misericordias di- 
vinas por las cuales teuemos obligación de co- 
rresponder agradecidos, ofreciendo continuas 
acciones de gracias, comprende los innumera- 
bles beneficiós personales que hemos recibido 
de la bondad y liberalidad de nuestro Dios y 
Señor. 

Vigamos á este propúsito 4 San Bernardo en 
su primer sermón sobre los Cantares: «lón las 
guerras y en los combates», son sus palabras, 
«que dehen reñir con el demonio, mundo y 
carne todos aquellos que viven piadosamente 
en Cristo, pues la vida del hombre, como ha- 
hréis experimentado en vosotros nismos, es uba 
milicia sobre la Tierra; en todos estos comba- 
tes, repito, es menester que volvamos á cantar 
aquellas nuestras canciones de agrradecimien- 
to por las victorias alcanzadas anteriormente. 
Cuando la tenteción es vencida, y el vicio do- 
minado, y el inminente peligro precavido, y 
descubiertos en tiempo oportuno cualesquier 
lazo y asechanza del cnemigo, y la vieja é in- 
veterada pasión del alma amansada, y la vir- 
tud, tan codietada y pedida con vivas ansias, 
alcanzada al fin por la misericordia divina, ¿qué 
otra cosa debemos hacer más que, á dicho del 
Profeta, entonar entonces un himno glorioso 
de alabanza y acción de ¿rracias, y bendecir á 
Dius por todos los dones y regalos de su infi- 
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poseedores, a el nsufructo y dominio que 
Dios les otorgara 

¡Oh qué riquezas debía atesorar el interior 
del alma de este santo varón, adornada de do- 
nes tan excelentes y variados, embellecida y 
exornada con gracias tan exquisitas y singu- 
lares, y, sobre todo, ataviada con aquel pre- 
celoso é imextinguible caudal de disposiciones 
interiores que constituían su peculiar carácter 
espiritual, y en lo cual difícilmente existía 
Santo alguno canonizado que llegara ú sobre- 
pujarle! No es , pues, maravilla que San Í'ran- 
cisco Javier añadiese su nombre 4 la Letanía 
de los Santos, ni que San rancisco de Sales 
hablase del gozo incomparable é indecible con 
solación que experimentó al consagrar un altar 
en Saboya, cuna de varón tan insigne, Pero, 
úá semejanza de Baltasar Alvarez, 4 quien San- 
ta Teresa vió en espiritu gozando en el Cielo 
mayor gloria que todos sus contemporáneos, 
incluso no pocos Santos canonizados; así Pedro 
abre no está colocado sobre los altares de la 
Iglesia, sino que descansa en el seno de Dios 
como uno de sus Santos ocultos. ¡Loor, pues, 
y gloria á la Trinidad Beatísima por cada uno 
de los dones y prerrogativas con que se dignó 
embellecer el'alma angelical de este varón ve- 
nerable! ; Alabanza y bendición á tan angustas 
Personas por todos los tesoros de gracia con 
que enviquecieron á los Santos que actualmente 
viven ocultos en su divino seno, y por cuyo 
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ao en el bautismo, purificándote del pecado 
dán; aquella infinita paciencia con que te 
he sufrido cuando caíste en la culpa, y aque- 
lla generosa largueza con que te he sostenido 
para que no volvieses á cometer nuevas y más 
enormes maldades ». 

Utro de los beneficios personales que dehe- 
mos agradecer á lios es la conservación de la 
vida y la salud, medio eficacísimo con el cual 
podemos acumular diariamente riquísimos te- 
soros de merecimiontos, y glorificar con nume- 
rosos y variados actos de amor divinoá la Ma- 
jestad Soberana del Altísimo. Tenemos asimis- 
mo la obligación de darle señaladas gracias 
sor das humillaciones pasadas y presentes, por 
as calumnias y malévolas interpretaciones que 
han dado á nuestras palabras, obras, omisiones 
é intenciones; por las detraccionos muliguas 
que tanto nos han hecho sufrir, y, últimamen- 
te, por todo cuanto ha contribuido á mortificar 
nuestro amor propio. Porque, si consideramos 
los verdaderos intereses de nuestra alina, no 
podremos menos de-convenir en que es un be- 
neficio inestimable del Cielo la hiallaios Ó 
abatimiento, no sólo por el auxilio que nos 
ofrecen para adelantar en el cawino de la per- 
fección cristiana, sino también 4 causa de las 
innumerables ocasiones que no proporcionan 
de glorificar á Dios, y adquirir un riquisimo 
caudal de merecimientos, y llegar, en fin, un 
día á ocupar un lugar muy alto y encumbrado 
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nita liberalidad? Porque en el día del Juicio se- 
rá contado entre los ingratos aquel que no pue- 
da decir al Señor: Tus justicias fueron asun- 
to de mis canciones de alabanza en el lugar 
de mi peregrinación. ¡Qué más! Por cada pa- 
so que demos en la senda de la virtud, y por 
cada escalón que subamos en la vida espiritual, 
menester es que cantemos otras tautas cancio- 
nes en alabanza y gloria de Aquel que así se 
ha dignado levantarnos». «Yo instaría con to- 
das las fuerzas de mi alma, escribe Lancisio, á 
todos aquellos que sirven fielmente á Dios, que 
le ofrezcan rendidas gracias con particular agra- 
decimiento v encendido afecto de su corazón, 
á lo menos cuatro veces al día: primera, por la 
mañana, durante la meditación; segunda, al 
medio día, ó antes de la comida; tercera, en 
el examen de conciencia; cuarta, al tiempo de 
irse á la cama. líntre los beneficios personales 
ocupa el primer lugar aquella gracia con que 
uos ha llamado de la herejía á la fe católica, ó del 
olvido completo de los Sacramentos y continuas 
recaídas en la culpa á una verdadera conver- 
sión y vida ejemplar.» Nuestro Señor habló así 
en cierta ocasión á Santa Brígida: «La esposa, 
hija mía, debe estar ataviada con el blanco ro- 
paje y los ricos adornos del desposorio al tiem- 
po que va el Esposo á las bodas; y brillarán 
por su blancura esos tus vestidos y preciosas 
galas cuando recuerdes con afecto de agrradeci- 
miento aquella dádiva graciosa que to he otor- 
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vina Paciencia ¡Cuán bella y agraciada no de- 
bía ser aquella alma angelical, y qué cosas tan 
intimas y secretas no pasarían entre ella y su 
Esposo divino! 

Además, ¿cuántas culpas no hubiéramos 
cometido si la misericordia divina no hubiese 
salido Inego al punto á nuestro encuentro», te- 
niéndonos de su mano? ¿Cuántas tentaciones, 
tan fatales á los demás, que ni siquiera han 
llegado á mortificarnos un solo momento de la 
vida? 11 emperador Antonino, aunque paga- 
no, daba gracias á Dios por las ocasiones de pe- 
cado á que nunca se había visto expuesto; y he 
aquí otro de los beneficios personales, objeto 
especial de nuestro agradecimiento. Pero toda- 
vía existen tres beneficios personales que un 
católico no debería perder jamás de vista, y son 
los siguientes: 1.”, la elección divina, por la 
cual es cristiano y no judío, maliometano 6 he- 
reje; 2.”, la paternal providencia de Dios, que 
desde que vinimos al mundo ha sido siempre 
nuestra defensa y "armadura y escudo fortísi- 
mo; 3.*, la divina liberalidad con que nos ha 
colmado y enriquecido de innumerables dones 
y singulares dádivas graciosas para adornar 
nuestra alma y aumentar nuestro gozo en el 
Señor. 

Aconséjanos San Juan Crisóstomo que co- 
rrespondamos también agradecidos á los ines- 
ti.nables heneficios ocultos que Dios, en su mi- 
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en la patria del Cielo; pues no es fácil conce- 
bir un medio tan poderoso para glorificar á 
Dios Nuestro Señor como el ejercicio devoto 
de las virtudes cristianas, mientras el alma se 
ve perseguida por la humillación y el abati- 
miento. Si, pues, nuestro estado ó condición 
de la vida no nos granjea el aprecio y las ala- 
banzas de los hombres, demos por ello las más 
rendidas gracias á Dios Nuestro Señor, que ha 
tenido la dignación de librarnos del peligro que 
de otra suerte hubiéramos corrido en el mundo 
acupando un puesto más elevado y honroso. 
La paciencia infinita que Dios ha usado con 
nosotros es asimismo un beneficio inestimable 
que merece todo nuestro reconocimiento; por- 
que ¿no es un espectáculo digno de la mayor 
admiración el contemplar por una parte la so- 
berana mansedumbre con que el Señor nos ha 
sufrido, y por otra la perversidad inconcebi- 
ble de nuestro corazón á tan regalada muestra 
de su caridad paternal? ¿Cuántas absoluciones 
no hemos recibido? ¿Cuántos méritos perdidos, 
nuevamente recobrados? ¿Cuántas gracias al- 
canzadas de las miscricordiosas entrañas del 
Rey Soberano de la Gloria? ¡Oh, qué milagro 
tan estupendo de paciencia ha sido Dios para 
con nosotros! Paréceme que no sin sobrado mo- 
tivo podriamos penetrar en espíritu dentro del 
corazón inmaculado de aquella doncella espa- 
ñola que solía decir, según afirma el P. Rho, 
que si tuviese que levantar uu templo cu houor 
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signios, pretende sacar de las aflicciones, pues 
fácilmente ocurrirán 4 cualquiera. El venera- 
hle Juan de Avila solía decir que un solo Deo 
gratias en la adversidad tenía más valor ante 
los divinos ojos que seis mil en tiempo de pros- 
peridad. Peto volvamos otra vez 4 Orlandini, 
quien cs inimitable en aquella magnífica des- 
cripción donde pinta á ls mil maravillas el 
don especial de acción de gracias que ador- 
naba el alma angelical de Pedro labre. Creía 
este siervo de lios, w con fundado motivo, 
que no debían los hombres darse por sutisfe- 
chos humillándose bajo la mano del 'Todopode- 
roso cuando les probaba con públicas clio 
dades, sino que era menester que tributasen 
entonces al Señor las más rendidas gracias por 
semejantes adversidades, es decir, por el ham- 
bre y escasez, por las guerras, pestes, tempes- 
tades y por todos los otros azotes del Cielo; y 
era para su corazón compasivo motivo de do-- 
lor vehementisimo ver que los hombres no 
conocían claramente los amorosos intentos de 
Dios al afligirlos con semejantes trabajos: ce- 
guera que causaba en su ánimo la mayor pe- 
sadumbro cuando gemía compasivo sobre las 
desventuras con que Dios se maña visitar- 
los; porque no es ciertamente perfecto agrade- 
cimiento aquel que sólo se alimenta de favores 
y regaladas mercedes. ¡.Vo!, exclama San An- 
tioco, no podemos nosutros afirmar que un 
sujeto es verdaderamente agradecido hasta 
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sericordia infinita, se lm servido derramar so- 
bre nosotros 4 manos llenas. Dios, dice, es 
una fuente perenne de elemencia, que con- 
tinuamente está inundindonos con las cris- 
talinas aguas de su divina liberalidad, aun 
cuando no lo convzcamos. Cuenta asimismo 
Urlandini que el P. Pedro Vabre llegó á seña- 
larse de un modo singularísimo en el agrade- 
cimiento á los beneficios ocultos. Solía decir 
este varón insigne que difícilmente habría nin- 
gún otro beneficio por el cual debiéramos ser 
más escrupulosos en dar gracias 4 lios, como 
por aquel que nunca solicitamos, viniendo á 
nuestras manos sin que lleguemos á conocerlo. 
Probablemente, no pocos de nosotros sabremos 
en el día de la cuenta que seinejantes dádi- 
vas, ocultas á nuestras miradas, fueron el ver- 
dadero eje sobre el cual girara toda nuestra 
vida mortal, y con cuyo auxilio llegó á obrar- 
se nuestra predestinación y eterno descanso en 
la gloria del Cielo. 

3." Ni vayamos tampoco á creer que se nos 
exige demasiado al recomendarnos los escri- 
tores espirituales la obligación de dar rendidas 
acciones de gracias á Dios Nuestro Señor por 
las aflicciones y tribulaciones pasadas, igual- 
mente que por aquellas otras que tengamos que 
sufrir en el tiempo presente; no es éste, claro 
está, Ingar oportuno para entrar en averigua- 
ciones acerca de los riquisimos tesoros que la 
Providencia Divina, en sus altos y secretos de- 
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los inmensos mares; si sufrieses, en fin, tan- 
tas penas y trabajos cuantos eres capaz de su- 
frir; todos estos sacrificios no serían suficien- 
tes para corresponder agradecida al más pe- 
queño beneficio que liheralmente te he conce- 
dido». Cuenta la misma Varani, que en otra 
ocasión la dió el señor á entender cómo ni la 
Madre gloriosisima del Verbo lterno, María 
Santísima, ni todos los ángeles y bienaventn- 
rados de la Corte Celestial, cou cuantos encan- 
tos y perlecciones engalanan su gentileza, po- 
drán nunca rendirle las debidas gracias por la 
creación de la más pequeña flor del campo quo 
el Onmnipotonte criara para deleitar nuestra 
vista, y no por otra razón, sino ¿ causa del 
abismo infinito que existe entre su divina ex- 
celencia y soberana grandeza y nuestra ruin- 
dud é inconmensurable bajeza. "También en 
esta devoción, segnin refiere Urlaudini, llegó 
á sobresalir el 1. Pedro Fabre, quien lía do 
cir que en toda dádiva divina, por liviana que 
fuese, debían ponderarse tres cosas, ú saber: 
el Vador, el don y el afecto de caridad con que 
la concedía; y que si nosotros considerásemos 
devotamente estos tres objetos, veriamos en- 
tonces cou toda claridad la grandeza que cam- 
pea en las más pequeñas misericordias divi- 
nas. «Indudablemente, coutinúa su biógrafo, 
fuó ésta la causa por la cual su alma bienaven- 
turada se hallaba siempre nadundo en la abun- 
dancia de las divinas larguezas: porque siendo 
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que no le veamos dar a Dios sinceras y cor- 
diales acciones de gracias en medio de las 
calamidades. Y San Juan Crisóstomo, en sus 
Homilías subre la Carta de San Pablo d los 
de Efeso, escribe que debemos dar gracias 
á Dios hasta por la existencia del mismo 
Infierno, y pow bolas las penas y Corinentus 
que alli se padecen, pues son un freno eficaz 
para domar nuestras desordenadas pasiones. 
4." Es también una devoción muy regala- 
da el dar gracias á lios, Padre amoroso, por 
aquellos beneficios que llamamos insignifican- 
tes y livianos, no porque exista largueza al- 
una insignificante para nosotros, criaturas 
ario indignas de semejantes favores, sino con 
relación á las otras misericordias de Dios más 
soberanas y de más alta estimación: San Ber- 
nardo no teme aplicar á este ejercicio piadoso 
de acción de grracias por los beneficios de esca- 
sa valia el encargo que hizo el Señor á sus 
discipulos de recoger con exquisito cuidado to- 
dos los fragmentos y sobras, para que no se 
desperdiciarse absolutamente ninguna. 
Leemos en la Vida de la Beata Battista 
Varani, de la Orden de San Francisco, que 
en cierta ocasión la habló el señor de esta ma- 
nera: «Si no volvieses nunca más á pecar; si 
tú sola hicieses más penitencias que cuantas 
han hecho todos los Santos del Cielo, mientras 
vivieron sobre la 'Nierra; si derramases tantas 
lágrimas como gotas de agua encierran todos 
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desagradecimiento y el de sus prójimos al re- 
cibir los beneficios de las manos de Dios Nues- 
tro Señor: y siempre que veía algún rico ó po- 
deroso de la Tierra acostumbraba á hacer actos 
de reparacion amorosa por la negligencia po- 
sible de semejante sujeto en dar gracias á su 
divino Bienhechor. Otras personas devotas lle- 
garon á formarse tan elevado concepto de aque- 
llos beneficios divinos por los cuales dieron gra- 
cias al Altísimo al tiempo de recibirlos, que 
ahora, no satisfechas con semejante corres- 
pondencia, parécelas que aquel agradecimien- 
to suyo no fué tan grande y afectuoso cual pu- 
diera haberlo sido: devoción generosa y gran- 
demente regalada que, según afirma San Lo- 
renzo Justiniano, entra en la acción de gracias 
que rinden al Rey de la majestad los bienaven- 
turados de la Gloria del Cielo. Aquellos bene- 
ficios, pues, de que abusamos ó recibimos con 
desdeñosa indiferencia, aconseja San Bernardo 
que debemos considerarles como asunto de un 
especial hacimiento de gracias. Útras perso- 
nas, últimamente, ejercitaron la devoción do 
dar gracias 4 Dios hasta por los heneficios 4 
que se fuesen preparando sus prójimos, y el 
cuanto bueno les acacciera mientras se halla- 
sen dormidos: práctica piadosa que nos de- 
muestra, á lo menos, el amor ingenioso de los 
corazones agradecidos. Pero todavia existe otra 
devoción en la cual solía ejercitarse Pedro la- 
bre, según enseña Orlaudini, y que bajo nin- 
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Dios un océano inagotable de bondad, es im- 
osible que llegue á secarse la fuente de la 
¡beralidad infinita, allí donde da con un co- 
razón sumamente devoto y agradecido, en cu- 
yos senos pueda derramar las cristalinas aguas 
de sus inefables misericordias». Así es, que 
Tomás de Kémpis asegura que, si nos detu- 
viésemos á considerar la majestad y grandeza 
del Dador, ningún don tendríamos entonces 
por pequeño, mucho más sabiendo que el mis- 
mo Señor llegó á encargar á Santa Gertrudis 
que le diese gracias hasta por los beneficios fu- 
turos no recibidos todavía: ¡tan acepta es á 
sus divinos ojos la práctica de acción de gra- 
cias! 

5.” No raras veces se le oyó decir á San Ig- 
nacio que eran muy pocas las personas, acaso 
ninguna, que penetrasen á fondo el enorme im- 
pedimento que eco á Dios cuando desea 
en su inefable liberalidad obrar cosas graudes 
en nuestras almas, pues apenas son creíbles los 
portentos que obraría en ellas sólo con que nos- 
otros se lo permitiésemos. He ele por qué no 
pocas personas espirituales han hecho una de- 
voción especial de acción de gracias ú la Divi- 
na Majestad de los beneficios que el Umnipo- 
tente las hubiera concedido, si ellas no se lo 
hubiesen estorbado, y de aquellas otras mer- 
cedes á que no correspondieron agradecidas al 
tiempo de recibirlas. Fabre solía celebrar Mi- 
sas, 0 las mandaba decir, en expiación de su 
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semejante devoción es el ejercicio mas exce- 
lente del amor fraternal, y altamente agrada- 
ble á los divinos ojos: porque es imposible que 
llegue uno ú practicarla por imucho tiempo 
sia que la iudiferencia y resentimiento que 
abriga en el corazón contra su prójimo no ce- 
dan luego el paso á la dulzura y cariño hasta 
por aquellos lhebuanos nuestros que más nos 
ofendieron y mayor aversión llegaron á tener- 
nos. Mas como ini principal objeto al escribir 
la presente obrita no es otro que el acumular 
una abundancia de medios, á cuál más tiernos 
é ingeniosos, para procurar ú Nuestro Señor 
dulcísimo siquiera un pequeño grado más de 
gloria; como mi ánimo es mover suavemente 
á mis lectores á ejercitarse en actos de repara- 
ción amorosa por las ofensas y ultrajes que re- 
ciben diariamente la honra de Dios y los sa- 
grados intereses de Jesús. paréceme que no 
será inoportuno añadir aquí algunos otros mé- 
todos de acción de gracias que tanto hacen á 
mi propósito. Trasladémonos, pues, con la con- 
sideración á las cavernas del Infierno, y con- 
templemos allí aquellas almas infelices que ha- 
bitan esa región de tinieblas y sempiterno llan- 
to: no existe ni una sola á quien Dios no col- 
mara de bendiciones, enriqueciera de dones 
muy señalados y exornara con las caricias di- 
vinas del Espíritu Santo: pero en aquellas cár- 
celes tencbrosas no se canta ninguna cunción 
de gracias al Altisimo: allí sólo levanta su 
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gún concepto debemos pasar en silencio, la 
cual consiste en dar á lios gracias muy se- 
ñaladas por haher impedido que no pocas de 
nuestras acciones y palabras causasen el escán- 
dalo que de suyo hubicran producido: ¿concí- 
bese, pues, misericordia más dulce y regalada 
que la presente? 

6.”  Utra de las devociones de las personas 
piadosas consiste en dar gracias al bacedor 
del mundo por todas las criaturas irracionales, 
cuya práctica es sumamente agradable ¿ sus 
divinos ojos como Criador sapientísimo del 
Universo, y tiene asimismo la ventaja de ser 
una de las devociones más excelentes de la pre- 
sencia de Dios, pues que nos dispone en todo 
tiempo y lugar á clevarnos hasta 13] por la con- 
templación de las criaturas. Pero en semejante 
devoción no debemos atender principalmente 
al uso y señorio que lios en su liberalidad in- 
finita se ha ienado concedernos sobre los seros 
de la naturaleza, sino más bien al amor que 
nos tuviera al criarlos, según El mismo ase- 
guró á Santa Cataliva de Sena. <Cuando el 
alma, la dijo, ha llegado al estado de perfecto 
amor, recibiendo los dones y gracias de mis 
munos, no tanto considere la didiva mía como 
el afecto de caridad que moviera mis paterna- 
les entrañas á conferirsela. » 

7.”  Glorificaremos igualmente á Dios Nues- 
tro Señor dándole rendidas gracias por todos 
los beneficios otorgados á nuestros enemigos: 
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niéndole descaradamente á la pública vergien- 
za. ¡Gloria, pues, á Dios por cada una de las lar- 
guezas que ha otorgado á estas infelices cria- 
turas suyas! ¡Alábele ahora en su memoria el 
Santísimo Sacramento desde todos los taber- 
náculos del Universo mundo; porque mil veces 
más dulce y melodiosa es la voz de Jesús Sa- 
cramentado que pudiera haberlo sido aquella 
otra voz clara, llena, sonora y armoniosa que, 
según la judaica tradición, solicitara el abrasa- 
do amor angélico! 

Si queréis poner en práctica esta devoción 
del hacimiento de gractas por toos los bene- 
ficios que el Criador Omnipotente ha dorrama- 
do á manos llenas sobre sus criaturas, yo me 
atrevería á aconsejaros que adoptarais el plan 
de Apostolado de la Oración: y no vayáis á 
persuadiros que, cambiando la oración en ac- 
ciones de gracias, deje por eso de ser verdade- 
ra oración; al contrario, aumentará asi su Cx- 
celencia. 

El domingo, bajo la invocación de la Santí- 
sima Trinidad, ofreced á Dios rendidas gracias 
po la Iglesia, el Papa, el Clero y por todos 
os fieles que viven cu estado de grracia: el lu- 
nes, en unión cou todos los Santos de la Corte 
Celestial, dad al Señor Diva Nuestro Infinitas 
erracias por todo cuanto ha hecho, hace y hará 
graciosamente en lo sucesivo por las necesida- 
des del ("atolicisino eu Luropa : el martes, con- 
vidad á los ángeles que tengan la dignación 


voz la justicia inexorable del Roy de la Majes- 
tad, y el divino amor permanece silencioso; 
he aquí por qué el Venerable P. Luis de la 
Puente, en el Prefacio de sus Menitaciones, 
nos recomienda encarecidamente la práctica 
devota de acción de gracias á lios Nuestro 
Señor por todos los beneficios de naturaleza y 
gracia que ha derramado sobre los mismos con- 
denados. 

Otros han ido aún más lejos todavía: era tal 
su celo por la gloria de Dios, y tan grande su 
temor de que pudiese haber algún rincón del 
mundo donde no se tributasen al Criador Om- 
nipotente las gracias debidas á sus divinas 
misericordias y soberanas lariruezas, que lle- 
garon á ofrecerle alabanzas por haber tenido 
su bondad la dignación de contentarse con 
castigar á los róprobos cétbra condigiuan, esto 
es, tuenos de lo que merecen sus culpas: ¡cuán 
pródigo, pues, uo ha sido [Dios de su bondad 
infinita, y cuán cierto es astinismo quo sobre- 
pujan al cálculo los innumerables dones y mer- 
cedes que concediera liberal á los condenados! 
Añadamos ahora la muchedumbre de judios, 
inficles y herejes que existen en toda la redon- 
dez de la “Pierra, sin cuidarse de corresponder 
agradecidos 4 los divinos beneficios, y agre- 
guemos igualmente tantos malos católicos que 
ostán viviendo en pecado mortal, hollando bajo 
sus pies los Santos Sacramentos, crucificando 
de nuevo á Nuestro Señor dulcisiwo y expo- 
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eo amado de los hombres! ¿Qué me importa 
a vida ni la misma muerte, si á costa suya 
lograse que Dios fuese más y más amado cada 
día? ¡Uh dulcísimo Jesús mío! ¡Cuándo se en- 
cenderá nuestro corazón en la llama del divino 
amor! ¿Cuándo, Jesús mio y Salvador mío, 
cuándo? ¿Dónde está, Dueño mío, aquel fuego 
que viniste á enceuder sobre la Tierra? ¿Dónde 
está, que no llega á cousumirse mi corazón? 
¡Señor amorosísimo! Ya que tan poco os ama- 
mos, avergoncémonos siquiera y llenémonos 
de un santo rubor por no profesaros aquel amor 
que se merece vuestra grandeza soberana y la 
hermosura y embeleso de vuestra divina natu- 
raleza que roba los ojos del Querubín. 

8.” El objeto de la presente práctica con- 
siste eu dar gracias á Dios Nuestro Señor, con 
el mayor regocijo posible y el más encendido 
fervor del corazón, por la inmensa muchedum- 
hre de ángeles y santos que pueblan los Cie- 
los, adorándole como á su Cabeza y rindién- 
dole infinitas gracias como á Autor de toda 
eracia y Dador de todos los dones; porque si 
nosotros le profesúramos un verdadero amor, 
nuestra mayor pesadumbre serian considerar 
esta nuestra incapacidad para amarle digna- 
mente y cual se merece, y eu su consecuencia 
tendríamos como nu beneficio inestimable que, 
en su liberalidad infinita, se hubiese servido 
dispeusarnos la creación de esa multitud innu- 
merable de seres bienaventurados capaces de 
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de unirse con vosotros pura rendir gracias á la 
Divina Majestad por todas las misericordias 

ue ha otorgado á los treinta y scis millones 
de negros y salvajes que existeu en el mundo: 
el miércoles, invocad á San José, y en unión 
suya dad gracias á Dios NMuostro Señor por 
todo el amor que pródigamente ha derramado 
sobre los trescientos cincuenta y cinco millo- 
nes de gentiles que pueblan el Asia oriental: 
el jueveg, unios con Jesús en el Santísimo Sa- 
eramento, y suplid el desagradecimiento de los 
doscientos veinte millones de infieles del Asia 
occidental: el viernes, cobijuos dentro del 3a- 
grado Corazón de Jesús, y, enfervorizados allí 
con la memoria de su Pasión santisior, suplid 
la ingratitud de los ciento veinte millones de 
herejes y cismáticos que viven diseminados 
por toda la redondez de la Pierra; y última- 
mente, el sábado, ofreced á Dios el Inmaculado 
Corazón de nuestra Madre benditisima por to- 
dos los pecadores del mundo. en justo agra- 
decimiento' á los innumerables heneticios con 

ue se ha servido enriquecerlos, ¡Ol Dios y Pa- 
dre mio! ;Pluguiera al Cielo que esta pequeña 
ofrenda que me atrevo á presentar ú tus di- 
vinos pies pudiese procuraros un poquito de 
rloria, siquiera 110 fuese mis que un solo gra- 

O, y sirvicse asimismo para aumentar diaria- 
mente el número de corazones que auheian con 
vivas ansias amar á tu Hijo Jesús y Salvador 
nuestro,“ yzimiendo inconsolables por ser tan 
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SECCIÓN 1V 


Acción de ¿gracias por el don inestimable de la fe. 


Y." UÚtras personas llegaron á señalarse por 
un afecto ecollndo de agradecimiento hacia el 
don inestimable do la fo, y á todas aquellas 
maravillas sobrenaturales de nuestra sacrosun- 
ta Religión cristiana: dones que foriman dos 
fuentes distintas y muy o buidantes de tierna 
devoción. La primera, esto es, la fe, induce á 
los hombres á regocijarse no menos en la ab- 
soluta soberanía de lios y supremacía ilimi- 
tada de su excelencia y adorable Majestad, co- 
mo en su propia indignidad y vileza, que so- 
brepujan á todo humano encarecimiento. 

A semejanza de Pedro (“onsolini, se ven in- 
clinados á¿ favor de aquella opinión teológica 
relativa á la naturaleza y eficacia de la gracia, 
quo favorece más ú la elección divina que al 
libre albedrío del hombre; y si adoptan con 
Lessio la opinión contraria, es solamente por- 
que, á juicio suyo, procura más gloria á Dios 
que la primera: imaginanse que nunca podrán 
ellos agradecer á Dios debidamente el singular 
beneficio, digno de perpatuos loores, quo se les 
ha otorgado de hallarse tan completa y ubso- 
lutamente abuudonados en las manos de su 
Criador omnipotente; y por nada del mundo 
cambiarían de condición: apenas pueden con- 
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amarle más, incomparablemente más, que nos- 
otros le amamos, á pesar de todos nuestros es- 
fuerzos. Algunas personas piadosas han aña- 
dido ¿ esta práctica devota la de la acción de 
gracias por todo el culto y adoración que al 
presente estú recibiendo el Altísimo en toda la 
redondoz de la Tierra y mansioues del Purgra- 
torio; por todos los sacrificios que ahora le ofre- 
cen millares y millares de ministros suyos y 
almas puras; por todas las oraciones que desde 
innumerables iglesias y santuarios suben en 
olorosa espiral á los pies del excelso Trono que 
ocupa en el Impireo, cual Rey de la Majestad; 
por los votos con que se están ligaudo los fer- 
vorosos fieles para ofrecerse en su servicio cual 
víctimas de expiación; y, fiualmente, por todos 
los grados de aumento que reciba el amor di- 
vino en aquellos corazones que viven la vida 
regalada de la gracia santificante. Otras perso- 
nas devotas se han sentido asimismo dulcemen- 
te atraídas á rendirá Jesús continuas acciones 
de gracias por los misterios gloriosos de su Vida 
santisima, alabándole con perpetuos loores por 
la gloria inefable que en ellos gozara, por la que 
procuraron á su Ióterno Padre y por los inesti- 
mables beneficios que de ellos hemos consegui- 
do; de aquí es que todos los siervos de lios que 
profesaron una especial devoción á la Resurrec- 
ción triunfante y gloriosa de Jesucristo Salvador 
nuestro, se les ha visto casi siempre aficionados 
ú la práctica amorosa de la acción de gracias. 
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rencia profunda á todas las bendiciones de la 
Iglesia, á los sacramentos, materias, formas, 
administración de los mismos y á las rúbricas 
que se observan cn sus ceremonias, que más 
bien que un ritual y directorio de las pompas 
de la Tierra, parecen resplandores y centellas 
del Cielo: glorianse de que los principios del 
Evangelio y la vitalidad de la Iglesia sean 
opuestos á todos los cálculos y máximas del 
mundo: alégranse en la fuerza de la flaqueza, 
en la exaltación de la santa pobreza, en el es- 
pleudor de la humillación, en la omnipotencia 
del sufrimiento, en el triunfo de la derrnta: 
todas estas cosas son para ellos como los sua- 
ves y olorosos perfumes de las Molucas que 
lleva el viento al fatigado navegante, la fra- 
gancia del Cielo y el exquisito aroma de la Di- 
vinidad: regocijanse de que los hombres se 
conviertan por la eficacia inefable dol don in- 
visible de la gracia, más bien que por los ra- 
zonamientos de la controversia, y sienten su 
corazón inundado de indecible placer cuando 
se persuaden que Dios no raras veces toma de 
su propia cuenta el negocio de nuestra salud, 
trabajando en él por Sí mismo, sin valerse para 
nada de nuestra cooperación: no se agitan en 
su mente arcanos impeuetrables sobre Dios y 
la vaturaleza, porque no consideran al hom- 
bre, conforme enseñan los Zratados Bridge- 
eater y otras publicaciones por el estilo, como 
el centro del sistema del Universo, como la ra- 
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mismos sentimientos; y si bien bendicen á Dios, 
rico en misericordias por sus inefables prome- 
sas, el instinto habitual suyo consiste princi- 
paJmente en poner toda su confianza en el amor 
divino: cúidanse muy poco ó nada del mérito, 
y su única solicitud es la gloria de Dios Nues- 
tro Señor: Vu polemous sufrir este lenguaje 
acerca del mérito, dicen con San Francisco de 
Sules; aunque de aquí no se sigue que todo el 
mundo esté obligado á sentir y hablar de la 
misma manera: el dulce pensamiento de la so- 
heranía de lios, más bien que el de su inque- 
brantable fidelidad, es para los espíritus me- 
lancólicos y abatidos el blando lecho de su re- 
poso y descanso apacible; y semejantes sujetos 
gozan en la religión de una dicha inefable, ex- 
cepto cuando lios les retira por algun tiempo, 
para su mayor santificación, aquella dulce con- 
fianza, y, aun entonces, es su lenguaje el de 
Job: Lunque me mate, en El pondré todavia 
mi confianza. 

Dichas personas parece que poseen el don es- 
pecial de la abnegación propia y del desapego 
completo á las cosas del mundo: deléitanse en 
los planes y espirituales empresas que acome- 
ten los demás hombres y aquellas Ordenes reli- 
giosas rivales á la suya: complácense de que 
sea enteramente sobrenatural todo lo relativo 
al mérito, satisfacciones, absoluciones, hábi- 
tos infusos é indulgencias: profesan una reve- 


— 391 — 
vivimos. Semejante práctica fué la devoción 
favorita de Santa Juana Vrancisca de Chantal, 
una de las almas más bellas y angelicales que 
han existido sobre la Tierra, y de cuya Vida 
voy á trasladar aquí, sin el menor escripulo, 
un extenso párrafo; porque, entre todas las va- 
ricdades de la vida espiritual y las manifesta- 
ciones del espiritu de santidad, paréceme que 
no existe ninguna más conveniente y prove- 
chosa 4 nuestras almas como el dulce y sua- 
ve espíritu de la Urdeu de la Visitación, que 
tanta semejanza tiene con cl Oratorio de San 
Felipe. Cuando San Francisco de Sales se ha- 
llaba en Roma durante su juventud, pasaba uo 
putas horas del día en el Oratorio, cuya regla 
solía llamar manera admirable de vivir san- 
tamente, y uno de sus amigos mis intimos era 
el Venerable Juvenal Ancina, en cuyo proce- 
so de canonización figura como testigo el mis- 
mo San Francisco. Queriendo, pues, este varón 
insigne consolidar en el Chablais su obra de la 
conversión de las almas, creó en Thouon un 
Oratorio de San FeHpo, compuesto de siete Pa- 
dres, de los cuales fué él mismo su Prepósito; 
asi es que la Sauta Sede ha autorizado á varias 
de nuestras Congregaciones para que gruar- 
den la fiesta de San Francisco como si fueso la 
fiesta de un Santo de la Orden, y la regla do 
la Visitación tiene no pocos puntos de seme- 
janza con la de san l'elipe Neri. No es, pues, 
extraño que la edición de las obras del Ubispo 
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zón última de la creación y el blanco principal 
de los designios divinos: imagínause que se- 
mejante teoría disminuye el campo de sus vis- 
tas espirituales, como limita el de las vistas 
humanas de la Naturaleza la hipótesis de que 
la Tiorra es el centro del sistema solar, ó bien 
que el sistema solar es el centro del Univer- 
so; sino que contemplan á Jestis como centro 
de todas las cosas, como la razón última de la 
creación, como el blanco de los designios divi- 
nos: figúranse que la predestinación de Jests 
todo lo explica, todo lo armoniza y todo lo go- 
bierna; cuya predestinación, juntamente con 
la de su Madre bendita, Reina y Señora nues- 
tra, es la fuente de todo cuanto existe fuera de 
la unidad de la Trinidad: el fin exclusivo de to- 
dos sus desvelos en este valle de lágrimas es 
seguir las sendas de Jesús; y á excepción de la 
excelsa dignidad de ser objeto predilecto de las 
caricias divinas, todo lo demás no tiene interés 
ni importancia alguna ante sus ojos: así como 
los luminosos rayos solares ocultan á nuestra 
vista las estrellas del firmamento, así el rico y 
alegre esplendor de la predestinación de Jesús 
apenas permite 4 estas almas hienaventuradas 
ver y distinguir los misterios impenetrables de 
la fe, la permisión del mal, la eternidad de las 
penas del Infierno y otros dogmas por el estilo. 

La acción de gracias por el don inestimable 
de la fe es una práctica que nunca podrá ser 
bastantemente ccomendada en el lo en que 
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que era ya proverbial entre sus religiosas decir 
cn las festividades de los grandes Santos de la 
primitiva Iglesia: Ls vno dle los Santos de 
nuestra Madre. No se contentaba con oir leer 
sus Vidas en el refectorio, hablando de ellas 
luego después mientras la recreación, sino que 
sellevaba no raras veces el libro á su celda pa- 
ra volverlas á leer privadamente: y en los lei 
mos años de su peregrinación en este valle de 
lágrimas compro las Vidas re los Santos, en 
dos volúmenes, anotando las de aquellos gran- 
des siervos de lios y primeros hijos de la Iyrle- 
sia que leía con mayor devoción: profesaba 
una especial reverencia á San Espiridión. por 
haher este varón insigne cautivado en obse- 
quio del Credo católico su razón de filósofo su- 
til: sabía de memoria el himno de Santo Tomás, 
Adoro te devote, que recitaba con bastante 
frecuencia; cuyo himno hizo aprender á varias 
de sus religiosas, declarándolas al propio tiem- 
po que ella siempre repetía dos ó tres veces ol 
verso siguiente: 


Credo quidquid dixit Dei Filius. 


Al principio de sh viudedad entregóse tan de 
lleno á esta su devoción favorita, que la mayor 
complacencia suya consistía en convencer á 
su entendimiento de la presencia real de Jesu- 
eristo en la Eucaristía con las siguientes pala- 
bras: Veo vino. y creo que es la Sangre del 
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de Ginebra, impresa en Venecia, lleve por ti- 
tulo: Obras espirituales de San Francisco de 
Sales, Prepúsito del (Uratorio de Thonon y 
Fundador de la Orden de la Visitación de 
Santa María: ni que la traslación de la Vida 
de la Venerable M. Plonay. de Carlos Augus- 
to de Sales, publicada en Nápoles, año 1694, 
tenga en su portada las siguientes palabras: 
Por aun hunalde siervo, muy amante del es- 
piritu de San Francisco de Sales y San Fre- 
lipe Neré. Pero volvamos á Santa Juana Vran- 
cisca. 

ln la Véa (1) de esta sierva de: ios lee- 
mos lo que á continuación vamos á copiar: 
«(Cuando después de casada se fué á vivir al 
campo, é igualmente en su estado de viuda, 
mandó aprender el canto del Credo 4 aquellos 
de sus criados que mejor voz tenían, á fin de 
que acompañasen, cantándole con gran solem- 
nidad, en la Misa parroquial, el cual oía la 
Santa con indecible placer de su alma; y, lue- 
go después que se hizo religiosa, ella misma 
solía cantarle durante la recreación. Profesaba 
una singular devoción á los santos mártires, 
porque habían ¿generosamente derramado su 
sangre por la fe, ú igual reverencia tenia á 
aquellos grandes Santos de los primeros siglos 
que defendieron palmo á palmo tan rico teso- 
ro, asi de palabra como por escrito: de suerte 


(1) Vida, vol. 11, pág. 6, odio. del Orat, 
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cifijo, puso el versículo siguiente del libro de 
los Cantares: Sentéme deba ju de la sombra de 
ti Amado, y su fruto fué dulce 4 mi pala- 
dar. Rogándola una hermana suva de comu- 
nidad que tuviese la dignación de decirla por 
qué ponía esta sentencia en aquel lugar: Para 
estar frecuentemente, la replicó, haciendo 
actos breves y sencillos de fe: porque sí bien 
la fees en sí misma una clara lus para la 
razón humana, es, no obstante, una som- 
bra, y quiero que mi razón se siente d des- 
cansar bajo la sombra de la fe, la cual me 
manda creer que Aquel que con tanta ¿qno- 
minta está clavado sobre la cruz es el ver- 
dadero Hijo de Dios. Declaró igualmente en 
otra ocasión, que siempre que contemplaba el 
Crucifijo tenía la intención de que la simple 
mirada suya fuese un acto de fe, semejante al 
del Centurión, quien, dándose golpes de pecho, 
decia: Verdaderamente este hombre era el 
Hijo de Dios. 

La misma Santa reveló un día en confianza 
á cierta persona que, aun viviendo en el mun- 
do, se había Dios servido comunicarla luces 
inefables acerca de la pureza de la fe, mani- 
festándola al propio tiempo que la perfección 
de nuestra inteligencia, acá en la Tierra, con- 
siste en su cautiverio y sumisión á las verda - 
des obscuras de la fe; que sería iluminada di- 
cha potencia con esplendorosas claridades de 
vivísima luz, á medida que fuese más humil- 
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Cordero de Dios: gusto el sabor de pan, y 
creo que es la verdadera Carne de mi Sal- 
vador. Mas luego que se puso bajo la dirección 
de San Francisco, aprendió del Santo ú situ- 
plificar su simbolo y recitar cortos y fervoro- 
sos actos de fe, demostráudola aquel prelado 
ilustre que la fe más sencilla y humilde era 
también la mús solida y agradable á los divi- 
nos ojos. Diariamente repetia la sierva de Dios, 
al fin del livangelio de la Misa, el Credo y el 

Confitcor; y un día. exhortando á sus religio- 
sas ú practicar la misma - «devoción, exclamó: 
¡Pero, Dios mío de mi alma! ¿qué necesidad 
nulos nosotras de heinillarnos, cuando nt 
por sueños siquiera se ños juzga dignas de 
confesar la [e delante de lodos los tiranos 
de la Tierra? Un espíritu parecido [ué el que 
movió á San elipe á levantarse una noche eu 
el Oratorio, lleno todo de agitación y de es- 
panto, recelando que lo que había dicho á sus 
oyentes el predicador de la tarde aquel dia 
podría acaso haberles dado una idea favorable 
del Instituto, y prorrumpió con estas sentidas 
oxpresiones: No hay motivo para vanaglo- 
ríarse! Nada somos nosobros : ningún indi- 
viduo de la Congregación ha derramado ta- 
davia su sangre en defensa de la fe. 

Santa Juana Prancisca había asimismo es- 
crito ciertas sentencias sobre las paredes de su 
celda, habitación que después (ue destinada 
para noviciado; y on la pared, debajo del Cru- 
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ver, hijas mías, cun pruebas, milagros y re- 
velaciunes, á no ser para bendecir y glori- 
ficar d Dios Nuestro Señor, que en su infi- 
nita misericordia se ha dignado proveer de 
semejantes auxilios d aquellos que los nece- 
sitan? Bástanos saber que Dios nous ha re- 
velado. por mediación de su Iglesia, todo 
cuanto es necesario para nuestra felicidad 
temporal y salvación eterna. 

Cuando escribió las Meditaciones para los 
ejercicios espirituales, extractadas de los es- 
critos de San rancisco, compuso una sobre cl 
beneficio inestimable que Dios nos ha otorgado 
haciéndonos hijos de la Santa Iglesia Católica, 
cuya meditación había escrito eu pliego sepa- 
rado; y declaró ú sus religiosas que no había 
apartado su mente de dicha meditación durante 
los dos primeros días de su retiro espiritual: 
leia las Santas Iscrituras con licencia de sus 
Superiores; pero entre todos los libros divinos, 
el más favorito de este Código sagrado era el 
de los /Techos de los «Apóstoles: imposible es 
decir las veces que le leyó y releyó, relatando 
su contenido á la comunidad cada dia con nue- 
vo fervor, y no parecía sino que siempre que 
las hablaba de la primitiva Iglesia anunciába- 
las cosas que nunca antes habían oido. Cuan- 
do supo que su hijo había muerto eu la isla de 
Rhe oclatiudo coutra los ingleses, postróse 
en tierra, cruzadas las manos, los ojos levan- 
tados al Cielo, y exclamó: Concédeme, Señor 
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demente rendida í las obscuridades de los dog- 
mas divinos; que siempre había ella detestrrdo 
aquellos sermones en los cuales se intentaba 
probar por la razón natural el misterio de la 
Augusta y Adorable Trinidad y los otros artí- 
culos de nuestra fe; que no debía el fiel cristiano 
buscar en los dogmas ninguna otra razón, sino 
aquella única, soberana y universal razón, es 
á saber, que Dios los ha revelado á su Iglesia. 
Asi es que nunca se cuidaba de oir hablar de 
milagros, revelaciones, ete.. en confirmación 
de la fe: y no raras veces ordenó que pasasen 
por alto semejantes motivos de credibilidad, 
cuando leían en el refectorio las Vidas de los 
Santos, ó los Sermones sobre las festividades 
y misterios de Nuestro Seño: y de la Santísi- 
ma Virgen María: — parecjase en esto al gran 
Rey San Luis de I'rancia, quien llamado en 
una ocasión á su capilla privada para que vic- 
se cierta especie de milagro que había tenido 
lugar durante la Misa, rehusó el ir, diciendo 
que él, gracias á Tios, creía en el Santísimo 
Sacramento del Altar: que no aumentarian su 
fe en tan soberano misterio todos los milagros 
del mundo; v que no quería ver á Jesús con 
los ojos de la carne, no fuese caso que perdie- 
se la especial bendición que el Salvador pro- 
metiera á aquellos que no vieron y, uo obstan- 
te. creyeron. -- Tenia igualmente Chantal la 
costumbre de repetirá sus religiosas las si- 
guientes palabras: ¿Qué tenemos nosotras que 
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able Sacrificio de la Misa y real presencia de 
Jesús Sacramentado en su Iglesia. Pero no so- 
lamente el beneficio inestimable del Sacrificio 
augusto del Altar es quien reclama continuas 
acciones de gracias, ni tampoco el inefable 
amnor é indecible condescendencia que envuel- 
ve semejante Misterio; sino más bien el gozo 
celestial y divino que se experimenta viendo 
que, ahora al menos, se ofrecen á Dios gracias 
infinitas, dignas de su grandeza soberana. ln 
efecto, ya no tenemos necesidad de sentarnos 
á las orillas de los caminos del mundo, gimien- 
do y llorando porque la Divina Majestad no es 
reverenciada, alabada y glorificada cual se me- 
rece, pues que una sola Misa es una alabanza 
infinita al Rey de la Gloria, y apenas se pasa 
un momento del día y de la “noche en que no 
se celebre tan augusto Sacrificio, asi cn nues- 
tro hemisferio como en el de nuestros antipo- 
das: el Santísimo Sacramento se halla en todas 
las iglesias del orbe católico, ora en las que 
concurre una inmensa inuchedumbre de fieles, 
ora en aquellas que se ven enteramente desier- 
tas y abandonadas: y doquiera se encuentro 
Jesús Sacramentado, allí se tinden al Eterno 
infinitas alabanzas, dulces adoraciones ¿ inde- 
cibles acciones de grracias. La función especial 
de la Santa Misa consiste en la Eucaristía, esto 
es, en el culto de acción de gracias; así Cs que 
la simple criatura, por medió. del Santísimo Sa- 
cramento, puede ofrecer al Altísimo un acto de 
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mío y Dios mio, concédeme licencia para ha- 
blar y dar rienda suelta d mi dolor; y ¿qué 
diré, Dios mív de mi alma, sino vendiros 
gracias por la honra singular que me habéis 
hecho llevándoos dá mi único hijo mientras 
estaña combatiendo en defensa de la Iglesia 
romana? Y tomando luego un Crucifijo en sus 
manos, le besaba y decía: Ace plo este cáliz 
amargo, Redentor mio, con la más profunda 
sumisión posible, y vuégoos que recibiis d 
ese hijo de mis entrañas en los brazos de 
vuestra divina misericordia. Apenas acabó 
esta plegaria, apostrofó 4 su hijo con estas 
sentidas palabras: ¡Oh hijo querido! ¡Qué li. 
cha la tuya haber sellado con tu sangre la 
fidelidad nunca desmentida que tus abuelos 
profesaron siempre á la Santa Iglesia Roma- 
na; y cróémme en esto muy feléz y doy gracias 
á Dios porque me ha eabido la suerte in- 
comparable de scr bu madre. 


SECCIÓN V 
Acción de gracias después de la Misa y Comunión. 


10. Pero todavía existe una práctica de 
gracias que debe entrar con todas las otras de- 
vociones de agradecimiento juntándose á ellas: 
devoción, dixámoslo así, de lágrimas, más bien 

ue de palabras, la cual consiste en dar ren- 
didas gracias á lios Nuestro Señor por el ado- 
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hay placer en la vida presente que se iguale 
al sentimiento de la multiplicación y redupli- 
cación de nuestros deberes para con nuestro 
señor adorable: cuanto mayores sean nuestras 
deudas, tanto mayor será nuestro gozo; cuanto 
más complicadas : y enmarañadas nuestras obli- 
gaciones, más alegre y risueña será nuestra 
libertad: el conocimiento de que por toda la 
eternidad no satisfaremos la deuda del amor 
que Jesús nos profesa, y la seguridad de que 
siempre existirá en nosotros la misma imposi- 
bilidad de pagarle cuanto le debemos, es el 
mayor gozo de los gozos. Mientras tanto, ¡gra- 
cias, un millón de gracias y loores seau dados 
á Jesús, Salvador nuestro, por su dignación 
en ofrecer por nosotros ul ios Umnipotente 
alabanzas. adoraciones y acciones de gracias, 
inefables, soberanas, infinttas, como el mismo 
Rey de la Majestad ! 

Quizá estas finezas de Jesús contribuyan 
grandemente á que nos. formemos una idea 
cabal de cun Jejos estamos de corresponder 
agradecidos ¿ Nuestro Señor dulcisimo, y cuán 
grande ha sido la distancia para llenar la obli- 
gación del hacimiento de gracias. Cualquiera 
que sea el juicio que uno pueda haberse formado 
sobre los métodos particulares para ejercitar la 
devoción del agradecimiento, practicados por 
los Santos ó sugeridos por los escritores espi- 
rituales, la Iglesia toda entera conviene, sin 
embargo, en la utilidad y necesidad de una de- 
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adoracion más excelso y sublime que aquel 
que pudiera haberse ella imaginado jamás, por- 
que es imposible que la criatura tribute y pa- 
gue á su Criador un homenaje más soberano, 
como recibiéndole real y verdaderamente en el 
augusto misterio del Altar. 

¡Oh qué dulce reposo no siente el alma al 
ocuparse en tan tiernos pensamientos! ¡Cuán- 
tas querellas secretas no nó apaciguar 
con tan suaves recuerdos! ¡ Cuántas inquietu- 
des altaneras contra nuestra propia pequeñez 
y ruindad, contra nuestros bajos deseos y con- 
tra nuestra imposibilidad para amar á Dios cual 
debe ser amado, no podemos sosegar y calmar 
con el dulce embeles» de semejantes maravi- 
llas y grandezas del divino amor! ; Loor eterno 
a Jesús, que es todo para nosotros! ¡Gloria 
y alabanzas á nuestro Salvador adorable, de 
quien nos viene todo cuanto apetecemos, por 
muy extraños medios y sendas las más incon- 
cebibles! ¿No tenemos, pues, sobrada razón 
se afirmar que amamos á Dios dignamente, 

y que le adoramos con adoraciones propias de 
su grandeza soberana, siendo Jesús nuestro 
amor y nuestra adoración? ¿Oh cuán dichosos 
somos, inmensamente dichosos, con las in- 
etables larguezas y divinas misericordias de 
nuestro Jesús dulcisimo! No parece sino que 
es mayor consolación el deberlo todo áú Jesús 
que el adquirirlo, á ser posible, ú costa de 
nuestra propia cosecha; y he aquí por qué uo 
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comulgado: ¡nada tenemos que contar á nues- 
tro Jesús adorable! ¡Nuestro corazón permane- 
ce insensible á tan regaladas caricias, ú pesar 
de ser el don recibido el más excelente que 
pueda otorgársenos durante toda nuestra vida 
mortal! Cada vez que uno comulga, desen vuél- 
vese semejante prodigio ante nuestros ojos en 
lóbregra obscuridad, tomando dicho favor gigan- 
tescas proporciones, al propio tiempo que nues- 
tra tibieza y desagradecimiento transforman la 
continuación de la entrañable caridad divina 
en una maravilla grandemente singular y ex- 
traña. Hospedádose hu dentro de nuestro pa- 
cho Aquel que la de ser nuestro gozo sempi- 
terno en la gloria del Cielo; y ¡nada tenemos 
que decirle! ¡ Y nos produce cansancio su dul- 
ce compañía ! ¡ Y es una consolación no peque- 
ña para nuestro espiritu, cuando creemos que 
se le ido! l'uimos para con ll, ciertamente, 
urbanos y corteses, y le pedimos su bendición 
como á nuestro Superior; es decir, que todas 
nuestras consideraciones y tratamientos hacia 
tan cariñoso lluésped redujéronse 4 meras 
atenciones de buena crianza, ó, cuando más, 
á simples respetos de un vasallo para con su 
rey y señor. Inútil es, pues, el exhortar á los 
hombres que adopten diferentes prácticas de 
acciones de gracias, supuesto que la visita que 
el mismo Señor se digna hacerles cu persona 
apenas consigue de eJlos que ejerciten una so- 
lamente: no parece sino que la acción de gra- 
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voción especial de gracias para después de la 
Comunión, Si hay algún momento en la vida 
del hombre para el agradecimiento á las divi- 
nas larguezas, en el cual tenga la lengua que 
enmudecer, es ciertamente aquel en que el 
Criador se digna abrumar á su criatura con el 
don estupendo de darse á Sí mismo en mante- 
pimiento y de hallarse realmente morando den- 
tro de nuestro pecho; así es que aconsejan los 
escritores espirituales que no abramos libro 
alguno en los primeros instantes después de 
haber comulgado, empleando un tiempo tan 
precioso en dulces coloquios con Jesús Señor 
nuestro, que no poco seguramente tendremos 
que contarle; y, aunque así no fuese, no por 
eso dejará El de hablarnos alguna cosa en el 
silencio profundo de nuestro corazón, siempre 
que nosotros queramos escucharle. 

Pero ¿qué es lo que pasa en realidad cuan- 
do el Señor se digna sentarnos á su divina Me- 
sa? si el fervor y regularidad de nuestro haci- 
miento de gracias después de la Comunión 
fuese el termómetro del amor que profesamos 
á Jesús, ni una sola centella de ese fuego sa- 
grado se mantendría entonces viva eu el fondo 
de nuestro endurecido corazón. En efecto, para 
no pocos de nosotros. dificilmente oxiste un 
cuarto de hora de la vida que nos sea más eno- 
joso y de todo punto inútil como aquel que 
consagramos á dar, según decimos, infinitas 
gracias á Dios Nuestro Señor después de haber 
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devoción de gracias después de la Comunión. 
Ya dije arriba que los escritores espirituales re- 
comiendan que. al menos en los primeros mi- 
nutos después de haber comulgado, no se abra 
lihro alguno, por más devoto que sea; asegu- 
rándonos que si la gracia tiene ciertos momen- 
tos solemnes, críticos y decisivos en la vida del 
hombre, son, á no dudarlo, aquellos que van 
sucediéndose mientras Jesús permanece sacra- 
mentalmente presente en nuestro corazón. 

La gran maestra y doctora de la acción de 
gracias después de la Comunión es la insigne 
española Santa Teresa de Jesús: el ahinco con 
que insiste en hacer resaltar maravillosamen- 
te las grandezas y excelencias de tan piadosa 
devoción; la frecuencia con que vuelve una y 
otra vez á ocuparse en el mismo asunto; los 
consejos prácticos, llenos de sabiduría, que da 
acerca de la manera cómo hemos de ejercitar- 
nos en ella para que sea grandemente prove- 
chosa á nuestras almas, vienen 4 constituir 
uno de los rasgos más notables de su enseñan- 
za celestial y divina. Santa Teresa fué, en efec- 
to, MADRE de la Iglesia, como la lama un 
escritor francés; v toda la materia relativa 4 
la acción de gracias después de la Comunión 
forma una de sus más caracteristicas y sa- 
hias lecciones de ciencia espiritual; creyéndo- 
se igualmente, así al menos lo aprendio por 
experiencia uno de los panegiristas más entu- 
siastas de la sierva de lios, que esta española 
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cias no tiene más que una sola mansión sobre 
la Tierra, y que hasta este dominio suyo va 
siendo cada dia más precario; y menos mal si 
semejantes acciones de gracias, llenas de t1- 
bieza y frialdad, nos hicieran comprender si- 
quiera el escaso interús que tomamos por Jesús, 
asi como el apreciar de que sería la religión de 
nuestro gusto recibirla gracia sin tomarnos la 
molestia de recibir á su Autor en el Augusto 
Sacramento. ¡Uh adorable Señor Sucramenta- 
do! Y conociendo 'Tú esta nuestra mala corres- 
ondencia al beneficio inestimable que tienes 
la dignación de otorgarnos, dándote en man- 
jar y bebida de nuestras alias. ¡que todavía 
hagas asiento en el tabernáculo! ¡que todavía 
quieras servirnos el dulce y regulado plato de 
tu Sagrado Cuerpo y Sangre Preciosísima ! 
Pero, diréis vosotros: «Jura cosa es, cier- 
tamente, el abandonarnos así en situación tan 
angustiosa cual parece ser la nuestra, según 
auguran esas vuestras expresiones de desenta- 
do, y más 6 menos amargas, que habéis tenido 
la amabilidad de dirigirnos. Pues si nuestras 
acciones de gracias son tan defectuosas, pro- 
pongransenos los medios para mejorarlas, que 
acaso tratemos de ponerlos en ejecución para 
el logro de semejante fin». Bien: veamos, pues, 
qué nos enseñan los libros espirituales acerca 
del particular. 
Paréceme que existen pocas dificultades más 
universalmente sentidas como la de una buena 
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San Alfonso y otros escritores de ciencia es- 
piritual no han temido asegurar que una sola 
Comunión bien hecha es suficiente para dis- 
poner al hombre á la canonización, y á que 
se le coloque sobre los altares; que la acción 
de gracias es el tiempo precioso en que el alma 
se apropia la abundancia de las divinas lar- 
guezas, y se embriaga en las fuentes de la luz 
y de la vida. ll consejo de San lelipe acerca 
del particular está respirando aquella exqui- 
sita sabiduría que tanto resplandece en los do- 
cumentos espirituales de este varón insigue: 
recomiéndanos, pues, que, si hemos tenido la 
meditación antes de la Misa, no derramemos 
el espíritu después de haber comulgado, dis- 
curriendo otras nuevas consideraciones; sino 
que continuemos aquel pensamiento que ins- 

irara en nuestra alma una suave unción ce- 
lestial y divina durante nuestra meditación, y 
asi es cómo evitaremos malgastar malamente 
no poco tiempo en nuestra acción de gracias, 


rrafo que acabamos de trasladar; párrafo en el cual, 
como se ve, habla el autor con tanto elogio de Santa 
Teresa de Jesús, gloria de nuestra España; sin duda 
alguna le habrá omitido por... elegancia. Pero os el 
caso que, si bien tiene la costumbre de usar en su 
traducción de semejante figura retórica, casi siempre 
¡qué casualidad! la emplea en los periodos donde Fá- 
ber alaba á la Santa según se merece. ¡Qué pecado 
has cometido, Doctora ateo. pura «que así te casti- 
gue nada menos que un simple traductor! 


N, del T. 
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ilustre goza de un especial favor del Cielo pa- 
ra hacer aprovechar á los hombres en la dul- 
ce práctica de acción de gracias después de la 
sagrada Comunión, cuyo aprovechamiento es 
de importancia incalculable para toda la vida 
espiritual. Una buena y metódica acción de 
gracias, despues de la Misa y Comunión, obra- 
ría ciertamente la más completa, rápida y efi- 
caz reforma del Clero, al propio tiempo que 
movería á los seglares á comulgar más á me- 
nudo, aparejándoles para que aprovechasen 
más y más cada día en la virtud, con la fre- 
cuencia en recibir la sagrada Comunión. Si, 
pues, nuestros hacimientos de gracias son rui- 
nes y despreciables, rogad encarecidamente á 
Santa Teresa que os alcance del Señor la gra- 
cia de hacerlos bien; cuyos efectos de don tan 
singular que ella os procure los sentiréis sen- 
siblemente dentro de vuestra alma: toda la 
eternidad no es bastante larga para alabar de- 
bidamente á lios por una sola de sus más li- 
vianas mercedes que haya tenido la dignación 
de concedernos, y serían :ecesarias ¡innumera- 
bles eternidades para pagarle el beneficio ines- 
timable que nos dispensara, dándonos, así á 
nosotros como á su Santa Iglesia, la Seráfica 
Madre Santa Teresa de Jesús (1). 


(1) El traductor francés de esta obra, en todas las 
ediciones, ¡¡¡que son la friolera de catorce!!!, aunque 
corregidas, se deja, sin embargo, en el tintero el pá- 


profesan una especialísima devoción al Santí- 
simo Sacramento, no pueden, sin embargo, 
lisonjearse de una habitual unión con Dios, 
ven por experiencia que la recomendación de 
San lelipe no es acomodada al espiritual apro- 
vechamiento de sus almas, y en su consecuen- 
cia tienen que consagrar aquellos momentos á 
la meditación sobre el Santisimo Sicramento y 
real presencia de Jesús dentro de su corazón. 

Atendidas, pues, todas estas circunstancias, 
y considerando al propio tiempo, así la difi- 
cultad como la importancia de una buena ac- 
ción de gracias después de la Comunión, no me 
parece ineportuno proveer á mis lectores de 
abundantes materiales para el hacimiento de 
gracias después de haber comulgado, presen- 
tándoles 4 este objeto un análisis del método 
recomendado por Lancisio, y copiado por este 
mismo escritor en dos diferentes tratados suyos 
espirituales. Pero no se vaya por eso á croer 
que mi ánimo sea aconsejar á nadie semejante 
método, tal como se halla en el autor citado: 
es demasiado largo y bastante minucioso, y 
paréceme que raro había de ser cl caso en que 
no entibiase la devoción con la multiplicidad 
de actos que envuelve: el corazón debe jugar 
holgada y libremente. y todas sus funciones y 
ejercicios han de ser asimismo los más simpli- 
ficados que sea posible. Mi intención, pues, co- 
mo llevo indicado, al trasladarle á la presente 
obrita, no es otra que proveer de materiales; 
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ora devanándonos los sesos en husca de un 
asunto particular, ó bien afanándonos por no 
saber, entre tantas cosas como tenemos que 
decir al Señor, cuál sea lo primero por donde 
debamos comenzar: aviso excelentísimo que 
está enteramente conforme con todos los otros 
documentos fáciles y gustosos del Santo en co- 
sas espirituales. Quisiera este siervo de Dios 
que fuese tal nuestra familiaridad con el Señor 
nuestro Criador y Padre amorosísimo, que en 
cualquier visitación suya inusitada é impre- 
vista, que tuviese la dignación de hacernos, 
pospusiésemos la actividad menos perfecta de 
Marta al reposo y unión de María, su' herma- 
na; y he aquí el espíritu que animaba á varón 
tan insigne al aconsejar á los Padres de su 
Congregación que no tuviesen hora fija para 
decir la Misa, sino que fuesen á celebrarla 
cuando el sacristán les llamasc. 

Pero muchas personas que viven en medio 
del mundo no pueden tener una meditación 
formal y metódica antes de la sagrada Comu- 
nión, y no pocas otras practican la oración 
mental de diferente manera, ejercitando la 
oración llamada afectiva, en la cual obra más 
bien la voluntad que el entendimiento; y se- 
mejantes sujetos no raras veces se encuentran 
embarazados, no sabiendo cómo volver áú se- 
guir el hilo de su oración, después que han 
recibido el pan de los ángeles. Útras personas 
igualmente, en particular aquellas que, si bien 
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propia Casa; 3.”, adoremos, con rendida y es- 
pectal adoración, el Alma inmaculada de Jesús 
Sacramentado, ricamente engalanada con los 
vistosos ornatus de la santidad, y hermosa- 
mente ataviada con los brillantes aderezos de 
todos los merecimientos y aquel antiguo, cons- 
tante, copioso y abrasado amor que nos pro- 
fesa; 4.%, adoremos igualmente, con el cora- 
zón hincado en la Tierra, el Sacratísimo Cuer- 
po de Jesucristo, por haberse dignado sufrir 
los más amargos y crueles tormentos para nues- 
tra salvación, hasta el punto de ser enclavado 
eu una cruz; y abrazándole dulcemente den- 
tro de nuestro corazón, imprimámosle mil be- 
sos espirituales eu aquellos de sus miembros 
castísimos que padecieron mayores dolores con 
los golpes y las heridas. 

3.” Delo másintimo de nuestro corazón de- 
mos también al Señor rendidas gracias: 1.*, por 
su caridad en venirnos á visitar en la presen- 
te Comunión; 2.”, por su advenimiento á la 
Tierra en Carne pasible; 3.”, por todos los me- 
recimientos y ejemplos de virtud que nos legó, 
durante su vida mortal, para espiritual apro- 
vechamiento nuestro; 4.”, por la institución 
del Santísimo Sacramento del Altar y todos los 
otros Sacramentos de la nueva Ley; 3.”, por 
su Muerte benditísima y por la redención que 
obró en los hombres, sacándolos de la esclavi- 
tud del pecado; 6.”, si somos sucerdotes, dé- 
mosle infinitas gracias por habernos elevado en 
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ya que dicho método es una especie de rica 
mina en la cual pueden abastecerse las perso- 
nas de diferentes gustos, y hasta unos mismos 
sujetos, según las ocasiones y circunstancias, 
de pasto espiritual para la reflexión, como para 
el ejercicio de las aspiraciones, pues que abun- 
da en pensamientos profundos y sublimes. 

1." Los actos que, según el P. Lancisio, 
deben seguir inmediatamente después de haber 
comulgado, son de humillación: humillómo- 
nos profundamente delante de Dios, Rey de 
reyes, por su dignación en venirnos á visitar, 
siendo un Señor tan lleno de majestad y gran- 
deza; ponderando: 1.”, los pecados de nuestra 
vida pasada; 2.”, nuestras actuales imperfec- 
ciones, y criminal flojedad y tibieza; 3.”, la 
ruindad de nuestra naturaleza, comparada con 
la Divinidad excelsa de Cristo; 4.”, las perfec- 
ciones de la Naturaleza divina y "humana de 
Nuestro señor Sacramentado. 

2.” Ahora vienen los actos de adoración. 
Adoremos: 1.”, á la Trinidad Beatísima en el 
misterio augusto del Altar; 2.”, adoremos á 
la sacratisima Humanidad de Jestis realmente 
presente en nuestro corazón y en las innume- 
rables iglesias donde se halla reservado el San- 
tisimo Sacramento, regocijándonos en el culto 
y adoraciones que le están los fieles actualmen- 
te ofreciendo en oluroso holocausto, gimiendo 
y llorando los ultrajes, y quizá hasta blasfe- 
mias, con que los hombres le ofendeú en su 
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purificada; 23, por todos los Santos y varones 
insignes en letras que ha' producido; 24, por 
todos aquellos miembros que la componen por 
especial llamamiento del Cielo; 25, por los fru- 
tos que ha dado en toda la redondez de la Lie- 
rra; 26, por todos los buenos amigos y bien- 
hechores que la profesan un singular cariño; 
27, por todos sus adversarios y perseguidores, 
que tantas ocasiones la ofrecen de merecer. 
4.” Siguense ahora los actos de oblación. 
Ufrezcamos á la ''rinidad Beatísima el Santisi- 
mo Sacramento que acabamos de recibir, por 
el grozo, honra y complacencia que procuran á 
la Divina Majestad los beneficios que confiere 
tan augusto Sacramento, así á nosotros como 
á nuestros hermanos; ofrezcámosla tan rica 
ofrenda por los pecados y demás necesidades 
propias y ajenas, y las de nuestros amigos y 
enemigos, vivos 0 difuntos. Ofrezcamos asi- 
mismo al Señor Salvador nuestro, á quien he- 
mos recibido dentro de nuestro pecho en unión 
con sus divinos merecimientos y miembros in- 
maculados de su Cuerpo Sucratísimo: 1.”, nues- 
tra alma y cuerpo, juntamente con todas sus 
potencias, sentidos. movimientos, acciones y 
reposo: descando solamente la santificación de 
toda nuestra persona, á fin de ser un linaje 
de holocausto perpetuo. encendido á la mayor 
honra y gloria de la Divina Majestad: consu- 
miéndonos v reduciéndonos á la nada, única- 
mente por amor de Dios Nuestro Señor, Pa- 
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su inefable misericordia á la excelsa dignidad 
sacerdotal; 7.?. por el beneficio de la creación: 
8.”, por el de la conservación; 9.”, por el don 
Inestimahle de la fe; 10, por nuestra justifica - 
ción; 11, si somos religiosos, por nuestra vo- 
cación á tan nobilisimo estado; 12, por nues- 
tra perseverancia en la vida de la gracia y fiel 
correspondencia al llamamiento divino; 13, por 
su indecible paciencia en sufrir nuestras culpas 
é imperfecciones y las de nuestros hermanos: 
14, por la santidad que ha otorgado á innumera- 
bles Santos; 15, por los sinsabores y tribulacio- 
nes que en cualquier tiempo hayamostenido que 
padecer; 16, por la cuidadosa solicitud y pater- 
nal providencia divina en conducirnos por las 
sendas de la perfección cristiana ; 17. por todos 
los beneficios particulares que hemos recibido 
de sus liberales manos, los cuales merecen un 
singular agradecimiento; 18, por todos los fa- 
vores que por mediación de los demás se ha 
servido otorgarnos; 1%, por todas las merce- 
des, asi generales como particulares, que haya 
concedido ó pueda conceder en lo sucesivo ¿ 
cualquier criatura, y señaladamente por aque- 
llas gracias que otorgara á su sagrada Huma- 
nidad, á su Madre Santísima y á todos los ele- 
gridos y Santos de la Jerusalén celestial; 20, por 
la institución de la Urden, Congregación ó Her- 
mandad á que pertenecemos; 21, por la pro- 
pagación de la misma; 22, por las persecucio- 
nes que ha de sufrir para ser fortalecida y 
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viene la petición. Pidamos, pues, á Jesucristo 
Sacramentado, con el más encendido fervor de 
nuestro corazón: 1.% la remisión de nuestros 
pecados en cuanto á la culpa y la pena; 2.”, la 
perseverancia en la divina gracia; 3,%, si el 
Ispíritu Santo así nos lo sugiere, y tenemos 
licencia de nuestro director, pidamos sufri- 
mientos agudos, frecuentes, variados, perso- 
nales y ocultos, que no merezcan las simpa- 
tíus y estimación de los demás, sin que por 
nuestra parte hayamos sido causa para ello, y 
sin culpa alguna, así nuestra como tampoco 
de aquellos que nos afligen; 4%, pidámosle au- 
mento continuo en las virtudes de humildad, 
pobreza, castidad, obediencia, fe, esperanza, 
caridad, prudencia, justicia, fortaleza, tem- 
planza, paciencia, devoción, oración, discre- 
ción de espiritus, mortificación de las pasio- 
nes, pureza de corazón y de intención, etc.; 
».”, imploremos asimismo de su misericordia 
la gracia de mantener siempre limpio el cora- 
zón de toda acción formal y materialmente 
mala, tibia € infructuosa; de todo hábito vi- 
eloso; de todo movimiento desordenado de las 
pasiones, y de toda especie de reuto de pena 
temporal que debamos pagar ahora ó en la ho- 
ru de nuestra muerte; 6.”, pidámosle también 
con las mayores instancias el don singular de 
huscar en todas nuestras acciones aquello que 
exige la naturaleza, la perfección y mortifica- 
ción, y de ejecutarlas además con aquella pu- 
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dre el más tierno y cariñoso; 2.”, ofrezcámos- 
le, en segundo lugar, nuestra firme voluntad 
de sufrir cualquier trabajo, y hasta la mis- 
ma muerte, antes que volverle 4 ofender con 
culpas deliberadas, scan mortales ó ventales; 
3.2, ofrezcámosle también nuestra decidida re- 
solución de elegrir siempre lo más perfecto y, 
entre ello, lo que más repugne á nuestros sen- 
tidos, propio juicio, voluntad, honra, etc., para 
de esta suerte procurará Dios un riquísimo te- 
soro de gloria, y llegar á rd más y más 
cada día á Jesucristo crucificado; 4.?, ofrezcá- 
mosle igualmente nuestro eficaz propósito de 
perseverar hasta el fin de nuestra peregrina- 
ción en la observancia de los divinos manda - 
mientos y consejos evangélicos, en la obedien- 
cia á nuestras reglas, y en una vida ejemplar 
y perfecta, ¿Por muy llena que esté de tribu- 
laciones; 5.”, ofrezcámosle de la misma mane- 
ra el sacrificio heroico de sufrir por amor suyo 
el que aquellos que nos rodean nos tengan por 
ligeros ¿ inconstantes, para que así no goce- 
mos de reputación delante de sus ojos; 6.”, ofrez- 
cimosle, además, nuestra determinación de no 
proponernos otro fin en todas nuestras accio- 
nes sino tinicamente la gloria de Dios Nues- 
tro Señor; 7.2, ofrezcimosle, por último, nues- 
tros vehementes y encendidos deseos de inspi- 
rar á todo el humano linaje el más puro y abra- 
sado amor divino. 

5." Inmediatamente después de la oblación, 
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mosle religión y amor á la justicia para los 
reyes, principes y goberuadores de la 'Lierra; 
paz y mutua concordia entre sí; éxito en sus 
legritimas pue] y sumisión profundisima 
á la Santa sede; 3.”, pidámosle consolación y 
socorro eficaz para los afligidos por la enfer- 
medad ó pobreza; mansedumbre para los per- 
seguidos, y remedio para librarse de la perse- 
cución, siempre que redunde eu mayor gloria 
de Dios Nuestro Señor; 4.”, pidámosle abun- 
dancia de dones, asi de gracia como de gloria, 
para nuestros adversarios; 5.”, ', pidámosle para 
nuestra Orden 4 Congregación la mortifica- 
ción de todas las pasiones, tierna devoción, 
vida ejemplar, celo por la salvación de las al- 
mas, frutos continuos de virtud, rápido ade- 
lanto en las ciencias eclesiásticas, protección 
en las tribulacioues, suficiencia de recursos y 
abundancia de operarios para trabajar en la 
viña del señor; 6.”, pidamos á la Majestad com- 
yasiva del Lterno Padre por todos los miem- 
wos difuntos de nuestra Congregación, seña- 
ladamente por aquellos que puco ha murieron 
y se encomendaron á los sufragios de la Co- 
munidad; por nuestros enemigos difuntos: por 
nuestros parientes, amigos, emsocidos y otros 
hermanos nuestros, en particular por AR 
en cuyo sufragio se aplican pocas oraciones, 
acaso ninguna, para que así se. vean Libres: 
lo más pronto posible, de las penas del Purga- 
torio, y puedan uu día llegar á ser nuestros 
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reza que reclamau los hábitos, así infusos co- 
mo adquiridos, que existen dentro de nosotros, 
para que de esta suerte puedan todas nuestras 
acciones corresponder fielmente ú nuestros co- 
nocimientos religiosos y llenar cou perfección 
suma, bajo todos respectos, los designios de la 
Divina Providencia; 7.”, pidámosle de la mis- 
ma manera que se nos conceda vivir largos 
años en grande santidad y con inmenso aprove- 
chamiento de las almas; 8.”, pidámosle igual- 
mente la gracia singular para tratar ú nuestro 
cuerpo con rigor, pero sin detrimento de al- 
gún otro mayor bien, como la salud, etc.; 
para predicar y confesar con fruto de nuestros 
prójimos, yopara sufrir cou resignación cual- 
quier adversidad que nos sobrevenga en oca- 
sión en que debiéramos pagar alguna deuda, « 
padecer algún castigo temporal, en justa ale 
facción de nuestras culpas; *.”, pidamos, en 
fin, á Nuestro Señor dulcísimo. que se sirva 
tener la dignación de dirigir, en cuanto sea 
posible, todas nuestras facultades, sentidos, 
miembros y acciones, como dirigió las suyas, 
viviendo en carne mortal. 

Petición al Padre Lterno: 1.”, pidámosle vi- 
gilancia y vida ejemplar para los pastores de 
la Santa Iglesia: la conversión de los infieles, 
herejes, cismáticos, pecadores, almas tibias, 
y la multiplicación constante y perpetua de los 
Santos, juntamente con su aprovechamiento 
cn las sendas del Divino Espíritu; 2.*, pidá- 
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han sido negadas por los herejes con descaro 
inconcebible; 3.”, de esperanza, esperando de 
Uristo, Dios verdadero y causa primera de to- 
das ha cosas, innumerables beneficios natura- 
les y sobrenaturales de gracia y de gloria, 

confiando al propio tiempo que nos serán otor- 
gadas semejantes mercedes por sus mereci- 
mientos en cuanto Hombre; 4.”, de caridad, 

abrazándole, en primer lugar, muy dulcemente 
contra nuestro corazón, cual á llos y Hombre 
verdadero: segundo, regocijándonos de que su 
Divinidad santísima sea en sí misma y res- 
pecto á nosotros tan soberanamente excelente 
y perfecta, que nos es imposible comprender 
todas las excelencias y grandezas que encierra: 

tercero, alegrándonos y deleitándonos grande- 
mente de que su Persona divina sea en el Cielo 
tan alabada, reverenciada y amada por los án- 
geles, santos y justos todos de la 'lierra; que 
su Cuerpo purísimo y Alma inmaculada sean 
asimismo inefablemente glorificados, bendeci- 
dos y ensalzados en la Jerusalén celestial: que 
se hallen adornados y enriquecidos cou _aque- 
llos riquísimos tesoros de dones y gracias so- 
brenaturales que causan el más indecible em- 
beleso á los cortesanos de la gloria y roban el 
corazón del venturoso Querube: : cuarto, condo- 
liéndonos vivamente de las innumerables ofen- 
sas, asi propias como ajenas, que se han co- 
metido, se cometen y seguirán, desgraciada- 
mente, cometiéndose en lo sucesivo contra Su 
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peculiares patronos en la Le del Cielo; 7.*, 
pidamos, últimamente. al Rey de los siglos 
po todos los negocios que nuestros superiores 
ayan encomendado á nuestras oraciones; y sl 
fuesen personas aquellas por quienes se nos pi- 
dieran semejantes plegarias, roguémosle se sir- 
va socorrerlas en la necesidad particular por la 
cual suplicaron ú imploraron nuestros ruegos. 
6. Ejercitemos ahora varios actos de difo- 
rentes virtudes relativas al Santísimo Sacra- 
mento: 1.”, de adoración : adoremos con la más 
profunda reverencia á Jesucristo realmente pre- 
sente, así dentro de nuestras entrañas, como 
en las innumerables iglesias que existen en 
toda la redondez de la Tierra, cuya adoración, 
dulce y amorosa, aumentará en intensidad, 
ponderando todos aquellos templos de la cris- 
tiandad en que apenas es honrado el Esposo 
divino de las almas, ya por hallarse cual pri- 
sionero en las manos de los griegos cismáticos, 
ó bien porque reside en aquellos otros países 
donde se están cometiendo continuamente gra- 
vísimas culpas contra el culto ó adoración que 
le es debida de justicia como á Soberano Rey 
de Cielos y Tierra; 2.”, hagamos actos de fe, 
considerando con la lumbre de esta virtud co- 
lestial á Jesucristo, hospedado dentro de nues- 
tro pecho, cual Dios y Hombre verdadero, en 
cuya livinidad y Humanidad resplandecen 
con vivisima luz todas aquellas verdades que 
nos manda creer la Santa Madre Iglesia, y que 
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independencia soberana de su Naturaleza di- 
vina, ó la Aseídad, como la llaman los teólo- 
os, pidiéndole se digne concedernos la gracia 
de no depender más que de ll solumente y de 
nuestros superiores, cual representantes suyos 
en la Tierra; 2.”, ponderemos, en segundo l1- 
var, la eternidad del Verb) increado, supli- 
cándole nos otorjzzue una larga vida para unat- 
le y sufrir, por amor suyo, grandes tribula- 
ciones y adversidades; 3.”, contemplemos su 
inmensidad, deseando entrañablemente que sea 
conocido y amado en todo el Universo mundo; 
y. haciendo fervorosos actos de cavidad y ado- 
ración, recompensémosle por todas las ofensas 
y ultrajes que están cometiéndose en este ins- 
tante en el templo infinito de su purísima y 
augusta y terrible inmensidad divina; 4.”, 
pensemos en la virtud ilimitada de Nuestro Se- 
ñor adorable para producir innumerables cfec- 
tos, asi naturales como sobrenaturales, rogán- 
dole encarecidamente que nos dispense toda 
suerte de favores de naturaleza y gracia, á fin 
de que lleguemos á ser cebo y red para cojer 
á los hombres y cautivarles en las mallas del 
divino amor; 5.%, fijemos los ojos de nuestra 
consideración eb su sabiduría iulinita, supli- 
cándole nos alcance don tan nobilísimo para 
todo aquello que concierne á nuestra instruc- 
ción propia y la de nuestros prójimos; que de- 
rrame sobre nuestra alma. 4 manos llenas, los 
dones de consejo, prudencia y discreción de es- 
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Divina Majestad : lorando con lágrimas amar- 
gas la condenación que se lan acarreado, con 
su perverso libre albedrío, tantos y tantos por 
quienes el Señor, Salvador nuestro, padeció 
una muchedumbre de aflicciones, é innumera- 
hles y atroces tormentos; deseando, finalmen- 
te, con el afecto más entrañable del corazón y 
la más abrasada caridad, que cesen en todo el 
mundo, cuanto antes sea posible, todas las 
maldades é imperfecciones: que se multiplique 
más y más cada día el número de justos que 
viven diseminados por toda la redondez de la 
"Pierra; que los Santos adelanten maravillosa - 
mente en las sendas de la perfección cristiana 
y final perseverancia; que los infieles y aque- 
llos que se encuentran fuera del gremio de la 
verdadera Iglesia reciban, lo más pronto que 
sea posible, el don inestimahle de la santa fe, 
y que Dios y Jesucristo, en cuanto Hombre, 
sean honrados, amados y glorificados con aque- 
lla adoración y amor y gloria y bendición con 
que desean ser reverenciados, amados y glo- 
rificados por los siglos de los siglos, 

7.  Ponderemos igualmente en Nuestro Se- 
ñor adorahle, aposentado dentro de nuestro co- 
razón, los atributos que resplandecen en su Di- 
vinidad, juntamente con todas las otras per- 
fecciones que posee en grado eminentisimo, 
formando con la consideración, en cada una de 
semejantes excelencias divinas. diferentes ac- 
tos de religión y virtud. Consideremos: 1.”, la 
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vinos, igualmente nos propongamos en todas 
las acciones que ejecutemos, sin excepción al. 
guna, semejante objeto, y con tal perfección, 
que no haya nada en nosotros en que no res- 
plandezca y campee, de un modo ó de otro, la 
mayor gloria de ius Nuestro Señor. 

Así podríamos ir ponderando todas las otras 
perfecciones divinas, haciendo actos análogos 
á las mismas, como, porejemplo, de gozo, re- 
gocijándonos de que lios posea en Si mismo 
semejantes perfecciones; de agradecimiento, 
dándole gracias muy especiales por haberse ser- 
vido manifestárnoslas, comunicándonos al pro- 
pio tiempo los afectos proporcionados á las mis- 
mas. Con igual motivo encarecercinos, si así 
nos place, las perfecciones de la sagrada Hu- 
manidad de Jesucristo, Salvador nuestro, y 
aquellas que se refieren á la integridad de su 
Naturaleza humana, tales como el Cuerpo, con 
todos sus miembros y sentidos; el Alma, jun- 
tamente con sus facultades, tanto racionales 
como sensitivas; %- bien exagerando aquellas 
otras excelencias y perfezciones sobreañadidas 
á su Naturaleza humana, ú saber: los actos y 
hábitos, ora permanentes, como la Visión bea- 
tífica, ora transitorios, como el hablar, rogar, 
obrar milagros y otras perfecciones por el es- 
tilo. Cuando ponderemos los hábitos y facul- 
tades de su Alma inmaculada, pidámosle que 
nuestras potencias sean, eu lo posible, seme- 
jantes á las suyas, adornándolas cou el riquí- 
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píritu; que haga á nuestra Congregación cre- 
cer grandemente en todo género de virtudes, y 
que aproveche de un modo prodigioso en los 
estudios teológicos, sin los cuales, bien poco 
odremos trabajar en favor de la salvación de 
as almas; 6.”, meditemos en su divina bon- 
dad, pidiéndole que jamás llegue á ver en nin- 
guna de nuestras acciones cosa alguna que no 
sea buena: gracia que solamente se alcanza 
racticando todas nuestras acciones libres sin 
la más ligera imperfección y por un fin sobre- 
natural, que es el mismo lios; 7.*, pongamos 
los ojos de la fe en la eterna Generación y Per- 
sona del Verbo, en cuya virtud es constituido 
Hijo Unigénito del Padre, y roguémosle, en 
nombre de esta su filiación divina, que, en 
cuanto sea posible, nos conceda liberal y abun- 
dantemente, conforme á la medida de su poder 
ordinario, todas las perfecciones a y 
sobrenaturales, de gracia y gloria, que son co- 
municables á sus hijos adoptivos, según que le 
fueron á 11 comunicadas, cuando unió cn si 
mismo la Persona del Eterno Verbo y la Natu- 
raleza humana; 8.”, sulamos con la vista de 
la consideración al concurso actual del Hace- 
dor omnipotente á todas las acciones de las cria- 
turas, implorando de su divina misericordia la 
gracia singular para que, así como Ll endere- 
za el concurso suyo á cada uno de nuestros ac- 
tos, á Sí mismo y á su mayor honra y gloria, 
fin y último blanco de todos los designios di- 
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la Majestatl, que tan fielmente cumplis sus 
órdenes soberanas: aquí tenéis al Premogé- 
nito del Eterno Padre, ci quien, según man- 
dato suyo. adorasteés con rendida adoración 
y profunda humildad cuando por primera 
vez entró en el mundo: os suplico, espiritus 
bieenaventurados, por las entrañas de rues- 
tra encendidisima coridad, que me aleancéós 
la gracia de servirle con el mismo espiritu 
y verdad con que le serviais durante vuestro 
estado de viadores, y conforme al presente le 
estáis sirviendo en vuestra vida celestial y 
henarenturada., 

A los Patriarcas y Profetas digámosles estas 
% semejantes palabras: Z/e aquí. embajadores 
del Cielo y conocedores de los maravillosos 
seeretos celestinles, al Redentor prometido 
desde el principio del mundo; Aquel que 
tanto deseabais y por cuya venida esperas- 
teis tanto tiempo: haced que yo, con todo el 
afecto de mi corazón, salte por El de ¡úbilo 
y suspire día y noehe por ans Amado y (ilo- 
vén del alma mía. 

A los bienaventurados Apóstoles les diremos: 
Ved aquí, ilustres predicadores del Eran- 
gelio. do rnestro amado Maestro, quien pro- 
fesabaís el más entrañohle amor: alennzad- 
me la gracia de que le ame tiernamente so- 
bre todas las cosas y con el inás entrañable 
afecto de ne corazón. 

A los Santos mártires: Contemplad, vale- 
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simo ropaje de los hábitos de todas la virtudes, 
y excitándolas á ejercitarse en actos tiernos de 
amor de lios y del prájimo, como excitaba, 
mientras vivió en la Tierra, las que embellecen 
su Alma celestial y gloriosa. Al ocuparnos en 
contemplar con la lumbre de la fe el Cuerpo 
sacratísimo de Jesucristo enclavado en la cruz, 
consideremos asimismo, con devota atención, 
cada uno de los miembros castísimos que le 
componen. suplicándole encarecidamente que, 
asi como el Verbo encarnado movia y dirigía 
semejante miembro de un modo perfectísimo; 
así ¿hor , el mismo Verbo divino que ha teni- 
do la dignación de hospedarse dentro de nues- 
tro pecho, mueva y dirija no sólo nuestras po- 
tencias interiores, sino también todos nuestros 
miembros y acciones externas, para que sea- 
mos, en lo posible, viva imagen de la sagrada 
Humanidad del Salvador, exhibiendo, así unas 
como otras, aquella manera maravillosísima 
con que el Señor, nuestro Redentor adorable, 
las ejecutara durante su vida mortal; y ved 
aqui, pues, aquella transformación que los San- 
tos y doctores espirituales cuentan en el nú- 
mero de los frutos especiales de la Comunión. 

8." Concluiremos nuestra acción de gracias 
presentando á todos los coros de espiritus hie- 
naventurados aquel Señor dulcisimo que hemos 
recibido en la Sagrada Eucaristía. Al presen- 
társele á los santos ángeles, podremos decirles: 
Ved aquí. ministros esclarecidos del Rey de 
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gran santidad, solamente por amor de Dios, 

A los Santos de nuestra Congregación: Mf- 
rad, queridisimos hermanos míos, d vuestro 
ustre Caudillo, con quien vs conformasteis 
mararillosamente, durante vuestra vida, no 
menos de palabra que de obra: suplicoos que 
nos concedais. d mé y dá bodos los ubros her- 
manos nos que todavía están combatiendo 
en la Iglesia militante por su honra divina, 
una presa abundante de almas, sin detri- 
mento de nuestra santificación interior: la 
multiplicación de lus miembros de nuestra 
Hermandad, con muchedumbre de excelen- 
tes operarios llamados á trabajar en el mis- 
mo oficio, y que lodos sin excepción pase- 
mos, cargados de merecimientos, d gozar de 
su dulee compañia y de la vuestra en la Pa- 
tria Celestial. 

A las Suntas virgenes: Ver aqué, esposas 
del Cordero inmaculado, d Aquel por cuyo 
amor guardasteis sin mancilla, y con tanta 
gloria y alegría de vuestras almas, la pure- 
3a virginal: haced que yo aparezca delante 
de los ojos de vuestro Esposo, y Señor mío, 
puro en pensamientos, palabras y obras; y 
que limpio. finalmente, de tora mancha de 
pecado y rento de pena, sea en derechura 
trasladado de esta vida mortal a la gloria 
perdurable de la venidera. 

A todos los Santos, por último, de la Corte 
Celestial apostrofémosles de esta manera: Mi- 
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rosos campeones de la fe, € Jesucristo cru- 
cificado, por cuyo amor derramasteís gene- 
rusamente vuestra sangre: suplicoos por las 
entrañas de mi Salvador que me alcancéts 
la gracia de estar continuamente sufrien- 
do por amor suyo cualesquier adversidades y 
trabajos; de pasar toda la veda sore la cruz; 
que sea pesado madero aquel donde me cla- 
ven con agudisimos claros, ora la Natura- 
leza armada con robusto brazo, ora la mano 
cruel de los hombres malvados: y sea, en fin, 
llevado desde la cruz derechamente dá los bra- 
zos dde Nuestro Señor. 

A los confesores Pontifices: Mirad, pasto- 
res del rebaño del Señor, al Cordero 1nma- 
culado que durante vuestra vida mortal ¿bas 
á sacrificar al Todopoderoso, en olor de sua- 
vidad, sobre el ara santa del Altar: haced 
que me ocupe dignamente en celebrar tan au- 
gusto Sacrificio, que le ofresca d Dios con 
pureza de alma, y, asociandome d tan sa- 
grada oblación, ne ofrezca a El, por medio 
de buenas obras, en olor de suavidad. 

A los confesores no Pontifices: Séertos fie- 
les de mi Señor, ved aquí d vuestro dulce y 
amado Padre, por quien, así de deseo como 
de obra, renunciasters todas las pompas, va- 
nidades y placeres del mundo: aleanzadine 
la hna singular de que por emor suijo per- 
severe hasta la muerte enmi estado, por bajo 
y humilde que sea, y suba a la cumbre de una 
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que dirijais una mirada de compasión so- 
tre esta vuestra familia por la que Vuestro 
Señor Jesucristo no dudó ser entregado en 
manos de erneles verdugos y sufrir el tor- 
mento de la cruz; que vive y reóna con Vos 
y el Espíritu Sento. Dios, por toros los st- 
glos de los siglos. .imen. 

Repito, pues, que al trasladar aquí seme- 
jante método de :cción de gracias del P. Lan- 
cisio, no es ciertamente mi ánimo aconsejar á 
nadie que le adopte tal como va expuesto; por- 
que, segtn llevo ya indicado, sólo me propon- 
go ofrecer en él, conforme lo exijan las cir- 
cunstancias, copiosos torrentes de aguas vi- 
vas, de que podemos aprovecharnos para refres- 
cur nuestro seco corazón y adornarle con abun- 
dancia de devociones; método de gracias que 
merece indudablemente estudiarse con particu- 
lar detenimiento, pues que es en realidad un 
tratado completo de santa vida, de los más 
sólidos y acabados, y el más vivo retrato de 
cierto carácter espiritual, bien marcado y de- 
terminado, que el método susodicho llegaría 
ciertamente 4 formar en nosotros, si le prac- 
ticásemos. Comprende dicho método de gracias, 
es verdad, desros y peticiones que ofrece como 
cosa corriente, y acaso nos asusten y espan- 
ten; pero, aun asi, semejantes súplicas y afec- 
tos son grandemente provechosos 4 nuestras 
almas; Lancisio los propone sin ocurrirsele si- 
quiera que pueda le * alguna persona devota 
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rad aquí, amigos míos muy amados, que 
sots la consolación del alma mía, el Autor, 
ta Causa y Galardón de nuestra santidad: 
alemnsadme la gracia de caminar por las 
sendas de la perfección, según el espiritu 
de mié Instituto, con auella misma veloci- 
dad con quie vos cmminabais, 4 fin de que el 
adelantamiento en la virtud cristiana vaya 
en proporción con el mtmnento progresiro de 
mis años, 

Luego después podemos decir 4 Nuestro Se- 
ñior amorosisimo: «Voy ahora, Señor mio y 
Dios mio, á separarme de Vos por un breve 
rato, pero sin abandonar vuestra dulce com- 
pañía, ¡no!, porque sois Vos la dicha, la con- 
solación y la felicidad de mi alma. Encomién- 
dome, pues, con toda la vehemencia de que 
soy capaz, juntamente con todos mis herma- 
nos, amigos y enemigos, á vuestra inmensa 
caridad. ; Amadnos, Dios mío y (iloria mía, 
amadnos y embriagadnos cu el amor que ate- 
sora vuestro Corazón Sacratísimo! ; Transfor- 
madnos en vuestra semejanza, Gozo y Alegría 
de mi alma, y concedednos que vivamos ente- 
ramente en Vos, que nos ocupemos sólo en 
Vos. y que nos propongamos, en todas nues- 
tras palabras y obras, ningún otro objeto más 
que á Vos, Y ida mía y Misericordia mía, que 
vivis y reináls, etc.» Ultimamente, daremos 
fin á nuestro hacimiento de gracias con la 
oración siguiente: Suplicous, Padre Eterno, 


— 481 — 


do debería. hacerla desaparecer por completo. 
Prediquemos, pues, y enseñemos solamente la 
Divinidad de Jesucristo, sin inquictarnos por 
el escaso atractivo que puedan tener nuestros 
sermones teológicos, y muy luego veremos có- 
mo, á pesar de no haber exornado nuestros dis- 
cursos con las galas de la elocuencia humana, 
llegan á deshacerse los corazones en dulces lá- 
grimas, y cómo Belén y el Calvario abren sus 
ricos tesoros de ternura, derramándolos á ma- 
nos llenas sobre los más humildes y sencillos 
de los pobres de Cristo. ¡Cuán diferente no ha 
llegado á ser la meditación para no pocas per- 
sonas después que se resolvieron á llevar con- 
sigo, á la Cueva ó al pie de la Cruz, la antor- 
cha de la Divinidad de Nuestro señor adora- 
ble! Porque dichos sujetos, aunque antes uo 
habituados á remontarse á las elevadas regrio- 
nes de la oración, ni ejercitados en la prácti- 
ca de una austera y heroica abnegación de sí 
mismos; ahora, esa su oración, exornada con 
los resplundores de este solo dogma de la Di- 
vinidad de Jesucristo, no raras veces ha veni- 
do á acabar, cual si fuese la orución sublime 
de personas muy contemplativas, por perderse 
en el seno imismo de la Beutísima Trinidad, 
donde han gustado dulzuras tan inefables, que 
su lengua es incapaz de explicar, y ú cuyos 
sujetos, no sin razón, puede aplicirseles, si- 
quiera por el momento, las siguientes palabras 
del Dante: 
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que carezca de ellos. Estos afectos y plegarias 
no debemos nosotros forjarles á nuestro capri- 
cho, poro bueno es que uno sea humillado; é 
imposible parece que no llegue á sucedernos 
así viendo cuán lejos estamos de poseer la 
virtud que debiéramos tener, y quizá— y esto 
es lo que nos interesa y hace más al caso— 
aun de ser cual nos imaginamos que somos. Hu- 
millémonos, pues, mas sin desmayar; porque 
si así fuese, es decir, si diésemos cabida en 
nuestro corazón áú semejante desfallecimiento, 
mostraríamos que carecemos hasta de la más 
leve sombra de virtud, y que nos encontrába - 
mos todavia al pie de la lao cuando de- 
bíamos ya, por lo menos, aleanzar con la vista 
el feliz término de la gloriosa carrera de la vida 
espiritual. 

Utra ventaja más envuelve semejante méto- 
do de acción de gracias, la cual merece cier- 
tamente tenerse muy en cuenta, y es la tierna 
devoción que inspira hacia la Persona del Ver- 
bo Eterno en el animo de aquel que llega á 
practicarle: devoción excelentísima, cuya au- 
sencia es la causa de la pobreza y aridez que 
caracterizan nuestras oraciones, y señalada- 
mente la ruiz de aquella falta de un espiritu 
profundo de adoración que debería resplande- 
cer en la devoción al Santísimo Sacramento, 
no menos que el origen de aquella tibieza y flo- 
jedad del alma que parece lea no raras ve- 
ces, á aumentarla la Comunión frecuente, cuan- 
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práctica de devoción y agradecimiento? No po- 
cas personas llegan á consagrar ciertas horas 
del día al cumplimiento de diferentes deberes 
espirituales: ¿hemos dedicado nosotros algún 
breve rato á la acción de gracias? Muchos otros 
cristianos conservan asimismo, en su devocio- 
nario, una notita de aquellas cosas y personas 
por quienes tienen intención de rogar: ¿guar- 
damos nosvtros una minuta parecida de los be- 
neficios por los cuales deseamos rendir diaria- 
mente las debidas gracias á nuestro Padre (e- 
lestial? ; Cuántas veces, para alcanzar algún 
especial favor del Cielo, no hemos estado ase- 
diando el Trono de la Gracia, durante semanas 
euteras, con Padrenuestros. .Lremarías, Mi- 
sereres, Memorares, Rosarios, Comuniones y 
hasta penitencias! ¿Cual fué, pues, y en qué 
proporción ha estado, nuestro lacimiento de 
gracias con las súplicas que elevamos á los 
pies del Rev de la Majestad. luego que el Se- 
ñor tuvo al fin la diznación de Eonlencónder 
benigno á nuestros reegos importunos? ¿Cuán- 
to tiempo gastamos entonces en la práctica del 
agradecimiento por el beneficio recibido? ¿en 
qué consistió semejante ejercicio? ¿con qué nue- 
vo fervor y aumento de amor divino iba acom- 
pañado? ¿Redújose acaso á un solo Te Deum, 
á un simple y atropellado Deo gratías, lan- 
zándonos en seguida precipitada y descortés- 
mente á tomar afanosos el don que Dios nos 
ofrecía. arrancándosele, digámoslo así, de sus 
EV 25 


— 482 — 


Al Padre, al Figlio, allo Sptrito Santo 
Cominció y gloria tutto"! Paradiso; 

Si che m'inebriava il dolce canto. 

Ció cl'io vedera mi sembraba un riso 
Dell "universo; perché mia ebbrexxa 
Entrava per UÚ'udire e per lo viso. 

¡O gioia! ¡O ineffabile allegrez xa: 

¡0 vita intera d'amore e di pace! 
¡O senza brama sicura richezxa!(1). 


SECCIÓN VI 
Reflexiones pricticas sobre el mismo asunto, 


Pero ya creo que es hiora de hacernos las im- 
pr preguntas siguientes: ¿Cuál ha sido 
asta aquí nuestra conducta relativa al cum- 
plimiento del deber de la acción de gracias en 
general? ¿cuál es nuestro sentimiento habitual 
acerca de los innumerables beneficios divinos 
que se nos han otorgado? ¿cuánto tiempo he- 
mos empleado, aun durante nuestros ejercicios 
espirituales y otros días de retiro, en contar las 
divinas larguezas que el Señor ha tenido la dig- 
nación de concedernos ¿ manos llenas? Acon- 
séjanos sabiamente San lignacio que comen- 
cemos todos los días nuestro examen de con- 
ciencia, contando las misericardias de lios y 
dándole luego por ellas infinitas gracias: ¿he- 
mos guardado fielmente siquiera esta pequeña 


(1) La Divina Comedia: l Paradiso, canto Xxvil, 
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obligue por una fuerte presión interior: si un 
llermano nuestro se portase con nosotros según 
nos conducimos con nuestro Dios y Señor, de 
seguro que no hallaríamos expresiones con que 
encarecer la hajeza de semejante conducta, 
indigna de un alma verdaderamente agradeci- 
da. Itesponded, pues, con la mano es en 
el corazón á vuestro Angel de (inarda, y de- 
cidme luego si todavía “ureéis que exageraba 
al aseguraros que la desproporción entre el ha- 
cimiento de gracias y la oración es uno de los 
fenómenos más espantosos de la naturaleza 

Y bien, ¿cuál es la causa de semejantes ano- 
malías? — Impórtame muy poco repetirlo una 
y mil veces, hasta el punto de que llegue á 
causaros fastidio el leerlo, si yo consigo gra- 
harlo profundamente en vuestra memoria. --La 
causa, digo, de conducta tan extraña no es 
otra más que nuestra perversa obstinación en 
rehusar mirar á lios como 4 Nuestro Padre. 
Prescindiendo de la culpa manifiesta, difícil- 
mente existe una sola miseria de la vida que 
no proceda de esas severas, tétricas y ruines 
nociones que nos forjamos en nuestra mente 
acerca de lios Nuestro Señor: he aquí, pues, 
la raiz del mal. Así es que, si deseúis do todas 
veras ser muy otros de lo que sois, menester 
es que la apliquéis lnego la segur: cualquiera 
otro medio no curará vuestras “dolencias espl- 
rituales, ú pesar de vuestra meditación, exa- 
men de conciencia, rosario, ete., según ya 
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benditas manos, cual si fuese un salario, para 
no volvernos después á acordar jamás de se- 
mejante dádiva graciosa, contentándonos con 
aquel general y vago afecto de agradecimiento 
que tuvimos al tiempo de recibirla? Sobrados 
motivos ¡ay! existen. ciertamente, para aver- 
gonzarnos de esta nuestra mala correspondencia 
ú los heneficios divinos; porque, lejos de abri- 

ren nuestro corazón un espíritu constante 

e gratitud, un vivo y perpetuo recuerdo de las 
misericordias divinas, una regularidad amoro- 
sa y no interrumpida en nuestras adoraciones 
y sacrificios de acción de gracias, continuamos 
esperando que el Espíritu Santo toque por Sí 
mismo nuestra voluntad con el sentimiento ín- 
timo de nuestras obligaciones para con lios, 
y con la conciencia de nuestra dependencia ha- 
cia su Divina Majestad ; cruzándonos, digámos- 
lo así, de brazos hasta después quo aquel Ks- 
pirita Consolador ha desempeñado semejante 
ministerio; y aun asi correspondemos fría- 
monte á su divino llamamiento; por manera 
que dejamos á cargo suyo que 1l sopla nuestro 
agradecimiento, cuando debiéramos nosotros 
otrecérsele de muy buena voluntad y con ge- 
neroso y abundante amor divino. Verdad es 
que nunca podremos anticiparnos á sus divi- 
nos auxilios, ni siquiera para concebir un solo 
pensamiento bueno; y así nuestra falta está 
únicamente en no corresponder á su primer 
toque 6 llamamiento, aguardando á que nos 
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acerca de la Divinidad: que cultivéis un afecto 
filial hacia tan cariñoso Dueño; que pidúis con 
vivas ansias al Espíritu Santo el don de pie- 
dad, cuyo oficio especial consiste en producir 
en el alma de los cristianos semejante afecto 
devoto; que vuestro culminante y primordial 
concepto sobre Dios sea de aquel Señor rie quien 
procede toda la paternidad que existe en el 
Cielo y en la Tierra: que recordéis que el 
Ispíritu de Jesús es el único espiritu verda- 
dero, y el espíritu de adopción por el cual ela- 
mamos 4/44, Padre. Jamás, repito, lograréis 
llevar una vida verdaderamente cristiana micn- 
tras vuestras nociones de lios como Padre amo- 
roso no desvanezcan todas las otras nociones 
que de El os habéis formado; ó, á lo menos, 
hasta que estas últimas no se encuentren co- 
locadas en subordinación armoniosa con las 
primeras, que es lo que constitu ve la esencia, 
el alma del Evangelio y la vida misma de las 
enseñanzas de Nuestro Salvador adorable: no 
podía un hombre hacer obra más excelente 
que consagrar toda su vida al apostolado de 
esta única idea, la Paternidad compasiva de 
Dios. 

¿n materia de progreso espiritual, nuestros 
intereses se identifican con la gloria divina; y 
ved aquí otra nueva invención de la caridad 
ingeniosa del Criador hacia los hombres, que 
inspirará en nuestro ánimo mayor afición á la 
práctica de la acción de gracias, considerando 
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tantas veces lo habéis experimentado. En efec- 
to, ¿cuántos sujetos no estamos viendo ejerci- 
tarse diariamente con admirable constancia en 
la práctica de la meditación, sin que hayan 
logrado adelantar un solo paso en el camino de 
la virtud, ni enfrenado sus malas pasiones, ni 
suavizado su carácter agreste y desabrido? Tie- 
nen el hábito, no el don de la oración. lu su 
consecuencia, bien podéis hacer cuantas peni- 
tencias os agraden; que, lejos de inflamaros en 
el fuego de uu puro y sincero amor de lios, 
endurecerán vuestro corazón con el engaño de 
una humildad llena de vanagloria, y los mis- 
mos Sucramentos funcionarán en vuestras al- 
mas únicamente cual imiquinas descompues- 
tas. Ora os lamentéis de vuestro escaso apro- 
vechamiento en la vida espiritual; ora deplo- 
réis con ligrimas amargas la ausencia de toda 
devoción sensible; bien os angustiec vuestra 1n- 
capacidad para formar y cumplir resoluciones 
generosas; que os apesadumbren aquellas mo- 
lestas reincidencias en imperlecciones indiy- 
nas de un verdadero cristiano; ya os descon- 
suele la falta de reverencia en la oración, ó la 
dureza y desabrimiento con que os atrevéis á 
tratur á vuestros prójimos; semejantes defec- 
tos, tenedlo bien entendido, casi siempre na- 
cen de aquellas severas nociones que os habéls 
formado de Dios Nuestro Señor; y por lo tanto, 
si deseáis de todas veras cambiar de vida, me- 
nester es que arranquéis de cuajo dichas ideas 
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mente, cambia nuestra religión en un servicio 


de amor: indúcenos á mirar todas las cosas 
bajo el punto de vista divino; á ponernos del 
lado de Dios, aun contra nosotros mismos; á 
identificarnos con sus lutereses, hasta cuando 
Ae que se hallan en abierta oposición cou 
os nuestros; ú romper, en su consecuencia, 
mús eficazinente con el muudo, renunciando 
de lleno á todas sus pempas y vanidades; á 
profundizar hasta el origen y raíz del conoci- 
miento de nuestra propia vileza, la cual es peor 
todavía que la misma nada en la presencia de 
Dios: y ¿qué es todo esto sino hacer nuestra 
conversión más total y completa? 

Ni es menor el efecto de la acción de gra- 
cias sobre nuestro adelantamiento en la santi- 
dad: todo progreso en la vida espiritual nace 
del amor, y el amor es, al mismo tiempo, cau- 
sa y efecto de la acción de gracias: lo que el 
aire y la luz son á las plantas, eso es á las vir- 
tudes la presencia de Dios; y la práctica de la 
acción de gracias es la que hace casi habitual 
en nuestras almas semejante presencia sensi- 
ble de Dios, porque continuamente está exci- 
tándonos á contemplar las misericordias divi- 
nas que de otro modo no hubiéramos notado, 
y colocándonos en disposición más conveniente 
para apreciar su valor, sondeando algunos gra- 
dos el abismo inconmensurable de la condes- 
cendencia de Dios, fuente inagotable de di- 
chas bondades para con los hombres: muéve- 
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los beneficios que, bajo el punto de vista espi- 
ritual, nos resultan de semejante ejercicio pia- 
doso: el adelantamiento en la santidad no es 
más que el descenso continuo, sobre nuestras 
almas, de aquellas gracias que coronan todo 
acto de correspondencia por nuestra parte á las 
gracias anteriormente recibidas; y nada hay, 
á juicio nuestro, que tanto multiplique en nos- 
otros las gracias, ni que con más eficacia mue- 
va á Dios á abrirnos de par en par las puertas 
de sus riquísimos tesoros, como la práctica de- 
vota de la acción de gracias. Pero no es ésta 
la única ventaja que nos ofrece el hacimiento 
de gracias para alcanzar la santidad; es me- 
nester que tomemos asimismo en cuenta los 
efectos maravillosos que semejante devoción 
produce sobre nuestras almas: no pocas perso- 
nas se afanan por adelantar en el camino de la 
virtud; mas no parece sino que una especie de 
mano oculta las estorba el paso; porque el he- 
cho es, y ni lo conocen siquiera, que jamás 
han llegado á convertirse enteramente á Dios: 
permanecieron muy poco tiempo en la vía pur- 
gativa de la virtud cristiana; regatearon con 
Dios los servicios que de justicia le son debidos; 
se reservaron ciertos alejamientos poco agrada- 
bles á los divinos ojos, ú descaron despojarse 
de los hábitos viciosos floja y gradualmente, 
para de esta suerte evitarse la molestia de una 
pronta y eficaz conversión. Ahora bien; la ac- 
ción de gracias, suave, pero imperceptible- 
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Yerran, pues, gravemente todos aquellos 
que menosprecian las consolaciones y felici- 
dad que se experimentan en la religión, el 
wozo en los divinos servicios, la dulzura en la 
oración, la suavidad y alegría en la mortifica- 
ción y los regalos de la devoción. Verdad es 
que, cuando Dios rehusa á los fieles semejan- 
tes recreaciones espirituales, ciertamente que 
no siempre lo hace por estar airado con ellos, 
ó en castigo de alguna maldad; y cualquiera 
que sea la causa que mueva al Señor á privar- 
nos de dichas consolaciones, nuestra principal 
obligación es resignarnos humildemente á su 
dulce, aunque inexcrutable voluntad divina; 
pero esto no impide que todas Jas consolacio- 
nes susodichas sean instrumentos muy efica- 
ces para la santidad y la dd , y, en su 
consecuencia, que no puedan desearse y codi- 
ciarse ardientemente, si bien con espíritu hu- 
milde y rendido. ¡Cuántas veces no sucede, 
que personas que no gozan de ninguna dicha 
en la religión, que están continuamente vi- 
viendo en sequedad de corazón, privadas de 
las dulzuras y consolaciones espirituales, Jle- 
gan á caer en un desmayo y desfallecimiento 
tal, que no parece sino que todo lo van aban- 
donando, hasta descuidar el mismo cumpli- 
miento de sus más sagradas obligaciones! Aun 
durante la Misa y las grandes solemnidades 
de la Iglesia, un tupido velo cubre tan fuerte- 
mente el corazón de semejantes sujetos, que 
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nos, además, el ejercicio de la acción de gra- 
cias á lamentar, con lágrimas amargas, la 
ausencia de semejante devoción en nuestros 
hermanos, cuya aflicción y tierno llanto man- 
tienen nuestro amor de Dios en toda su deli- 
cadeza y sensibilidad, y engendran en nues- 
tra alma aquel dulce espíritu de reparación, 
especial prerrogativa del adelantamiento en la 
santidad: se dilatan los senos de nuestro cora- 
zón mientras estamos engrandeciendo á Dios; 
dilatación que nos solicita ú correr con ligereza 
por el camino de los divinos mandamientos, 
que autes andáhamos solamente á paso lento 
y como á remolque: sentimos asimismo dentro 
de nosotros una fuerza secreta para vencer log 
obstáculos que se nos ponen delante, para des- 
vanecer y menospreciar toda suerte de temor: 
una completa lihertad de espíritu en el hien 
obrar, que anteriormente no soliamos sentir; 
y todo esto es porque la acción de gracias nos 

a hecho medir la altura inconmensurable de 
la hondad infinita de Dios y la profundidad de 
nuestra vileza, y así nada nos parece demasia- 
do, nada difícil y grandemente penoso, cuando 
en ello está interesada la gloria del Altísimo: 
como Areuna, en el tiempo de la pestilencia, 
ofrecemos al ¡key de la Majestad ricos presen- 
tes, cual suelen hacerlo con nosotros los mo- 
narcas de la Tierra, esto es, con profusión y 
á manos llenas, pues nuestros corazones ciñen 
la brillante corona de la acción de gracias. 
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dos en sí mismos, llenos de amor propio, no 
huscando más que consolaciones, y hambrien- 
tos de simpatías, dificilmente han caído al- 
vuna vez de hinojos, cual niños inocentes y 
candorosos, á los pies del “lrono de lios, para 
darle gracias por el milagro de amor que El 
obrara en favor suyo, introduciéndoles dentro 
del seno de la verdadera Iglesia, donde al pre- 
sente se encuentran viviendo: un corazón agra- 
decido hubiera recibido gozosa y alegremente 
todas esas diticultades, propias de principian- 
tes, esto es, de su nueva situación y género 
de vida, como una penitencia merecida de jus- 
ticia por la dureza de su corazón, que tanto 
dió que hacer á la gracia, y tan heroicos es- 
fuerzos la ha costado, para ver de ablandarle 
durante todo el proceso de la conversión; pero 
semejantes personas fueron desagradecidas, y 
así es cómo no son lelices y dichosas en la 
religión: demos rendidas gracias á Dios, per 
ser tan escaso el número de tales sujetos. Ved 
aquí, pues, en todo cuanto acabamos de ex- 
poner, otro punto que debe tenerse muy en 
cuenta: la felicidad en la religión nace del es- 
píritu de acción de gracias. 

lI'xpliquemos ahora, en dos palabras, cómo 
por medio de la devoción de acción de gracias 
podemos ejercitar los tres instintos ó carac- 
teres de los Santos, es decir, promover la glo- 
ria de Dios, fomentar los intereses de Jesús y 
procurar la salvación de las almas. Primera- 
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ni la música, ni la magnificencia y esplendor 
del culto, ni la real Presencia de Dios, son 
capaces de penetrar ni causar en él la más li- 
gera conmoción; los beneficios divinos les son 
tan enojosos, como los castigos para la gene- 
ralidad de los mortales; la oración es una pe- 
nitencia, la confesión un tormento, la comu- 
nión un verdadero suplicio: aquello que Dios 
bendice por amor suyo, les desazona como una 
úlcera; lo que 1 llena de dulce paz, les inco- 
moda; no apotecen ninguna otra luz más que 
la lobreguez de su perversa extravagancia, ni 
gustan oir otra canción que la de su mal hu- 
mor y propia ridiculez. Indagad, pues, si han 
poseído alguna vez semejantes personas un es- 
piritu de acción de gracias, y habréis enton- 
ces exactamente dado con el hilo de la dificul- 
tad; acaso sean convertidos á la santa fe ca- 
tólica quienes obedecieron á la gracia de la 
vocación con cierta repugnancia; que, cuando 
entraron en el gremio de la Iglesia, verían di- 
ficultades por todas partes, desde el Papa y 
cardenales, hasta cl último fiel de la Cristian- 
dad; que doquiera les rodearian males imagl- 
narios sin cuento; que de todo criticaban, que 
nada les parecia bueno, que todo en la Iglesia 
era, en fin, para ellos desabrido, vulgar, mo- 
nótono, prosa1co. Así es que, sea por lo que 

uiera, estos infelices convertidos han sido ver- 
aderamente unos desgraciados desde el prin- 
cipio de su conversión, ¿y por qué? Encerra- 
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Jacinta Mariscotti y otros, lo vemos hasta en 
el libro mismo de Tobías: ¡Padre, causóme 
uu! He aquí el carácter que el joven Tobías 
atribuye á San ltafael. Estando ya este espí- 
ritu bienaventurado á punto de darse á conocer, 
les dijo: «IBendecid al Dios del Cielo y glo- 
rificadle delante de todos los vivientes, por ha- 
heros mostrado su misericordia; porque bueno 
es ocultar el secreto de un rey, pero es hon- 
roso el descubrir y confesar las obras de Dios... 
Cuando me hallaba con vosotros, estaba por 
voluntad de Dios: bendecidle, pues, y cantad- 
le alabanzas... Tiempo es ya de que vuelva á 
Aquel que me euvió: mas vosotros bendecid á 
Dios y publicad todas sus maravillas». Pro- 
bablemente, al separarse de ellos, les permitió 
ver un vislumbre ó destello de la hermosura an- 
gelical que le engalana: pues inmediatamente 
entraron en un éxtasis de tres horas, y lo que 
dejó tras sí fué el espiritu de acción de gra- 
cias: «Postrándose entonces por tres horas so- 
bre su rostro, bendijeron á Dios, y, levantán- 
dose, cantaron todas las maravillas del Alti- 
simo, y, abriendo luegro su boca al viejo To- 
bías, dijo: Glorificad al Señor, hejos de Is- 
rael: ved lo que ha hecho por nosotros, y ala- 
badle con temor y temblor. y ensalzad al Rey 
de los siglos. Bendecid al Señor, todos sus 
escogidos: celebrad días de alegría. y glori- 
ficadle. Jerusalén, crudad de Dios, glorifica 
al Señor en tus bienes». Y ¡cuán dulces y re- 
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mente, la gloria de Dios. Nuestro Dios y Se- 
ñor, en sus entrañas de misericordia, ha que- 
rido que su gloria inefable dependa en gran 
parte de las alabanzas y acciones de gracias 
de sus criaturas: la acción de gracias fué uno 
de los fines que le movieron á crearnos; así es 

ue no hay cosa alguna que más contribuya á 

efraudar la gloria del Altísimo, como la negli- 
gencia y olvido de la acción de gracias: y con- 
siguientemento, nada hay asimismo que El an- 
hele, con tan vivas ansias de sus fieles siervos, 
como la reparación de semejante ultraje con 
que le están ofendiendo no pocos hijos ingra- 
tos en todos los instantes del día y de la no- 
che; porque es imposible tributarle con devota 
atención las debidas acciones de gracias sin 
que al propio tiempo estemos promoviendo su 
mayor honra y gloria. Ya llevo dicho que el 
gozo resulta de la acción de gracias; y el es- 
piritu de grracias, no sólo parece que acompaña 
al gozo, fruto especial del Espíritu Santo, sino 
que se manifiesta claramente en todas aquellas 
devociones que tinen alguna relación con el 
gozo. En efecto, aquellos que han profesado 
una singular devoción á San Rafael, el ángel 
del gozo, gencralmente han atesorado en su 
corazón un don más que ordinario de acción de 
a y prescindiendo ahora de los ejemplos 

e los Santos que más llegaron á señalarse en 
la devoción de la acción de gracias, coto San 
Juan de la Cruz, la Beata Benvenuta, Sunta 
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sus misterios á los sabios y prudentes y reve- 
ládoselos á los párvulos! Ahora bien; existe 
un método especialísimo para promover los in- 
tereses de Jesús de una manera fácil y gus- 
tosa, que yo me atrevería á aconsejaros; el 
cual consiste en asumir un pequeño apostolado 
para extender la práctica de la acción de gra- 
clas; porque, ciertamente, apenas habrá uno 
sólo de entre nosotros que no ejerza alguna 
influencia sobre sus prójimos, ora scan hijos, 
criados, 6 bien conocidos y amigos. linseñé- 
mosles, pues, á practicar frecuentes, metódi- 
cas y fervorosas acciones de gracias por los be- 
neficios recibidos; dejemos discretamente caer 
de nuestros labios, siempre que se nos ofrezca 
la ocasión, alguna palabra en favor de seme- 
jante ejercicio. Si cada uno de los cuarenta 
mil miembros de la Confraternidad de la Pre- 
ciosa Sangre tuviese la dicha incomparable de 
persuadir ú cinco personas, en houra de las 
Cinco Llagas de Nuestro Señor Jesucristo, el 
ejercicio diario de la acción de gracias; si 0s- 
tos cinco, á su vez, lograsen asimismo exten- 
der semejante devoción piadosa entre otros tan- 
tos hermanos suyos, como se extienden las on- 
das sobre la superficie de un lago; y estos úl- 
timos á otros, y asi sucesivamente, ¿cuánto 
no se regocijaria entonces Jestis en este riquí- 
simo tesoro de gloria divina, que cual oloroso 
perfume ofrecían á los pies del "lrono del Altí- 
simo, aunque no fuesen más que las primeras 
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galados no fueron los últimos días del Santo 
anciano, desde que el ángel le adornó con el 
rico ropaje del gozo y las vistosas galas de la 
acción de gracias! «Pasó en gozo el resto de 
su vida; y, con grande aprovechamiento en el 
santo temor de Dios, descansó y partió de este 
mundo en paz.» ¡Qué más, si aun llegró el gozo 
á sobrevivirle, supliendo en su muerte el oficio 
del llanto, pues dicese ¿e, habiendo evanplido 
noventa y nuere años en el temor del Señor, 
le sepritaron con guso! Puntualmente como 
sucede, con demasiada frecuencia, en las ca- 
sas religiosas, luego que lios llama para Si á 
alguno de la comunidad: gozo que, 1o raras 
veces, es motivo de escándalo para aquellos 
que no comprenden el rendido y celestial es- 
píritu del ¿lero 

ln segundo lugar, ofrécenos igualmente la 
práctica devota de la acción de gracias medios 
eficaces para fomentar los intereses de Jesús. 
¿Qué había sobre la "lierra que el Salvador an- 
helase con más vehemencia como la gloria de 
su Padre? Aunque de 1:l se dice que penetra- 
ba el interior de los hombres, y que no quería 
fiarse de ellos, con todo eso tuvo la digrnación 
de aparecer sorprendido viendo que sólo uno 
de los diez leprosos volvia á dar gracias á Dios 
por el beneficio recibido. Y ¡cuán lleno de mis- 
terio no está asimismo aquel exabrupto suyo 
de acción de gracias cuando agradeció á su Pa- 
dre y le confesó porque había escondido sus 
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decimiento, para de esta suerte animar y es- 
lorzar á los tiernos niños y demás jovencitos á 
poner mayor atención en las oraciones que sue- 
len decirse antes y después de la comida. Se- 
mejantes asociaciones podrían tener por objeto 
el dar gracias ú Dios por todas las misericor- 
dias que ha otorgado á sus criaturas, a 
damente por el beneficio inestimable de la En 
carnación y por aquella singular largueza que 
movió sus entrañas de bondad á regalarnos á 
María para que fuese nuestra Madre, igual- 
mente que suya. Supongamos, pues, por un 
momento que los niños de una escuela cris- 
tiana se reuniesen mañana y tarde para prac- 
ticar un breve acto de acción de gracias por el 
don singularísimo de la santa fe católica, apos- 
tólica, romana; los jovencitos entonces, á la 
vez que obrando así, bendecirían á Dios por la 
fe nacional de su país y repararían las aposta- 
sias, adquirirían también para sí un hábito qe 
les serviría de eficaz preservativo contra las 
tentaciones que experimentaran en lo porve- 
nir, Dichas asociaciones, si se juzgase conve- 
niente, podrian asimismo tener por objeto la 
devoción á los santos ángeles, cuva incesante 
ocupación en el Cielo es una canción no inte- 
rrumpida de melodiosas alabanzas y acciones 
de gracias: y de esta suerte, la virtud de la 
santa pureza, don especial de la devoción á los 
espiritus bienaventurados, crecería y echaría 
hondas raíces en las almas inocentes de los jó- 
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doscientas mil personas, practicando cada día 
un solo acto de agrradecimiento, un simple Deo 
gratias, nada más, pronunciado, si no con 
los labios, con la lengua del corazón? Pon- 
derad la gracia y el mérito y la gloria y la 
adoración y la honra y el júbilo y la alaban- 
za que envuelve un solo Dev yratins dicho 
con devota intención; y, esto no obstante, la 
Confraternidad, con tan brevisima jaculato- 
ria, podría presentar anualmente ú la Majes- 
tad ultrajada del Rey de la Gloria setenta y 
tres millones de actos sobrenaturales de acción 
de gracias. ¿Por qué, pues, uo ensayamos si- 
quiera este medio, que procuraría ¿4 Dios un 
riquísimo tesoro de gloria? ¡Oh qué homenaje 
de amor á Jesús no sería este fácil apostolado 
de acción de gracias! ; A la obra, pues, herma- 
nos míos: ¡Comencemos luego á trabajar en 
tan santa empresa! ¡hoy, ahora mismo, que 
el tiempo vuela, y hurto hemos hecho estar 
esperando á la gloria de lios Nuestro Señor: 
Kn las escuelas, en los seminarios y en el 
seno de las familias, especialmente en aquellas 
donde hay muchos jovencitos, de cuyas bocas 
puras ha Dios ordenado su alabanza, podrían 
también establecerse pequeñas asociaciones, 
para que cada uno de sus miembros dijese en 
articular, todos los dias, alguna breve jacu- 
lito de acción de gracias; y, donde se cre- 
yese oportuno, no sería inútil mandar que hi- 
ciesen en común algún pequeño acto de agra- 
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San Alfonso de Ligorio, que, en su vejez, ape- 
nas llegaba á sus oídos alguna noticia y buena 
nueva favorable á la gloria de Dios ó prospe- 
ridad de la Iglesia, exclamaba, inundado de 
alegría: Gluria Patri, eb Filio, eb Spiribui 
Saneto: se cuentan igualmente maravillas de 
la devoción del Beato Pablo de la Cruz hacia 
esta doxología, devoción que el siervo de lios 
estaba sin cesar inculcando á todos sus religio- 
sos: y las Vérlas de los Santos ¿cuúntos ejem- 
plos no podrían asimismo ofrecernos de muchas 
otras devociones de amor heroico, estrechamen- 
te ligadas con semejante canción gloriosa? Pues 
bien; si San Jerónimo no hubiese rogado un 
día al Papa San Dámaso que la introdujese en 
la Iglesia Uccidental, claro está que se hubie- 
ran entonces perdido para Dios todos estos ri- 
quisimos tesoros de gloria: cuando los hombres 
ejecutan alguna buena obra, por liviana que 
sea, á la mayor gloria de Dios, jamás llegan 
á conocer hasta dónde alcanzará su eficacia ni 
qué número de maravillas podrá obrar, en hon- 
ra y alabanza del Altísimo, cn el transcurso 
de los siglos; el secreto del amor, por lo tanto, 
consiste en estar constantemente ejecutando 
obras á la mayor gloria de Dios, sin cuidarnos 
para nada de su grandeza ú pequeñez. « cha tu 
pan, dice el Sabio, sobre las aguas que corren, 
pues al cabo de mucho tiempo lo hallarás. Por 
la mañana siembra tu simiente, y no permitas 
que por la tarde cese tu mano, porque no sa- 
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venes asociados. Si profesamos una grande es- 
timación á la gloria de Dios; en una palabra, 
si amamos entrañablemente á nuestro Padre 
Celestial, no nos parecerin livianas todas es- 
tas cosas ni insignificantes sus resultados, y 
trataremos de recobrar en lo posible, con tan 
ingenioso artificio de acción de gracias, aquel 
tienpo precioso que hemos malamente perdido. 

¡Uh, qué rico tesoro de gloria no podría un 
hombre solo ganar para Nuestro Señor dulvisi- 
mo, consagrándose de todas veras á tan santa 
ocupación! (Cuando San Jerónimo vivía en el 
Oriente, oyó con frecuencia entonar á los mon- 
jes la doxología (sluria al Padre y al Hijo 
y al Espíritu Santo, y quedó tan prendado 
de semejante doxología, que se resolvió á pe- 
dir al Papa San Dámaso que se dignase esta- 
blecerla en la Iglesia Uccidental, donde, huma- 
namente hablando, á no ser por los ruegos del 
Santo Doctor, dificilmente hubiera llegado á 
usarse jamás. Ahora bien, ¿quién es capaz de 
contar los millones y millones de veces que los 
ficles de Uccidente han rezado ó cantado, con 
amorosa y devota intención, semejante doxo- 
logia? Cada vez que Santa María Magdalena 
de Pazzis recitaba ó entonaba tan regalada cau- 
ción, acompañábala con la ofrenda mental de 
sí misina en olor de la Beatisima Trinidad, do- 
blando al propio tiempo el cuello al golpe del 
hacha, cual si estuviese ya á punto de ser mar- 
tirizada en defensa de la fe católica: dicese de 
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¡Oh pobrecitas ulmus desgraciadas, que con 
tanta frecuencia os hemos escandalizado con 
nuestras maldades! ¡Plueuiera al Ciclo que 
nuestros ruegos actuales y acciones de gracias 
llegasen siquiera á igualar al número de es- 
cándalos que os hemos dado con descaro in- 
concebible: porque nos parece imposible que 
sea enteramente nuestra la Preciosa Sangre de 
Jesucristo, hasta tanto que no os hagamos á 
vosotras igualmente participantes de ese riquí- 
simo tesoro! ¡No olvidemos, pues, nunca, her- 
manos míos, que acaso existan sobre la Pierra 
algunas almas cuya salvación perdurable ha- 
brá Dios vinculado ú nuestro celo y oraciones! 
¿No perdamos jamás de vista que quizi haya 
en el mundo un alma querida, 4 quien el Al- 
tísimo amó desde toda la eternidad, decretan- 
do sacarla de la nada con preferencia á millo- 
nes de almas que pudo haber criado en lugar 
suya; un alma querida cuyo nombre tuvo Je- 
sis grabado en su mente soberana aun estando 
pendiente de la cruz; un alma querida, por cu- 
ya compañía esté suspirando María en la Glo- 
ria del Cielo: un alma querida, cuya felicidad 
sempiterna, esto es, el verá Dios cara á cara, 
y ser por toda una eternidad feliz y dichosa, y 
hallarse adornada con una belleza ineompara- 
hle, y coronada con riquísimos dones y escla- 
recidas gracias sobrenaturales, y hermosamen- 
te engalanada con los preciosos atavios de la 
Jerusalén celestial, y anegada en un mar in- 
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bes si nacerá antes esto ó aquello; y, si ambos 
á la vez, ignoras cuál será lo mejor» (1). 
Ultimamente, el ejercicio devoto de la acción 
de gracias es un poderoso auxiliar para la sal- 
vación de las almas. ln electo, nosotros mis- 
mos, practicando semejante devoción, gozaría- 
mos de un valimiento tan señalado para con 
Dios Nuestro Señor, que nos habilitaría para 
impetrar gracias que sobrepujasen á nuestros 
deseos y al alcance de la pobreza de nuestras 
actuales oraciones; veríamos abrirse delante de 
nuestros ojos los riquisimos tesoros de las mi- 
gericordias divinas; correrían por doquiera rios 
caudalosos de gracias; se ablandarían los co- 
razones más empedernidos; lloverían raudales 
de bendiciones sobre toda la Iglesia; desagra- 
viaríamos á á Dios por las ofensas con que los 
pecadores le están ultrajando con su ingratitud 
y negligencia: aplacariamos la cólera del justo 
Juez y detendríamos el brazo del Rey airado, 
levantado va para descargar contra ellos rayos 
de castigos, espirituales y temporales. ¡Con 
cuánta muchedumbre, pues, de medios indi- 
rectos no nos permite Dios, en su infinita mi- 
sericordia, conperar á la salvación de las almas, 
solicitándonos incesantemente, con entrañas de 
caridad. á ser más ingeniosos que hasta aqui 
en buscarlos, y muy solicitos, una vez adqui- 
ridos, en ponerlos Juego al punto en ejecución ! 
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SAPÍTULO VIII 


ALABANZA Y DESKFEO 


ln Cíuncia y la (iracia.— Viajero Doméstico 'niversal.—Qué es la 
Alabanza y el Deseo. —Amor de complacencia y benevolon- 
cia, —Valor de los actos internos. —Descripción «le Dius.— 
Consideración sobre los atributos divinos.—Aplicución de la 
Alabanza y el Desen á los tres instintos do los Santos.—Cómo 
alcanzaroinos cl amor do complocencia.—Seis cualidades que 
constituyon un Santo.—DRYOTA Case mebia de ln Iglesia. 
Ejemplos: 1.”, de la Rarcolta; 2.”. devociones do Lancisio 4 
Jesucristo resucitado; 3.*, preparación de Santa María Mag- 
dalena de Pazzis para la festividad de Pentecostés; 4.%, reno- 
vación do votos y deseos heroicos.—Santidad metódica. —Li- 
bertad de espíritu —Santa (+ertrudis y la antigua escuela as- 
cética benedictina. —Maravilloso portonto, que Dios tenga la 
dignación de amar á los hombres. —Prodigio más maravilloso 
todavía, el permitirnos que le amemos.—Il colmo del pasmo 
y del asombro, que nos atrevamos á negarlo semejante servi- 
cio. —Espíritu do roparación. —Marín es el Henedicite de los 
cristianos, —Alabanza del Sagrado (orazón de Jesús.—Ala- 
banza dol misino Dios. 


SECCIÓN 1 
La Ciencia y la (iracia. 


Los hombres de ciencia, enamorados de las 
grandezas y riquezas que Dios ha derramado 
á manos llenas sobre toda la naturaleza, llé- 
vannos á todo rincón y ángulo del mundo para 
mostrarnos allí, hasta en los más viles insec- 
tos y en el maravilloso concierto de sus hábi- 
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menso y perdurable de dulzuras y de gozo y 
de deleites, que sobrepujan á todo humano en- 
carecimiento —acaso se halle todo esto, repi- 
to, por un especial arrojo, permitasenos la ex- 
presión, y un adorable atrevimiento del amor 
divino, pendiente y como colgado, sin que lo 
conozcamos. de cualquiera de nuestras oracio- 
nes! ¡Oh que posibilidad ésta tan espantosa á 
la vez que arrebatadora! —*Señor, ¿cuándo os 
vimos hambriento y no os alimentamos, se- 
diento y no os dimos de heber? ¡Ojalá que no 
cese nunca de resonar en nuestro oído el eco 
espantoso de aquella su contestación: Cuando 
no lo hicisteis con el más pequeñuelo de estos 
mis hermanos, niá Mí lo hicisteis. 
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cia de las leyes de la gracia es un paralelo de 
la ciencia de las leyes de la vida; la historia y 
constitución de la Iglesia es tan admirable en 
sus grandiosos portentos como los anales de 
la prodigiosa ciencia geológica: los teólogos 
católicos, auxiliados de la revelación, de la 
Iglesia, de la razón y las luces del Iispiritu 
Santo, han explorado el espíritu, por lo me- 
nos, con la misma certidumbre y felices resul- 
tados con que la ciencia moderna ha explora- 
do la materia. Quienes se sonrien al oirnos 
hablar con tan profunda convicción y facili- 
dad increíble de los diferentes coros de ánge- 
les, aseméjanse á aquellos que sueltan la car- 

cajada cuando alguno les habla del volumen 
de un planeta, 6 les asegura que la materia del 
mismo es tan ligera como el vorcho: la incre- 
dulidad de la ignorancia, así en los unos como 
en los otros, es la que excita semejante sonri- 
sa burlona. Antiguamente, la sublime inteli- 
gencia humana consagraba todas sus fuerzas y 
asombrosa capacidad á estudiarla vida de lios, 

las perfecciones y grandezas que en ll resplan- 
decen, la Encarnación. la naturaleza y efica- 
cia de la gracia. etc.: la revelación ofrecía al 
entendimiento innumerables axiomas infalibles 
que resolver, y el resultado de sus investigra- 
ciones acerca de semejantes datos sobrenatura- 
les fué la Teología católica, monumento glorio- 
so é inmortal que levantara el espiritu huma- 
no. Hoy, esa nobilísima facultad lleva un rum- 
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tos é inclinaciones con las necesidades y fla- 
quezas que les distinguen, cuán llena está la 
creación, no menos de la sabiduría y omnipo- 
tencia del Kterno, que de su amorosa solicitud 
tierna compasión hacia todas las criaturas, 
iechura de su brazo: he aquí, pues, exacta- 
mente las mismas excelencias que hemos visto 
resplandecer en el mundo espiritual. y en los 
ingeniosos artificios y suaves armonías que le 
enaltecen y coronan de gloria. “Podo es por 
amor, y en una escala tan prodigiosa, que se- 
mejantes finezas de la paternal Providencia 
Divina no parece sino que aun llegan á pro- 
bar nuestra fe: lios nos ama con un exceso 
de amor que sobrepuja á todo encarecimiento, 
aircda con vivas ansias ser amado de los 
ombres, y derrama sobre nuestras cabezas, 
con profusión increible, innumerables auxilios 
y medios, á cuál más eficaces, para que nos- 
otros le amemos y promovamos su mayor hon- 
ra y gloria. La Teología es el traslado y viva 
imagen de las ciencias físicas: la Teología nos 
enseña, acerca de los ángeles á quienes no he- 
mos visto con los ojos corporales, cosas tan 
asombrosas como aquellas que la Astrovomía 
nos enseña de las estrellas, que nunca hemos 
alcanzado á distinguir más que con el auxilio 
de alguin instrumento óptico; la ciencia teolo- 
gica arroja más luz sobre el mundo invisible 
espiritual que aquella que el microscopio en- 
vía sobre el mundo invisible animal; la cien 
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bidas todas sus potencias y sentidos en los 
negocios del mundo, sin ocuparse para nada 
de las cosas de Dios, únicamente aquellos fe- 
nómenos de la religión que infunden pavor en 
el ánimo son los que llaman su atención, la 
muerte, por ejemplo, el pecado mortal, el In- 
fierno, la predestinación; pero que Jlegruen á 
tomarse la molestia de bajar la mano ó de des- 
ceuder á cxaminar atentamente las minuciosas 
é ingeniosas leves de la gracia, los secretos 
inefables de la oración, las relaciones y armo- 
nías del mérito y la gloria, las hechiceras dul- 
zuras de las induliwencias, los suaves miste- 
rios de Jesús y Maria, -—y ya se formarán 
entonces, 4 no dudarlo, un concepto algo más 
exacto de la grandeza é inconmensurabilidad 
del encantador amor divino: —sólo el estallido 
del rayo, en noche tempestuosa, conmueve el 
ánimo del hombre distraído: mas un oido de- 
licado y atento percibe el tenue susurro de las 
hojas de los árboles blandamente movidas por 
el aura suave que suele levantarse á la caída 
de la tarde del caluroso verano. 

Ya hemos visto cómo lios nos provee de 
medios eficaces para que le amemos. dándonos 
no solamente todas sus divinas perfecciones y 
los misterios de su Hijo querido, para que 
ofrezcamos á ¡Su Divina Majestad semejantes 
riquezas, cual si fuesen de nuestro propio cau- 
dal: sino enseñándonos á unir nuestros pobres 
y ruines servicios á las obras é intenciones de 
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bo enteramente diferente: despliega en la ac- 
tualidad todas sus fuerzas, y dedicase, con 
ahinco indecible, ¡estudiar las corrientes del 
Océano, las direcciones de los vientos, los fe- 
nómenos eléctricos y la naturaleza química de 
las estrellas: y el resultado de sus heroicos des- 
velos, aunque bastante maravilloso en el sis- 
tema de la ciencia moderna, difícilmente igua- 
la á las Nuinas de Teología escolástica, aun 
considerados estos trabajos como meras ú sim- 
ples producciones intelectuales. 

La ignorancia de nuestra religión, más bien 
que otra cosa. es la que nos impide ver y dis- 
cernir claramente el entrañable amor y cariño 
paternal que Dios tiene la dignación de profe- 
sarnos. Para el salvaje, cuya distraída mente 
no se impresiona por otros fenómenos sino por 
aquellos que, por la grandeza y fuerzas asom- 
brosas que suponen, causan un profundo estu- 
por en el ánimo, como la tempestad, el espan- 
toso estailido del trueno, la soberana majestad 
del sol, la inmensidad de los mares, el rugido 
de los vientos, las erupciones de los volcanes, 
cl Criador es simplemente el Dios de la omni- 
potencia y de la fuerza: pero que él contem- 
plase los instintos y afecciones de los ani- 
males con aquella claridad con que la ciencia 
puede presentárselos delante de sus ojos, y en- 
tonces muy luego Cambiaría las nociones que 
abriga en su entendimiento acerca del Criador. 
Así, pues, cuando los cristianos tieuen absor- 


— 461 — 


recordemos asimismo cómo retirados en nues- 
tro lindo y alegre gabinetito, meciéndonos 
blandamente en nuestra sillita, diseminadas 
á nuestro alrededor, acá y acullá, las chuche- 
rias y enredos de aquellos juguetes que nos 
tuvieron distraidos € inocentemente ocupados 
durante el espacio de una hora larga; cómo, 
repito, después de ya fatigados con semejantes 
entretenimientos propios “de aquella edad, re- 
corríamos, leyendo el libro, los desiertos are- 
nales del Africa, y atravesábamos los risueños 
y Horidos bosques del Brasil, y nos recreúba- 
mos con las erupciones fangrosas de los volca- 
nes de la Islandia, y acechábamos, en fin, á 
los tártaros desde la gran muralla de la China. 
Pues bien; el amor de Dios ha realizado en 
nuestras devocioues Hna cosa muy parecida 
al Vénjero Doméstico Universal: caminamos 
asimismo, de uno á otro país de la Tierra, sus- 
pirando en todas purtes por la mayor gloria de 
Dios y adorando á Jesús Saci -amentado eu los 
tabernáculos desiertos y abandonados; reco- 
rremos las regiones sombrías del Purgatorio, 
gimiendo v anhelando por la gloria de Dios é 
intereses de Jesús; subimos luego en espíritu 
ú la Corte Celestial, para que una vez allí, sin 
que llegue á deslumbrarnos la hermosura en- 
cantadora de esa patria dichosa, postrados ante 
el 'lrono del Rey de la Majestad, ofrezcamos á 
sus pies, en rendida adoración, el oloroso per- 
fume de nuestros deseos interiores y oraciones 
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Nuestro Señor dulcisimo; y cómo todos estos 
ricos tesoros podemos aprovechar en la inter- 
cesión, acción de gracias y alabanzas al Rev 
Soberano de la (sloria. Avancemos, pues, ahora 
un paso más adelante, diciendo que en su an- 
helo por ser amado de los hombres, y en su 
vivo des*o de enriquecernos de medios con que 
poder presentarle semejante ofrenda en rendi- 
da adoración, llega á levantar nuestros sim- 
ples afectos á la excelsa dignidad de actos rea- 
les y eficaces, habilitándonos al propio tiempo 
para que le honremos, transformando en culto 
gloriosisimo y muy celestial los simples y fu- 
gaces afectos ú deseos de nuestro corazón amo- 
roso. Porque el Criador omnipotente, no sólo 
acepta henigno el derramamiento de nuestra 
sangre. las asperezas de la carne y los sacri- 
ficios dolorosos, sino que le agrada asimismo 
y complácese grandemente en apacentar su 
gloria divina con alguna corta v liviana ab- 
negación heroica de nuestra propia voluntad: 
asi es, que el espíritu más pusilánime de la 
creación puede amar al Hacedor, y amarle con 
amor muy abundante. 

Quizá ninguno de nosotros habrá todavia 
echado en olvido aquel libro que leiamos en 
nuestra juventud, titulado Viajero Doméstico 
Universal, y aquellas escenas del panorama 
encantador que ponía delante de nuestros ojos: 
libro que hacía las delicias de nuestros juve- 
niles años, llenos de virginal candor: acaso 
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tables y diferentes de nuestros caminos, y muy 
luego nos perdemos y alismamos en los juicios 
amorosos é incomprensibles del Altísimo. Si, 
pues, á pesar de nuestros escasos conocimien- 
tos sobre las cosas espirituales, todavia lleya- 
mos á tocar y palpar con las manos la espan- 
tosa realidad de cuanto tiene relación con Dios 
Nuestro señor, ¿extrañará ya alguno que los 
Santos hablasen de las cosas de la Tierra con 
tal indiferencia y menosprecio, como si el do- 
lor y el placer, la vida y la muerte se diferen- 
ciasen tan poco entre sí, que importase lo mis- 
mo que pudiera al hombre sobrevenirle así lo 
uno como lo otro? No existe, pues, en efecto, 
ninguna ciencia que se igruale, ni á cien le- 
guas, con la ciencia del amor de Dios. 


SECCIÓN II 
Qué es la Alabanza y el Dosco. 


ll asunto que al presente voy á ofrecer á 
vuestra consideración es la Alabanza y el De- 
seo, juntamente con aquellas prácticas devotas 
que las personas espirituales nos legaron acerca 
de la misma materia. Ls, pues, la Alabanza 
un afecto piadoso mucho más excelente que la 
acción de grracias; es una bendición á Dios por 
su infinita bondad, omnipotencia, pureza, her- 
mosura; es una congratulación al Rey de la 
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mentales; pasamos, en fin, de un atributo á 
otro atributo del Altísimo, honrando á cada 
uno de ellos con alabanzas, bendiciones, con- 
gratulaciones, gozos, parabienes, y aun de- 
seándoles cosas imposibles, esto es, que sean 
incomparablemente más excelentes y perfec- 
tos de lo que son. 

Y no se vaya á creer que semejantes ejerci- 
cios sean un moro entretenimiento, una simple 
ocupación inocente con que recrear el ánimo 
contemplando las grandezas y maravillas de 
Dios Nuestro Señor; sino que envuelven en sí 
mismos una verdadera adoración muy agrada- 
blo á los ojos de la Majestad cterna del Monar- 
ca de la Gloria, adoración que tiene por blan- 
co impetrar y gracias actuales y asegurarnos los 
correspondientes y grados de gloria en la Patria 
del Cielo. ln efecto, nada hay en el mundo 
más real como este culto que se rinde al Rey 
Soberano de la Creación : las montañas roquizas 
son menos reales que la verdadera adoración; 
el mismo sufrimiento no es más que una ilu- 
sión, comparado con la realidad de aquel cul- 
to que tiene la virtud de complacer al Dios in- 
comprensible: la grracia, siendo una maravi- 
llosa participación de la naturaleza divina, es 
mil veces más sólida que todas las naturalezas 
de los hombres v de los animales, y la ley de 
la gravedad es menos cierta que la grloria in- 
efable de los bienaventurados del Cielo: verda- 
deramente, los caminos de [Dios son inescru- 
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espiritu de Alabanza es diferente de aquel otro 
espíritu que mide las obligaciones y las con- 
secuencias de la obediencia; que investiga los 
derechos que tiene sobre l)ios Nuestro Señor; 
que determina los límites á que el Omnipoten- 
te se ha ligado con tuna alianza ó pacto solem- 
ne; que sigue, en fin, la opinión probable que 
favorece la práctica más laxa. 

Yo no digo, y entiéndase bien, que este úl- 
timo espiritu no sea bueno y lidables aquí 
no estoy criticando ni descubriendo faltas en 
cosa alguna: solamente afirmo, lo cual es á 
todas luces innegable. que es un espiritu muy 
diferente del espíritu de Alabanza. Porque, ade- 
más de cuanto acabamos de exponer, el espí- 
ritu de Alabanza es igualmente más fácil y 
suave que el primero: no exige sufrimiento 
alguno corporal, no implica género alguno de 
asperezas y austeridades que mortifiquen la 
carne, no envuelve altura alguna penosa y ele- 
vada de oración: así es que en ninguna de las 
devociones existe un espiritu más infantil que 
el espiritu de Alabanza. Pero no sólo es dife- 
rente este espíritu de Alabanza de aquel otro 
espiritu de que venimos ocupándonos; sino que 
crea asimismo un carácter enteramente dife- 
rente, una especie diversa de vida espiritual, 
estimulindonos é inspirando en nuestro ánimo 
una singular afición á servir á Dios por amor; 
y he aquí por qué el espiritu de Alabanza ocu- 
pa en el presente tratado el lugar que de jus- 
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majestad por ser quien es, y no existir otro al- 
guno que le iguale; es un llamamiento que ha- 
cemos á todos los ingeles y santos, convidán- 
doles á honrar y glorificar con todas sus fuer- 
zas al Hacedor del mundo; es una fervorosa 
petición á María para que se sirva ayudarnos 
á eusalzar á la soberana grandeza del Altísimo; 
es una tierna invocación que dirigimos al Sa- 
grado Corazón de Jesús después de haber ago- 
tado los riquísimos tesoros de las prerrogativas 
casi divinas de su Madre inmaculada: Corazón 
Sacratísimo, Océano inconmensurable, cuyas 
oudas cristalinas transparentan y reflejan los 
inefables resplandores de la alabanza que con- 
tinuamente está rindiendo al Monarca Supremo 
de la Gloriu. Mas como todavía tiene límites 
este piélago inmenso —-si bien el lindo cuadro 
francés, en el cual se ve pintado un ángel que 
se esfuerza por sondearle y no alcanza á pe- 
netrar más que hasta la mitad del fondo, ex- 
presa con bastante exactitud la capacidad de 
que se encuentran dotados los hombres y los 
ángeles para sondear la inmensidad de los ma- 
res encerrados en ese Corazón Inmaculado;— 
como hallamos en él, repito, limites y orillas, 
en una especie de exceso y arrebato de amor 
nos arrojamos atrevidamente en el seno del Al- 
tisimo para escuchar allí, extáticos, aquellos 
himnos melodiosos y suaves canciones de ala- 
bauza y bendición que sin cesar está lil ento- 
nando á su mayor honra y gloria. Semejante 
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almas del Purgatorio; es aquel afecto compa- 
sivo que induce á nuestra voluntad á desear 
broten de sus senos raudales de aflicción y do- 
lor que borren los pecados, desvanezcan los 
escándalos, evaporen la tibieza de la haz de la 
Tierra, y, sobre todo, que nos ayuden á servir 
á la lixcelsa y Soberana Majestad del Altísimo 
con mayor fervor y reverencia que hasta el 
presente, y recibamos otro nuevo corazón, me- 
nos duro é insensible á las inspiraciones di- 
vinas que éste de piedra que Alora llovamos 
dentro del pecho: es el Deseo, últimamente, 
aquel afecto ardentísimo que suspira por que 
todo grano de arena del mar y todas las hojas 
de los árboles que hermosean las selvas sean 
otros tantos serafines que aumenten el coro de 
las alabanzas divinas. 

''ambién este espíritu de Deseo es diferente 
de aquel otro espíritu que desea substracrse al 
fuego del Infierno, que suspira por gozar una 
vida sosegada y tranquila, que codicia una 
muerte dulce, libre y exenta de las terribles 
congojas de la agonia. que busca el remedio de 
sus dolencias en las reliquias de los Santos, que 
anhela aquella paz y alegría y estabilidad de 
la gloria del Cielo, mera y exclusivamente para 
eximirse del cansancio y fastidio de la Viera. 
Y no será tampoco inoportuno advertir aquí lo 
mismo que hicimos al hablar del espíritu de 
Alabanza. esto es. que nadie se atreva á inter- 
pretar torcidamente mis expresiones, creyen- 
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ticia le corresponde, pues, de lo contrario, no 
sería ciertamente un tratado completo. 
Explicado, pues, lo que se entiende por Ala- 
banza, réstanos ahora exponer qué es el Deseo. 
Por la palabra Deseo no entendemos aquel 
afecto que los teólogos llaman «mor de concu- 
piscencia, el cual tiene por blanco apetecer 
ardientemente el poseer á Dios cual l'iu último 
nuestro y Autor Soberano de nuestras almas, 
porque semejante amor no entra para nada en 
el asunto que me propongo en la presente 
obrita. ls, pues, el Deseo aquel afecto de la 
voluntad nacido del amor de complacencia y 
benevolencia de que pienso ocuparme más ade- 
lante; es aquel afecto entrañalle del corazón 
que anhela por que Dios sea más conocido, 
amado, servido y glorificado de los hombres; 
es aquel afecto derivado del amor divino que 
atesora la voluntad, que apotece la multipli- 
cación de todo cuanto pueda contribuir á apa- 
centar y hacer crecer la gloria de Dios accl- 
dental en el Cielo, Tierra, Purgatorio ¿ Infier- 
no; es aquel afecto fervoroso del corazón que 
envuelve aun deseos imposibles, como, por 
ejemplo, de que sea más perfecto y más her- 
moso Aquel que es la misma perfección y her- 
mosura por esencia; es aquel afecto muy abra- 
sado que suspira por que nos quepa la suerte 
dichosa de sufrir el martirio en defensa de la 
fe, de convertir, si posible fuese, á todos los 
condenados del Inficrno y rescatar á todas las 
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lxaminad si no las perfecciones divinas, 
asi la omnipotencia como la caridad, lo mis- 
mo la justicia que la misericordia; considerad 
atentamente no menos las unas que las otras; 
ponderadlas, y tanteadlas, y pesadlas, tanto 
éstas como aquéllas, en la balanza fiel de la 
imparcialidad y del ánimo sereno; y según es 
dado á la ds y ceguedad de nuestro en- 
tendimiento hacer estimación y justo aprecio 
del carácter de Dios, menester es reconozcáis 
que no puede haber culto alguno agradable á 
los divinos ojos si no está basado en la con- 
fianza, pues que éste es el homenaje propio de 
la criatura hacia su Criador, Desde el espan- 
toso miedo que mueve al salvaje 4 honrar y 
aplacar á la Divinidad inex»rable quo él allá 
se ha forjado eu su estragada mente, hasta la 
extravagancia y superstición del fetiquismo, 
la ansencia de semejante afecto filial de con- 
fianza es el carácter distintivo de toda modifi- 
cación del falso culto; mientras que, por el 
contrario, la hermosura, y la magnificencia, 
y la grandeza del verdadero culto que la cria- 
tura rinde á lios, como á Padre suyo muy 
amado, se distinguen puntualmente en que el 
principal ejercicio de dicha adoración amorosa 
consiste en poner toda su confianza en aque- 
llas mismas perfecciones divinas que causa- 
rían espanto á un alma privada del fueyo sa- 
grado del amor: es un acto excelente de amor 
divino confiar cual hijo en el tremendo pode- 


— 468 — 


do que yo reprucbo semejante espíritu de de- 
seo —¡líbreme lios de tan siniestra intención, 
y ojalá que todos los mortales estuviesen en él 
bien empapados; —¡pero, á no dudarlo, este úl- 
timo espíritu es diferente del espiritu de Deseo: 
no envuelve la inisma facilidad y dulzura, ni 
procura á Dios tan rico tesoro de gloria como 
el espiritu de Deseo que, á imitación del espí- 
ritu de Alabanza, engendra en nuestra alma 
diferente carácter espiritual, é inclina con sua- 
vidad nuestra voluutad al servicio del amor de 
Dios. 
He aquí, pues, en los afectos de Alabanza 
y Deseo el doble asunto de que voy á ocupar- 
me; y sépase de paso que, en lo sucesivo, no 
ienso hablar de cada uno de ellos en particu- 
ar, porque semejantes afectos se mantienen 
siempre tan unidos y mezclados entre sí, que 
creo conveniente y muy puesto en razón con- 
siderarlos cual si fuesen una misma cosa. Por 
lo que acabo de exponer, ya habréis compren- 
dido que vuelvo otra vez más á mi tema favo- 
rito, es decir, á exigir de vosotros que tengáis 
más confianza en Dios Nuestro Señor. Ifecti- 
vamente, no existe culto alguno que merez- 
ca el nombre de tal, si no es la expresión fiel 
de la confianza, ni es amor verdadero aquel 
donde la confianza no entra para nada: y co- 
mo no puede haber confianza sin afecto filial, 
síguese, pues, repito, que vuelvo á lo mismo 
de siempre: Dios es nuestro Padre, 


— 481 — 


complaciéndose asimismo en derramar amor 
con profusión increible y á manos llenas so- 
bre esta tierra que habitamos, para renovarla 
enteramente, y, á pesar de semejantes inge- 
niosas invenciones de su abrasada caridad ha- 
cia los hombres— ¡0h interés del amor divino del 
Padre Celestial!, ¡oh Corazón Sacratísimo do 
Jesús!,— ¡cuántos católicos no se obstinan en 
cambiar esta fe santa y servicio glorioso y 
regalado en una adoración tan seca, fría, de 
puras formas, ruin y abominable, que hasta 
las mismas ridículas postraciones y abluciones 
de un mahometano llegan ú afrentarla y ex- 
ponerla á la pública vergiienza ! 


SECCIÓN 1H 


Actos interiores, 


Ya dije, en el tomo primero, que acaso no 
haya práctica piadosa en el sistema de devo- 
ciones de la Iglesia que más choque 4 los con- 
vertidos como el valor é importancia atribuí- 
dos á los actos interiores: semejantes personas 
llegan á sorprenderse de la obligación que bajo 
pena de pecado, según enseñanza de aquella 
divina sociedad, tienen que cumplir, ejerci- 
tando actos de fe, esperanza, caridad y con- 
trición en ciertos períodos de la vida y circuns- 
tancias dadas: espántanse de los comentarios 
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río del Rey Soberano de la Majestad; es un 
acto todavía más excelente de amor de Dios 
si, contemplando nuestra ruindad y bajeza, co- 
locamos, no obstante, toda nuestra confianza 
en su inexorable justicia y reposamos, cual si 
fuese el regazo de una madre tierna, en aquel 
mismo atributo que, semejante á un espectro 
horrible, está siempre acosando y llenando de 
espanto al corazón privado del amor, mientras 
conserve la fe y la vida. Tono ron amo, y el 
amor todo por nosotros: lovo ror Jesús, y Je- 
sús por todos; he aquí los dos lados de la re- 
ligión; todo va envuelto en esas dos frases: la 
Teología toda entera, la Tierra, el Purgatorio, 
el Cielo. 

lHasta los mismos judios llegaron áú conocer 
cómo todo cambiaba pura el hombre que se 
acuerda de que lios es su Padre: « Nada, dice 
un libro rabino, prueba tanto celo del adorador 
como el uso de las palabras Parlre nuestro». .— 
«(Quien hace el bien por amor de lios, añade 
otro, es tres veces más santo y dichoso que 
aquel que le sirve por temor.» Tales eran ape 
tradiciones hasta de los judios respecto al par- 
ticular: pero Jesús, sin embargo, ha tenido la 
dignación de venir al mundo suavizando y 
atravéndolo todo á Sí mismo, ocultando su glo- 
ria eterna é inefable con las dulces miradas de 
sus ojos humanos, muy parecidos á aquellos 
dos soles agraciados de la Virgen María, Ma- 
dre suya muy amada, que roban los corazones, 
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se cometen con más facilidad y causan menos 
espanto que los pecados de obra. 

Ahora bien; cuanto acabamos de afirmar 
acerca de los actos internos culpables, puede 
aplicarse igualmente á la realidad del mérito 
de los deseos piadosos, á la oración mental y 
á todos los otros actos, así de pensamiento co- 
mo de palabra, que constituyen la devoción : 
no necesitan ser otra cosa más que actos inter- 
nos, nada más se requiere para su formación: 
tocaron á Dios, como tales actos, pues ya re- 
cibieron con semejante contacto todo su mérito 
y todo su valor. Volviendo, pues, la hoja, di- 
remos que estos actos internos de devoción 
producen á veces en el alma mayor impresión 
que los actos externos, que tienen asimismo 
la ventaja de ser más numerosos, que pueden 
ejecutarse, eu tin, con mayor facilidad que las 
acciones exteriores. ln vista, pues, de semejan- 
tesexcelencias y grandezas de los actos internos 
de devoción, ¿no es. un motivo bastante pode- 
roso para afligir nuestro amor cuando, acer- 
cándonos á la orilla de los inmensos mares que 
encierran los senos profundos del corazón hu- 
mano, y contemplando ese piélago insondable, 
y observando las innumerabies ondas crista- 
linas que á cada momento se levantan sobre 
sus superticies, llenas todas de indecible her- 
mosura y gallardía, y ponderando cómo cada 
una de estas olas llega 4 rivalizar delante de 
los ojos de la líxcelsa Majestad de l)ios con la 
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sobre la doctrina evangélica relativa á la cul- 
pa cometida en la voluntad; háceseles cuesta 
arriba el llegar á convencerse de la influencia 
atribuida á la intención. Y, no obstante, seme- 
jante doctrina acerca de los susodichos actos 
internos, igualmente que todo el resto del sis- 
tema católico, es una viva representación de 
Dios Nuestro Señor: Dios es un Acto puro; 
cualquier cosa que se ejecute guarda con lil 
cierta relación de la que recibe toda su signi- 
ficación y realidad, y, en su consecuencia, las 
palabras no son sino simples accidentes, ¡y digo 
más!, los actos externos ¿penas añaden nada 
comparativamente á la malicia del acto inter- 
no de la voluntad: asiéntase al pensamiento, 
fórmese la intención, admitase deliberadamen- 
te la tentación, y cl acto es irrevocable; tocó 
á Dios, y se ha estercotipado; no necesita yu 
Jara su consumación del signo de la voz ni de 
la ejecución de las manos; es un acto real y, 
como tal, bueno 6 malo, merecedor á los ojos 
del Altísimo de galardón 4 de castigo. 

Los pecados de pensamiento, dice el Conci- 
lio tridentino, tienen los espantosos caracteres 
siguientes: primero, que no raras veces Causa 
en el alma más grave herida que los pecados 
de ubra; segundo, que en algunos casos son 
más peligrosos: Vonnunquam animam gra- 
cíus sanciant, eb periculosiora sunt 01s que 
manifeste almittuntur. Y téngase asimismo 
presente que también son más numerosos, que 
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ravillosamente arrobada por el gozo inefable 
que infundía en su espíritu tan delicioso es- 
pectáculo, comenzó á intervalos á exclamar: 
¡Dichosa E%4, que asi sabias llevar el tesoro 
escondido! ¡Oh qué cosa tan grande es el 
singularizarse entre las singulares, y ser, 
no obstante, tenida como obra cualquier per- 
sona vrdinaria! Si el Verho Eterno hubiese 
solamente cuntado las obras que practicaste, 
poco, en efecto, habria tenido entonces que 
premiarte, porque bastante escaso ha sido 
el tienpo de que dispusiste para ejercitarte 
en obras exteriores; mas ¡oh Bondad infi- 
nila que premias toda palabra, pensamiento 
y deseo! E.ccelentes y continuas fueron, hija 
mia, tus obras, y practicadas por pocos, 
como quiera que eran interiores. ¡Oh gran- 
deza de las obras internas, apenas compren- 
dida de los mortales, que una sola merece 
mil años de ejercicios exteriores!» (1). 

No olvidéis, pues, que éste es puntualmente 
el asunto de que estamos ocupándonos. Nada 
hay en el mundo tan real y substancial como 
el amor de Dios; un solo acto de amor divino 
es una obra más acabada que una estatua de 
l'idias ú de Praxiteles; es más sólido que las 
hases sobre que descansan las cordilleras de 
los Alpes; más estable que el Universo mundo, 
dotado por el Criador de una consistencia 1n- 


(1) Vida, edición del Oratorio, pag. 119. 
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canción más melodiosa que puedan entonar las 
ángeles en la Jerusalén celestial; vemos, sin 
embargo, el poco uso que se hace de semejante 
tesoro, no cuidándose apenas los mortales de 
aprovecharse de tan inestimables riquezas, de- 
fraudando asi á Dios su gloria inmortal? Pro- 
fésanos el Eterno un cariño tan entrañable, y 
anhela con tan vivas ansias ganar nuestroamor, 
que, no contento con habernos colmado de in- 
numerables mercedes naturales, se ha dado 
trazas para que nuestro corazón, por los me- 
recimientos de Jesucristo, pueda rendirle glo- 
riosas alabanzas y tiernas adoraciones, casi 
con aquella misma facilidad con que el incen- 
sario deja salir el humo en olorosa espiral, á 
través de su cubierta perforada, para dirigirse 
al 'lrono del Altisimo; y ¡todavia nos obstina- 
mos en rehusarle hasta esta pequeña ofrenda 
de amorosa adoración ! 

ls difícil apreciar en su verdadero valor se- 
mejantes actos internos de piedad y devoción. 
Cuéntase que en el convento de Santa María 
Magdalena de Pazzis habia una religiosa, lla- 
mada Sor Maria Benita Vettori, 4 quien la 
Santa vió, cinco horas después de su muerte, 
gozando de una gloria que excedía á la de mu- 
chas otras virgenes del monasterio, y contem- 
plando con ojos serenos la Humanidad y Divi- 
nidad del Verbo Encarnado. « Después de ha- 
ber permanecido Magdalena, continúa el con- 
fesor de esta sierva de lios, un largo rato ma- 
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tado de siempre. ¡Cuán increíble no es la du- 
reza de nuestro corazón, la cual llega, permí- 
tasenos la expresión, á competir, á rivalizar 
con el exceso del amor de Dios Nuestro Señor! 

¡Venga, pues, luego á enseñorcarse de nues- 
tra alma aque: hermoso y regalado espíritu 
de reparación que innumerables Santos tuvie- 
ron la dicha inefable de gozar cual herencia 
propia, y desagraviemos á la Majestad Sobo- 
rana del Altísimo, extrayendo así, de flores 
amargas, miel muy dulce y exquisita; y, de 
esta suerte, el escaso amor que profesamos á 
Dios, por medio de semejante privilegio inefa- 
ble de reparación, nos ofrecerá muchos otros 
recursos para amarle cada día con más fervor! 
¿Quién, pues, se atreverá á decir que todas 
estas cosas no están ordenadas en beneficio del 
amor? 


SECCIÓN 1V 
Conocimiento y amor de las perfecciones divinas, 


A fin de adquirir una idea clara y poco 
acerca de los afectos de Alabanza y Deseo, 
réceme necesario entrar de lleno en la estin 
relativa á la naturaleza del amor de Dios y de 
sus diferentes especics y manifestaciones: se- 
mejante examen, lejos de apartarnos de nues- 
tro asunto, arrojará, por el contrario, 110 poca 
luz sobre varios de los capitulos que llevamos 
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comparable: todos los seres juntos de la crea- 
ción no son más que burbujas, comparados con 
un solo acto de amor de Dios; meras ilusiones: 
leves aristas que lleva el viento, pura nada- 
un solo acto de amor divino es una obra com, 
pleta, que sobrepuja en eficacia y transcenden- 
tales consecuencias á todo otro acto cualquiera: 
el acto mismo de exhalar el postrer suspiro, 
no llega á ignalarle; y, sin embargo, para eje- 
cutar semejante acto de amor de Dios basta 
una simple mirada mental, tan veloz como el 
rayo. la cual llega á penetrar hasta lo más 
alto de los cielos: y estos actos de amor divino 
podemos multiplica:les á nuestro antojo y más 
allá de lo que alcanza el cálculo, aun en me- 
dio de aquellas ocupaciones que aparentemen- 
te ocasionan mayor distracción á nuestro espí- 
ritu; y lejos de desvirtuarse con la repetición, 
van, por el contrario, creciendo en intensidad 
y eficacia; y para ejecutarlos, no se requiere 
hacer ningún esfuerzo: hasta es un placer para 
nuestro inimo el emplearnos en tan santa ocu- 
pación. Así es que, cuando comparamos seme- 
jantes verdades con nuestra conducta relativa 
á la ejecución de los susodichos actos de amor 
divino, no parece sino que estamos viendo vi- 
siones extrañas; porque apenas es creible que, 
siendo evidentemente cierto cuanto acabamos 
de exponer acerca de las excelencias y grande- 
zas de dichos actos internos de amor de lios, 
permanezcamos, con todo eso, en el mismo es- 
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en la Patria del Cielo; que en lo futuro, la Vi- 
sión beatífica de Dios le procurará por toda la 
eternidad otros tantos especiales gozos acciden- 
tales cual brillantes aureolas de su corona in- 
mortal, como veces, viviendo en la Tierra, con- 
templara y mirara con encendido afecto y de- 
voción el Sacratísimo Cuerpo de Nuestro señor, 
realmente presente en la Hostia consagrada, ó 
al menos deseara practicarlo así —-lo cual hace 
grandemente á nuestro propósito, --y no la 
fuese racionalmente posible ponerlo en ejecu- 
ción (1). Asi es que Lancisio cuenta eutre sus 
devociones especiales para la Octava del Cor- 
pus Christi el oir la Misa donde podáis ver la 
Hostia colocada sobre los corporales; ó, si esto 
no fuese asequible, fijar en ella, siquiera men- 
talmente y con profundo respeto, los ojos del al- 
ma: ¡tan necesaria es en la religión cristiana 
la familiaridad para alcanzar la reverencia! 
Ubservad asimismo que se dice en el refe- 
rido pasaje que Dios concede igual galardón, 
no menos al desco de mirar con ojos devotos 
la Hostia consagrada, que á la acción misma 
de estarlo así actualmente ejecutando; lo cual 
explica cómo las notables palabras de San Lo- 
renzo Justiniano no fueron ninguna exagera- 
cion devota cuando decia: «+ Perseveremos cons- 
tantes en nuestras oraciones. para que se nos 
vtorguen diariamente nuevos y más regalados 


(1) Lib. 1v, cap. 25, 
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escritos en la presente obrita. En efecto, si 
'Tovo ror Jesús es lo mismo que Tono ron Amor, 
entonces claro está que el amor divino ha de 
ser el verdadero objeto de este nuestro trata- 
do. Ya llevo indicado arriba que el amor que 
los teólogos llaman de concupiscencia no es 
otra cosa más que un santo anhelo por gozar 
de Dios, nuestro último l'in, nuestro Bien so- 
berano y nuestro Galardón inefable y cterno; 
cuyo afecto es semejante ú aquel encendido de- 
seo que movió á San Pablo á exclamar: Deseo 
verme libre de las ligaduras de la carne y e?- 
vir en conpañía de Jesucristo; amor que de- 
bemos trabajar por mantenerle vivo en el fondo 
del corazón durante toda nuestra vida mortal, 
aunque algunas veces no nos conceda el Señor 
el don singular de sentirle sensiblemente. 
Leemos en las Rerelaciones de Santa (rer- 
trurdis un pasaje bastante notable. el cual, al 
opio tiempo que nos muestra cuán agrada- 
le es 4 Dios semejante deseo de verle. y po- 
seerle en la gloria del Cielo, sirve astinismo pa- 
ra ilustrar aquella fuerte inclinación que sien- 
ten la mayor parte de las personas devotas por 
visitar y contemplar, con la lumbre de la fe y 
los ojos de de carne, el Santísimo Sacramento 
del Altar. La fué, pues, revelado que, cuan- 
tas veces mira una persona con vivo deseo y 
devoción la Hostia consagrada dond» se halla 
oculto el Cuerpo de Cristo bajo las especies sa- 
cramentales, otras tantas aumenta su múrito 
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sitar de nadie, inmenso sin ocupar lugar, eter- 
no y sin término, inmutable y mudándolo 
todo; es bueno con una bondad infinita, bue- 
no para todas las criaturas, y señaladamente 
para los hombres; es infinito en la inuchedum- 
bre de perfecciones, é infinito en la intensidad 
y magnificencia de las mismas ; es inmenso, y 
está presente en todas las cosas de diferentes 
maneras, sin contraer mancha ni imperfección 
alguna: es inmutable, y su eternidad le de- 
tiende del tiempo, su inmensidad del cambio 
del lugar, y su sabiduría de la mudanza de 
designio ; es eterno sin principio ni fin, y eter- 
no con una vida que existe total y simultánca- 
mente, y con una perfecta posesión de Sí mis- 
ma; es uno con la unidad incomparable de su 
divina Naturaleza, y el más grande interés del 
hombre sobre la 'Fierra consiste en que no sea 
sino un solo y único Dios: es la soberana pu- 
reza, la santidad inefable y la más esclarecida 
belleza: está siempre en un continuo y adora- 
hle reposo: nada puede acercársele que sea ca- 
paz de alterar su calma apacible; es conocido 
por la razón, por la fe y por la gloria, y con 
todo es incomprensible ¿ la razón yá la fe y 
á la gloria: su nombre es el Dios inefable; su 
ciencia sobrepuja á todo humano encarecimien- 
to, y es el origen de su gozo indescriptible; 
su ser es la misma verdad por esencia; su vida 
es la fuente inagotable de la vida; su volun- 
tad es adorable, inmaculada, soberana; su li- 
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dones y dádivas graciosas; porque no raras 
veces suele acontecer que, aquello que los mé- 
ritos no pueden conseguir, lo alcance la inten- 
ción de los deseos, | fectivamente, es tanto el 
regocijo que lios recibe en las oraciones de 
aquellos que le ruegan con encendido fervor, 
que oye benigno aun sus mismos deseos, siem- 
pre que nazcan de un corazón sencillo, de 
mente humilde y devoción piadosa: quo re- 
una, pues, la oración estas tres condiciones, y 
entonces, no lo dudéis, cualquier cosa que el 
hombre pida según Dios, lo alcanzará cierta- 
mente del Padre de las luces y de su Hijo Je- 
sucristo». 

« Aquello que noes conocido, dice San Agus- 
tín, es imposible que sea amado: Non entm 
diligitur nisé cognitum.: no se ama sino 
aquello que se conoce; » y Santo Tomás des- 
envuelve dicho axioma de un modo muy admi- 
rable en la Secunda Secunde. El conocimien- 
to de Dios nos lleva á aquellas ulteriores espe- 
cies de amor divino que son indispensables 

ara ilustrar nuestro asunto relativo á la Ala- 
dara vel Deseo: así es que me ven en la pre- 
cisión de daros una descripción de Dios, lo 
cual parece, ciertamente, una enorme extrava- 
gancia. 

Dios es una substancia simplicisima., sin 
cuerpo ni composición de partes, y. no pose- 
vendo cosa alguna prestada, es bueno sin cua- 
lidad, grande sin cantidad. Criador sin nece- 
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en El toda nuestra confianza, entonces ya le 
tributamos las debidas adoraciones. ¿Son, pues, 
acaso las divinos atributos sino los círculos del 
remolino de ese insondable Océano, que nos 
arrastran tras sí, prendándonos con el dul- 
ce encanto y la fascinación embelesadora de 
su hermosura, tun hechicera é inefable, que 
roba los corazones? ¿Qué podemos hacer, pues, 
al contemplar ato excelencias y gran- 
dezas, sino exclamar con San Irancisco de 
Sales: «¡Oh Bondad soberanamente infinita! 
“Oh Dios infinito, soberanamente bueno!» Sé- 
pase, con todo eso, que semejantes áridas de - 
finiciones de los atributos divinos inflaman 
nuestros corazones con el fuero del tierno amor 
de Dios, únicamente en proporción al calor y 
la luz que en ellas comunica y enciende el lís- 
piritu Santo; pero una vez así inflamada nues- 
tra voluntad, como tiempo hace lo ha estado 
la vuestra, solicitamos entonces no sólo á sus- 
pirar por Divx como nuestro propio Bien so- 
berano, sino también á desear alguna otra cosa 
más que la simple posesión de tan rico tesoro, 
Mas veamos primeramente que venta]: 13 resul- 
tan de este suave y delicioso conocimiento de 
Dios, en donde gusta la voluntad lo que per- 
cibe el entendimiento. 

Si Dios no puede ser amado, á menos que 
antes no sea conocido: si ha dado asimismo 
la existencia á todas las criaturas racionales, 
con el fin expreso de comunicarse á ellas y 
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hertad, sin paralelo é inexplicable; su amor 4 
las criaturas es eterno, constante, gratuíto y 
singular: su misericordia es un piélago ¡ Inson- 
dable, así de las más dulces y hermosas com- 
pasiones y condescendencias, como de los más 
delicados ¡ juicios y las más tiernas recompen- 
sas; su justicia es irreprensible como su san- 
tidad, y tan benévola como su misericordia: 
su poder es ilimitado y lleno de amor, y su 
gloria inaccesible á las miradas del mísero 
mortal. Pero todas estas perfecciones no son 
atributos realmente distintos, sino que l£l mis- 
mo es todas las excelencias juntas y el único 
Ser omnipotente, Tres Personas iguales, co- 
eternas. consubstanciales y un solo Dios ver- 
dadero. Tal ex, pues, en el árido lenguaje de 
las escuelas, pero más sublime que la poesia, 
la descripción de Aquel que es nuestro Padre 
amoroso y compasivo, lios, que vive y reina 
por los siglos de los siglos, amén. 

¿Quién es capaz de leer una descripción se- 
mejante, sin que al punto no comprenda la es- 
trechisima obligación que tiene de tributar á 
tan gran Señor un eterno y rendido vasallaje? 
cl Soberano Monarca de la Majestad y de la 
Gloria, imposible es que reine en un corazón 
dividido; porque ¿quién es el hombre para que 
se atreva á compartir con 11 el Trono? ¿Qué 
otra cosa más que amor puede ser nuestra re- 
ligión? ¿Con qué otro culto podemos honrarle? 
Asi es que, cuando nos hemos atrevido á poner 
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menester echar en olvido los misterios de Je- 
sús y las acciones de su sagrada Humanidad, 
dicho ejercicio devoto no seria entonces, cier- 
tamente, más qne una mera ilusión, y, como 
enseña Santa Teresa, ilusión muy peligrosa: 
ero si realmente parece hasta necesario que 
a meditación sobre la sagrada llumanidad de 
Nuestro Señor dulcísimo, si ha de ser fructuo- 
sa, vaya siempre acompañada de la conside- 
ración acerca de los divinos atributos, no es 
extraño, pues. que el Beato Pablo de la Cruz, 
al fundar la Orden de Religiosas Pasionistas, 
estableciera que los dos asuntos de su medi- 
tación fuesen la Pasión del Salvador y los atri- 
butos divinos. Sin embargo, es desiraciada- 
mente cierto, como indicamos arriba, que, en 
todas las clases de la sociedad, rara vez las per- 
fecciones de Dios son materia de sus medita- 
ciones: la greneralidad de los cristianos se asom- 
bra al oir hablar de las excelencias y grandezas 
del Criador, y no parece sino que está viendo 
visiones, escuchaudo una narración maravillo- 
sa de algunas acciones no reveladas de la vida 
oculta de Jesús y de su Madre Santísima. 0 
bien oyendo contar algin extraño y prodigio- 
so descubrimiento de la ciencia moderna, que 
llegase á hacer medio zozobrar nuestros aute- 
riores conocimientos, é introduciendo al pron- 
to en todos ellos una confusión horrible; y he 
aquí seguramente la razón por qué lios es tan 
poco amado, por qué somos todus nosotros tan 
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que ellas le amen, infiérese, pue 
grandemente á la gloria de Dio 
nocidas sus divinas perfeccion: 
señaladamente su infinita bond 
ra. Así como dijo Nuestro Ser 
que fuese levantado en alto att 
cosas á Sí, de la misma mane 
Divina Majestad va aparecienc 
viéndose delante de los ojos de 
los corazones de la generalidad 
te atraídos hacia ella rebosando 
ración y reverencial amor; y 4 
de lios es uno de los tres objel 
sente estoy proponiendo á vues 
ción, paréceme necesario que * 
podemos promoverla, cualquier: 
tro rango, estado ó condición d 
mentando en aquellos hermanos 
se nos presenten al paso, las no 
seen acerca de la Divinidad. 
ls verdaderamente extraño q 
caso el número de personas que 
los atributos divinos: imaginas 
dad de los fieles, que apenas se 
decir ni pensar cosa alguna ace 
esti y que. de todos m 
men, semejantes excelencias di 
de alta contemplación, que no 
meditación humilde, propia de aq 
iezan la carrera de la vida es 
l consideración de los divinos « 
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en sus divinos atributos, leyendo y meditan- 
do acerca de ellos y ufreciendo sin cesar á Su 
Majestad Santísima actos reverenciales y afec- 
tuosos de Alabanza y de Deseo; y para ejerci- 
tarnos en tan santa oc upación no precisamos á 
nadie, ni siquiera tenemos necesidad de desple- 
gar nuestros labios: le glorificamos asimisino 
continuamente mientras estamos practicando 
actos de admiración y asombro á vista de las 
grandezas que resplandecen en su divina Na- 
turaleza, congratulándola por las infinitas ex- 
celencias de sus perfecciones, regoei¡indonos 
en su hermosura y felicidad soberana. y otre- 
ciéndole, en rendida reparación , las alabanzas 
que le dehen todas aquellas criaturas que al pre- 
sente le están rehusando semejantes homena- 
jes: ¡cuánto no podríamos hacer en favor de la 
gloria de Dios con las ingeniosas invenciones 
de un amor sufrido, discreto, solícito y asiduo! 

No es menos favorable á los intereses de Je- 
sús la dilatación del reinado del conocimiento 
de Dios por toda la redondez de la Tierra. ln 
efecto, nuestro divino Redentor vino al mundo 
para salvar á los pecadores, no sólo muriendo 
or ellos en afrentoso patíbulo, sino también 
hacitdoles conocerá su Padre que está en los 
Cielos: Esta es la vida derna, que conozca- 
mos d Dios y € Jesueristo, d quien él ha en- 
víado. Nuestro Señor ador able es el Esplendor 
de la gloria del Padre y la l'igura de su subs- 
tancia, y, cono Segunda Persona de la leatí- 
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flojos y tan tibios y tan fríos en su divino se 
vicio; por qué, en fin, es tan universal la que 
de que, entre todas las prácticas devotas, ni 
guna llega á cansar y fastidiar tanto el ánir 
como el dulce y piadoso ejercicio de la pr 
sencia de Dios. Pues bien; continuamente 

nos están ofreciendo á todos, sin excepción : 
guna, ocasiones de decir una palabra acer 
de Dios, de hacer que los demás reconozcan 

sabiduría infinita, que consideren las excele 
cias y riquezas de su eterna Bondad, que + 
gan en todo el partido del Omnipotente y co: 
paren el extraño contraste que existe entre 
que su Divina Majestad desea y aquello que 
mayor parte de los hombres está actualmer 
ejecutando. ln efecto, á cada paso nos encc 
tramos con personas pladosas y devotas que 

tán dando una falsa dirección 4 sus instinte 
nos lamentamos de la volubilidad y contrad 
ciones extrañas de aquellos sujetos cuya abr 
gación heroica do sí mismos adimiramos € 
indecible alegría de nuestro corazón: semej: 
tes anomalías, entiéndase bien, nacen de 

conocer tales gentes á Dios ni discernir la y 
dadera gloria divina. 

Pero aun cuando no se nos ofreciesen ser 
jantes oportunidades de glorificar á Dios, € 
señando á nuestros hermanos las excelencia 
grandezas del Criador omnipotente y Pa 
amoroso; constantemente podemos glorificar 
aprendiendo é instruyéndonos nosotros misr 
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relativas á la doctrina de la gracia, bastante 
asombrosas y grandemente útiles á su aprove- 
chamiento e espiritual. 1 cambio más singular, 
el cambio más maravilloso que en ellos se ha 
obrado desde que tuvieron la dicha incompara- 
ble de abrazar el Catolicismo, cambio digno de 
perpetuos lvores, es, á no dudarlo, cl relativo 
á los conocimientos de Dios y sus utributos: 

desde que les cupo la suerte feliz de entrar 
en el gremio de la Santa Iglesia Romana, el 
conocimiento divino continuamente ha estado 
aumentando y dilatándose en ellos, hasta el 
punto de que su entendimiento ha llegado, di- 
grámoslo así, á anegarse en la inmensidad de 
semejante piclago de aguas vivas: y el princi- 
pal fruto de su devoción fervoroso y entusiasta 
á la Reina de los ángeles ha sido enseñarles á 
conocer más y más cada día ¿ Dios Nuestro 
Señor, y á glorificarle y engrandec erle con los 
tiernos afectos de su corazón: cuando vuelven 
la vista atrás y contemplan aquellos antiguos 
días de error, paréceles que su ignorancia no 
consistía tanto en la falta de estimación á Ma- 
ría y al Santísimo Sacramento, ú en el menos- 
precio á las penitencias y Purgatorio, sino prin- 
cipalmente al bajo concepto que tenían forma- 
do acerca de Dios: y, considerando esta su vida 
pasada, se ven involuntariamente movidos á 
exclamar: ¡Ay, yo no creía en Dios!: y se- 

mejante grito, arrancado del fondo del alma, 
dificilinente sea una exageración devota. 
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sima Trinidad, el Verbo Kterno, el Conoci- 
miento mismo del Padre, por quien fueron cria- 
das todas las cosas, y el que fué constituido he- 
redero de todas ellas. Así es que, el publicará 
los hombres las perfecciones divinas, 6 bien el 
ponderarlas nosotros misnios, es la obra más 
agradable ¿ los ojos de Nuestro Señor dulci- 
simo, toda vez que es la imagen de su pro- 
pia obra, ó, mejor dicho, su misma obra. para 
cuya ejecución nos permite benigno que sea- 
mos cooperadores suyos: constituyen su propia 
grandeza, son perlecciones del HKterno Verbo 
las perfecciones que estamos publicando ó pon- 
derando: no es, pues, extraño que no haya 
ninguna devoción más gloriosa á la persona 
del Unigénito del Padre como la de alabar, 
glorificar y ensalzar las grandezas y esplendo- 
res de la Santísima 'rinidad. 

ln el conocimiento de los divinos atributos 
está igualmente interesada la salvación de las 
almas: diganlo si no los convertidos á la Igle- 
sia Católica. No es ciertamente el conocimien- 
to y amorá Maria el principal favor del Ciclo 
que se les ha dispensado en el gremio de esa 
divina sociedad, como falsamente se imaginan 
aquellos de sus antiguos correligrionarios que 
todavía continúan viviendo en el error: no son 
tampoco la eficacia de la gracia ni la realidad 
de los Sacramentos las más señaladas nociones 
que han llegado á adquirir en la religión cató- 
lica, si bien no dejan de ser, en especial las 
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de Cristo en el alma. ¡Cuántos no se conver- 
tirían, solamente con que leyesen y meditasen 
en la Divinidad! ¡Cuántos que ahora se hallan 
como estancados, por no predicárseles las gran- 
dezas de las perfecciones divinas ni formar par- 
te de su lectura espiritual, no adelantarían on 
el camino de la santidad! ¡Cuántos más cató- 
licos no veríamos servir á Dios por puro amor, 
si los atributos divinos fuesen objeto de su es- 
tudio! Creo que la simple lectura de un tra- 
tado De Deo, 4 pesar de la avidez y dureza de 
su lenguaje técnico y didáctico, contribuiría 
más á la conversión de las almas que media 
docena de libros espirituales de los más tier- 
nos y afectuosos que se hayan escrito hasta el 
presente. 

¿Loor, pues, y gloria al Señor, siquiera no 
sea más que por el señalado beneficio que ha 
otorgado á no pocos, haciéndoles pasar de la 
herejía al gremio de la verdadera Iglesia; quie- 
nes, reposando en el regazo de tan cariñosa 
Madre. han tenido la suerte dichosa de sentir 
todo cuanto ha obrado en favor suyo, para 
honra y gloria del Altísimo, el conocimiento 
de Dios alcanzado especialmente por la devo- 
ción 4 la Santísima Virgen María! De las al- 
mas de semejantes sujetos puede decirse, con 
toda verdad, que se ha alegrado la región 
que estaba desierta  intransitable; que la 
soledad ha saltado de contento y florecido co- 
mo el lirio; que ha brotadlo y producido her- 
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Entonces descubren por primera vez — pues 
que, á no dudarlo, es un verdadero descubri- 
miento -- cuán sólida es la religión, y cuán 
dulce, cuán precioso y regalado el eonotimien- 
to de lios: semejantes nociones sobre la Divi- 
nidad hacen que ante sus ojos cambien ente- 
ramente de aspecto la vida, las aflieciones, las 
adversidades, los sufrimientos, los dolores y 
los trabajos: son una fuente perenne, que cons- 
tantemente está manando dentro de su espíritu 
aguas frescas y cristalinas que refrigeran su 
ánimo; 0, como dice el Profeta: La sombra de 
uña gran voca en medio de un desierto soli- 
tario; y no sólo derraman sobre todas sus po- 
tencias una indecible suavidad y dulzura, sino 
que también les infunde bríos y fuerzas par: 
hacer y sufrir. 

Apenas si tiene el hombre una ligera idea 
de la excelencia y grandeza de la obra que 
está ejecutando, cuando aumenta en los projt- 
MOS, Por poco que sea, el conocimiento que 
poseen acerca de ios: no ha impedido unica- 
mente, con semejante obra de caridad hacia 
sus hee: 2mos, una sola culpa, sino centenares 
de culpas: no ha sido los canales de una sola 
gracia, sino de millares de gracias; no ha en- 
señado una sola devoción, sino todas las devo- 
ciones juntas, porque todas se derivan de la 
devoción de conocer alguna cosa más de Dios, 
que antes ignorábamos: el conocimiento de 
Dios es, pues, el establecimiento del reinado 
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SECCIÓN V 
Amor de complacencia. 


Veamos ahora que resulta de este conoci- 
miento de lios adquirido por la fe: sabemos 
que ll es la plenitud inefable de todas las per- 
fecciones posibles ¿ incomprensibles á toda in- 
teligencia criada: siendo, pues, Dios un obje- 
to infinitamente hermoso, debe ser, en su con- 
secuencia, infinitamente amable, y asi es có- 
mo se presenta al entendimiento ilustrado con 
la lumbre de la fe. 

Ahora bien; siempre que el entendimiento 
contempla cualquier objeto amable, despiérta- 
se inmedintamente en la voluntad un afecto, 
que no es un acto libre, sino el resultado ne- 
cesario de la ley de nuestra naturaleza, y cuyo 
afecto se llama complacencia, el cual, aunque 
uo sea. como acabamos de indicar, en si mis- 
mo un acto libre, luego al punto empieza, sin 
embargo, ¿ obrar la voluntad, ú menos que la 
razón no se lo estorbe; empieza. digo, en se- 
guida á ejercitarse libremente en expresiones 
ú afectos de gozo, de placer, de alabanza y de 
deseo: y he aquí cómo venimos á la segunda 
clase 0 grado de amor divino, esto es, al amor 
de Dee pta regocijándonos en Dios, por 
ser tan bueno, por existir en virtud de su esen- 
ela, por ser Dios, y ed por todas 
estas sus excelencias y grandezas. 1 " digo más: 
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mosas flores; que se ha regocejado y cantado 
alabanzas: que se le ha dado la gloria del 
Libano, y la hermosura del Carmelo y de 
Sarón: que ha visto la gloria del Señor y la 
hermosura de nuestro Dios; que las manos 
flojas han sido robustecidas, y las rodillas 
débiles fortalecidas. Y. se ha dicho ú los pu- 
silánimes de corazón: ¡Antmo, alentaos y 
no temáis! Y se han abierto los ojos de los 
ciegos, y didose oído á las orejas de los sor- 
dos: el cojo ha brineado como el ciervo, y se 
ha soltarlo la lengua del mudo, porque han 
brotado aguas en el desierto, y turrentes en 
la soledad; y lo que era terreno seco se ha 
mudado en estanque, y el país sediento, en 
fuentes de aguas cristalinas; y en las qua- 
rulas donde antes habitaban dragones, aho- 
ra nace la verde caña y el junco: y alli hay 
una senda y comino. que se lama Crnino 
Santo, y ningún león puede haber en ella, 
nue hestia [eros transita por alli: y camina- 
rán libremente los que se encuentran liberta- 
dos. y los rescatados porel Señor han vuel- 
to y entrado en Sión cantando alabanzas y 
coronadas sus sieñes con guirnaldas de ale- 
gria eterna, porque hen aleana zado gozo y con- 
tentamiento, y el dolor y el lanto han hw- 
do de su lado (1). 


(1) Isajas, cap. XXxv. 


— 496 — 


replicando, ora interiormente, ora de palabra, 
sahed que el Señor es el verdadero Dios; que 
he dicho al Señor: Vos sois mi lios, Vas sois 
el Dios de mi corazón y el Dios que es la úni- 
ca posesión mía por toda la eternidad (1). Si 
alguno, repite la Voz de muchas aguas, oyere 
mi voz, y me abre la puerta, entraré en él, 
y con él cenaró, y él Conmigo (2). Venga mi 
Amado, contesta al punto el alma enajenada 
y como fuera de sí, venga á su huerto y coma 
el fruto de sus manzauos (3). He aquí, excla- 
ma la Voz, diri griéndose ú los únyeles y los 
hombres, he aquí el olor de mi hijo, como el 
olor de un campo lleno que el Señor ha ben- 
decido (4). Y oye el alma esta alabanza, pero 
conoce que nada de su propio caudal es bueno; 
y así, vuélvese también ella á los ángeles y 
los hombres, apostrofindoles del modo sigruien- 
te: Ved cómo el Rey me ha introducido en sus 
cámaras reales; y sus pechos son mejores que 
el vino: libremnme Dios de que yo me glorie, sino 
en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo: vivo 
yO, mas no vo, sino Cristo es quien vive en 
mi: racimo de cipro es mi Amado para mi, en 
las viñas de Enwaddi (5). 
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aun entonces deseamos un imposible, que so- 
brepuja los límites de la complacencia, 4 sa- 
ber: que sea Dios más bueno y perfecto de lo 
ue es, cuyo deseo es un modo real de mani- 
(estade el amor que le profesamos: doscamos 
asimismo que, va que no está en nuestra mano 
el hacer cosa alguna para aumentar su gloria 
esencial, aumentemos á lo menos su gloria di- 
vina accidental, la cual resulta de la obedien- 
cla y amor de sus criaturas, á quienes Ll, 
vara este fin, las diera la existencia. Seme- 
jante complacencia, repito, nace del mismo 
conocimiento de Dios, que nos enseña la fo: 
complacencia que está continuamente crecien- 
do en nosotros, á menos que la culpa y la ti- 
bieza no la amortigiien ó la maten. La situa- 
ción, pues, entre el alma y Dios, si me es 
lícito usar el lenguaje de la Escritura para Cx- 
plicar estos actos recíprocos de amor, es la si- 
guiente: El alma, contemplando asombrada, 
y holgándose en todo el piélago inmenso de bo- 
llísimos atributos y perfecciones divinas, que 
roban el corazón. cree otr una Voz, que se le- 
vanta de la superficie de muchas aguas, y que 
la dice al vido: Con caridad perpetua te amé, 
por cuyo motivo te atraje, aptadándome de tu 
situación: y volveré de nuevo á edificarte, y 
serás ciertamente edificada, ¡0h Virgen de ls- 
rael! (1). Sabed, murmura entonces el alma, 


(1) Jcerem., cap. XXXI, v.3, 4. 
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en Dios se multiplique y reproduzca en milla- 
res de objetos. Aseméjase al Sol, mientras está 
iluminando una cordillera de montañas: no se 
multiplica en sí misino este gran monarca del 
día; mas como sus relulgentes rayos de dora- 
da luz alumbran una cima tras otra cima, nos 
encontramos cada vez mis envueltos en sus 
resplandores. Pues bien; así sucede con lios: 
cada atributo divino á que damos un nombre 
determinado —aunque, hablando en propiedad, 
semejantes perfecciones ne son realmente más 
que la misma esencia divina —-es, conforme á 
nuestro modo de entender, como una altura 
distinta, iluminada y coronada con la gloria de 
Dios, la cual refleja sobre nuestras almas la 
imagen del Rey bno de la Gloria, al pro- 
pio tiempo que la muchedumbre de perfeccio- 
nes divinas sin nombre, de las cuales no tene- 
mos ideas, palabras ui signos que nos las re- 
presenten, son para nosotros lo que los picos 
de una inmensa cordillera de montañas, que, 
si bien están fuera del alcance de nuestra vis- 
ta. conocemos, á pesar de eso, que se encuen- 
tran rodeados y envueltos en aquella hoguera 
de dorada luz, aumentando el resplandor de- 
rramado sobre la tierra, sobre el mar y el fir- 
mamento. 

¿Quién es, pues, capaz de pensar en sí mis- 
mos hallábdose tan dulcemente ocupado con 
su Dios y Señor? ¿Quién puede todavía abri - 
gar on su mente nociones severas acerca del 

xv y 
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¡Cuán deliciosa no es, pues, esta compla- 
cencia en lios! Y no se crea que sea ilícito dar 
rienda suelta á semejante afecto de la volun- 
tad: desenvuélvase y hágase, si es posible, in- 
mensa como el mismo |!os; porque en la com- 

lacencia divina no ha siquiera logar á que se 
halle de límites ni moderación: tratándose de 
Dios, la moderación es bajeza, fraude, infide- 
lidad. Preséntase Dios delante de nuestros ojos 
en toda su grandeza, infinitamente perfecto, 
infinitamente amable, para que nos regocije- 
mos en ll. ¿Qué es la "Pierra? ¿Qué son las co- 
sas de la Tierra? ¿Cuándo, pues, seremos le- 
vantados sobre nosotros mismos, sobre nuestra 
propia ruindad y miseria, sobre nuestros mez- 
quinos intereses y hajos deseos? Crece Dios 
anto nuestros ojos como el resplandor de la au- 
rora: llegamos á semejarnos á aquel varón ve- 
nerable de quien se hace mención en la Vera 
de San Felipe, que, en cierta ocasión, se le 
vió retirarse del altar paso ¿ paso, llevande 
pintados en su rostro el asombro y el arroba- 
miento que embargaban las potencias de su al. 
ma; quien, á dicho suyo, estaba entonces ocu: 
vado en meditar acerca de la grandeza de Dios, 
a cual ¡ba ereciendo, y adelantándose hacia él. 
y obligándole á retroceder. Cuanto más cono: 
cemos ú Dios, tanto mayor es nuestra compla. 
cencia en sus excelencias y grandezas: pue: 
que, para llenar los senos de nuestras poten- 
clas, menester es que el simple pensamiente 
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Amado querido vive eternamente con una vi» 
da toda triunfante y gloriosa. En efecto, la 
muerte no puede angustiar á 1n corazón quo 
sabe está viviendo su Amor soberano: el alma 
amante se da por s satisfecha con que Aquel á 
quien ama más que á sí misma esté colmado 
de bienes sempiternos, porque vive más en su 
Amado que en el cuerpo que anima, supuesto 
que realmente ella misma va no vive, sino su 
Amado es quien vive en ella» (1). 

El amor de complacencia, rigurosamente ha- 
blando, es el gozo que experimentamos con- 
templ: ando las "porfec ciones infinitas de Dios, 
considerando que seca El quien es. Pero asi 
como el conocimiento de Dios adquirido por 
la fe no puede mantenerse en simple conoci- 
miento, sino que se transforma en complacen- 
cla necesaria, y ésta á su vez en actos libres 
de Alabanza y de Deseo; así igualmente, este 
amor libre de complacencia no termina en sí 
mismo, sino que se convierte y pasa á ser otro 
amor ulterior, que se llama amor de benevo- 
lencia. Nuestro amor de Dios es todo lo opuesto 
al que Su Divina Majestad nos profesa: dina- 
vos Dios, primeramente, con aunar de benevo- 
lencia, obrando en nosotros todo el bien que po- 
seemos; y, luego que va le ha obrado, nos ama 
cou amor de complacencia, deleitindose en la 
propia obra que produjera en nosotros. Pero 


(1) Amour de Dieu, lib. y, cap. 101 
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imperio absoluto é incontrastable soberania del 
Rey de los siglos, encontrándose de esta suer- 
te embebecido con semejante complacencia di- 
vina; holgándose dulcemente de que Dios sea 
Dios; regocijándose de que sea quien es, y de- 
leitándose en que nada le falte de cuanto bueno 
y perfecto pueda concebirse? Y pues 1 es el 
Señor y Dueño Soberano de todas las cosas, 
permitasele obrar lo que es bueno, conforme á 
su mente divina: y aquello mismo que dijo 
Helí en la aflicción, podemos nosotros repetir, 
con mayor motivo todavía, en medio del gozo 

ue inunda nuestro corazón. ¡Uh Jesús mío 
dulcísimá: ¿Cómo no cultivamos esta santa y 
gloriosa complacencia en vuestras perfecciones 
divinas, tan llena de alegría y de dulzura y de 
paz y de olvido de si mismo, y de candoroso 
y tierno amor filial? ¡Inseñadnos á estar con- 
templando constantemente el piélago de vues- 
tra interminable magnificencia y grandeza; re- 
gocijándonos de que seáis Vos quien sols; ale- 
grándonos de que haváis sido desde toda la 
eternidad adorablemente inmutable: y holgán- 
donos porque lo seréis, de la misma manera, 
por los siglos de los siglos! + 1l alma, dice 
San rancisco de Sales, que ejercita el amor 
de complaceucia, continuamente está claman- 
do en el silencio sagrado de su corazón: Bas- 
tame que Dios sea Dios. que su bondad sea 
infinita, que su perfección sea ¿nnensa: que 
yo muera 6 viva, poco me importa, pues mit 
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formar, con relacióná Dios, ningún deseo real 
y absoluto, concebimos deseos imaginarios y 
condicionales, como, por ejemplo, los siguien- 
tes: Vos sois mi Dios; Vos sois tan rico cu vir- 
tud de vuestra esencia, que ninguna necesidad 
tenéis de mis bienes; mas si posible fuese que 
actualmente carecieseis de alguna cosa, vo os 
la desearia, Dios mio y Padre mío; vo anhela- 
ría con vivas ansias procurárosla 4 expensas 
de mi vida. Si Vos, siendo quien sois y lo que 
no podéis menos de ser, fuese posible añadir 
alguna nueva perfección á aquellas que ya po- 
seéis, ¡con qué ardor descaría que fuese vues- 
tra! Desearía que mi corazón se transformase 
en deseos, y que mi vida se consumiese en sus- 
piros; pero estoy muy lejos, sí. Dios mio y Se- 
ñor mío, de desear que me sea posible desea- 
ros aumento alguno en vuestras perfecciones 
divinas: mi mayor felicidad consiste en con- 
siderar que ni aun de deseo podemos añadir 
perfección algruna á vuestra soberana bondad; 
mas si pudiescis adquirir alguna nueva ven- 
taja ó provecho; si el desco de veros más per- 
fecto y dichoso de lo que sois, quimérico como 
es, fuese posible realizarle, protesto que de- 
searía entonces, con toda la nó de que 
soy Capaz, que se transforinase totalmente mi 
alma en semejante deseo, y que mi ardor en- 
trañable por desearos alguna nueva perfección 
que todavía no poseyescis fuese tan vivo y 
eficaz como el placer que ahora siento por no 
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nuestro amor de benevolencia para con lios 
Nuestro Señor es, como declara san I'rancisco 
de Sales, meramente la consecuencia natural 
de nuestra complacencia en las perfecciones 
divinas; nos regocijamos nosotros, primera- 
mente, de que lios sea tan bueno y perfecto, 
y luego le deseamos, si fuese posible, más hon- 
dad y perfección: y este último acto es el que 
llamamos amor de benevolencia. Para mayor 
aclaración del presente asunto, me valdré de 
las palabras del mismo San Francisco: 

«No siendo fácil entender, dice el ilustre 
Ubispo de Ginebra, cómo pueda el hombre de- 
sear á lios ningún aumento de dicha y perfec- 

sión, parécenos oportuno examinar cuán lejos 
está a amor de benevolencia que le profesa- 
mos de ser un amor sólido y real. Efectiva- 
mente, como Dios es la fuente de todo hien: 
como sus perfecciones son infinitas y, en su 
consecuencia, fuera del alcance de nuestros 
pensamientos y deseos, es evidente que no está 
en nuestra mano el desearle, 4 lo menos con 
deseo eficaz, perfección alguna que pudiera 
añadirse á aquellas que posee en virtud de su 
misma esencia. Además, el objeto del deseo 
es un bien futuro, siendo así que cn Dios to- 
das sus perfecciones son presentes, y de tal 

manera presentes, que constitu y en una mis- 
ma cosa con la esencia divina, la cual existe 
desde toda la eternidad, y sin adquirir aumen- 
to alguno. Viendo, pues, que no es imposible 
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añadir grado alguno á sus perfecciones, que 
son la misma inmensidad infinita y esencial 
del Altísimo, nos esforzamos por aumentar 
en nosotros mismos su grandeza accidental, 
la cual consiste en la complacencia nacida 
del conocimiento que tenemos de sus infini- 
tas perfecciones, y cuya grandeza aumen- 
ta 4 medida que dicha “complacenci la llega á 
ser más ardiente: no ejercitamos entonces el 
amor de complacencia por el placer que de él 
nos resulta, siuo por ser una fuente de deli- 
cia para Dios; uo buscamos nuestra felicidad 
por interés propio, sino porque es conforme á 
l de lios, y muy á propósito para unirnos 
ú El y procurarnos el gozo en sus infinitas 
perfecciones; y, á tin de que esta unión y gozo 
sean más excelentes, desramos comunicar á la 
complacencia, si posible fuese, una fuerza in- 
finita y una extensión ilimitada. La soberana 
lteina y Madre del Santo Amor de Dios ofréce- 
nos un ejemplo de esto cuando dice: 3/6 alma 
engrandece al Señor: y, para no dejar duda 
alguna de que el ardor de su gratitud reci- 
bía su aumento del amor de complacencia que 
atesoraba en el corazón, en seguida añade: 
MU espiritu se regocijo en Dios mi Salva- 
dor» (D, 

Bastan estas explicaciones para mi propósi- 
to; lo que yo deseo persuadiros es que, así como 


(1) Amour de Dieu, lib. y, caj». 6 
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poder desearos ninguna cosa buena que no 
tengáis en sumo grado. ¡Cuán dulce y regra- 
lada no llega á ser para mí, Dios mío y Se- 
ñor mio, semejante impotencia cuando refle- 
xiono que está fundada cn vuestras riquezas 
soberanas, inmensas, incomprensibles: rique- 
zas que serian Capucos, no menos de saciar un 
deseo infinito, st pudiese existir, como de 
transformarle, de deseo, en gozo infinito! - 
«Los susodichos deseos, aunque fundados 
en suposiciones imaginarias é imposibles, son, 
sin embargo, muy agradables á los divinos 
ojos: deseos que ordinariamente llega el al- 
ma á concebirceu medio de los éxtasis y dulces 
transportes de la caridad. No raras veces abri- 
gó; San Agustín semejantes afectos en su cora- 
zón. y las palabras de que se valió para expre- 
sarlos eran como otras tantas saetas encendi- 
das, arrojadas por la mano del amor: Sé, Dios 
mio. decía, yo soy Agustino, y Vos x0is Dios: 
pero. sé pudiese ser posible que yo fuese Dios 
y Vos Aqustéino, desearía combiar con Vos de 
condición, para que legaseis d ser Dios (1). 
Testificamos astinismo nuestro amor de com- 
placencia bacia el Omnipotente cuando, refle- 
xionando ucerca de nuestra imposibilidad de 
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mas del Purgatorio; 6.”, de alabanza, descando 
que todo grano de arena del mar y toda hoja de 
los árboles que pueblan los bosques sean otros 
tantos ángeles que le alaben; ofreciéndole una y 
mil veces, con el más encendido fervor del cora- 
zón, las alabanzas que esos espíritus bienaven- 
turados le están actualmente cantando en la Gilo- 
ria del Cielo; 7.”, suspiros de amorosa aflicción, 
de compasión y reparación de las ofensas con 
que su amor es injuriado, su majestad ultrajada, 
su bondad menospreciada, y defraudada su glo- 
ria divina, digna ciertamente de pefpetuiaa (60: 
res. ls verdad, ya lo veo, que semejantes afec- 
tos son, digámoslo así, aspiraciones y manifes- 
taciones de la misma santidad: pero no exigen 
las austeridades que nos espantan, ni aquellas 
operaciones y dones sobrenaturales de los cua- 
les huímos, ora por desfallecimiento, ó bien 
por humildad. ¡Cuánto no podríamos, pues, 
acer, y á qué poca costa, en favor de la glo- 
ria de Dios, intereses de Jesús y salvación de 
las almas, aprovechándonos de todos los riqui- 
simos tesoros é ingeniosas invenciones del amor 
divino hasta aquí recomendadas en la presente 
vbrita! 


. WM . 
SECCION VI 
Santos y DEVOTA CLASE MEDIA de fleles cristianos. 


Si examináis cualesquiera Santos de la Igle- 
sia, veréls que todos ellos están adornados de 
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os he estimulado á promover la gloria de Dios, 
intereses de Jestis y salvación de las almas, ora 

or el amor llamado de compasión ó dolor de 
pe culpas ajenas, igualmente que por el uso 
de las oraciones de intercesión y hacimientos 
de gracias, por el ofrecimiento hecho á Dios de 
vuestras propias acciones en unión con las de 
Nuestro señor dulcisimo, no menos que por la 
oblación, presentada al Rey de la Gloria, de sus 
propias perfecciones y divinos atributos, juu- 
tamente con los misterios de Jesús y Maria, 
ángeles y santos; asi ahora mi ánimo es in- 
duciros á que glorifiquéis á Dios de la misma 
manera con aquellos actos de alabanza y deseo 
que se derivan de los dos amores de compla- 
cencia y benevolencia, tales como, por ejem- 
plo, los siguientes: 1.”, de gozo, holgándonos 
de que Dios sea quien es; 2.”, de congratula- 
ción, dándole mil parabienes por las perfeccio- 
nes, obras y misterios de su sagrada Humani- 
dad; 3.”, de deseo, deseándole cosas imposi- 
bles; pues, segiin acaba de decirnos San l'ran- 
cisco de Sales, son actos de amor real y muy 
aceptos á los divinos ojos; 4.”, también de de- 
seo, anhelando que hubiese recibido más gloria, 
eu los años ya transcurridos del mundo, de las 
almas condenadas, etc.: 5.%, de deseo asimis- 
mo —actos que la intercesión puede hacer efi- 
cauces, —deseándole que sea más glorificado que 
hasta aquí en la derticdion de los Santos, con- 
versión de los pecadores y rápido rescate de al- 
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cima de nuestras aspiraciones actuales. Restan, 
pues, solamente las cualidades segunda, ter- 
cera y cuarta, que son, digámoslo así, un tér- 
mino medio entre las prácticas que un fiel cris- 
tiano tiene obligación de cumplir, si ha de al- 
canzar su salvación cterna, y las sublimes al- 
turas donde moran los Santos; cuyas cualida- 
des parece que está en nuestra mano el apro- 
piárnoslas, puesto caso que no se requieren, 
para hacerse uno con ellas, aquellas asperezas 
voluntarias que nos espantan, ni las alturas so- 
brenaturales de la oración, las cuales se en- 
cuentran fuera del alcance de nuestra vista; 
y digo más, que ciertamente es una singular 
consolación : el embeleso de los Santos, la her- 
mosura, la esencia de su santidad, permíta- 
senos la expresión, consiste más bien en estas 
tres cualidades, que se hallan á nuestro alcan- 
ce, y no en las dos alturas susodichas, á que 
no nos atrevemos á aspirar, 

Pues bien; las personas devotas, adornadas 
con esas tres cualidades, es decir, celo por la 
gloria de Dios, susceptibilidad por los intere- 
ses de Jesús y solicitud por la salvación de las 
almas, abundan en los países católicos durante 
las épocas de paz. y son en la Iirlesia lo que 
las clases nedias para la prosperidad del Ls- 
tado; no sus héroes, mas sí su vida, su fuerza, 
su grandeza, su poderío y su independencia. 
Semejante clase media de fieles cristianos, ce- 
lusos de la gloria de Dios, susceptibles por los 
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su santidad : 1.*, obediencia á los mandamien- 
tos de Dios y preceptos de la Iglesia; 2.*, celo 
encendido por la gloria de Dios; 3,3, Suscep- 
tibilidad exquisita por los intereses de Jesús; 
4." , vehemente solicitud por la salvación de las 
almas; 5.*, amor intenso y abrasado de sufri- 
mientos, de penitencias Ó asperezas volunta- 
rias, acompañadas de terribles pruebas interio- 
res y purgaciones pasivas del espiritu, como 
llaman los místicos; 6.*, favores y regalos so- 
brenaturales de ofciOno , dones extraordinarios 
y Obras milagrosas. Ahora bien: por lo que 
hace á la primera de estas cualidades, es de- 
cir, la obediencia á los mandamientos de lios 
y preceptos de la Iglesia, inútil es que nos ocu- 
pemos de ella, y así pongrámosla á un lado, 
pues que todos tenemos la obligación de po- 
seerla; do lo contrario, no alcanzaríamos nues- 
tra salvación eterna. Respecto á la quinta, esto 
es, al amor intenso de sufrimientos y «austeri- 
dades voluntarias, juntamente con las susodi. 
chas pruebas interiores y las purgaciones pa- 
sivas del espiritu, menester es confesar inge- 
nuamente que no la sentimos, y que, ora por 
humildad, 6 bien por cobardía, hasta huimos 
de ella: y como una consecuencia de semejan- 
te alejamiento, paréceme que no ha de haber- 
nos cegado el amor propio de tal manera que 
nos sea imposible ver cómo la sexta cualidad 
se encuentra lejos de nosotros, y muy por en- 
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media de fieles cristianos, consiste en inducir- 
les á aspirar demasiado alto en la vida espiri- 
tual, á emprender ejercicios devotos que sobre- 
pujen el alcance de sus débiles fuerzas, 4 que 
se aficionen á libros místicos, á que corran y 
vayan en pos de milagros y portentos, á hacer 
votos indiscretos, y á tentar á Dios, cargán- 
dose con una multitud de oraciones; y luego 
que llegan á derretirse sus alas de cera con el 
cansancio y el disgusto que él ha inspirado en 
sus ánimos por medio de semejantes estrata- 
gemas, caen en la más simple y mera obser- 
vancia de los preceptos. y no raras veces aun 
más hajo todavía. 

El objeto de la presente obrita no es sino 
trazar á grandes rasgos un cuadro de esta de- 
vota clase media de fieles cristianos, exponer 
como en perspectiva el género de vida que ob- 
servan, y exhibir modelos de su devoción. Á 
la multiplicación de dicha clase media fué á 
lo que especialmente se dedicó en Roma San 
Kelipe Neri, v en realidad ésta es la obra prin- 
¿pal que el siervo de lios encargó á sus hijos 
llevasen 4 cabo: sin embargo, yo no digo que 
sea la obra exclusiva de los oratorianos, por- 
que, en tal caso, perderiamos nuestro derecho 
á la muchedumbre de queridos pecadores que 
sin cesar se están agrolpando en derredor nues- 
tro, dulcemente atraidos al olor del nombre del 
Santo y al cebo de su pequeño apostolado. Si, 
pues, deseáls ser unos Santos como otro cual- 
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intereses de Jesús y solícitos de la salvación 
de las almas, son, como llevo dicho, fruto de 
los tiempos de paz y de reposo; y en épocas de 
persecución, cuando la tempestad arrecia, no 
dejarán de salir de su seno millares de márti- 
res: los Santos, esas creaciones espirituales de 
una vida interior, pertenecen á otro orden de 
cosas. ls, pues, evidente que, en tiempos de 
calma y de paz, nuestra principal obligación 
consiste en aumentar esta clase media de tie- 
les; de lo contrario, seriamos unos miembros 
tan secos é inútiles, é inspirariamos tan poco 
interés á nuestros hermanos, que jamás nos 
cabría la suerte de convertir á aquellos que vi- 
ven en pecado mortal ó fuera del gremio de la 
Iglesia. ni moveriamos, lo cual es todavía de 
más importancia, 4 un solo cristiano ú amar á 
la muchedumbre de nuestros pobres queridos, 
ni á tomarse por esos infelices un interós ge- 
neroso y perseverante. lis asimismo evidente 
que el demonio está grandemente interesado 
en disminuir el número de dicha clase media 
devota de tieles cristianos, para cuyo intento 
se vale en particular de dos astucias: primera, 
ridiculizando la devoción por medio de nom- 
bres denigrativos, induciendo á los hombres ú 
llamarla mera extravagancia, ilusión, fanatis- 
mo, simple niñería, exaltación propia de con- 
vertidos, mojigatería, neo-misticismo y otros 
nombres por el estilo: la segunda astucia que 
pone en juego para disminuir la devota clase 
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y hacer fronte á los espinosos matorrales que se 
ofrecen en ciertas vías de la santificación; mas 
no sucede así, y, en su consecuencia, inútil 
es ensayar el ser buenos en teoría. El amar á 
Dios, sin embargo, es una gran cosa; amarle 
más y más cada día, es una obra que envuel- 
ve mayor excelencia; inducir á los demás á 
que le profesen semejante amor, es una acción 
de tanta grandeza, que excede todo humano 
encarecimiento; causando en nuestro ánimo un 
asombro indecible de alegría, siempre lleno de 
frescura y novedad, ver que Dios tiene la dig- 
nación de permitirnos ejecutar una maravilla 
tan estupenda, á pesar de ser quienes somos, 

No vayáis por eso á supouer que vo desdeñe 
las prácticas de mortificación, así internas co- 
mo externas; que una vez adquirido el amor 
afectivo, conceptúe ya innecesario el amor efec- 
tivo; que crea que la mortificación interior pue- 
de dispensar de la obligación de las peniten- 
cias corporales y demás asperezas de la carne 
á aquellos que aspiran á la perfección: mi obri- 
ta ho es ciertamente una Numa de Teulojia 
escélica; mas no veo, en verdad, que haya 
ninguna necesidad de arrastrarnos, digámoslo 
asi, por los suelos, por no poder levantarnos 
alto. Algunos escritores espirituales rigoristas 
consideran el amor afectivo como si fuese poco 
menos que una ilusión, o, á lo sumo, un mero 
servicio de afectos lervorosos de la voluntad: 
pero semejante lenguaje es, cierto, temerario, 
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quiera de los canonizados que veneramos en 
nuestros altares, este libro mio no es entonces 
para vosotros: os podrá acompañar, ciertamen- 
te, un largo trecho en la carrera de la santi- 
ficación; pero es menester que vosotros le de- 
jéis atrás y paséis adelante, continuando el 
viaje que habéis emprendido; más aun: nunca 
me habria ocurrido el pensamiento de escribir 
la presente obrita, si exclusivamente hubiese 
tenido que destinarla para vosotros. ln efecto, 
vosotros debéis conocer cosas secretas que ella 
no contiene; y solamente quien ha subido ¿ 
la cumbre de la perfección cristiana, trepando 
por escarpadas sendas y ásperas laderas, es el 
único que puede deseubriros los secretos esca- 
brosos de la cuesta. Mi libro es un mapa de los 
caminos fáciles del amor divino, los cuales es- 
tán más elevados que los llanos, y libres del 
polvo que en éstos reina; pero no tan altos 
que lleguen á elevarse sobre la región de las 
odoriferas flores, de los árboles froudosos, de 
los bosques sombrios, y de la frescura de las 
cristalinas aguas de fuentes y arroyos que ale- 
gres murmnran en el Horido Abril. Si aluuna 
vez habéis leido la Vea de san Felipe. quizá 
teugáis todavía presente lo que en ella se cuen- 
ta de aquel sujeto que. deseando lHeyar á ser 
un Santo, se imaginó que nuestro erlorioso Pa- 
triarca le estaba arrastrando por entre abro- 
jos y espinas. Yo bien «quisiera que todos nos- 
otros tuviésemos valor bastante para arrostrar 
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deren que, si no quieren ser Santos, no ama- 
rán en tal caso hasta el Calvario 4 Nuestro Se- 
ñor Dulcísimo, 4 menos que no se entreguen 
á la crucifixión. He aquí, pues, un sentimien- 
to que llegrará bien presto á ser nuestro, tocán- 
donos muy al vivo, luego que nuestro pobre 
corazón, avergonzado de sus debilidades y fla- 
quezas, nos descubra que también nosotros so- 
mos del número de esa muchedumbre de al- 
mas pusilánimes, pero de recta y sana inten- 
ción, que componen la grey de nuestro gene- 
roso y bondadoso Señor y Salvador del mundo. 

Aunque es mi tema favorito estar constante- 
mente abogando por la gloria de Dios y el ser- 
vicio del amor, no es ninguna doblez mía el 
atacaros ahora con argu mentos sacados de vues- 
tros ii intereses: tengo la seguridad de que 
muchos no estáis contentos con vosotros mis- 
mos; que deseñis amar á Dios con mayor fer- 
vor, y hacer más por Jesús; que suspiráis por 
salir de ese estado de tibieza, de frialdad, de 
sequedad é indignidad con que hasta hoy ha- 
béis correspondido á los favores divinos; que 
anheláis tener mayor libertad de espíritu; que 
sentis más vivos ufectos en la religión. y que 
sols más sencillos y familiares con los intereses 
del Cielo; no ignoro estáis convencidos de que 
el servicio del umor tiene en favor suyo el sen- 
tido común: que ahora comprendéis que el an- 
dar 4 medias medidas con lios no os hace di- 
chosos ni santos, y que existe además, en el 
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atrevido, excesivamente duro y desagradable á 
Dios v á la Iglesia. Convengo en que no debe- 
mos contentarnos con el simple amor afectivo; 
que es menester nos adelantemos á mortificar 
nuestras desordenadas pasiones, y á trabajar y 
sufrir; mas de aquí no se sigue que el mero 
amor afectivo no sea bueno en si mismo; y di- 
go más: entre católicos es imposible que se- 
mejante amor no sea otra cosa más que un cul- 
to de afectos. Ya llevo demostrado á la larga, 
y la Teología nos lo hace ver muy por extenso, 
que llegan á ser muy sólidas las prácticas del 
amor afectivo, y aun casi pudiera decirse que 
lo son inevitablemente: así es que no sin razón 
puede uno dudar si existe algún amor mera- 
mente afectivo, el cual es también el camino 
que nos conduce al efectivo; y téngase asimis- 
mo en cuenta que, aspirando á poseer exclu- 
sivamente uno solo de los dos amores, raro es 
el caso que no perdamos entrambos, Sé que 
existen muchas personas que han resuelto el 
no llegar á ser Santos: si lios estuviese enoja- 
do contra semejantes sujetos y les imputase á 
culpa su pusilanimidad : si Jesucristo les vol- 
viese la cara y no les contase en el número de 
los suyos, ninguna necesidad tendriamos en- 
tonces de tomarnos un vivo interós ni moles- 
tarnos para nada en beneficio suyo; pero Dios 
y Jesucristo no se conducen con ellos de esta 
manera, Y, en su consecuencia, no sin razón 
podemos afectuosamente suplicarles que consi- 
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daba imágenes de flores, siendo así que tenía 
ella su cabeza llena de clavos, espinas y cru- 
ces; y, apenas salió él á su encuentro, al punto 
expresa Magdalena el pensamiento que embar- 
gaba las potencias de su alma: Señor, sé T'ñ 
le has llevado de aquí, dime dónde le has 
puesto, y yo le dlevaré. Los tres reyes magos 
atravesaron precipitadamente la ciudad de Je- 
rusalén; la corte sólo causó en sus ánimos te- 
dio y disgusto; no podían hallar reposo y des- 
canso más que en la estrella detenida sobre el 
establo de Belén, donde se encontraba el Niño 
recién nacido. La esposa dió con los guardas 
que rondaban la ciudad, y también tenía el 
corazón en sus labios: ¿ /Zabéés visto por ren- 
bwa al que amani alma? 

Asi es que semejantes actos de Alabanza y 
Desco nos transforman en hombres enteramen- 
te nuevos: somos todo para el Cielo; aun la 
muerte cambia de aspecto: todas las cosas pare- 
cen fáciles cuando son por Jesús, todas agra- 
dables siendo escalones que nos acerquen á Il; 
y, 3 pesar de eso, ¡cuán pocos sicuten de la 
misma manera! Declarando cierta persona al 
P. Domingo, religioso pasionista, cuya me- 
moria es tan cara para no pocos de nosotros, 
que temía el juicio particular, arrasáronse en 
láwrimas los ojos del siervo de Dios, y excla- 
mó, según lo tenía de costumbre: ¡Oh, pero 
cuan dulce y regalado ha de ser el ver por 
primera vez la sagrada Ilumanidad de Je- 
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fondo de vuestro corazón, cierta mano oculta 
que os va atrayendo hacia Dios y solicitándoos 
á ejecutar cosas mejores. Pues bien; ved ahora 
lo que los susodichos actos de alabanza y deseo 
obrarán en vuestro favor: desterrarán al mun- 
do de vuestro corazón y 0s inducirán á mirar 
sus placeres como objetos vanos y desprecia - 
bles; inspirarán en vuestra alma una serie de 
ideas y de conceptos, de afecciones y de sim- 
patias enteramente diferentes de aquellas que 
antes abrigabais; os harán tan fácil la prácti- 
ca de la presencia de lios, que será altamente 
deliciosa para vuestro espiritu; os resolverán 
un sinnúmero de casos de conciencia, eleván- 
doos repentinamente á una atmósfera más pura 
y serena, donde las dudas y dificultades en 
cuestión llegarán á desvanecerse como por en- 
canto; obrarán en vuestros gustos un cambio 
completo, hacióndoos intolerables la tibieza, 
frivolidad y disipación. Los ángeles, en la ma- 
ñana de Resurrección, fueron objetos indiferen- 
tes para Santa María Magdalena, pues lo que 
ella estaba entonces buscando era ú Jesús, lús- 
poso amado de su alma; y, si no, ¿qué sen- 
sación causaron en el ánimo de esta sierva de 
Dios la hermosura y los rostros bellísimos y 
celestiales, y el vistoso y hechicero ropaje de 
esos espiritus bienaventurados? lHabían llevado 
á su Señor y nosabía dónde le habian puesto. 
El hortelano asimismo, según la frase galana 
de San Francisco de Sales, “solamente la recor- 
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lograra que todos los hombres os amasen! ¡Ve- 
nid, criaturas todas, y amad á mi Dios! ¡Oh 
Dios mio, pluguicra al Cielo que yo tuviese 
mil corazones con que amatos, Ó que poseyesa 
los corazones de todos los hombres, para que 
con ellos os pagase este rico tributo del amor! 

¡Dichoso aquel, lósposo del alma mía, que pu- 
diera amaros con los corazones de todas las 
criaturas posibles! ¡Regocijome, Dios mío, de 
que os amen los ángeles y bienaventurados en 
la gloria del Cielo; deso: amaros, Dueño mío, 
con todo el amor con que os amaron los Santos 
más enamorados de Vos; como os amó San 
José: la Virgen María, Reina y Señora nues- 
tra, cu todos sus misterios: como Jesucristo, 
vuestro Hijo querida, en todos los misterios de 
su vida benditísima: como ys ama al presente 
eu los tabernáculos dond» está viviendo oculto 
bajo las especies sacramentales; con aquel mis- 
mo amor que eu este momento os profesa en 
el Cielo, y continuará profesíndoos por toda la 
eternidad; y, últimamente, deseo amaros con 
todo aquel amor con que os amáis Vos mismo, 
Dios mío y Esposo del alina mía! 

2.  Lancisio, en sus Devociones á Jesu- 
cristo resucitado, nos rec omienda las congra- 
tulaciones siguientes: 1.* Congratulemos á Je- 
sucristo resucitado por todos los dones que en- 
galanan su cuerpo glorioso, y por todo cuanto 
mereció con su muerte; como, por ejemplo: su 
Ascensión triunfante á los Cielos, su dignidad 
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ss! He aquí los frutos de la Alabanza y el Ne- 
seo. No podremos ser nosotros ciertamente, ba - 
jo este concepto, todo lo candorosos que descá- 
ramos; pero en mano nuestra está acercarnos 
á tan delicios modelo, por medio de las inge- 
niosas invenciones de) amor divino: podemos 
llegar á esta agradable simplicidad de la Ks- 
posa: Mi amado para má, y yo para El, quien 
apacienta el ganado entre las azucenas, has- 
la que llegue á romper el día y las sombras 
huyan. ¡Si, efectivamente, hasta que rompa 
el día y las sombras huyan! ¡hasta que rompa 
el día y las sombras huyan! ¡hasta que rompa 
el día y las sombras huyan! 


SECCIÓN VU 


Prácticas de Alabanza y Deseo. 


1." Mi primer ejemplo, relativo á las prác- 
ticas de Alabanza y Deseo, está tomado nada 
menos que de un libro tan autorizado como la 
HRaccolta de Induliyoncias, Contiene esta Co- 
lección una especie de guirnalda 6 ramillete 
de actos de amor divino, á los cuales concedió 
el Papa Pio Vil, en 1818, cierto número de in- 
dulgencias: extractaré unos cuantos de aque- 
llos que ilustran el presente asunto de que me 
estoy ocupando, y son los sigruientes: Deseo, 
Dios mío, veros amado por todo el mundo. ¡Oh 
qué dicha la mía si, derramando mi sangre, 
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quienes le están udorando como á su Cabeza 
Suprema, como á Dador y Causa de todas sus 
gracias, honores y privilegios; por el culto di- 
vino que se le tributa en el Cielo, Tierra y Pur- 
gatorio, con las Misas, iglesias, Imágenes, vo- 
tos y todas las buenas obras que constante- 
mente estarán practicándose hasta el fin de los 
siglos. 4." Congratulemos á Jesucristo y alabé- 
mosle por aquella su inmensa caridad en vir- 

tud de la cual, según reficre San Dionisio, re- 
veló á San Carpo que estaba pronto á volver 
á morir por la salvación del linaje humano, y 
por la cual también, conforme Il mismo lo 
declaró a Santa Brígida, estaba aparejado á 
dar de nuevo su vida hasta por la silvación de 
un solo hombre, «¡Oh amigas mías muy que- 
ridas —son sus palabras, — amo tan tierna- 
mente á mi grey, que antes de verme privado 
de ninguna do estas mis ovejitas quisiera, si 
posible” fuese. volver á dar mi vida por cada 
una de ellas en particular, muriendo en supli- 
cio tan afrentoso y cruel, que se ignalase al 
de la Cruz». Y en otra ocasión la habló asi- 
mismo de esta manera: «¡Oh! Si fuese posible, 
Yo desearía. con el amor más entrañable, vol- 

verá morir tanto número de veces como almas 
condenadas existen en el infierno! » ste amor 
extravagante de Nuestro Señor dulcísimo, per- 
mitasenos semejante expresión, aunque sean 
¡ay! de pienta nuestros corazones, contribui- 
rá, repito, 4 hacernos comprender y sondear 
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real, el dominio que ejerce sobre todo e] mun- 
do, la plenitud de poder que tiene en el Cielo 
y la Tierra, el título de Cabeza Suprema de la 
Iglesia, el oficio de Juez Soberano, y todas las 
otras excelencias y dignidades que nosotros 
ignoramos, y de las cuales no hacen los teólo- 
gos mención alguna. 2." Congratulémosle por 
los frutos abundantes de su Vida, Pasión y 
Muerte, con que ha enriquecido así á los án- 
geles como á los hombres, y especialmente 
por el dou singular con el cual fueron confir- 
mados en gracia los ángeles buenos: por todos 
los innumerables auxilios, tan ricos y varia- 
dos, que han recibido graciosamente dos hom- 
bres para evitar el pecado, arrepentirse de las 
culpas cometidas. ó adelantar en el camino de 
la perfección; por todos los Sacramentos é in- 
dulgencias, y, finalmente, por la resurrección 
gloriosa de nuestros cuerpos. 

No estará fuera de propósito el mencionar 
aquí la devoción particular de Sor Marie Deni- 
se de la Visitación á su Angel de Guarda: te- 
nía esta sierva de Dios la piadosa costumbre 
de darle el parabién por el tínico hecho de su 
historia pasada que ella conocía con toda segu- 
ridad, es decir, por el don singular que recibió 
para perseveraren la gracia y amistad de lios 
mientras los ángeles rebeldes estaban alrede- 
dor suyo cayendo en la maldad. 3." Congratu- 
lemos á Jesucristo por los innumerables coros 
de ángeles y almas bienaventuradas del Cielo, 
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das Manos y Pies; y no me descuidaré en acu- 
dir algunas veces á apagar mi sed á la fuente 
de muchos arroyuelos de su Cabeza adorable. 
¡Uh Verbo enamorado! Treinta y tres años 
habitasteis en nuestra compañía; razón es, 
pues, que vo me imponga la obligación de ha- 
cer, durante el día y la noche, treinta y tres 
actos de anonadamiento de mi misma, cuyo 
ejercicio será una de mis operaciones interio- 
res. Ucho dias después de vuestro. Nacimiento 
derramastcis vuestra Preciosa Sangre para sal- 
vación del género humano: justo es, en su 
consecuencia, que yo haga ocho veces cada día 
el examen de mi conciencia; porque, si cl alma 
no está bien examinada y limpia de todas sus 
imperfecciones. no se halla entonces en dispo- 
sición de derramar su sangre por Vos con el 
afecto de la voluntad, esto es, no está en ap- 
titud de ofrecerse 4 Vos cual víctima agrada- 
ble; y cuantas veces practique semejante exa- 
men de mi conciencia, añadiró la renovación 
de mis votos religriosos. Cuarenta días perma- 
necisteis en la “Tierra después de resucitado, 
conversando con los hombres: cuarenta veces, 
entre dia y noche, elevaré á Vos mi mente y 
corazón. Siete años vivistelis en Egipto; yo 
debo, pues, siete veces ul día ofreceros aque- 
llos que viven en las tinieblas de la culpa. Cua- 
renta días transcurrieron desde vuestro Naci- 
miento hasta que fuisteis ofrecido en el templo, 
y cuarenta veces por dia me obligo yo á ofre- 
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el abismo de la miseria del amor que preten- 
demos profesarle. 

3.7 Como los ¿ctos de que al presente me 
estoy ocupando son principalmente interiores, 
no estará de más que traslademos aquí la Pre- 
paración de Santa María Magdalena de Pazzis 
para la fiesta de Pentecostés. Estando esta sier- 
va de Dios el día de la Ascensión dulcemente 
arrobada, habló de esta manera : « Apóstoles 
gloriosos: cuando subió el señor ¿ los Cielos, 
os dió instrucciones acerca de lo que debiais 
hacer antes de recibir al Espíritu Santo; ense- 
ñadme, pues, á mi ahora las santas ocupacio- 
nes en que debo emplearme; y vos. apostol San 
Juan, modelo de pureza; vos, San lelipe ama- 
ble, espero que no me rehusaréis semejante be- 
neficio, os lo suplico por las entrañas de Jesu- 
cristo; enseñaduie cómo tiene que ser mi ha- 
bitación superior, y cuáles las obras interiores 
y exteriores en que debo ejercitarme durante 
estos pocos días. Convendrá que edifique mi 
habitación en lo alto: será, pues, el Costado 
del Verbo donde haré mi marisión co vínculo 
de amor. ¿Cuil debe ser asimismo mi alimento 
y bebida espirituales? Masticaré menudamente 
mi manjar, como si lo hiciera con todos los 
dientes, cuyo manjar será la consideración de 
todas las operaciones, grandes y livianas, que 
ejecutó el Verbo Encarnado mientras vivió en 
la Tierra; mi bebida será la Sangre que bro- 
tara de aquellas cuatro fuentes de sus sagra - 
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cual Madre y especial Protectora de todas las 
personas religiosas, para que se sirva concu- 
rrir con su especial asistencia á la ficl obser- 
vancia de nuestros votos religiosos. Cuantas 
ocasiones se me ofrezcan, ejercitaré actos de 
caridad hacia mis prójimos con todo el amor 
posible, y con pra alegría de mi alma guar- 
daré una vigilanes la inquebrantable sobre mis 
sentidos; y á fin de que no sea tachada con la 
nota de singular, trataré de hacerlo en tiempo 
oportuno, y de una manera conveniente y dis- 
creta; llos si nunca mirase á persona algu- 
na, podrían creer que estaba enojada con ellas; 
y si no las respondicse jamás, acaso llegarían 
á entrar en alguna sospecha. Tres veces al día 
recordaré á mis hermanas de comunidad la al- 
teza de nuestra vocación, diciéndolas algo en 
elogio de tan sublime estado: y yo á mi vez 
estaré siempre acordándome de semejante be- 
neficio del Cielo. Siempre que se me ofrezca 
ocasión oportuna. consilare á los afligidos, ora 
sean sus penas interiores. ora exteriores; y al 
fin de ala obra que ejecute, me esforzaré por 
permanecer en un continuado y no interrumpi- 
do acto de caridad y vigilancia del corazón ». 
Si á todos no es conveniente ol ejercicio de 
esta devoción, sirve á lo menos á todo el mun- 
do, sin excepción alguna, de edificación é ins- 
trucción. Isfectivamente, ¡qué favor no es tan 
señalado el llegar á conocer lo poco que ama- 
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cermo á Vos, con el fin de cumplir vuestra 
santa voluntad. Mi alimento espiritual será la 
meditación cotidiana de vuestra Pasión Santí- 
sima, juntamente con la consideración devota 
acerca de aquel abrasado amor que consumía 
vuestras entrañas al vestir nuestra naturaleza, 
y aquella humildad con que conversasteis con 
los hombres, y aquella dulzura con que predi- 
casteis, y aquella benignidad y alegría con 
que escuchasteis á la Cananea y la Samarita- 
na: nada os pedía esta mujer, pero Vos la in- 
vitasteis á que lo hiciese. Meditaré asimismo 
aquellas palabras: /óste es mi Hijo amado, 
con quien estoy qrandemente complacido. 
Mi man jar es hacer la voluntad de mi Pa- 
dre. Aprended de mé, que soy manso y hu- 
milde de corazón. Doce años pasasteis, antes 
de que mostraseis vuestra sabiduría: me re- 
suelvo, pues, á practicar doce actos interiores 
de amor hacia mis prójimos. y doce más, tam- 
bién interiores, de humildad. 

¡Oh cuántas ocasiones se nos ofrecen para 
ejecutar semejantes actos interiores! ¡cuántas 
oportunidades para cantivar nuestro propio jul- 
cio y voluntad! Siete veces adoraré al Santi- 
simo Sacramento, para suplir la omisión de 
aquellos que no tributan semejante homenaje 
al Esposo divino de nuestras almas; yv otras 
siete veces adoraré á mi Señor Jesucristo lle- 
vando la cruz é inclinada su sagrada Cabeza 
por los elegidos. Tres veces rendiré particu- 
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pre que se renuevan las promesas hechas á 
Dios, tiene lugar una renovación de unión con 
el Señor, y el alma devota llega á estrecharse 
más ó menos, conforme al estado de perfección 
en que á la sazón se encuentra, y según el 
grado de caridad que está gozando; y seme- 
jante renovación, que hace el alma interior- 

mente, procura un nuevo consuelo á la Santí- 
sima 'Prinidad, pues que es una renovación de 
aquella complacencia interior que el alma ex- 
perimentara al ofrecer á Dios por primera vez 
dicha oblación; renovación que sin cesar está 
recordándola, con nuevo gozo y complacencia, 
aquel primer placer de la oblación. 

Semejante ejercicio es tan agradable á Ma- 
ría, como si lólla misma renovase su voto de 
castidad; es la gloria de los ángeles, pues que 
la susodicha renovación es el fruto de las san- 
tas inspiraciones que nos fueron otorgadas por 
ministerio suyo; es la exaltación de los San- 
tos, viendo á otros de sus prójimos seguir al 

Criador por aquellas mismas sendas que ellos 
siguieron mientras vivieron en la tierra; es 
una consolación para el coro de virgenes, quie- 
nes repiten su cántico nuevo de alabanzas y 
acción de gracias al ver que se va aumentan- 
do aquella virtud que ellas practicaron con tan 
singular afecto de su corazón; y semejante re- 
novación acrecienta de la misma manera la 
gloria que estas esposas de Jesucristo estin 
wozando en la Patria del Cielo, porque siem- 
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mos ú Dios y cuán ruines sean los servicios que 
le ofrecemos! He aqui uno de los inestimables 
heneficios que nos procura la lectura de las V¿- 
das de los Santos. Porque un Santo no sea imi- 
table, no se sigue que su vida no sea útil para 
la práctica; y digo más: las vidas admirables de 
los Santos, con raras excepciones, son las que 
nos enseñan á ser humildes, y las que encien- 
den en nuestro corazón uu fuego muy abrasa- 
do de amor de Dios: lo mismo» sostiene Santa 
Teresa en su Castillo del ala, 

4.  Klobjeto de este cuarto ejemplo de Ala- 
banza y Deseo es la costumbre que se observa 
eu algunas Urdenes religiosas, de renovar en 
ciertas épocas los votos “der sgla; lo cual se 
aplicará igualmente á la renovación de cual- 
quier voto ú promesa solemne, especie de voto 
con que la persona pladosa puede liyarse con 
Dios Nuestro Señor: costumbre devota que nos 
ofrece otro ejemplo más de los ingenios »3 arti- 
ficios del amor divino. Así como el Criador nos 
permite, segiin llevamos va declarado, que 
ofrezcamos los misterios de Jesús cual si fue- 
sen propiamente nuestros; así también nos fa- 
culta, benigno, para que le ofrezcamos nues- 
tros votos cuantas veces nos agrade, y de esta 
suerte multipliquemos, en no pocas ocasiones 
y con una misma acción, su gloria divina y 
nuestros merecimientos. Y cuún agradable sea 
á Dios esta renovación de votos, nos lo decla- 
ra Santa María Magdalena de Pazzis: « Siem- 
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var cada día sus votos religiosos, pues los con- 
sideraba como objetos divinos y Cual benefi- 
cios singulares que Dios otorgaba al alma que, 
por especial llamamiento suyo, abraza el esta- 
do religioso: semejantes votos eran, en su con- 
cepto, como el precio y tesoros del paraíso, 
y los estimaba como cadenas del amor de- 
reno. 

San Francisco Javier solía renovar sus votos 
con bastante frecuencia, asegurando que, cuan- 
do lo practicaba, sentía renovarse su juventud 
como la del águila; y no raras veces declaró 
á sus hermanos de comunidad que la renova- 
ción diaria de sus votos era la mejor defensa 
contra los ataques y asechanzas de Satanás. 
Cuenta Lancisio, que el P. Cerruto, jesuita 
italiano, acostumbraba 4 renovar mentalmente 
sus votos tres mil veces al día, y que en una 
Octava de la Epifanía llegó hasta completar 
fielmente la suma de veinte mil renovaciones, 
Leemos también á este propósito, en la Vida 
del Beato Alfonso Rodrígruez, religioso lego de 
la Compañía , que solia renovar diariamente 
sus votos, renovación que le conservó siempre 
en estado de fervor; y que Nuestro Señor le dió 
á entender cómo esta devoción era muy acepta 
á sus divinos ojos, mostrándole al propio tiem- 
o. asi el provecho que habia de resultar en 
Dauetitio de su alma, como los dones singula- 
res con que El pensaba enriquecerla, Un día, 
mientras estaba ovendo Misa, renovando sus 
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pre que se verifica dicha renovación celébrase 
cierta especie de fiestas de santas vírgenes; es, 
últimamente, aquel ejercicio devoto muy pro- 
vechoso para el alma que le practica, pues que 
aumenta todas las gracias que embellecen á 
dicho sujeto, se robustecen todas sus promesas 
y empieza en él una nueva era de paz y unión, 
cuyos frutos se manifiestan en las conversacio- 
nes que entabla y en las obras que ejecuta. 
:Oh cuán grande y esclarecida no debe ser la 
excelencia de estos votos y promesas que la- 
cemos á Dios en nuestra solemne profesión re- 
ligiosa, viendo que la simple renovación en- 
cierra tantas riquezas y produce en el alma 
un fruto tan señalado! No es, pues, maravilla, 
Verbo Divino, que aquellos que conocen las 
grandezas de semejante devoción piadosa ; que 
la Urden que lleva vuestro Nombre dulcisimo, 
es decir, los religiosos de la Compañía (los je- 
suitas) celebren la renovacion de sus vutos con 
fiesta sulemne, especialmente considerando y 
teniendo en cuenta los festejos con que los 
seglares celebran el día de su nacimiento y el 
aniversario de algún fausto acontecimiento. 
¡Ah, con cuánto mayor motivo no debemos, 
pues, nosotras, religiosas, celebrar con fiestas 
y jubileos espirituales el día venturoso en que 
fuimos unidas á Dios con tan estrechisima la- 
zada, con cadena tan fuerte, que jamás llegya- 
rá 4 romperse!» Cuéntase, igualmente, de la 
misma Santa, que tenía la costumbre de reno- 
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dad y bajeza, creyó que era una ilusión. del 
demonio; mas Dios volvió segunda vez á di- 
rigirle la us diciéndole que no temiera; 
que no había ningún motivo para que enton- 
ces abrigase re ecelo alguno; que no era, como 
él se imaginaba, una ilusión ó engaño del ene- 
migo, y, en fin, que hiciese cuanto le decía, 
inspirando al propio tiempo en su ánimo una 
convicción interior de que era 1] y no otro quien 
le hablaha. 

Refiere Lancisio una anécdota de cierto su- 
jeto de gran prudencia y juicio exquisito, quien 
por especial llamamiento del Cielo había en- 
trado á vestir la sotana de la Compañía: todo 
en esta Religión le agradaba grandemente, me- 
nos la renovación de votos, cuyo ejercicio le pa- 
recía una frivolidad é impertinencia. Al acer- 

carse el día señalado para la renovación de los 
votos, sintió en su ánimo una repugnancia in- 
vencible, que excedia á todo encarecimiento; 
pero, mortificando su ¡juicio y amor propio, la 
practicó no obstante, si bien con una confusión 
tal, que apenas sabía dónde se hallaba; recom- 
pensindole Dios, con todo eso, su obediencia: 
al tiempo que el sacerdote ante el cual había 
hecho la renovación de los votos se llegó á él 
con el Santísimo Sacramento para darle la Co- 
munión. vió al Señor en la lostia consagrada, 
y fué inundado su espíritu con una consolación 
indecible. recibiendo al mismo tiempo una luz 
especial que le descubrió lo muy agradable 
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votos y dando á Dios fervorosas acciones de 
gracias por la señalada merced que se había 
servido otorgarle llamándole á la Compañía, 
fué visitado. con una luz extraordinaria que 
le parecia exceder, en claridad y hermosura, á 
toda otra luz criada, con cuya ilustración lle- 
eró á comprender, así la grandeza de los bene- 
cios divinos que hasta ese instante había re- 
cibido, como su propia indignidad y miseria, y 
la imposibilidad en que se hallaba de agrade- 
cer á lios debidamente semejantes larguezas 
é oe favores de sus liherales manos; 
», sintiendo su corazón lleno de una santa ver- 
giienza, no se atrevía á levantar sus ojos ha- 
cia el divino Bienhechor, ni siquiera á desple- 
gar sus labios para ofrecerle un oloroso perfu- 
me de gracias, sino que permanecía en silen- 
cio, confundido y humillado; pero Dios, que 
continuamente está deleitíndose en la oración 
del humilde. tuvo la dignación de mostrarse 
muy complace ido de esta nueva y regalada es- 
pecie de acción de gracias tributada á Su Di- 
vina Majestad con el silencio de la lengua, di- 
ciéndole con una voz que Rodriguez “llegó á 
otr con los oidos corporales: « Alfonso, camina 
siempre delante de Mí por la senda del piadoso 
ejercicio de la renovación de tus votos, y todas 
las cosas te saldrán á las mil maravillas». Se- 
mejante lenguaje, lleno de ternura, inspiró en 
el ánimo de Alfonso una confusión asombrosa 
de sí mismo, y, ponderando su propia indigni- 
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pañia aun durante las batallas que constan- 
temente le parecerá estar riñendo contra las 
tentaciones que, por permistón mía, te ala- 
carán, mas no be vencerán; y en proporción 
al mayor encarnizamiento con que te asal- 
ten y persigan, así será la sobreanndancia 
de mi especial asistencia para que no su- 
cunbas en la pelea 

Otro día habló el señor 4 la misma Santa 
de esta mauera: .Ayuellos que me sércen, de- 
berían ejercitarse en esta honrosa ocupación 
con humildad tan pro/wda, que hiciese des- 
cernder ez alma hasta el centro de la Tierra; 
pues así como la sacta arrojada al espacio 
contenía su omotrimiento y 40 permanece en 
reposo hasta que boca al suelo, aséo mu lespi- 
rebu sulemente reposa en ayuclla alma que 
encuentra abismada en el centro de su ¿n- 
digiidad y propia nada. Orgamos, por último, 
cuál fué el lenguaje que el "Padre Eterno usó 
un día con la mistina Madalena: La esenta 
de las palabras de ni Verbo es más alta que 
la de Jacyo, porque su pie descansa en el 
alma que, por humildad y propio cuiuct- 
miento, se halla todaca is ba ja queel a is- 
nto en que se encuentra seumorJida por La hato 
milde opincón de sí mesma: y con el verda: 
devo conocinciento de se propia indignidad 
se eleva hasta el seño nisioo de na Nabura- 
leza, La diferencia, pues, entre las dus es- 
calas es esta: la de Juesh no subia más allá 
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que,pra á lios la renovación de votos; y, des- 
haciéndose entonces en abundantes lágrimas, 
comprendió su error, y la abundancia de la di- 
vina gracia continuó derramándose ¿ raudales 
sobre su alma durante un largo rato; así es que 
se encontraba como embebecido sin poder arti- 
cular palabra. 

Cuanto acabamos de decir acerca de la reno- 
vación de los votos, puede igualmente aplicar- 
se, en la debida proporción, 4 la renovación de 
los buenos propósitos y descos heroicos: Tomás 
de Kémpis, en la [nitación de Cristo, nos en- 
seña 4 reuovar cada día nuestros buenos pro- 
pósitos, y ú excitarnos al fervor, como si hoy 
nos hubiésemos convertido á Dios; y Lancisio 
recomienda asimismo varias clases de actos y 
deseos heroicos cuya renovación sería en ver- 
dad grandemente provechosa 4 nuestras almas, 
y son las signientes: 1.* Actos de humillación 
y anonadamiento. ln cierta ocasión dijo Nues- 
tro Señor dulcisimo ¿4 Santa María Magdalena 
lo que á continuación vamos á copiar: Cada 
vez que ejecules un acto de humillación de 
lEomisma en reconocinicita de lu propia 
nada, considera que asé como vna ertalura 
no puede vivir sin corazón, de la misma 
manera es imposible que búorivas un solo 
instante sin JJ. Mientras evaserres en el 
alma el convetmiento de tu cruliguidad y 
miserta, len por cicrlo que permancceré und- 
do contigo, y que mi pas reinará en tu com- 
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quiero y deseo, y es mi determinación deli- 
berada de seguiros, en cuanto me sea post- 
hle y de ¿mitaros en pasar todas injurias y 
todo vituperio y todas adversidades, así in- 
leréores como exteriores, con verdadera pa- 
ciencia. 4.* Deseos y propósitos de amor á nues- 
tros enemigos. 5.” Deseos y propósitos de re- 
signar enteramente nuestra voluntad y libre 
albedrío en las manos de Dios Nuestro Señor, 
sin que lleguemos jamás á retractarlos, y uo 
substrayendo cosa alguna de semejante sacri- 
ficio. 

Que estos simples deseos, como sacrificios 
de amor, sean muy aceptos al Dios omnipoten- 
te, puede asimismo deducirse con toda eviden- 
cia de la conducta que no raras veces ha ob- 
servado Su Divina Majestad con varios de sus 
siervos, inspirándoles designios piadosos que 
l¿l no intenta jamás los pongan por obra; como 
en el caso de Abrabám, al ordenarle el sacri- 
ficio de su hijo Isaac, y con el deseo de San 
l'elipe de ir á las Indias á predicar el Evan- 
gelio y derramar su sangre; y las vidas de los 
Santos podrían ofrecernos repetidos ejemplos 
parecidos ¿ los que acabamos de mencionar. No 
sin razón, pues, asegura San I'rancisco de 
Sales que hasta el concebir deseos imposibles 
acerca de Dios y de sus perfecciones es un 
culto real, un amor verdadero y una oblación 
agradable á los ojos divinos. Semejantes arti- 
ficiosas invenciones de la bondad infinita del 
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del Cielo ni descendía más abajo de la super- 
ficie de la Tierra; pero la presente se va ele- 
vando más allá de las estrellas, en propor- 
ción á la humildad del alma: aun más to- 
daria: es ensalzarda hasta el seno mismo de 
na Naturaleza, pues que la humildad del 
alma es su ensalzamiento 2." Deseos y pro- 
pósitos de evitar toda culpa deliberada, y aun 
toda imperfección; de suerte que quisiéramos, 
cou San Agustin, morir antes que pecar; ó con 
San Juan Crisóstomo, primero ver la horrible 
faz del Infierno que ofender á Dios; ó bien, se- 
gún la heroica paradoja del Beato Alfonso Ro- 
dríguez, preferir el ser arrojado en los profun- 
dos abismos del Infierno sin culpa alguna an- 
tes que injuriar á Dios con el más liviano peca- 
do venial que pueda uno imaginarse. 3.* De- 
seos y propósitos de sufrir todo género de aflic- 
ciones y penalidades por amor de Nuestro Se- 
ñor dulcísimo, conforme lo declara San Igna- 
cio en la Meditación del Reino de Cristo de la 
Segunda Semana de sus Sjercicios: Hey Eter- 
no y Soberano Señor de todas las cosas — son 
sus palabras: — yo, auque el más indigno de 
tus siervos, con vuestro favor y ayuda me 
ofrezco enteramente Vos, y poro dá dispo- 
sición de vuestra voluntad toro cuanto po- 
seo, declarando y protestando ante vuestra 
infinita bondad. delante de la Virgen vues- 
tra Madre gloriosa. y delante de todos los 
Santos y Santas de la Corte Celestial. que 
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ritu: he aquí la razón principal de qne entre 
los cristianos sea comparativamente tan raro 
el servicio del amor. ln efecto, si las personas 
que viven en medio del mundo y de la so- 
ciedad desean levar una vida devota, que no 
vayan á imaginarse que acaso una vida con- 
ventual, descuidada y disipada sea á propósi- 
to para la consecución de semejante objeto: su 
posición y el desempeño de sus deberes respec- 
tivos no las permiten disponer libremente del 
tiempo, ni pueden distribuir el dia en medias 
horas ó cuartos de hora, como si estuviesen 
encerradas en un claustro pacifico, sin tener 
otra cosa más en qué ocuparse que obedecer al 
toque de la campana de un convento ó monas- 
terio. Así es que, el ordenar á semejantes su- 
jetos que se tracen una regla escrita, á la cual 
tengan que obedecer con estricta puntualidad; 
que la sujeción escrupulosa á tiempos seña- 
lados para consagrarse á los ejercicios de las 
prácticas espirituales es la única esperanza que 
les queda, si quieren aprovechar en la vida de- 
vota. con raras excepciones equivale á decir- 
les que las personas que componen la socie- 
dad moderna no deben intentar siquiera vivir 
una vida devota, ¡Cuántos sujetos no han aban- 
donado enteramente la devoción porque, ha- 
biendo ensayado seguir una regla dada, vie- 
ron por experiencia que les era de todo punto 
imposible el guardarla! ¡Cuántos, por haber 
trabajado en levantar todo el edificio de su vida 
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Altísimo nos sugieren un sinnúmero de con- 
sideraciones: y si nuestros corazones fuesen lo 
que deben ser, harían asimismo brotar en nos- 
otros muchas fuentes de lágrimas llenas de 
dulzura y de amor. 

Cuando. por interés de nuestra alma no me- 
nos que por la gloria de Dios, tratemos de cul. 
tivar en nosotros mismos con encendido fervor 
el espiritu de Alabanza, menester es no echar 
en olvido que semejante espiritu no es tanto 
una virtud ó cualidad inherente debida á nues- 
tra propia naturaleza, como un don de Dios, 
que tenemos la obligación de implorar de su 
divina clemencia por medio de oraciones espe- 
ciales. Tampoco deberíamos descuidarnos en 
reclamar ¿este propósito el patrocinio de Santa 
Gertrudis, la cual llegó 4 sobresalir aun entre 
los mismos Santos por su admirable espíritu de 
Alabanza continua al Rey soberano de los si- 
glos: si llegrásemos 4 imitarla en semejante es- 
piritu de Alabanza, vendriamos al fin á parti- 
cipar igualmente de aquella admirable libertad 
de espiritn que tanto enalteciera á la sierva de 
Dios. ¡Oh cuán necesaria es esta libertad de 
espiritu y enn íntimamente enlazada se en- 
cuentra con el delicioso espíritu de Alabanza! 
¡Pluguiera al Cielo que todos los hombres se 
resolviesen á estudiar 4 Santa Gertradis con 
más alinco que hasta el presente! Porque, cier- 
tamente, nuestro gran dedo en la vida espi- 
ritual consiste en a falta de libertad de espí- 
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creción racional podrían, al fin, prevalecer y 
triunfar en el ánimo de semejantes sujetos; 
mas, dicho abatimiento ó desmaryo en su vida 
espiritual, parécese al erizo: la aspereza no le 
ofende ni lastima, la suavidad no le vence, 
y la persuasión le deja en el mismo estado en 
que le halla, espinoso y esquivo. 


SECCIÓN VII 


Espiritu benedictino. 


Pues bien; los defectos de semejante clase 
de santidad regular y metódica, asi como la 
persuasión de que no existe ningin otro género 
de vida espiritual más seguro ni sólido, no re- 
conocen otro origen sino la falta de libertad 
de espiritu. Allí donde existe la ley del Señor; 
alli donde se encuentra el Ispiritu de Cristo, 
allí está la libertad. No hay ninguno que, es- 
tando plenamente informado de los escritores 
espirituales de la antigua escuela benedictina, 
no perciba y admire aquella hermosa libertad 
de espíritu que penetra y domina en los ánimos 
de los que componen esa Urden esclarecida: no 
podía prometerse otra cosa de una Religión que 
atesora tan maduras tradiciones como la de 
San Benito. Así es que nos reportaria grandes 
ventajas si poseyésemos más escritos y tras- 
laciones de semejantes recuerdos gloriosos que 
aquellos que al presente encierran nuestras bi- 
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devota únicamente sobre los cimientos de ho- 
ras fijas, de determinados medios, de divisio- 
nes y subdivisiones de tiempos marcados para 
trabajar en la construcción de semejante obra 
espiritual, no se han arruinado, luego que una 
salud delicada, un cambio de estado y obliga- 
ciones, ó bien la intervención en los negocios 
domésticos, llegaron á impedirles prosiguiesen 
gus prácticas devotas en las horas señaladas de 
antemano y con aquellos medios ya estereoti- 
pados! Pues téngase entendido que, como la 
vida espiritual llegue 4 secarse, no esperemos 
entonces que se gaste, sino que se romperá en 
doce pedazos por semana, como el poncho de 
cuero de un patagón. Lus gentes que viven en 
medio del inundo están resueltas 4 pouerla lue- 
go al punto desdeñosamente á un ld. fami- 
liarizándose con un estado de bajas y humil- 
des aspiraciones: han ensayado semejante mé- 
todo de vida espiritual, y no ha correspondido 
al fin que se habian propuesto, no ha dado los 
resultados que esperaban; y asi es que, viendo 
fallidas las esperanzas que fundaran en ese gé- 
nero suyo de vida espiritual. llegan va á des- 
confiar enteramente de cualquier otro método 
que se les aconseje: increible y espantosa cosa 
es ver cuán pronto se acomodan los cristianos 
á vivir una vida tibia y disipada. Si no fuese 

or esta fatal facilidad de incurrir en seme- 
jante des/allecimiento espiritual, el sentido 
común, una vergúenza honesta y cierta dis- 
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dictinos; la mayor parte de los escritores mo- 
dernos, por el contrario, han estrechado las 
sendas de la santidad, y lo que han logrado 
con semejante conducta ha sido perder en vez 
de ganar: por espantar ú las gentes con un 
rigorismo extremado han hecho que la devo- 
ción disminuya sus dominios; y, por apretar 
demasiado, no han conseguido otra cosa más 
que rebajarla y empobrecerla. 

Difícil es hablar convenientemente de la li- 
bertad de espiritu, sin que á primera vista no 
aparezca que, al expresarnos de csu suerte, 
recomendamos la negligencia, patrocinamos la 
falta de puntualidad y fomentamos la dejadez 
y el capricho; mas lo que sí peer hacer sin 
peligro alguno, es ilustrar el asunto de que al 
presente estamos ocupándonos, tomando por 
guía la misma Santa Gertrudis. Ofrécenos la 
Virla de la Santa varios ejemplos acerca del 
particular, que pueden considerarse como otras 
tantas muestras ó dechados de su deliciosa li- 
hertad de espíritu: cuéntase que jamás llegó 
Giertrudis á abstenerse de la Sagrada Comu- 
nión por miedo á los peligros en que incu- 
rren, según afirmaban sus libros espirituales, 
aquellos que comulgan indignamente; por el 
contrario: cuanto más vivamente sentía la sier- 
va de Dios sus imperfecciones, tanto mayor era 
el ansia con que acudía á alimentarse con el 
Manjar de los ángreles, sostenida con una viva 
esperanza y encendido amor de Dios que con- 


bliotecas : la esclarecida Santa Gertrudis es su 
más vivo dechado; la sierva de Dios es en- 
teramente benedictina. Existen tratados ente- 
ros acerca de la vida espiritual, que las perso- 
nas que viven en el mundo aprenden de me- 
moria, adquiriendo en ellos el convencimiento 
de que el mátoro que se las propone es un cat 
tiverio, que el intentar simplemente adoptarle 
sería una indiscreción. Según tales escritos, 
todo joven es preciso que se. un medio semi- 
narista; de lo contrario tiene que abandonar 
la devoción: toda doncella es menester que sea 
una especie de semimonja ó religiosa sin há- 
bito; de otra suerte debe irremisiblemente de- 
sistir de aspirar á ser algo más que aquellas 
señoritas ú doncellas que la rodean. ¿(Quién, 
pues, no comprende que semejantes doctrinas 
y documentos espirituales están en oposición, 
y no pueden avenirse con el amor divino, con 
el sabio y discreto amor que espera Jesús de 
todos y de cada uno de sus hijos los hombres? 
ll convertir el mundo en un vasto convento 
relajado no es ciertamente el camino seguro 
para defender los derechos y la causa de nues- 
tro Señor dulcisimo. Las exterioridades, «pos- 
turas» espirituales, crean el egoísmo y no son 
otra cosa que unos mezquinos auxiliares para 
la piedad real, generosa y duradera. 1l espí- 
ritu de holgura y expansión, el espíritu de li- 
bertad, es el espíritu católico, y tal fué el ca- 
rácter peculiar de los antiguos ascetas bene- 
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Dueño del alma mia! Semejante lenguaje can- 
só un pequeño escándalo á algunas de sus com- 
pañeras, quienes la dijeron si no temía morir 
sin recibir los últimos Sacramentos: Desearía 
ardientemente, las contestó, hermanas mías, 
antes de que muera ser fortalecida con los 
Santos Sacramentos: no obstante, abrigo en 
at animo suficiente valor para preferir la 
providencia de mi Dios y Señor d todos los 
Sacramentos de la Iglesia, y creo que seme- 
Jjante socorro es la mejor preparación para la 
muerte; así es que me es indiferente que mi 
muerte sea lenta 6 repentina, siempre que sea 
agradable en la presencia de Aquel en cuyo 

seno confío que me ha de conducir, pues es- 
pero, comoquiera que muera, hallar apareja- 
da á la Misericordia divina para recibirme 
en sus brazos, sin cuyo auxilio me perdería 
eternamente, por larga que fuese la prepa- 
ración que hubiera hecho para disponerme ú 
morir en olor de santidad. 

Rofiérese igualmente que cierta persona pia- 
dosa había estado pidiendo á Dios, durante mu- 
cho tiempo y con las más vivas instancias, una 
erracia particular que al Señor no le plingo otor- 
gársela accediendo henigno á sus ruegos, por 
cuyo motivo cayó semejante persona en un 
estudo de peligroso abatimiento, hasta que al 
fin tuvo Dios la dignación de hablarla de esta 
manera: /1e dilatado el acceder á tu deman- 
da porque ho tienes bastante confiansa en los 
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sumían sus entrañas. Era asimismo excitada 
á sentarse á la divina Mesa por un sentimien- 
to de humildad que la inducia á mirar como 
inútiles, y que apenas merecían ninguna con- 
sideración, todas las buenas obras que hubiera 
podido ejecutar, y todas las prácticas devotas 
con que suelen ordinariamente prepararse los 
hombres antes de recibir la Comunión; así es 
que nunca se abstuvo Gertrudis de comulgar, 
como acostumbraban á hacerlo no pocas perso- 
nas, si por cualquier accidente no había prac- 
ticado sus ejercicios ordinarios, reputando to- 
dos los esfuerzos de la devoción, comparados 
con la dádiva graciosa que se nos otorga en la 
Sagrada lHucaristía, cual si fuesen una sola 
gota de agua junto á la inmensidad de los ma- 
res. No es, pues, extraño que tampoco tuviese 
demasiado apego á ninguna de sus prepara- 
ciones particulares con que se disponía á reci- 
bir el delicioso Bocado de los ángeles; y que, 
resignada enteramente en los brazos de la con- 
descendencia infinita de Dios, sólo se cuidase 
de participar del augusto Sacramento del Altar 
con un corazón abrasado en las llamas del amor 
divino. 

Viajando en cierta ocasión la sierva de Dios, 
cayó por casualidad desde una altura peligro- 
sa, y llena de gozo exclamó: ¡Uh dulce Sal- 
vtador mío, qué beneficio tan señalado nu hu- 
Viera sido para mí, si esta caúda me hubiese 
abreviado el camino que me conduce d Vos, 
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afanosa mente ocupada en un sinnúmero de de- 
beres exteriores. Hallindose Mectildo como en- 
ajenada, contemplando semejante visión, oyó 
al Señor que decia: «He aquí el vivo retrato 
de lu vida que mi querida Gertrudis lleva de- 
lante de mis ojos: continuamente está cami- 
nando delante de mi presencia soberana: no 
otorga ningún descanso á sus deseos ni tregua 
á sus anhelos para ver de descubrir aquello 
que es más agradable ú mi voluntad; y tan 
luego como la dado con ello, ejecútalo en se- 
guida con exquisito cuidado y fidelidad. Pero 
lo más admirable es, que no se contenta con 
eso solamente; luego pasa á otro ejercicio, bus- 
cando siempre alguna cosa nueva, agradable 
á mi voluntad, para de esta suerte redoblar su 
celo con nuevas acciones y nuevas prácticas de 
virtud; asi es que toda su vida no es más que 
una cadena no interrumpida de alabanzas con- 
sagradas á mi mayor honra y gloria». Ocurrió- 
la al punto 4 Santa Mectilde las flaquezas pro- 
pias de una piedad activa y celosa, que ella 
ereía haber votado en su querida hermana Ger- 
trudis, y se aventuró á dirigirle las siguientos 
palabras: «Pero, Señor, si tan perfecta es la 
vida de Gertrudis, ¿cómo es que no puede su- 
(vie los delectos de los demás, y por qué los 
cxagera con tanto encarecimiento?» Nuestro 
Salvador dulcisimo, con una benignidad ad- 
mmirable, tuvo entonces la dignación de respon- 
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efectos que mi misericordia produce en bu 
persona: debias haber imitado la conducta de 
mi querida virgen (rertrudis, quien confía 
tan firmemente en me providencia, que no 
hay cosa alguna que o espere de la plenitud 
de mi gracia, y así es que nunca puedo ne- 
garta nada de cuanto me pide. 

Utra prueba caracteristica del espiritu de 
Gertrudis nos la ofrece la sigruiente costumn- 
bre que observaba la sierva de lios. Jamás 
legó la Santa á elegir el hábito que había de 
vestir, ni cosa alguna que dependiese de su 
elección; sino que cerraba los ojos, tendía la 
mano y tomaba lo primero que tropeziba. Una 
vez ya en su poder, considerábalo como un rico 
presente que la había venido de las manos del 
mismo Dios, llegando á cobrarlo una afición 
tal, que en lo sucesivo dejaba ya de ser para 
ella asunto de indiferencia, como antes lo ha- 
bía sido: pensad, siquiera un breve rato, acer- 
ca de semejante conducta, que puede grande- 
mente aprovecharnos para corregir nuestra obs- 
tinación y rectificar nuestras ideas relativas á 
la santa indiferencia. 

'raslademos aquí una breve pintura de la 
vida de Santa Gertradis. Estando un día San- 
ta Mectilde cantando en el coro, vió á Jesu- 
cristo sentado sobre un trono elevado, v ¿4 (er- 
trudis paseando arriba y abajo delante de 11 
sin apartar sus ojos del rostro glorioso del Ke- 
dentor, pareciéndola que iba la sierva de Dios, 
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recibir en cada momento de su vida algún nue- 
vo beneficio de mis liberales manos, y la que 
impide que su voluntad llegue á cobrar afición 
á cosa alguna que pueda desagradarme ó dis- 
putar conmigo el imperio del amor de mi hija 
querida. 

"Tal fué Santa Gertrudis, la Santa por ex- 
celencia de las Alabanzas y Deseos piadosos. 
Ojalá, pues, que volviese á ser en la Iglesia 
de Dios lo que fué en los siglos pasados, la doc- 
tora y proletisa de la vida interior, á semejan- 
za de Débora, que sentada bajo la palma, en 
el monte Efraín, estaba cantando sus cancio- 
nes y juzgando á Israel! 

Habiendo ya dicho lo bastante acerca del es- 
caso fruto que alcanzan las personas que viven 
en el mundo y aspiran á la devoción, aunque 
no esté necesariamente enlazado con mi asun- 
to, no puedo abstenerme de añadir unas cuan- 
tas palabras más. Dícese que, después que Dios 
cerró el jardín del lidén y le ocultó á nuestras 
curiosas miradas, no ha habido nada que se 
parezca tanto á un paraíso terrenal como un 
noviciado de jesuitas; mas el mundo ¡ay! no 
puede trocarse en un lugar semejante. ln el 
mundo, ciertamente, deben tratar los hombres 
de llevar una vida angelical, pero no en el re- 
tiro apacible y delicioso de Santa Andrea, don- 
de se respira el aire puro de la santidad, sino 
en medio de las distracciones de la vida bulli- 
ciosa que les rodea : hacer del mundo un claus- - 
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derla de esta manera: «Como Gertrudis, hija 
mía, no puede sufrir en su corazón la más li- 

ra mancha, he ahí por qué siente tan viva- 
mente las faltas é imperfecciones de sus próji- 
mos». Un volumen casi entero de comentarios 
espirituales podría escribirse acerca de estas 
últimas y breves palabras que brotaron de los 
labios de nuestro Divino Redentor. 

Aun hay más todavía: 0jgamos cómo se ex- 
presa el mismo lios: Cierta persona piadosa 
obligó al Señor con oraciones á que la decla- 
rase cuál era aquello en que Su Divina Ma- 
jestad recibía mayor placer en su amada Gier- 
trudis; y Nuestro lios y Señor se sirvió repli- 
carla que su mayor complacencia la tenía en 
la libertad de espíritu de su esposa querida. El 
santo varón, que había tenido en menos esti- 
mación de lo que se merecía la excelencia de 
semejante dádiva graciosa, contestó sorpren- 
dido: «Yo creía, Señor, que lo que más os 
agradaba en el alma de Gertrudis era el per- 
fecto conocimiento de sí misma. y aquel abra- 
sado amor que con vuestros auxilios llega á 
profesaros. — Ciertamente, respondió Nuestro 
Señor, que el propio conocimiento y amor que 
me tiene son dos grandes perfeceiones; pero 
la libertad de espíritu implica una y otra, y 
es un don tan precioso. un bien tan excelente y 
perfecto. que es bastante para elevar un alma 
á la cumbre de la santidad. Semejante libertad 
de espíritu dispone el corazón de Gertrudis á 
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dos los otros días de la semana. Semejantes per- 
sonas piadosas no llevan por lo mismo ningu- 
na vida activa cristiana, y así no es extraño 
que exista un completo desacuerdo) entre sus 
oraciones y asistencias á la iglesia, y las di- 
versiones y placeres 4 que suelen entregarse; 
llegando al fin la devoción á ocupar la peor 
parte, abdicando sus derechos por medio de 
un convenio menos honros). U, en otros tór- 
minos, lector amado, sospech» — entiéndase 
bien que digo solamente sospecho; porque sé 
perfectamente que en la ciencia espiritual no 
tengo otro derecho más que para la sospecha; — 
sospecho, repito, que no es posible que lleve- 
mos una vida devota en el mundo sin alguna 
vigilancia activa en favor del pobre: el visitar 
á los enfermos, mirar por las escuelas, asistir 
á los hospitales, consolar á los encarcelados, 
interesarse por los niños expósitos, socorrer 4 
los emigrados y desvalidos, procurar el alimen- 
to conveniente á los hambrientos; he aquí, se- 
gún yo sospecho, en lo que consiste el secreto 
de la perfección y de la perseverancia de la de- 
voción en el mudo, 131 vivir tres horas al día 
en el mando una vida interior contemplativa 
es, en efecto, una cosa grandemente gloriosa; 
paro ya comprendéis que semejante prenero de 
vida, por desgracia, no es de ficil duración. 
Pues bien; siendo esto así, ¿no tendré yo ra- 
¿ón para sostener que el consagrar 4 Dios toda 
vuestra vida interior, ofreciendo al mundo toda 
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tro en que podamos pasar la vida, seria lo mis- 
mo que encerrarnos con el mundo en nues- 
tras celdas, sin apercibirnos de la sospechosa 
compañía que nos habíamos echado; y asi es 
que el intentar llevar vida de religinso en me- 
dio del mundo, por una especie de falsa apli- 
cación del monasticismo á la vida secular, es 
una de las razones de que scan tantas las per- 
sonas virtuosas que desfallecen en las resolu- 
ciones que tomaron para llegar á sar mejores 
de lo que son. 

Pero hay todavía otra razón: la vida con- 
templativa es una cosa, y otra la vida activa; 
y Cada una de ellas lleva consigo su propio 
séquito y respectivos cortejos, consistiendo el 
secreto del suceso en el verdadero deslinde de 
ambas, no menos que en la consecuencia que 
uno debe observar consigo mismo, según la vo- 
cación que ha recibido de Dios. Ahora bien; á 
excepción de unas cuantas vocaciones singu- 
lares, muy pocas ciertamente, las personas de- 
votas que viven en medio del mundo están lla- 
madas á vivir una vida activa. Pero hay en 
esto un error, en que semejantes sujetos suelen 
constantemente caer: desvivense por hacer su 
vida espiritual toda interior, al proplo tiempo 
que están consagrando al mundo toda su vida 
activa; trocándola, eu su consecuencia, en qua 
vida esencialmente mundana, ¿ semejanza de 
los metodistas, quienes guardan el sábado por 
religión, ofrecicudo al servicio del muudo to- 
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más de eso, no ignoriis que la oración es có- 
mo una flor delicada prendida en el alma, que 
el aire cálido que reina eu los parajes del mun- 
do llega lucro á marchitar; pero si salís de la 
hohardilla 6 del hospital, de las cárceles 6 de 
los sótanos, entonces os halláis rodeados de 
una atmósfera encantadora, especie de arma- 
dura celestial que embota y despunta las fle- 
chas ponzoñosas que el mundo arroje contra 
vosotros. Y no haya miedo que semejante at- 
mósfera llegue lueyo á desvanecerse: las risas 
no la disipan, la palabrería no la quita la fres- 
cura, ti la chismografia puede deshacerla, eo- 
mo sucede con la flor exótica de la oración. Allí 
doude se encuentre el mundo, allí hay un pe- 
ligro para el alma; mientras que, por el con- 
trario, difícilmente exista alegría, fausto, de- 
leite, pompa 6 moda inundaba, que uua mise- 
ricordia activa en favor del pobre no pueda 
despojar de todos los peligros que envuelven 
semejantes objetos, y aun santificarlos. No 
abriguéis, pues. vosotros quienes vivís en Ime- 
dio del mundo. ningún género de duda de que 
la misericordia se confunde en vuestra perso- 
va cou la perseverancia, y que el contacto con 
el pobre es la real presencia de vuestro Dios y 
Señor. 

lís ciertamente un prodigio no pequeño el que 
Dios haya tenido la dignación de amar á los 
hombres, pues que ninguna cualidad natural 
existe en ellos que pueda ser objeto del amor 
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la exterior, es una distribución ilegítima 3 y muy 
serjudicial á vuestras almas, y que si los ricos 
ee de aspirar á la santidad tienen, ora que 
despojarse de todas sus riquezas y encerrarse 
en un claustro ú entrar en el sacerdocio, ora 
trabajar con sus propias manos en favor de sus 
prójimos y convertirse en compañeros de los 
pobres? 

No ignoráis que vuestra vida cristiana se 
compone de Misa, Comunión, Meditación, Cxa- 
men de conciencia, ciertas ligeras ansterida- 
des y otras prácticas por el estilo: y todo esto 
es en sí mismo, más ó menos, asunto propio de 
la vida contemplativa. Es ciertamente un ejer- 
cicio excelentísimo: pero vosotros, bien lo sa- 
béis, estáis llamados á ejercitaros en alguna 
otra cosa más, en una vida activa cristiana, 
en el apostolado de los ricos, que consiste en 
obras asiduas y afectuosas de misericordia pa- 
ra con el pobre. "ended si no vuestra vista por 
todos los países católicos donde tanto abunda 
la cuase mebra de personas virtuosas, tan fe- 
cundas en buenas obras y tan graciosas en la 
hermosura espiritual que las engalana, y ve- 
reis cómo el secreto de los encantos y embe- 
lesos que exornan su santidad consiste en es- 
ta esclarecida y gloriosa actividad en favor del 
pobre. Cuando solis de la oración ú abando- 
náis la Iglesia, no podéis, sin incurrir en la 
nota de singulares, llevar con vosotros á la so- 
ciedad vuestro recogimiento interior; y. ade- 
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examináis atentamente el mundo, diréis que 
la Pasión de Nuestro Redentor dulcisimo no 
parece sino que ha sido una simple locura: ¡tan 
poco ha cambiado la faz del mundo! ¡Tan im- 
perceptible es el nuevo aspecto que ha tomado! 
¡Tan escasa es la transformación que la obra- 
do en las costumbres! Los resultados del livan- 
gelio en el mundo parece que vienen á redu- 
cirse: primeramente, á un episodio de un ro- 
mance extraordinario en la historia de la huma- 
vidad; y en segundo Ingar, 4 un núntero con- 
siderable de palabras nuevas, traducidas á las 
diferentes lenguas que se hablin en la Tierra, 
para expresar con ellas los fenomenos y la ín- 
dole de la Encarnación: ¿y todavía se atreverá 
alguno á sostener, examinando atentamente el 
mundo, que han sido otros los resultados del 
Evangelio? Kn la actualidad somos nosotros 
quienes aparecemos en la escena, y ¡qué es- 
pectáculo tan desgarrador no estamos ofrecien- 
do con nuestras ingratitudes y horribles abo- 
minaciones! ¿Con qué respeto tratamos los Sa- 
eramentos instituidos para nuestra santifica- 
ción? ¿Cuántos de entre nosotros sirven 4 Nues- 
tro Señor crucificado con generosidad y puro 
amor? Verdaderamente es un prodijrio estupen- 
do el que ame Dios á los hombres; y ¡qué amor 
no debe profesarles, viendo que no se hizo án- 
gel por amor á los ángeles, sino hombre por 
amor á los hombres! La explicación de seme- 
jante fenómeno no la busquemos más que eu los 
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divino. ¡Cuán miserables, en efecto, no apa- 
recemos al comparar nuestros dones de natu- 
raleza con aquellos que engalanan al último de 
los ángeles, y cuán confundidos no debemos 
uedar viendo que los animales llenan el fin 
e su creación con más fidelidad que nosotros! 
Además, repetidas veces Dios ha probado la 
fidelidad de los hombres, y siempre ¡ay! le 
han faltado, y faltado concurriendo todas las 
circunstancias del más abominable egoismo 
que pueda concebirse. Ufrécesenos primera- 
mente el Paraíso y la caída original: ninguno 
ignora lo que acaeció en aquel lugar de deli- 
cias: allí llegó Dios á ser puesto en competen- 
cia con una manzana, llevándose ésta la pre- 
ferencia. El diluvio fué, sí, un castigo espan- 
toso, mas acompañado de la divina misericor- 
dia; con todo, pronto llegamos á encontrar el 
conocimiento de lios casi reducido á una sola 
familia y á una linea única de los Patriarcas. 
Vinieron luego después los judíos, y la pacien- 
cia de Job apenas es una pintura de los largos 
sufrimientos que Dios tuvo que padecer con su 
pueblo: les colmó de beneficios, y ellos le des- 
preciaron; les castigo, y ellos endurecieron su 
corazón; les envió á su IHijo, y le crucificaron; 
los romanos llegaron á apoderarse de su sue- 
lis nación, incendiando y arrasando la ciudad 
y el templo. 
Contemplemos ahora la Tierra, después que 
ha tenido lugar la crucifixión del Señor: si 
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profanación, y que el permitirnos estar delan- 
te de Dios con el amor instintivo del animal 
que pace y del ave que bebe hubiera ya sido 
para nosotros una honra incomparable; y si por 
permisión de la inagrotable misericordia de Dios 
se nos hubiera otorgado la facultad de amarle, 
seguramente se habría ercido que tenía que ser 
con la sangre, el dolor, el sufrimiento, la ver- 
yiienza, la penitencia, los sacrificios costosos 
de terribles austeridades y cou una espantosa 
abnegación de si mismo. ¡Ah dulcisimo Dios 
y Señor mío, y así es efectivamente, sólo que 
la sangre, v el dolor, y la confusión, y la pe- 
nitencia, y los costosos sacrificios, 110 $0n Nues- 
tros, sino tuyos! ¡Tú lloras para que nosotros 
somriamos! ¡Yu padeces para que nosotros Sa- 
nemos! ¡Tú eres expuesto á la vergiienza para 
que nosotros gocemos y nos alegremos: ¡Tú 
eros atormentado con terribles aflicciones de 
temor, turbación, congoja, agonia y sudor de 
sangre para que no nos angustien demasiado 
nuestras culpas pasadas y vivamos tranquilos 
en la Tierra, gozanido de la amistad de Dios y 
atesorando en nuestro corazón una dulce con- 
fianza acerca de la eternidad que nos espera. 
Pero aun va Dios más lejos todavía, pues no sólo 
quiere que le amemos eon el afecto más en- 
cendido de la voluntad. sino que ha ordenado 
todas las cosas para ganar nuestro amor; Cam- 
bia nuestros simples deseos en un culto agra- 
dable á sus divinos ojus; permitenos que le ame- 
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libros santos: es uno de los misterios del ca- 
rácter de Dios, según lo afirma de sí misma la 
terna Sabiduría: « Desde la eternidad fuí or- 
denada, y desde antiguo, antes de que la Tie- 
rra fuese hecha. Aun no existían los abismos, 
y yaera vo concebida; ni todavía habían bro- 
tado las fuentes de las aguas: los montes en 
su pesada masa aun no se habían sentado, y 
antes que los collados era yo dada ú luz; aun 
no había hecho El la tierra, ni los tíos, ni los 
polos del mundo, cuando preparaba los Cielos; 
con El estaba yo presente cuando, con ley cier- 
ta y compis, cercaba los abismos: cuando afir- 
maba la región etérea y equilibraba las fuen- 
tes de las agruas: cuando pesaba y tenía col- 
grados los cimientos de la Pierra, Con Ll me 
hallaba yo concertando y obrándolo todo: y era 
delcitada cada día, jugando en su presencia á 
todas horas y recreándome eu el mundo, y mis 
delicias eran estar con los hijos de los hom - 
bres » (1). 

Pero todavía es más grande maravilla el que 
permita Dios á los hombres que le amen. Efee- 
tivamente, ¿dónde se «encuentran palabras para 
encarecer el privilegio singularísimo de amar 
al Dios incomprensiblemente hermoso, infini- 
tamente bueno é inmensamente Santo? Cnal- 

viera hubiera creido que un amor semejante 
de parte nuestra no era más que una insolente 
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proclamando semejante verdad 4 cada hora del 
día y de la noche, con el sonido de la trom- 
peta, á todos los moradores que pueblan las 
cuatro partes del mundo! Si, al oirla, abando- 
nasen los hombres sus intereses terrenos y se 
convirtiesen, como los pescadores de Galilea, 
en contempladores del Cielo, es lo único que 
podríamos prometernos. ¿Oh permisión infinita 
de amar á Dios! He aquí el privilegio incompa- 
“able de la criatura, adquirido á costa de la San- 
ere de Xuestro Señor Jesucristo. ¡Uh qué re- 
ligrión, repito, es ésta! ¡Qué Dios tan inefable! 

¿Acaban aquí por ventura las maravillas? 
No, que existe otra más estupenda. Giran ma- 
ravilla es, en efecto, que Dios haya tenido la 
dignación de amar á los hombres: una mara- 
villa todavía mayor, el que pen le ama- 
sen : pero aun puede el hombre exceder á Dios 
en los portentos, pues en mano suya está el 
ejecutar uno que sobrepuje á todos en grande- 
za. el cual consiste en no amará Dios siempre 
que así le plazca: semejante fenómeno, aun- 
que á cada paso le estamos viendo. parece, sin 
embargo, una cosa Increíble; v si no estuvié- 
semos á ¿l va habituados, infundiría en nues- 
tro ánimo un horror tau cruel y espantoso co- 
mo el que nos causa un parricidio alevoso y 
salvaje; nos quitaría el aliento, no sabríamos 
qué hacer con él, y la consideración acerca de 
su espantosa deformidad, la cual iría aumen- 
tando en nosotros gradualmente, inspiraria en 
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mos, que le glorifiquemos y ganemos gloria pa- 
ra nosotros mismos por medio de una invención 
que llegaria á excitar la sonrisa de un incrédu- 
lo; no parece sino un cuento agradable, una es- 
tratagema de un padre tierno, un juego diver- 
tido, propto de niños. Y si así se conduce con 
nosotros aquí en la Tierra, ¿qué será El y qué 
no obrará en la Patria del Cielo? Isaías y San 
Pablo han declarado que es inútil toda tentati- 
va en averiguación de semejantes arcanos: se- 
ría preciso que tuviésemos otros ojos para verlo, 
otros oídos para oirlo y otro entendimiento para 
comprenderlo, ¿Y llegarán todas estas rique- 
zas á ser un día nuestras? La Sungre de Nues- 
tro Jesús dulcísimo es la prenda que inspira 
en nuestro ánimo una confianza inquebranta- 
ble de que nos serán otorgadas. Ahora bien, 
¿qué hemos nosotros hecho hasta aquí para 
conseguir un galardón semejante, que ha de 
hacer nuestra felicidad cterua? ¿ ¿Qué propor- 

ción existe entre ese premio y nuestros meras 

cimientos? ; Ninguna, ninguna, ninguna! To. 
do nos viene de Jesús: Jesús es el secreto de 
todas las cosas: Jestis la interpretación de to- 
dos los arcanos de Dios. ¡Oh qué religión es 
ésta! ¡Ol qué Dios tan incfable! Anúnciese, 

pues, á todo habitante de la Tierra que no su- 
cede como él se imaginiba que debía ser: to- 
dos podemos amar á Dios cuanto nos plazca, y 
valiéndonos de tantos medios como podamos 
concebir. ¡Ojalá que los ángeles estuviesen 


— 567 — 


amor que nos tiene permitiendo que la con- 
versión del mundo dependa de la necedad de 
la predicación, ¡Pero, así yo como vosotros, 
amamos 4 nuestro Dios y Señor!, y he aquí 
en esto otro prodigio; porque ¿cómo nosotros 
legamos á hacerlo así, cuando son tautos los 
que nos rodean que no le pagan el tributo del 
amor? Es sólo un beneficio de sus liberales ma- 
nos, una pura gracia que se digna otorgarnos. 
Aquí también nos encontramos con Jesús: nues- 
tro Divino Salvador nos ha enseñado la mane- 
ra cómo debíamos amar: y, viendo que éramos 
unos discipulos torpes, tomó de su Sagrado 
Corazón cierta cantidad de su propio amor, é 
introdújolo en nuestros corazones, para que con 
él amásemos á Dios; de suerte. que toda nues- 
tra participación en el asunto no se reduce á 
otra cosa más que á habernos descuidado en 
despabilar la lámpara, dando asi lugar á que 
la lama arda con menos claridad que antes: 
no parece sino que ha elegido de propósito aque- 
llos que fuesen los menos capaces de amarlo; 
y preciso es, ciertamente, que, así yo como 
vosotros, abriguemos semejante sentimiento, 
pues que podríamos señalar con el dedo á cen- 
tenares de sujetos que no aman á Dios, y son, 
sin embargo, mil veces más nobles y genero- 
sos de corazón que nosotros, 

¡Oh cuán miserables somos! ¿Por qué, pues, 
no sacaría Dios de la nada otras almas, que 
le hubieran amado más fervorosamente y sido 
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iudecibles. ¡ Y el olvido de Dios, con todo eso, 
está á la orden del día, y apenas paramos la 
atención en semejante fenómeno! ¡Oh, si pu- 
diésemos verle en todas sus formas horribles, 
según quisiera la fe que le viésemos, segura- 
mente que anhelaríamos entonces tener Lógri- 
mas de sangre para borrar nuestra infamia! 
Pero ¿qué puede decirse para mover á los hom- 
bres á amar á Dios, que tenga la mitad de la 
eficacia que resplandece en aquello que 13l ac- 
tual mente está haciendo por ellos? La miseri- 
cordia de Dios es tan elocuente, su bondad tan 
tierna y su indulgencia tan persuasiva, que sl 
El ya uo ha acabado por triuufar logrando su 
intento, paréceme que ninguna necesidad tic- 
nen los hombres de esforzarse en proclamar su 
amor divino: acaso sea esto mismo lo que San 
Pablo quiso darnos á entender cuando habla - 
ha de la necedad de la predicación: Jesucristo 
eruciticado era el sermón y el predicador, ¿y 
qué otra cosa mis se necesita? Dios también, 
en su amor, nos permite á nosotros que sólo 
prediquemos lo mismo: á todas horas estamos 
encontrándonos con el amor, á cada paso tro- 
pezamos y nos chocamos con él: consiéntenos 
el Señor que pongamos en nuestros labios las 
palabras de su alianza y declaremos el escaso 
amor que le profesamos, enseñando á los de- 
más su entrañable amor hacia nuestras perso - 
nas. Hanos Dios mostrado además el grande 
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atrevimiento de aquel otro en negársela! ¡Acre- 
centad en vosotros mismos el amor en honor 
del Espíritu Sauto! ¿No estamos viendo todos 
los días que es rara la persona que no lleve á 
cabo el negocio que emprende? ¿(Que son po- 
cos los sujetos que no logren su empeño, cuan- 
do se han comprometido con todas sus fuerzas 
á salir con él á la orilla? Yo quedo grande- 
mente maravillado al contemplar lo que suce- 
dería si unos cuantos de nosotros hiciésemos lo 
mismo, si dijésemos resueltamente: «Yo estoy 
determinado ú trabajar con alinco para que 
lios sea más amado en el mundo: no quiero 
que pueda decírseme que he venido al mundo 
para nada: ya que he sido criado, yo haré que 
alguno de mis hermanos ame más á lios que 
hasta el presente: por poco que sea, aumen- 
taré el amor divino en el mundo». Si por ven- 
tura no hemos tomado todavía semejante de- 
termiuación. tomémosla ahora, yo tengo en 
ello una gran confianza. ¿Cuándo, pues, da- 
mos principio? ¡[Joy mismo! ¿No es asi? ¡Blen, 
muy bien! Una obra determinada tenemos de- 
lante de nuestra vista, que nos hemos compro- 
metido á ejecutar, obra que llevaremos á cabo. 
¡Ob Majestad amorosa de Dios! Por el Cora- 
zón de Jesús os prometemos hacer algo grande 
y glorioso delante de vuestros ojos soberanos. 
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menos abominables que la nuestra? Dios nos 
amó á nosotros, á nuestras almas, á nuestras 
personas; nos escogió con una elección eterna, 
y nos dió una preferencia eterna, y nos amó 
con un amor eterno; y ¿por qué asi? No hay 
ninguna contestación á semejante pregunta: 
únicamente, que nos amó y por eso nos eligió. 
¿Qué hemos, pues, de hacer con este mundo 
uc no quiere amar á Dios? ¡Ah, he aquí la 
dificultad! Bien podemos tener la cabeza y el 
corazón llenos de proyectos raros y heroicos 
con que procurar la mayor honra y gloria de 
Dios; mas esto produce cierta exaltación en 
nuestros ánimos, devanándonos los sesos. ¿Qué 
podemos nosotros hacer? ¿Cuál es lo que más 
se acerca á lo infinito, que podamos intentar 
llevar á cabo? ¿Cómo podremos estar en pen 
ol mundo á la vez? lle aquí la respuesta, 1 
adecuada, lo confieso, á la necesidad; sin em- 
bargo, es una respuesta: por el amor y el es- 
pirita de reparación. 

¡Haced algo, hermanos míos, por el amor 
de Jesús! ¿ls posible que vejis mendigando 
de corazón en corazón al Amor divino, sin ser 
tocados de un afecto de compasión hacia su 
pobreza? No hay ningún mendigo tan despre- 
ciado sobre la Tierra como Aquel que crió la 
Tierra de la nada y actualmente la está con- 
servando. ¡Moved ú uu corazón á que le dé 
una limosna en honor del Padre! ¡llaced un 
acto de reparación en honor del Hijo, por el 
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cabeza con la inefable hermosura de lios, y se 
ha comunicado á Llla el Eterno de una mu- 
nera que no nos atrevemos ú expresar con pa- 
labras: María es apellidada por la Iglesia con 
nombres que llegan á espantarnos; no parece 
sino que ha pedido prestados los títulos del Al. 
tisimo y reclamado una mancomunidad de de- 
recho de propiedad sobre los divinos atributos; 
María es para nosotros, cuando hablamos de 
Illa — y somos invitados á hacerlo así, —ob- 
jeto de expresiones que solamente parecen con- 
venir á la Sabiduría ivcreada y eterna del Pa- 
dre: María posee, por donación de su 1Hijo, los 
tesoros que son la herencia del Verbo Encarna- 
do: Maria vale más que toda la creación, pues 
es la criatura más digna y mis bella y más 
roderosa y más amada de Dios; y así que, de- 
ante de los ojos del Eterno, es el Ahvnno que 
dEl le conviene en Sión: María es toda ala- 
bhanza y acción de gracias; María es el reposo 
de la misericordiosa complacencia del Criador, 
la plenitud de su bendición deliciosa, y con 
lólla s> encuentra sumamente complacido; y he 
aquí por qué la alabanza de María es un culto 
casi infinito, que podemos ofrecer al Rey de los 
siglos en rendida adoración. Antiguamente los 
siervos de Dios componían su Benedicile, eli- 
giendo para tema de semejante canción los 
montes y los mares, las aves y los peces, el 
frio y el calor. las fuentes y los prados, los 
hombres y los animales; á todas estas criatu- 


SECCIÓN IX 
María, Jesís, Dios. 


Sería tiempo perdido el demostrar aquí co- 
mo la práctica de Alabanza y Deseo nos servi- 
ría de poderoso auxiliar. así en el acrecenta- 
miento de nuestro amor de Dios como en la re- 
paración hecha á¿ Su Divina Majestad por la fal- 
ta de semejante amor en nuestros hermanos. 
Pero, después de haber ya llenado todo nuestro 
cometido, parécennos tan ruines estos nuestros 
servicios, que no sin razón volvemos á acudir 
á nuestra doctrina y ejercicio de la oblación, 
con el fin de suplir nuestra pobreza. ¿Y adónde 
volvemos naturalmente nuestros ojos? A Ma- 
ría. á la Madre inmaculada de Dios, á Aque- 
lla que no sólo fué concebida sin mancha de 
pecado, sino que ni siquiera estuvo incluida 
en el decreto relativo á la culpa. Jamás hubié- 
ramos conocido ¡4 Dios tan bien como le cono- 
cemos, si no fuese por María: María refleja 
sobre nosotros la magnificeneta de Dios, y su 
dignidad, según enseña Santo “Tomás, es la 
más excelsa que pueda concebirse, feisando cn 
los límites de la omnipotencia: María es un 
trofeo del amor divino, sobre el que han col- 
gado las res Divinas Personas tods los dones 
y prerrogativas que una simple criatura es ca- 
paz de recibir; Maria está adornada de pies á 
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das las aves del aire. y todas las bestias de 
los bosques criaron debajo de su espesura, y la 
congregación de muchas gentes habitó 4 su 
sombra; y era muy hermas por su grandeza 
y la extensión de sns ramas, porque su raíz 
estaba cerca de muchas agus; no hubo cadros 
más elevados que él en el paraiso de Dios; los 
abetos no igualaron 4 sn copa, ni plitanos que 
fuesen comparados con él por los ramos: nin- 
gún árbol del paraíso se asemejó ú su hesmo- 
sita» (1). ¡Ved, pues, con qué dulzura habla 
el profeta de la sagrada Humanidad de Jesús! 
A Jesucristo, incomparablemente más que á 
nuestra Madre muy amada, refiérense las expre- 
siones del Padre Mterno cuando dice: « Mués- 
trame tu rostro, suene tu voz en mis oídos, 
porque tu voz es dnlce y tu rostro hermoso». 
Pero aun esto mismo es grandemente glorioso 
para María: la voz de Jesús es dulce como la 
suya, y el rostro del Hijo leva los lincamien- 
tos de la fisonomia de la Madre. Y bien. ¿quién 
es capaz de encarecer la suavístena melo lía de 
la alabanza que la voz de Jesús entona en hon- 
ra de la Majestad Divina? Cantando un ángel, 
sólo un momento, al oído de San Francisco, 
creyó el siervo de Dios que habría mucrto de 
gozo si tan deliciosa música se hubiese pro- 
longado un instante mis. ¡Cuánto más melo- 
diosa no debe, pues, ser la voz de la Humani- 
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ras convidaban á bendecir, alabar y ensalzar 
la gloria del Criador, Pero el Benedicite de los 
cristianos es María, enséñanos la Iglesia, y nos 
convida 4 dar gracias á la Santisima é Indivi- 
dua Trinidad, con el entusiasmo de nn abra- 
sado amor y en rendida adoración, por los do- 
nes y gracias con que enriqueciera á María: 
concediendo indulgencias 4 varias de las devo- 
ciones encaminadas á este objeto. Ved, pues, 
qué implica semejante invitación ; penetrad en 
el espiritu de la Iglesia; acordaos, en fin, que 
María es el Benerdicite de los cristianos. 

:0h dulce alabanza de María! ¿Puede haber 
canción alguna que la leve ventaja? ¡ Madre 
querida, qué gozo no es para nosotros saber 

ue sois una alabanza tan agradable á los ojos 
del Altísimo! ¡Oh cuán dulce y hermosa no 
es, pues, la alabanza de la Inmaculada Virgen 
María! ¿Puede por ventura, repito. existir otra 
alaba que la exceda en suavidad y melodía? 
, Madre mía, y ninguno conoce esta mejor 

de y os! «Hubo un cedro eu el Líbano, her- 
moso Cn ramas y frondoso en hojas, de grande 
altura, y enva copa se elevaba entre sus den- 
sos brazos. Las aguas le criaron, el abismo le 
encumbró, y envió sus arroyos á todos los ár- 
boles de la región: por eso se encumbró su 
altura sobre todos los árboles de la región, y 
se multiplicaron sus ramas, y se alzaron sus 
brazos por las muchas aguas; y habiendo ex- 
tendido sy sombra, anidaron en sus ramas to- 
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mosura increada é infinita del Objeto amado 
que desea glorificar. Oid cómo describe el Lg- 
bro de los Cantares las cualidades que res- 
plandecen en el amor inmenso de Jesús: Ved- 
le, que está bras nuestra pared y se viste con 
su sagrada Flumanidad; descúbrese por entre 
sus Llagas y herido Costado, mirando y ace- 
chando por semejantes aberturas como por 
las ventanas y las celosías. No sin motivo 
podemos considerar el amor divino residiendo 
en el Corazón de Nuestro Redentor, cual si 
fuese un soberano sentado en su trono; por la 
abertura del Costado ve los corazones de los 
hijos de los hombres, no perdiéndoles jamás 
de vista. Así como, nquellos que miran por en- 
tre celosías, ven sin ser vistos; así el amor de 
este Sagrado Corazón, que bien puede llamar- 
se el Corazón del amor divino, pues en reali- 
dad es su centro, sin cesar está observando 
todo cuanto pasa en el nuestro. Por lo que ha- 
ce á nosotros, no vemos á Jesucristo distinta- 
mente, sólo le vislumbramos:; porque, si le vié- 
semos acá en la Tierra como es en Sí mismo, 
moriríamos de amor, según El murió por el 
amor que nos profesara, cuyo amor le haría 
morir otra vez volviendo á ofrecer su vida por 
nosotros si estuviese hoy todavía expuesto á 
la mortalidad. Si nos fuese dado oir la canción 
que este Corazón Divino canta en honra del 
Padre, nos esforzaríamos por romper las liga- 
duras de la carne y remontarnos á la Patria 
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dad de Nuestro Señor dulcístiwo! ¡Oh qué gozo 
el doblar la rodilla en silenciosa alabanza, re- 
posando en el dulce pensamiento de aquella 
inefable y divina alabanza que los labios de 
Jesús están entonando á la mayor gloria de 
Dios! ¡Oh qué consolación la nuestra al con- 
templar que ahora, al menos, está el Altísimo 
recibiendo una alabanza de infinito valor por 
la unión del Verbo con esta sagrada Huma- 
nidad! 

Pero súlo los Santos son quienes pueden ha- 
blar dignamente de sememejantes asuntos. 
Vigamos, pues, á San I'rancisco de Sales: 
«Cuando, después de haber oido todas las ala- 
bauzas que tanta variedad de criaturas rinden 
á porfía 4 su Criador, escuchamos el homena- 
je y la bendición del Ilijo Eterno y descubri- 
nos en semejantes alabanzas un valor y mé- 
rito infinitos, como si despertáramos de un pro- 
fundo sueño, encantados con los sonidos má- 
gicos de esta música celestial, exclamamos: 
Es la voz del Objeto soberano de mi amor la 
que hiere mis oídos; voz melodiosa, en cuya 
comparación la armonía de todas las otras no 
es más que un silencio melancólico. Verdle, que 
viene atravesando per los inontes y saltan- 
do por los collados; esto es, elevando sobre 
las bendiciones de todas las criaturas el home- 
naje que rinde á su Hterno Padre; sus ojos, á 
los cuales nada se oculta, penetran más pro- 
fundamente que los de otro cualquiera la her- 
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bastante la alabanza de la Humanidad de Nues- 
tro Señor dulcísimo, pues que todavía puede 
el amor hacer una distinción! Las acciones hu- 
manas de Jesús, como, por ejemplo, esta dulce 
alabanza, tienen ciertamente infinito valor por 
razón de la Persona divina, pero no son in- 
finitas en sí mismas, y, en su consecuencia, 
existe en la alabanza de Jesús alguna cosa in- 
ferior á la Mujestad, que alaba; preciso es que 
nos remontemos más alto todavía. hasta que 
lleguemos á reposar en aquella alabanza in- 
finita, eterna y soberana que la Divinidad se 
tributa á Sí misma. ¡Uh Dios mío, glorilicoos 
porque sois un Señor de tanta Grandeza, que 
vi María, ni la misma sagrada Humanidad 
de Jesús, pueden alabaros como merecéis set- 
lo, y bendígoos por aquella alabanza infinita, 
suficiente y continua que os tributáis 4 Vos 
mismo, cuya consideración, por vuestra divi- 
ua gracia, es mi mayor contentamiento”en la 
Tierra! l 

Preciso es que aquí también llamemos á un 
Santo para que hable por nosotros, y será el 
mismo San Francisco de Sales, quien resumi- 
rá todo cuanto intentemos decir acerca de la 
Alabunza y el Deseo, de la complacencia y be- 
nevolencia: «¿Quién es capaz de comprender 
los afectos de gozo y complacencia que atesora 
un alma cuaudo ve que Dios es infinitamente 
glorificado con aquella alabanza que Ll se da á 
Si mismo? Pero semejante complacencia en- 
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del Cielo para oirla allí por toda la eternidad. 
Este Dios de caridad uo nos priva absoluta- 
mente de semejante consolución, pues que nos 
convida á unirnos á Ll diciendo: Levántate, 
apresúrale á rent a Mi, amiga mia, palo- 
ma mia, hermosa núa: ven á cesta morada 
celestial donde todo respira gloria y alegría 
inefuble, donde no se oyen más que cancio- 
nes de bendición y música deliciosa; aqui da 
tortolella cambia sus ayes lastimeros en sua- 
ves cantares de júbilo: ve, pues, amiga mín, 
hermosa mía; contémplame á través de mis 
heridas, que son las pee por donde Yo te 
veo: paloma mia en los agujeros de la peña, 
cen y mira mi Corazón á través de la abertu- 
ra de mi Costado, hecha cuando mi Casa fué 
tan bárburamente derribada en la Cruz: ven 
y muéstrame lu rostro, suene lu vos en mis 
vidos, únase d la mía, y asi lu voz será dul- 
ce y tu rostro hermoso. ¡Qué transportes de 
delicia no experimentaremos cuando nuestras 
voces, juntándose y mezclándose con la de 
Nuestro Salvador, participen de la infinita sua- 
vidad de aquellas alab:nzas que el Hijo muy 
amado rinde su lóterno Padre!» (1). 

¿Pucde, pues, la Majestad de lios necesitar 
más que esto? ¿No quedarán aquí contentas y 
saciadas las más fogosas aspiraciones de los 
arrebatos de nuestro amor? ¡No, que aun no es 


(1) 4mour de Dieu, lib. y, cap. Xi. 
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se merece y que El solo, en su consecuencia, 
puede tributársela. Después de semejante pro- 
testación, el corazón, inhábil para pasar ade- 
lante, sólo puede admirar, y dice con el pro- 
feta: «A Vos súlo se os dehc el himno en 
Sión ». 


Á votre divine Excellence 

On dédie dans Sion 

L”hymne d'admiration, 

Qui ne se chante qu'en silence. 


Isaías representa á los serafines cantando 
una y otra vez la misma canción, teniendo ve- 
lados con alas sus rostros y pies para signifi- 
car que no pueden conocer á [Dios con perfec- 
ción ni servirle dignamente: los pies, que son 
los que sustentan al hombre, simbolizan las 
acciones y servicios; con todo, á pesar de la 
impotencia, que claramente conocen los hom- 
bres, siempre están moviéndose con el auxilio 
de dos alas, esto es, los afectos de complacen- 
cia y benevolencia les mantienen en un movi- 
miento continuo. Pero semejante movimiento 
no va acompañado de ninguna agitación é in- 
quietud, y compadécese admirablemente con 
aquella calma y amor apacible que disfrutan 
en Dios, 

Siempre el corazón humano se encuentra 
agitado cuando por cualquier accidente es re- 
primido el movimiento que tiene, y en cuya 
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gendra un nuevo deseo: anhelamos glorificar 
á Dios por la facultad que posee de honrarse 
dignamente á Sí mismo; deseamos que sea ani- 
quilada toda nuestra existencia para agrade- 
cerle semejante honra; convidamos á todas las 
criaturas para que nos ayuden á bendecirle 
por darse una gloria infinita que únicamente 
puede recibir de Sí mismo. De esta suerte, la 
complacencia que el corazón experimenta vien 
do á Dios dignamente alabado, y el deseo in- 
cesante y siempre creciente de glorificarle, le 
mantiene, digámoslo así, como perpl qe Úem- 
barazado entre la complacencia y la benevo- 
lencia: continuamente está el corazón fluctuan- 
do entre estos dos afectos, penetrando sin ce- 
sar más a en las dulzuras inago- 
tables del amor; y reuniendo entonces lodad 
sus fuerzas, alaba á Dios y le da gracias por 
ser 13l solo quien puede adecuadamente glori- 
ficarse á Sí mismo. Pues si bien el alma de- 
vota, en las primeras efusiones ó arrebatos ar- 
dientes de su amor, aspiraba nada menos que 
á ofrecer á Dios un homenaje digno de su 
grandeza soberana, conociendo después que se 
había engañado, declara que rehusaria el po- 
seer la facultad de alabarle dignamente; pre- 
fiere á todos sus deseos el afecto humilde de 
complacencia que ella adquiere al ver que Dios, 
á quien únicamente ama, siendo digno de un 
homenaje infinito, dehe ser infinitamente en- 
salzado para que reciba aquella alabanza que 
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damente en el abismo insondable de las infini- 
tas perfecciones divinas» (1). 

¡Oh Señor dulcisimo! ¿Por qué pensamos 
en cualquier cosa menos en esto? ¿por qué el 
mundo no nos parece siempre miserable como 
ahora, y la vida una carga pesada, y la muer- 
te una ganancia? ¿por qué nuestro corazón co- 
rre tras otras objetos que no son el pensamien- 
to en Dios? ¿por qué no sois nuestra única dul- 
zura, Vos que, como ya hemos experimenta- 
do, sois la misma dulzura por excelencia? ¿ por 
qué no sois nuestro único descanso, nuestra 
recreación más querida, siendo nuestro Padre, 
nuestro Hermano y nuestro Dios? ¿por qué 
no os apladáis de nuestro desamparo? ¿por qué 
no nos tocáis con vuestro fuego y nos hacéis 
serviros por puro amor? ¡Ah, Jesús mío, ra- 
zón tendríamos para quejarnos de Vos si, sien- 
do tan amable, no nos dierais amor! 


(1) Amour de Dieu, lib. y, cap. X11. 
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virtud está sin cesar dilatándose y contrayén- 
dose; y nunca se halla más tranquilo, siuo 
cuando semejante movimiento no tropieza con 
obstáculo ni resistencia alguna; ú, en otros tér- 
nos: la holgura y calma del corazón consiste 
en su movimiento, y he aquí lo que acaece con 
el serafín y todas aquellas criaturas que aman 
á Dios: su amor encuentra el descanso en el 
doble y continuo movimiento de la complacen- 
cia y benevolencia: por cl primero atraen, y, 
permitasenos la expresión, contraen al Omni- 
potente dentro del seno limitado de su corazón: 
por el segundo dilatan el corazón en su Dios; 
y, en semejante estado, un corazón inflamado 
de amor, aunque perfectamente tranquiso, ex- 
perimenta, sin embargo, dos clases de movi- 
miento: desea ver y contemplar las obras ma- 
ravillosas de la bondad infinita de lios, y 
luego anhela rendirle un homenaje digno de 
su grandeza soberana, cuyo doble deseo son 
las dos alas que los serafiues no pueden poner 
en juego; con una cubren su rostro, para dar 
así 4 entender que lios es iufinito y superior 
al alcance de su comprensión: con la otra cu- 
bren sus pies, como si quisieran expresar que 
no pueden hacer nada digno de la grandeza y 
majestad del Altísimo. Ll amor, en su conse- 
cuencia, solamente conserva las dos alas de la 
complacencia y benevolencia. las cuales em- 
plea para remontarse hasta el seno de Dios, 
para auegarse y engolfarse más y más profun- 
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Tierra está llena de vuestra Gloria: » —¡qué 
grozo para un corazón amante! — Pero no basta 
que el Cielo esté anegado y la Tierra inundada 
de la gloria divina, sino que deberíamos sus- 
pirar por que no hubiese rincón alguno de la 
creación que no esté lleno de tan rico tesoro. 

Sin embargo, existe un lugar donde parece 
que se ve defraudada la gloria divina; un lu- 
gar desde el cual no se eleva al Trono del Cielo 
ningún lamento de oración, ni gozo de alaban- 
za, ni bendición de gracias, ni aspiración de 
deseo; cuyo lugar es la mansión de 5quellos 
que, habiendo comparecido en juicio, perdie- 
ron su causa, y con ella 4 Dios por toda la eter- 
nidad: allí se encuentran gracias que no pro- 
dujeron frato, ó cuyos frutos llegaron á podrir- 
se en el árbol; allí existen Sacramentos que uo 
han obrado bien alguno; allí la Cruz ha sido 
una locura: allí se ha opuesto una eficaz resis- 
tencia y conculcado birbaramente los amnoro- 
sos desigmios de la Providencia Divina. Con 
todo eso, es de fe que es inmensa la mies de 
gloria que Dios recoge en aquella mansión de 
tinieblas; porque el alma condenada es un ho- 
menaje necesario á la justicia del Altísimo, 
como el alma convertida un homenaje libre á 
su amor. Ni Jesús se ve allí defraudado en sus 
intereses; pues aunque las penas son espanto- 
sas, y aun intolerable el simple pensamiento en 
semejantes tormentos, todavía no igualan al 
suplicio que se merece la culpa, ni alcanzan 
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SECCIÓN 1 


Consideraciones sobre el Infierno. 


Es increíble cuán querida no lleya á ser la 
gloria de lios á aquellad que están continua - 
mente afanándose por andar en busca suya; y 
las mismas indagaciones que practican par: 
ver de dar con ella provéenles de nuevos sen- 
tidos con «que pueden hallar semejante perl: 
preciosa, al propio tiempo que el amor, el eua 
diariamente está aumentando en su corazón 
aguza Cada vez más su discernimiento. «L; 
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cura con ahinco alcanzar el santo temor de 
Dios». ¿Quién no sahe que en la hora presente 
se hallan en la gloria del Cielo millares y mi- 
lares de almas que jamás se habrían encontra- 
do alli si no hubiese existido el Infierno? ¡Oh 
qué reconvención no es ésta para los corazo- 
nes privados del amor! Mas, al fin, comaquie- 
ra que sea, la Cruz de Jesucristo no ha tenido 
sobre la 'Fierra ningún otro auxiliar más pode- 
roso que el fuego espantoso del Infierno. 

En efecto, aprovéchanos grandemente el pen- 
sar algunas veces en aquella horrible mansión 
de llanto sempiterno. Así como es innegable 
que la hermosa Francia se extiende á lo largo 
del Canal de la Mancha; así como es una ver- 
dad evidente que el sol baña con sus lumino- 
sos rayos las eoudas murallas, los magnificos 
puentes, los deliciosos jardines y los varios pa- 
lacios llenos de recuerdos históricos de su her- 
mosa capital: así como es cierto que se hallan 
millares y millares de hombres y mujeres en 
aquella populosa ciudad viviendo realmente y 
llenando cada cual los respectivos deberes que 
su estado les impone. así es igualmente ver- 
dadero que existe un lugar llamado Infierno, 
todo animado en la hora presente de seres des- 
grraciados que están viviendo una vida agobia- 
da con una muchedumbre de agronías y con las 
innumerables gradaciones de la desesperación: 
á excepción de los bienaventurados del Cielo, 
ninguno tiene una conciencia tan viva de su 
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á llenar la justa medida del castigo; y esta 
desproporción es un beneficio de la miscricor- 
dia del Redentor: en alguna manera puede 
decirse que aun hasta allí se ha extendido la 
eficacia de la Preciosa Sangre. 'Tampaco deja 
de producir aquella horrible morada resultados 
muy gloriosos en la salvación de muchas al- 
mas, por el temor santo y saludable que infun- 
de en ellas, y las vagas y ruines nociones de 
Dios que rectifica en el ánimo de las personas 
irreflexivas. Habiendo Nuestro Señor hecho ver 
á Sor Francisca del Santísimo Sacramento, 
religiosa carmelita descalza, la condenación 
de un alma, y obligándola repetidas veces, por 
medio de una visión, 3 estudiar particularmen- 
te cada uno de los tormentos del Infierno, la 
reconvino por sus sollozos, diciéndola : « Fran- 
eisca. ¿por qué lloras?» Postróse de hinajos la 
sierva de Dios á sus sagrados pies, y le con- 
testó: « Señor, lloro por la condenación de aque- 
la alma. y por la manera cómo se ha acarrea- 
do semejante desventura. — Hija mía, la repli- 
có entonces Su Divina Majestad, asi sa lo ha 
querido: Yo la enriquecí con innumerables 
auxilios de gracia para que alcanzase su sal- 
vación, mas no ha querido aprovecharse de 
elios. Estoy complacido de tu compasión, pero 
preferiría que idos mi justicia ». lin otra 
ocasión, viéndose obligada á fijar los ojos de 
la consideración en los tormentos de los conde- 
nados, dijéronla los ingeles: « Francisca, pro- 
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del cuerpo, estamos trabajando y desvelándo- 
nos noche y día por adquirir un título y de- 
recho á todas las penas que padecen los infeli- 
ces condenados? Á la manera que los vapores, 
elevándose de la superficie del mar estéril, don- 
de el grano no puede crecor ni la vid producir 
fruto alguno, forman las nubes que, resol- 
viéndose después en benéficas lluvias, caen y 
fertilizan los valles y collados; así también de 
aquellos inmensos mares de fuego y maldición 
levántase la Compasión divina como una nie- 
bla, y, formando una especie de nube, se re- 
suelve después en lluvia espiritual que derra- 
ma torrentes de ¿rracia sobre las almas de los 
vivos. Ninguno aparte jamás la vista del Infier- 
no, no sea caso que, poco á poco y muy in- 
sensiblemente, brote y crezca dentro de su co- 
razón una buena opinión de sí mismo, la cual 
acabe al fin por precipitarle en aquella horrible 
morada. Util es, pues, grandemente útil, el 
pensar en el Infierno. y en aquel misericordioso 
prodigio de no encontrarnos en él á la hora pre- 
sente. ¡No , no os asustéls! Lo que estáis viendo 
es, en efecto, la blanca luz que el Sol envía á 
la Tierra; no temáis: ese ruido es el viento que 
azota las ramas del bosque vecino; estad se- 
guros: vuestros ojos no os engañan, que real- 
mente aquellos objetos sou las torres de la villa 
que estin durmiendo al sereno de la noche; cal- 
maos, pues todo el presente se halla en per- 
fecto reposo, todo es paz; nosotros nos encol- 
xv 17 
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vida como esos millones de almas condeuadas. 
¡Y no es imposible que nosotros vayamos talm- 
bién al Infierno! ¡ Y no es imposible que haya- 
mos ya enviado alli alguno de nuestros próji- 
mos! Cuando recorremos las calles, no raras ve- 
ces veremos á aquellos sujetos que habitarán un 
dia esa mansión de llanto sempiterno; algunos 
se encuentran ahora allí, que no estaban hace 
una hora; otros, que en este momento están en 
el campo, eu populosas ciudades, en muelles y 
blaudos lechos ó sobre las claras aguas de los 
mares, acaso una hora después habrán sido 
trasladados 4 aquellas mazmorras tenebrosas: 
ésta es una verdad espantosa é incontrastable. 
¡Pero si aun hay más! ¡Si ha habido un día 
cu que, á haber muerto, hubiésemos ido al ln- 
fierno! ¡Si en este momento se encuentran en 
él jovencitos y tiernas doncellas quienes pe- 
caron menos que nosotros y, aun quizá una sola 
vez, mientras que nosotros hemos cometido 
millares de culpas mortales! ¡Ay, que todavía 
existen otros motivos más para confundirnos! 
¿Cuánto tiempo hubiéramos perseverado en el 
servicio de lios, si nos hubiesen asegurado 
ue no existía el Infierno? ¿llabriamos “abau- 
donado nuestras culpas, á en haber sido por 
miedo á esa morada de tormento perdurable? 
¿Cómo se explica si no el extraño fenómeno 
de vivir alegres y llenos de ilusiones, al pro- 
pio tiempo que, con todas las facultades de 
huestra alma y todos los miembros y sentidos 
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cendieudo muchas otras más; que son horri- 
bles las espantosas ocupaciones en que se em- 
plean; que no hay ninguno de entre nosotros 

ue no esté corriendo riesgo de habitar aque- 
la mansión de tormentos, ó al menos que no 
se vea en la posibilidad de que semejante mo- 
rada sea su herencia y posesión perdurables, 
Quienes sirven á Jesús por amor, no olvidan 
por eso estas verdades; al contrario, precisa- 
mente la grandeza de su amor es la que más 
contribuye á recordárselas. 


SECCIÓN U 


Devoción por los pecadores y nimas benditas 
del Purgatorio, 


Mas si bien por la Misericordia diviva nos 
vemos libres de la obligación de bajar al Infier- 
no para buscar y promover allí los intereses de 
Jesús, está muy lejos de sucedernos lo mis- 
mo respecto del Purgatorio. Si el Cielo y la 
Tierra están llenos de la gloria de Dios, de la 
misma manera acontece con aquella región 
tristisima, pero grandemente interesante, del 
Purgatorio, donde los prisioneros de la espe- 
ranza, por la amorosa justicia de su Salvador, 
se ven privados de la bienaventuranza eterna; 
y si en mano nuestra está el promover los in- 
tereses de Jesús en la Tierra y en el Cielo, 
casi me atrevería á decir que podemos fomeun- 
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tramos aquí, y vivimos libres; ¡mas tuvimos 
bien merecido el haber sido trasladados allí, 
y hechos esclavos! 

Pero si nos consagramos á buscar y procurar 
la gloria de Dios, haciendo de ella nuestra úni- 
ca ocupación en la Pierra, ¿será preciso que 
hajemos al Infierno y que aprendamos allí á 
regocijarnos en aquellos pavorosos atributos 
divinos que se aplacan con tan espantoso sa- 
crificio? ¡No! Gracias á Dios, semejante ejer- 
cicio no forma parte de nuestra devoción: nos- 
otros somos criaturas de esperanza y de amor; 
nosotros tenemos que acudir allí donde la glo- 
ria de lios nos sea posible hallarla, allí donde 
podamos servirla y fomentar sus intereses; ó, 
si nos remontamos á la estera de lo imposible, 
es únicamente porque nos ha llevado el amor 
en alas del silencio elocuente de un deseo pue- 
ril y extravagante: nada, en su consecuencia, 
teuemos que ver con el Infierno. Hemos visto, 
ciertamente, que de nuestros tres objetos: la 
gloria de Dios, los intereses de Jesús y la sal- 
vación de las almas, los dos primeros pueden 
hallarse también en aquella mansión de llan- 
to sempiterno, pero no en las circunstancias 
que nos conciernen; y por lo mismo, las con- 
sideraciones sobre semejante morada no son ne- 
cesarias para el plan que estoy desenvolvien- 
do: bástanos á nosotros saber que existe el In- 
fierno; que en la hora presente se encuentra 
lleno de alias; que continuamente están des- 
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ciales de semejante devoción, las cuales podrá 
cualquiera eucontrar en los manuales celia 
rios, como del espíritu que eu ella resplandece. 

Rosiguoli, eu las Grarndezas de Dios en el 
Purgatorio, obra que escribió á Instancias dol 
Beato Sebastián Valfré, del Oratorio de Turín, 
refiere, tomindolo de los Anales de la Orden 
de Santo Domingo, auna interesante disputa 
habida entre dos religiosos virtuosos, relativa 
á los méritos respectivos do la devoción por la 
conversión de los pecadores y la de las almas 
benditas. Pray Beltrán era el abogado por ex- 
celencia de los pubres pecadores: constante- 
mente estaba aplicaudo Misas y ofreciendo por 
ellos todas sus oraciones y penitencias, con el 
fin de alcanzarles la gracia de la conversión. 
«Los pecadores, decia, privados de la gracia 
santificaute, se eucuentrau en un estado de par- 
dición eterna: los espíritus malignos contiuua- 
mente les estáu poniendo asechanzas para pri- 
varles de la Visión beatifica y conducirles 4 los 
tormentos eternos: Nuestro Seúnr dulcístmo ba- 
jo del Cielo y sufrió por su salvación uua muer- 
te cruel € ignominiosisima. ¿(Qué obra puede 
haber tan excelente como el imitar á Jesús y 
cooperar con El á la salvación de las almas? 
Cuaudo se condena una alma, piérdese tam- 
bién el precio de su rescate. Ahora bien; las 
alimas del Purgatorio no corren semejante pe- 
ligro, tienen asegurada su salvación eterna; y 
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tarlos aún con mayor fruto en el Purgatorio. 
Lo que yo en la presente obrita estoy esforzán- 
dome por demostraros es, que podéis servir á 
Dios con las oraciones y prácticas de devoción, 
cualesquiera que sean vuestra ocupación y em- 
pleo, cuyos ejercicios todos tienen una espe- 
cial aplicación al Purgatorio; pues si bien al- 
gunos teólogos sostienen Te no es infalible el 
efecto de la oración en sufragio de las ánimas 
henditas, á loba de no oponer ningún obstá- 
culo, sin embargo es mucho más seguro que el 
efecto de la oración ofrecida por la conversión 
de los pecadores que viven en la Tierra, donde 
con tanta frecuencia queda defraudada por su 
perversidad y malas disposiciones. De cualquier 
modo que sea, el objeto que me he propuesto 
hasta aquí en la presente obrita no ha sido 
otro más que el demostrar cómo cada uno de 
nosotros, sin pretender ejercitarse en obras que 
excedan la eficacia de nuestra gracia, sin aque- 
llas mortificaciones para las cuales no tenemos 
valor hastante, sin aquellos dones sobrenatu- 
rales sobre los que no poseemos ningún dere- 
cho, solamente con el afecto del amor y las 
prácticas de una sólida y verdadera devoción 
católica, podemos hacer cosas grandes por la 
gloria de Dios, intereses de Jesús y salvación 
de las almas: tan grandes, que parecerán in- 
creíbles. En su consecuencia, dejaría mi asunto 
muy incompleto si no consagrase algunas pá- 
ginas á la devoción por las almas del Purgato- 
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tran padeciendo un martirio cruel; y si bien 
es cierto que se han merecido semejantes tor- 
mentos por sus culpas, hoy se ven ya libres 
de ellas, porque preciso es que hayan vuelto á 
la gracia y amistad de Dios antes de que mu- 
riesen: de otra suerte, no habrian sido justifi- 
cadas: ahora son muy queridas, grandemente 
queridas de Dios: y seguramente es menester 
que la caridad bien ordenada imite las sabias 
afecciones de la voluntad de Dios, amando con 
encendidisimo amor lo que 1¿l ama muy entra- 
ñablemente. » 

Pray Beltrán, sin embargo, no queria ce- 
der, confesíndose vencido, á pesar de que no 
hallaba respuesta satisfactoria á la objeción de 
su compañero; pero la noche siguiente tuvo 
una aparición que piece inspiró en su ánimo 
tal convencimiento, que en lo sucesivo cambió 
enteramente de conducta, ofreciendo todas sus 
Misas, oraciones y penitencias en sufragio de 
las almas benditas del Purgatorio, Parece que 
la autoridad de Santo Tomás podía citarse en 
apoyo de la opinión de ray Benito. cuando 
dice el Santo Doctor: «Liu oración por los di- 
funtos es más agradable á los ojos de Dios que 
la que se ofrece por los vivos, porque los di- 
funtos tienen de ella una grandisima necesi - 
dad, y no pueden socorrerse á sí mismos como 
los vivos». 

Cuán acepta sea á los ojos del Omnipotente 
semejante devoción, y cómo se digna Su Di- 
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si bien es verdad que al presente se ven ane- 

das en un mar de aflicciones, están seguras 
de salir al fin de ese estado; son amigas de 
Dios, mientras que los pecadores son sus ene- 
migos, y el ser enemigo de Dios es la mavor 
calamidad que puede sobrevenir á una cria- 
tura.> 

Fray Benito era igualmente un abogado en- 
tusiasta de las almas del Purgatorio; ofrecía 
por ellas todas las Misas que estaba en su ma- 
no el aplicar, así como todas sus oraciones y 
penitencias. «Los pecadores, decía, se han uta- 
do con las cadenas de su propia voluntad; po- 
dríau, si quisieran, abandonar la culpa; el yu- 
go que llevan es obra de su elección, mientras 
que las ánimas benditas tienen atadas sus ma- 
nos y pies, contra su voluntad, con los más 
atroces tormentos, Pues bien; óveme, querl- 
do Beltrán, dime: Supongamos dos mendigos: 
uno, sano y robusto, el cual pudiese valerse 
de sus manos, y trabajar si así le agradase, 
pero que prefiere sufrir la pobreza antes que 
renunciar á las dnlzuras de la holgazanería ; y 
el otro, enfermo, tullido y enteramente aban- 
donado, quien en su condición lastimosa no 
pudiese hacer más que pedir socorro con lágri- 
mas y sollozos; ¿quién de los dos soría más 
digno de compasión, especialmente si el en- 
ferino sufriese las más terribles congujas? He 
aquí, pues, cabalmente el caso entre los peca- 
dores y las almas benditas: éstas se encucn- 
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riendo cómo así que recibió el Santísimo Sacra- 
mento eu la primera Misa que se decía eu la 
casa, se le apareció el alma del caballero su 
hienhcchor, toda resplandeciente y gloriosa, y 
en camino pata el Cielo, No esperaba esto Santa 
'[eresa; pues, como ella observa, «aunque se 
me dijo á la primera Misa, pensé que había de 
ser á la que se pusiese el Santísimo Sucramen- 
to». Casi hasta el infinito podría multiplicar 
las revelaciones de los Santos que prueban la 
especial predilección con que mira Nuestro Se- 
ñor dulcísimo la devoción por las almas del 
Purgatorio, con la cual se hallan tan estrecha 
y amorosamente ligados sus intereses. Pero ya 
es tiempo de formaruos uua idea clara de nues- 
tro asunto. 

Existen, según todos sabemos, dos mundos, 
es á saber: el mundo visible ó de los sentidos, 
y el espiritual: nosotros vivimos eu el mundo 
visible, rodeados por el espiritual; y como cris- 
tianos que soinos, mantenemos con este últi- 
mo verdaderas y continuas comunicaciones. 
Ahora bien; el mundo visible, ú sensible, no 
es más que un mero fragmento ú porción de 
la Iglesia : actualmente, la Iglesia del Cielo 6 
triunfante cuenta entre sus moradores toda la 
muchedumbre de hienaventurados de todos los 
siglos, y sin cesar está embelleciéndose con 
nuevos Santos; necesariamente, en su conse- 
cuencia, tiene que exceder los límites de la 
lislesia militante, la cual ni siquiera compren- 


— 584 — 

vina Majestad aparecer, digámoslo así, impa- 
ciente por la libertad de las almas benditas, 
abandonando, sin embargo, su rescate á nues- 
tra caridad, muéstrasenos claramente con la 
intachable autoridad de Santa Teresa de Jesús. 
En el Libro de sus Fundaciones refiere que 
D. lBeruardino de Mendoza la cedió una casa 
con su huerta y viña, que tenía en Valladolid, 
para que fundase en ella un convento. los me- 
ses después de esta cesión, y antes de que la 
fundación se llevase á cabo, cayó dicho cuba- 
llero repentinamente enfermo y perdió el uso 
de la lengua, de suerte que no pudo confesar- 
se muy bien, aunque dió no pocas señales de 
contrición: «Murio, dice la Santa, muy en 
breve, harto lejos de donde yo entonces esta- 
ba. lDijome el Señor que había estado su sulva- 
ción en harta aventura, y que había habido mi- 
sericordia de él por aquel servicio que había 
hecho á su Madre en aquella casa que había 
dado, y que no saldría del Purgatorio hasta la 
primera Misa que allí se dijese. Yo traía tan 
presentes las graves penas de esta alma, que 
aunque en Toledo descaba fundar, lo dejé por 
entonces y me di toda la priesa que pude para 
fundar en Valladolid. Estando un día en ora- 
ción en Medina del Campo, me dijo el Señor 
que me diese priesa, que padecía mucho aquel 
alma; y aunque no tenía mucho aparejo, lo 
puse por obra, y entré en Valladolid día de 
San Lorenzo». Continúa luego la Suuta refi- 
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mo ya llevo indicado, que su suerte depende 
más bien de la Tierra que del Cielo; y, segu- 
ramente, el que el Altísimo se haya servido 
concedernos semejante poder y dichos medios 
sobrenaturales para ejercerle no es, por cierto, 
la prueba menos tierna y decisiva de que Su 
Divina Majestad ha ordenado todas las cosas 
por amor. 

¿No podemos nosotros por ventura concebir 
el gozo que experimentan los bienaventurados 
del Cielo contemplando, desde el seno de Dios 
y en la calma apacible de su eterno reposo, 
esta escena de obscuridad, de inquietud, de du- 
da y de temor, y regocijándose en la plenitud 
de su caridad, sobre el inmenso poderío que 
tienen cerca del Sagrado Corazón de Jesús, 
para alcanzar noche y día toda suerte de gra- 
cias y beneficios en favor de los pobres mora- 
doros de la 'Pierra? Semejante ocupación pla- 
centera 10 les distrae de la presencia de lios; 
no interrumpe su Visión beatífica ni la eclipsa 
ú obscurece: no altera su gloria ni perturba la 
paz que están disfrutando; al contrario: sncó- 
deles lo que á nuestros Angeles de Guarda, cu- 

'os afectuosos ministerios de caridad para con 
Dos hombres aumentan su gloria accidental. 
Pues bien: idéntico regocijo, gruardada la de- 
bida proporción, podemos nosotros experimen- 
tar aun acá en la Tierra: como nosotros este- 
mos plenamente empapados en semejante de- 
voción católica por las ánimas benditas, siem- 
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de la mayoría de los habitantes de la Tierra: 
también es muy probable que la Iglesia pur- 
gante exceda á la Iglesia militante en exten- 
sión, así como la sobrepuja en hermosura. Por 
lo que hace 4 aquel innumerable ejército de 
condenados, ningún deber tenemos para con 
semejantes sujetos: se han alejado y aposta- 
tado de nuestra compañía, y difícilmente se- 
pumos el nombre de uno solo de aquellos infe- 
ices, pues no pocos han ercido que Salomón 
alcanzó su salvación eterna; algunos han lle- 
gado hasta el punto de no considerar las pala- 
bras de los /erhos de los Apústoles, relativas 
á Judas, como una decisión infalible: y ni aun 
es tampoco unánime el consentimiento de los 
teólogos acerca de la condenación de Saúl. 
Mas, sea lo que quiera, es lo cierto que esta- 
mos separados de los condenados: Ta en el 
lufierno, todo cuanto les rodea es obscuridad 
y tinieblas, v ninguna relación tenemos con 
ellos. 

Mas, por la doctrina de la comunión de los 
Santos y unidad del cuerpo místico de Jesu- 
cristo, tenemos relaciones muy íntimas, así de 
afecto como de deber, con la Iglesia triunfante 
y purgante: y la devoción católica provécnos 
de no pocos medios especiales y probados para 
cumplir con semejantes obligaciones: de éstos 
pienso hablar más adelante. Por ahora báste- 
nos saber que Dios nos ha otorgado un poder 
tal subre los difuntos, que no parece sino, co- 
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y que llegues á cumplirlo según te lo exigi- 
mos! Incomparable fué, ciertamente, la humi- 
lación de tu infancia; encantador tu anonada- 
miento en el Santísimo Sacramento del Altar; 
hechicero el abandono que por amor nuestro es- 
tás ordinariamente mostrando hacia tus espo- 
sas queridas las almas del Purgatorio, cuya 
entrada en la Gloria anhela con tanta impa- 
ciencia tu Sagrado Corazón. ¡Oh qué pensa- 
mientos, qué afectos y qué amor no llegare- 
mos á atesorar en nuestras almas, si cual co- 
ros de ángeles terrestres bajamos con la con- 
sideración á contemplar el dilatado, silencioso 
é impecable leino del Purgatorio, y agitamos 
luego con nuestro toque atrevido la real mano 
de Jesús, levantada sobre aquellas vastas re- 
grionos, rociándolas así ricamente á todas ellas 
con el bálsamo de la saludable Sangre que 
gota á gota está cayendo de aquella mano so- 
berana! 


SECCIÓN IU 
Dos vistas del Purgatorio. 


Siempre han provalecido en la Iglesia dos 
vistas del Purgatorio, las cuales, lejos de con- 
tradecirse entre sí. son más bien la expresión 
del espíritu y devoción de aquellos que llega- 
ron á adoptarlas. La primera vista ó represen- 
tación del Purgatorio se encuentra en la ma- 
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pre abrigareimos una agradable complacencia 
considerando los poderes inmensos con que Je- 
sús se ha dignado investirnos para favorecer á 
esas almas infelices: nunca nos asemejamos 
más á Jesús, ni imitamos tan de cerca sus tier- 
nos oficios de Salvador, sino cuando estumos 
devotamente ejercitando semejantes poderes; y 
jamás llegamos á humillarnos con tanta pro- 
fundidad más que al desempeñar el empleo de 
bienhechores de aquellas almas llenas de her- 
mosura, las cuales tienen una superioridad 11- 
conmensurable sobre nosotros mismos, á se- 
mejanza de lo que se decia de San José, que 
había aprendido á ser humilde mandando á Je- 
sús: mientras estamos socorsiendo á las áni- 
mas benditas, amamos á Jesús con un amor 
incomparable, con un amor que llega casi á 
amedrentarnos, mas con delicios>, miedo; por- 
que, en semejante devoción, no hacemos otra 
cosa urás que estar moviendo las manos de Jo- 
sús, cuál si moviéramos las torpes ó inexper- 
tas manos de un niño, ; Y no es increible, Se- 
ñor mío dulcísimo, que nos permitas obrar tan 
señaladas maravillas! ¡que nos concedas el pri- 
vilegio incomparable de disponer de tus satis- 
facciones como mejor nos agrade, y de derra- 
mar tu Sangre Preciosisima cual sí derramá- 
semos agua sacada del pozo más cercano” ¡que 
limitemos la eficacia de tu Sacrificio Incruen- 
to! ¡que te designemos las almas que debes 
rescatar! ¡que esperemos á yue nos e bolenás, 
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ma es, por permisión divina, misteriosamente 
atormentada : el fuego es de la misma natura- 
leza que el del Infierno, criado única y exclu- 
sivamente para dar tortura al infeliz condena- 
do: el fuego de la Tierra, en su comparación, 
es como fuego pintado: vese representado en 
la misma el horror singular é indecible que 
siente el alma abandonada del cuerpo al ser 
presa de semejante agonía material; la sensa- 
ción que causa en su “ánimo aquella espantosa 
cárcel, y las densas y palpables tinicblas que 
reinan en aquel mundo de angustia, son, di- 
eámoslo así, episodios que aumentan el horror 
de la escena, y nos preparan á aquella vecin- 
dad sensible á la región del Infierno, que no 
pocos Santos han creido que está lindando con 
el Purgatorio: los ángeles están retratados co- 
mo ejecutores activos de la inexorable Justicia 
divina, y no han faltado quienes llegaron á dar 
más expresión á tan espantoso cuadro pintan- 
do grupos de demonios que, por permisión di- 
vina, pueden tocar y atormentar ú las Usposas 
de Cristo en aquellos fuegos abrasadores. A ln 
terribilidad de la pena de sentido añádese la 
horribilidad de la pena de daño. La hermosura 
de Dios persevera en sí misma siendo lo que 
era, el objeto inmensamente apetecible; mas 
el alma está enteramente cambiada, pues todo 
aquello que en la vida y en el mundo de los 
sentidos embotaba sus deseos de unirse á Dios 
ha desaparecido de su presencia; de suerte que 
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yor parte de las Vidas y Hevelaciones de los 
Santos italianos y españoles, en las obras de 
los alemanes de la E 2dad media y en las pintu- 
ras y cuadros populares extendidos por Bélgi- 
ca, Portugal, el Brasil, Méjico y otros países. 
La segunda vista del Purgatorio es la que lo- 
gró popularizar San Francisco de Sales, á pe- 
sar de no ser original suya, sino copia sacada 
or el siervo de Dios de su 'ratado favorito so- 
we el Purgatorio, escrito por Santa Catalina 
de Giénova, igualmente que de muchas de las 
Revelaciones de Sor lrancisca de Pamplona, 
religiosa carmelita descalza, publicadas con 
una larga y sabia introducción critica por el 
dominico [' ray Buenaventura Ponce, lector en 
Zaragoza. Ambas á dos vistas, aunque, según 
acabo de indicar, no se oponen entre sí, tio- 
nen, no obstante, su propio peculiar espíritu 
de devoción. 

1. La primera vista está representada con 
los más vivos colores en los sermones terrorífi- 
cos del Qurrestnali italiano y en aquellas pin- 
turas que se encuentran en diferentes parajes 
de Italia, las cuales con tanta frecuencia pro- 
vocan el fastidio del viajero inglés. Destácase 
el Purgatorio en semejante vista simplemente 
como un Infierno temporal donde la violencia, 
la confusión, los lamentos, el horror, constitu- 
yen el principal asunto del cuadro: resalta en 
ella con vivo colorido, y no sin razón, la te- 
rribilidad de la pena de sentido con que el al- 
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ridad y amor de Dios, comenzó á dar menos 
importancia que antes á la terribilidad de las 
penas del Purgatorio, advirtióle el Señor qe 
semejante proceder era sumamente desagrada- 
hle á sus divinos ojos. Y, en efecto; ¿pues qué 
entendimiento es capaz de comprender los cas- 
tigos que Dios ha preparado á la culpa? ¿No 
hay acaso muchos teólogos, quienes no sólo 
han dicho que la pena más liviana del Purga- 
torio es mayor que la pena más grande de la 
Tierra, sino aun mayor todavía que todas las 
penas juntas de la Tierra? He aquí, pues, una 
verdadera vista, aunque no acabada, del Pur- 
gatorio; y téngase en cuenta que no nos es per- 
mitido llamarla tosca ni grotesca, puesto que 
es la vista de muchos Santos y siervos de Dios, 
y vésela expuesta cu las funciones populares 
de varios países católicos que se celebran eu el 
día de Animas. 

2." La segunda vista del Purgatorio, si 
bien no llega á borrar ninguno de los rasgos 
de la vista precedente, casi los obseurece con 
las sombras de los varios objetos que en ella se 
destacan en primer término. ln esta vista se 
ve representada el alma penetrando eu el Pur- 
gatorio, con los ojos deslumbrados y el ánimo 
dulcemente tranquilo por cl rustro de Jesús que 
acaba de contemplar por primera vez en el jui- 
cio particular: semejante visión de Jesucristo 
acompaña el alma al Purgatorio, é¿ ilumina y 
embellece lus pavorosas escabrosidades de aque- 
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le busca ahora con una impetuosidad que nin- 
guna imaginación es capaz de concebir: el mis- 
mo encendido exceso de su amor es la medida 
de su pena intolerable. Hasta dónde sea capaz 
de llegar el mor, aun acá en la Tierra, po- 
demos inferirlo del ejemplo del P. Juan Bau- 
tista Sínchez, quien solía decir estaha seguro 
moriría de pena si alguna mañana, al levan- 
tarse, supiese con certeza que no hata de mo- 
rir aquel día. A todos los horrores, últimamen- 
te, de semejante representación podríamos se- 
ñalar no pocos otros que pintan el Purgatorio 
como un puro Infierno temporal. 

El espíritu de esta primera vista del Purga- 
torio es un temor santo de ofender á Dios, un 
deseo de penitencias corporales, una grande 
estimación y confianza en las indulgencias, un 
excesivo horror al pecado y un temblor habi- 
tual de los juicios divinos: aquellos que han 
llevado una vida empleada en penitencias ex- 
traordinarias, y las más rigidas Urdenes reli- 
giosas, siempre han pintado el Purgatorio con 
estos coloridos. Parece que semejante vista ha 
sido tomada, en sus más minuciosos detalles, 
de las conclusiones de los teólogos escolásticos, 
según puede uno convencerse al punto con- 
sultando á Belarmino, quien, en cada sección 
de su Tratado sobre el Purgatorio, compara las 

revelaciones de los Santos con las conc lesiones 
de la Teologia. Nóteso asimismo que, cuando 
el Beato Enrique Suso, por su grande familia- 
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fican esos gestos extraños de desconfianza 
que observo en ella? Entonces Nuestro Señor 
tendió cariñoso su brazo derecho en ademán de 
querer traer el alma más cerca de sí; pero ésta, 
con profunda humildad y grande modestia, se 
retiro de su lado. Gertrudis, cada vez más con- 
fusa con lo que estaba presenciando, preguntó 
á la religiosa por qué esquivaba las caricias y 
abrazos de un Esposo tan digno de ser amado; 
á lo cual contestó: Porque aun no estoy ente- 
ramente purificada de las manchas que mis 
culpas han dejado tras sé; y aunque, hallán- 
dume con semejantes reliquias, me concen ie- 
se una entrada libre en el Cielo, no la acep- 
taria; que d pesar de aparecer delante de bus 
ojos buda resplondeciente, cunozco que no soy 
todavia una esposa digna de mi Señor. 
Desde el momento en que el alma es juzga- 
da, ama á Dios muy tiernamente, y en retor- 
no es por ll también amada con excesiva ter- 
nura. ln esta segunda vista aparece cl alma 
llena toda de hermosura; porque, ciertamente, 
no puede menos de ser hermosa y agraciada 
quien es esposa querida de Dios; y si bien es 
verdad que se encuentra sufriendo un castigo, 
mas está unida á Dios con lazo indisoluble. 
«No conserva el más ligaro recuerdo, dice ter- 
minantemente Santa Catalina de Génova, de 
sus Culpas pasadas ni de cosu alguna de la Tie- 
rra». Su dulce prisión, su santo sepulcro les 
tiene en la adorable voluntad de su Padre Ce- 
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lla cárcel, cual si fuese con los torrentes peren- 
nes de la argentada luz de la Luna que pare- 
cen despedir los ojos amorosos y agraciados de 
nuestro Salvador; imagen que infunde en el 
alma brios bastantes para mantenerse firme en 
medio de aquel mar de fuego: desde el momen- 
to que el alma, eu la presencia de Dios, perci- 
be su indignidad para entrar en el Cielo, diri- 
ge voluntariamente su vuelo hacia el Purgato- 
rio, como la tortolilla á su nido en la espesura 
del bosque; ninguna necesidad tienen los án- 
geles de conducirla allá, que ya es ella llevada 
en alas de la pureza de Dios, que acaba de re- 
conocer y honrar con rendida adoración. 
Veamos con qué maestría se describe seme- 
jante escena en una revelación de Santa Ger- 
trudis, según la refiere Blosio: Vió la Santa 
en espiritu el alma de una religiosa que había 
pasado toda su vida en el ejercicio de las más 
altas virtudes: estaba en pic delante de Nues- 
tro Señor, vestida y adornada con el ropaje de 
la caridad, pero sin atreverse á levantar sus 
ojos para mirarle, sino que los tenía bajos, 
como si estuviese avergonzada de permanecer 
en su presencia, y dando á entender, con cier- 
tos ademanes, su deseo de alejarse de la vista 
de Dios. Maravillada Gertrudis con semejante 
espectáculo, atrevióse á preguntar al Señor, 
diciendo: .Misericoridiosisimo Dios y Señor 
mi0, ¿por qué no recibes esa alma en los 
brazos de tu infinita caridad? ¿Qué signt- 
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ya cerca del ultar donde se halla reservado el 
Santísimo Sacramento, en las habitaciones de 
aquellos que ruegan por ellas, ó bien, en fin, 
en los mismos lugares de sus pasadas vanida- 
des y frivolidades mundanas. Si el silencio, se- 
rena, dulce y resignadamente sufrido es aun 
eutre nosotros un objeto tan digno de respeto 
y veneración, ¡cuánto más venerable y sagra- 
do no debe ser el silencio que se guarda en 
aquella región de la Iglesia! Comparado el Pur- 
gratorio con la Tierra, con sus miserias, disen- 
siones, dudas, inquietudes, riesgos, valvenes, 
¡cuánto más hermosa, cuánto más apetecible 
no es esa silenciosa, pacifica é inalterable re- 
gión en que María ha sido coronada Reina, y 
San Miguel nombrado embajador perpetuo de 
las misericordias de tan gran Señora! 

Ll espíritu de esta segunda vista es un afec- 
to de amor, un vivo deseo de que lios no sea 
ofendido, un celo abrasado por los intereses de 
Jesús. [.o primero que empieza á hermosear se- 
mejante vista es aquel vuelo voluntario que to- 
ma el alma para dirigirse, desde la presencia 
de Jesús, á la mansión del sufrimiento; y así 
como aceptó con este acto el partido de Dios 
contra si misma, igualmente continúa hacién- 
dolo en lo sucesivo. ln semejante vista se des- 
taca la adoración de la pureza y santidad de 
Dios; y está representada el alma viendo las 
cosas bajo el punto de vista divino é identifi- 
cando sus propios intereses con los de su Dios 
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lestial, donde espera el término de su purifica- 
ción con el contentamiento más perfecto y con 
un amor inefable; y como no es molestada por 
ninguna imaginación de sí misma ni del pe- 
cado, no se ve importunada por el miedo más 
liviano ni por la más mínima duda sobre la 
imperturbable seguridad que está disfrutando: 
es impecable, y hubo un tiempo, mientras vi- 
vió en la Tierra, que este solo don la parecía 
que encerraba todo el Cielo junto: no puede 
cometer la mis ligera imperfección, no puede 
tener el más liviano movimiento de impacien- 
cia: no puede, aunque quiera, desagradar á 
lios en lo más mínimo: ama á lios sobre to- 
das las cosas, y le ama con un amor puro y 
desinteresado: constantemente la están conso- 
lando los ánjreles, y tiene que regocijarse en 
la seguridad irrevocable de su propia salva- 
ción; hasta las más amargas agonias que allí 
experimenta van acompañadas de una paz tan 
profunda é inalterable, que no hay lengua hu- 
mana que sea capaz de Des 

Ciertas revelaciones nos hablan de almas que 
se encuentran en el Purgatorio libres de la ac- 
ción del fuego, quienes están allí languide- 
ciendo con resignación, por verse privadas de 
la presencia de Dios; privación que es para 
ellas suficiente castigo. Otras revelaciones cxis- 
ten también que hablan de multitud de almas 
que no tienen prisión fija, sino que están pu- 
rificándose ora en el aire, ora en sus sepulcros, 
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de María, que cual astro de la noche está ¡lu- 
mivando aquella mansión de dolor y de inex- 
plicable expectación; los ángeles alados, refle- 
jando rayos de argentada luz y cruzando ayue- 
llos abismos de semejante región misteriosa; y, 
sobre todo, aquel rostro invisible de Jesús, tan 
impreso en la mente de aquellas almas queri- 
das, que uo parece sino que le están viendo 
con sus ojos! ¡Qué pureza tan inmaculada no 
se descubre en este culto, en esta liturgia de 
sagrado sufrimiento! ¡Oh mundo, mundo eno- 
joso, alborotador y malvado! ¡Quién uo desea- 
ría escapar, si pudiese, de tus peligrosos de- 
vaneos y arriesgada peregrinación, como pa- 
loma enjaulada, para volar alegre hacia el 
lugar más bajo de aquella purísima, segurísi- 
ma, santísima región de sufrimiento y de in- 
maculado amor divino! 


SECCIÓN 1V 
Santa Catalina de Génova sobre cl Purgatorio. 


La publicación del Tratado de Santa Cata- 
lina de Génova es un hecho tan notable en 
la historia de la doctrina y devoción relativas 
al Purgatorio, que no me parece inoportuno el 
dar de él aquí cuenta, aunque brevemente, á 
mis lectores. Monseñor Hardouin, arzobispo de 
París, mandó en 1666 examinar dicho Tratado 
ú los doctores de la Sorbona, quienes, en su 
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y Señor: no podía esperarse otra vista del Pur- 


gatorio, de un San Francisco de Sales y de la 
amorosa Santa Catalina de Génova, quienes se 
propusieron con semejante representación mo- 
ver á compasión y devoción el ánimo de aque- 
los que la contemplasen, por el desamparo, 
más bien que por los padecimientos de las al- 
mas detenidas en el Purgatorio; y, sobre todo, 
el inducirles á ser celosos por la gloria de Dios 
y los intereses de Jesús. 

¡Oh cuán sublime y encantador es el pensa- 
miento de ese reino santo, de esa región de 
dolor y de pena! Allí no se oye un solo grito 
ni el más ligero murmullo: todo está mudo y 
silencioso como Jesús en presencia de sus ene- 
migos. Jamás sabremos los grados de amor que 
profesamos á María, hasta que no levantemos 
nuestras iniradas hacia tan cariñosa Madre, 
desde el fondo de aquellos espantosos abismos, 
desde aquellos valles de fuego misterioso. ¡Uh 
hermosa región de la Iglesia de Dios! ¡Oh ma- 
nada amorosa del rebaño de María! ¡Qué espec- 
táculo, hermanos míos, no se ofrece ¿ nues- 
tra vista cuando contemplamos aquel sagrado 
imperio de impecabilidad y á la vez de sufri- 
mientos los más agudos! ¡Allí se admira la 
belleza de aquellas almas inmaculadas, la her- 
mosura y losencantos de su paciencia, la gran- 
deza de sus dones, la dignidad de sus majes- 
tuosos é inmaculados sufrimientos, la elocuen- 
cia de su silencio, los resplandores del Trono 


— 601 — 


Vamos á dar á continuación un extracto de 
la doctrina contenida en semejante Tratado: 
No bien el alma, limpia de todo pecado mor- 
tal, mas debiendo todavía á Dios una deuda de 
castigo temporal, ha salido de este mundo y 
recibido la sentencia, cuando al punto conoce 
que está confirmada en gracia y caridad; des- 
de el momento en que abandona su cuerpo es 
ya incapaz de pecar y merecer, y está desti- 
nada, por un decreto inmutable y eterno, á en- 
trar un día como reina en la Gloria del Cielo, 
para ver, amar y alabar á lios, fuente inago- 
table de toda felicidad. 

lin aquel momento se representan al alma 
todas las culpas, así mortales como veniales, 
de su vida pasada, aunque perdonadas, mien- 
tras viviera en la 'lierra, por la contrición y 
el Sacramento de la Penitencia. Mas, después 
de esta instantánea y transitoria representación 
de sus pecados, ya no vuelve nunca á acordar- 
se de ellos en lo sucesivo: «Al salir las almas— 
son palabras de la Santa—de esta vida, ven de 
una vez para siempre las causas del Purgato- 
rio, que ellas llevan consigo, para no volver á 
recordarlas jamás». ll motivo de semejante 
representación de los pecados es, según Santa 
Catalina, el disponer el alma en aquel instan- 
te, por medio de un acto que, aunque no cier- 
tamente meritorio, sin embargo es un acto real 
de la voluntad; el prepararla, repito, á detes- 
tar de nuevo todas sus culpas, y en especial 
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aprobación , le llaman una rara efusión del 
espíritu de Dios sobre un alma pura y ama- 
da, y una prenda maravillosa de su solici- 
tud por la Iglesia, y de su cuidado en ilu- 
minarla y asistirla según sus necesidades; 
y la aprobación continúa diciendo que los exa- 
minadores le consideran como un socorro pro- 
videncial en favor de los católicos, otorgado 
justamente cuando estaban para aparecer las 
Nesta de Lutero y Calvino, quienes, entre 
otras de sus impiedades, una de ellas tendría 
por blanco el hacer guerra á los difuntos. lil 
jesuita Martín d'Esparza, en 1675, presentó 
su censura del Tratado al cardenal Azolini, 
que era el ponente en la causa de la beatifica- 
ción de la Santa, en cuya censura dice que 
la doctrina del Tratado de Catalina es ¿rre- 
prehenstble, muy saludable y enteramente 
seráfica; que habia sido impresa en su alma 
por el Espíritu Santo, por mediv de una 
muy especial y secreta iDustración: que se- 
mejante doctrina, juntamente cun la de sus 
Diálogos entre el Alma y el Cuerpo, era una 
prueba eficacisima de la santidad heroica de 
la sierva de Dios. Maineri, en su Virda de la 
Santa, hace notar, como una coincidencia cu- 
riosa, el que por primera vez se diese autori- 
tativamente el nombre de Purgatorio, en 1254, 
al lugar intermedio entre el Cielo y el Infier- 
no, por Inocencio IV, el cual era de la casa de 
los Fieschi, familia de nuestra Santa. 
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que la Santa se expresa siempre como si el 
Purgatorio fuese, más bien que una purifica- 
ción de manchas, la absolución ó descargo de 
una obligación. 

'Tan pronto como el alma se apercibe que es 
acepta á los ojos de Dios y constituida herede- 
ra del Paraíso, mas inhábil, á causa de seme- 
jante impedimento, para tomar inmediatamen- 
te posesión de su herencia, concibe un inten- 
so deseo de librarse de este embarazo, de esta 
doble obligación del reato y ol castigo; pero 
conociendo que sólo el Purgatorio puede redi- 
mir estas dos obligaciones, y que lios con ese 
mismo objeto la condena al fuego, anhela su- 
frir semejante castigo. «lil alma—son palabras 
textuales de la Santa—separada del cuerpo, no 
descubriendo en sí misma toda la pureza ne- 
cesaria, y viéndose con este impedimento, que 
sólo el Purgatorio puede hacer desaparecer, 
arrójase al punto en sus llamas de muy buena 
voluntad : y si ella no encontrase este lugar del 
Purgatorio convenientemente dispuesto para 
la remoción de semejante impedimento, sufri- 
ría alli el alma instantáncamente un Infierno 
mucho más cruel que el Purgatorio, mientras 
viese que, con motivo de semejante impedi- 
mento, la era imposible el lograr vivir en com- 
pañía do Dios, su tiltimo fin. ln su consecuen- 
cia, si el alma pudiese dar con otro Purgatorio 
más terrible que éste donde se encuentra, en 
el cual alcanzase uua desaparición más pronta 
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aquellos pecados veniales de los cuales no tuvo 
dolor ninguno durante su vida en la 'Dierra, 
ora por frialdad é imperfección del afecto de su 
voluntad en aborrecerlos, ó bien á causa del ac- 
cidente de una muerte repentina; así es que 
puede afirmarse con toda verdad que no es 
perdonada culpa alguna, cualquiera que sea, 
á menos que el pecador no haga de ella un acto 
formal de detestación. 

Después de esta representación momentánea 
de las culpas pasadas y formal detestación de 
las mismas, ve el alma en sí misma sus fata- 
les consecuencias y malignos legados, y es lo 
que constituye el impedimento, como le lla- 
ma la santa, para ver « Dios: «Wl orín de la 
culpa, dice Catalina, es el impedimento, y el 
fuego continúa consumiendo el orín; y así co- 
mo no puede reflejar los rayos del sol un ob- 
jeto manchado, mas limpio que sea de seme- 
jante mancha, llega al fin 4 verificarse en él 
la reflexión de los rayos solares; así sucede en 
el Purgatorio, el cual libra el alma de la obli- 
gación ¿rentusj de la culpa venial, no menos 
que de la obligación del castigo temporal de - 
bido por los pecados mortales ya perdonados ». 
Notará el lector que esta tiltima aserción no se 
halla en desacuerdo, como algunos han creído, 
con la doctrina de Suárez y otros escolásticos, 
quienes sostienen que la culpa no deja en el 
alma mancha alguna que exija la acción pu- 
rificadora de aquellos fuegos abrasadores; por- 
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disposiciones en el Purgatorio, perdiendo el co- 
nocimiento de toda otra cosa, no ve delante de 
sus ojos más que dos objetos: el colmo del su- 
frimiento y el exceso del gozo. Es para ella 
causa de una pena terribilísima el saber que 
Dios le ama con amor infinito; que Ll es el 
Bien Soberano: que la mira como á hija suya 
muy querida, y que la ha predestinado para 
gozarle eternamente en compañia de los bien - 
aventurados de la Gloria; de aquí es que le ama 
con la más pura y perfecta caridad posible; mas 
al propio tiempo conoce que todavía no puede 
verle ni gozarle, aunque lo desea con vivas an- 
sias: y esto la aflige tanto más, cuanto que ig- 
nora absolutamente la ¿poca en que se la de 
acabar el término de su penoso destierro, que 
la tiene separada de la compañía de Dios y de 
la gloria del Paraíso. He aquí, pues, aquella 
pena de daño que se padece en el Purgatorio, 
de la cual dice la Santa que es «una pena tan 
espantosa, que no hay lengua que pueda ex- 
presar, ni entendimiento que sea capaz de con- 
cebir la mis ligera idea; y aunque lios, en su 
bondad, me ha hecho conocer alguna cosa de 
la terribilidad de semejante tormento, vo, sin 
embargo, no encuentro medio con que poder ex- 
presarla con palabras». Y comparando la Santa 
esta pena de daño con el hambre de pan, dice: 
«Si no hubiera en todo el mundo más que un 

an, el cual pudiese saciúr el hambre de todas 
las criaturas, «quedando enterameute satisfe- 
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de este impedimento, se lanzaria en seguida en 
él con toda la impetuosidad del amor que la con- 
duce á Dios». 

Mas no es esto sólo. En el capítulo siguien- 
te prosigue la Santa diciendo que si el alma, 
batallando con semejante impedimento, estu- 
viese en libertad para escoger, en la situación 
en que se encuentra, entre subir inmediata- 
mente al Paraíso % bajar á padecer al Purga- 
torio, preferiría padecer, aunque estos sufri- 
mientos fuesen casi tan espantosos como los 
del Infierno. Vigamos sus palabras: « Cuánta 
sea la importancia del Purgatorio, no ha y len- 
gua que pueda expresar, ni entendimiento que 
sea capaz de concebir. Según lo que me es 
dado alcanzar, veo que las penas del Purga- 
torio son casi tan terribles como las del Infier- 
no; y con todo, veo igualmente que el alma, 
descubriendo en sí misma la más libera falta, 
la motita más liviana de imperfección, prefe- 
riría ser arrojada en mil infiernos antes que en- 
contrarse con semejante defecto en la presen- 
cia de la Majestad Divina: y en su consecuen- 
cia, viendo que el Purgatorio está ordenado pa- 
ra la purificación de semejante imperfección, 
zambuúllese inmediatamente dentro de sus vo- 
races llamas, y parécela, según vo lo entien- 
do, que allí descubre una invención no peque- 
ña de misericordia, sólo con poder alcanzar la 
remoción de semejante impedimento». 

Cuando cl alma justa ha penetrado con estas 
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consume y aniquila toda mezcla impura: tal es 
el efecto del fuego sobre los objetos materiales. 
Pero el alma no puede aniquilarse en lios, mas 
si en sí misma; y cuánto más se purifica, tan- 
to más se aniquila, hasta que llega áú reposar 
en Dios enteramente limpia de toda impureza. 
Cuando el oro, según frase de los plateros, es 
purificado hasta los veinticuatro quilates, por 
mucho fuego que le apliquéis, resiste á su ac- 
ción sin consumirse, puesto caso que, en rea- 
lidad, sólo es consumida la impureza que le 
mancha. El fuego divino obra el mismo efec- 
to en el alma: mantiéncla l)os expuesta á la 
acción del fuego, hasta consumir toda imper- 
fección que empaña su brillo y reducirla á la 
pureza de veinticuatro quilates, cada alma, no 
obstante, conforme ú su grado de perfección. 
Una vez así purificada, reposa enteramente en 
Dios sin retener cosa alguna de si misina: lios 
es su vida; y cuando, purificada el alma de esta 
manera, la ha llevado Su Divina Majestad ha- 
cla Sí, llega á ser impasible, porque nada se 
encuentra ya en ella que pueda consumirse; y 
si todavia, estando así purificada, continuaso 
expuesta á la acción del fuego, no la causaría 
al alguno; al contrario, el fuego del Pur- 
gatorio sería entonces el fuego del Amor divi- 
no, su misma vida eterna, donde el alma no 
podria ya experimentar la más leve molestia ni 
contradicción ». 

Tal es, pues, el primer objeto que se ofrece en 
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1as sólo con mirarle, ¿cuál serían los afectos 
2 un sujeto quien, poseyendo el instinto na- 
ral de comer que tiene en sana salud; cuál 
rían, repito, sus afectos, si no pudiese comer, 
1 tampoco enfermar ni morir? Su hambre es- 
ría aumentando continuamente, y subiendo 
1e no había más que un pan con que saciar su 
etito, el cual, con todo eso, estaba lejos del 
cance de sus miradas, quedaria hecho presa 
3 un tormento insufrible. Semejante compa- 
¡ción no es, sin embargo, más que una som- 
“a de lo que el alma está realmente sufriendo: 
n cesar es atraída hacia Dios, tinico objeto que 
sede perfectamente saciarla; es atraída, digo, 
m una violencia amorosa é imperceptible, vio- 
ucia que va siempre en aumento, ú medida 
1e el alma continúa viéndose privada de su 
vino Objeto, por quien siente un hambre de- 
wadora que excede todo humano encareci- 
iento. Y en la misma proporción aumentaría 
mbiéu su pena, si no estuviese diarlamente 
itigada por la esperanza, ó más bien por la 
rtidumbre de que está acercindose más y más 
su bienaventuranza cterna: en las palabas 
l profeta conoce el infortunado que sufre, 
1e por cuando trabajó su alma, verá y sera 
wrtado. >» 

La Santa compara el alina padeciendo la pe- 
1 de sentido, al oro en el crisol: « Ved el oro: 
tanto más le fundis, tanto más se purifica: y 
sometéis á la acción del fuego, hasta que se 


— 609 — 


están disfrutando las almas en el Purgatorio, 
á no ser el que gozan los bienaventurados en la 
Patria del Cielo. Semejante alegría recibe un 
aumento continuo, por la inflnencia que Dios 
ejerce en aquellas almas. y cuyo influjo va 
creciendo 4 medida que el impedimento se con- 
sume y aniquila. Efectivamente, por lo que ha- 
ce á la voluntad, difícil es afirmar que las pe- 
nas sean verdaderas penas cuando hacen á pe 
almas reposar tan alegremente en la ordena- 
ción de Dios, á cuya voluntad soberana las tie- 
ne unidas el puro amor ». 

Kn otro lugar afirma la Santa que este jú- 
bilo inefable del alma, mientras se encuentra 
sufriendo en el Purgatorio, nace de la inten- 
sidad y pureza del amor que prof-»sa á su Dios. 
«Este amor -son sus palabras—- infunde en el 
alma tal contentamiento, que no hay lengua 
que pueda expresarlo; contentamiento que no 
disminuye un ápice de la pena que está su- 
(riendo; ¿qué digo? Precisamente la tardanza 
que experimenta el amor en la posesión del Ub- 
jeto amado, es la que produce semejante su- 
frimiento, el cual es tanto más terrible, cuanto 
mayor es la perfección del amor de que Dios la 
lia hecho capaz; en su consecuencia, las almas 
en el Purgatorio sienten á la vez el mús in- 
efable contentamiento y el dolor más insufrible, 
sin que lleguen ¡ oponerse entre sí en lo más 
mínimo.» Por lo que hace á las oraciones, li- 
mosnas y Misas que se aplican en su alivio, 
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el Purgatorio á los ojos del alma : el exceso del 
sufrimiento. Examiuemos ahora el sogundo ob- 
jeto que tiene delante de su vista: el exceso del 
gozo. Como ama á Dios con el más puro amor, 
y sabe que el que padezca es la voluntad de 
Su Majestad para conseguir su purificación, se 
conforma enteramente con el decreto divino; 
mientras se encuentra en el Purgatorio, no ve 
otra cosa más que aquello que agrada ¡ Dios, 
no concibe otra idea sino la de la voluntad del 
Altísimo, no aprende nada con tanta claridad 
como la conveniencia de semejante purificación, 
á fin de presentarse uu día toda hermosa y agra- 
ciada á los ojos de tan soberaua y excelsa Ma- 
jestad. Vigamos á Santa Catalina: «Si un alma, 
no estando todavía enteramente purificada, fue- 
se admitida á gozar de la visión de lios, se 
consideraria gravemente injuriada, y su tor- 
mento excedería al de diez Purgatorios, puesto 
caso que la sería imposible soportar aquella ex- 
cesiva bondad y exquisita justicia del Rey de 
los siglos». He aqui, pues, la razón por qué 
el alina está en el Purgatorio enteramente re- 
signada á la voluntad de su Criador: ama las 
misinas penas que padece y regocijase eu ellas, 
por ser una santa ordenación divina; y asi es 
que, en medio de aquellos fuegos abrasadores. 
goza de un contentamiento tan inefable y com- 
leto, que excede el alcance de la inteligencia 
mana: «Yo no creo que sea posible hallar 
un contentamiento que se acerque á aquel que 
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romo alcanzaré mi salvación eterna. Refle- 
xionad un poco: para ganar una indulgencia 
plenaria se requiere la confesión y contrición; 
y ústa es tan difícil de alcanzar, que si vos- 
otros bien lo supiereis, temblaríais de espan- 
to, y más bien os inclinaríais á creer que we- 
mejante gracia jamás llegará á concedórseos, 
que no á esperarla con esa confianza que al 
presente abrigáis ». 

Cuando se miraba á sí misma á la luz de una 
iluminación sobrenatural, veía que habia sido 
colocada por Dios en la Iglesia, para ser una 
fiel y viva imagen del Purgatorio. Vigámosla 
cómo se expresa: lísta forma de purificación 
que yo contemplo en las almas del Purgatorio, 
ahora la estoy viendo en mi misma alma: veo 
que mi espíritu se halla en el cuerpo como en 
un Purgatorio enteramente parecido al verda- 
dero, sólo con la diferencia de que mi cuerpo 
puede padecer sin expirar; no obstante, este 
mi sufrimiento está sin cesar aumentando en 
él gradualmente, hasta que llegue el instante 
en que muera». En efecto, su muerte fué muy 
maravillosa, y siempre ha sido considerada la 
sierva de lios como mártir del amor divino. 
También es igualmente cierto que desde el 
principio adquirió tal reputación de ser la gran 
doctora del Purgatorio. que ya en su antigua 
Vida, Víta Antica, examinada por varios teó- 
logos y aprobada en el proceso de su canoni- 
zación, la cual escribieron Marabotto, su con- 
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la Santa sostiene que reciben las almas en ellas 
una gran consolación; pero que, así en estos 
sufragios como en todo lo demás, su principal 
solicitud consiste en que todo sea pesado en la 
balanza fiel de la Voluntad divina, dejando á 
Dios hacer en todo aquello que más le plazca, 
y tomar de cuenta suya el satisfacer á su Per- 
sona y justicia por los medios que su hondad 
infinita quiera elegir. 

Concluye su Tratado echando una ojeada so- 
bre su prójimo y otra sobre sí misma. Al diri- 
girse á su prójimo, apostrófale en los siguien- 
tes términos: «¡Ojalá que yo pudiese levantar 
tan alto mi voz, que causase espanto á todos 
los hombres que habitan la tierra, diciéndcles: 
¡Miserables criaturas! ¿Por qué os habéis de- 
jado cegar por el mundo hasta el extremo de 
no cuidaros de hacer provisión alguva para 
aquella imperiosa necesidad que os ha de salir 
al encuentro en el instanto de la muerte? To- 
dos vosotros os acogéis bajo la esperanza de la 
misericordia divina; pero ¿acaso no compren- 
déis que la bondad misma de Dios se levantará 
eu juicio contra vosotros, por haberos resistido 
á la voluntad de un Señor tan bueno? No os 
echéis en brazos de una falsa confianza, dicien- 
do: Cuando me llegue la hora de la muerte, 
haré una buena confesión, ganaré luego una 
indulgencia plenaria; de esta suerte, en aque- 
llos últimos instantes de mi verda, me encun- 
traré limpia de tudas més culpas, y así es 
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Israel de Egipto, etc. He aquí ciertamente uno 
de los más bellos pensamientos del Dante; y 
como teólogo que era á la vez que poeta, pa- 
récenos que merece la pena de mencionarle en 
este lugar como prueba que nos hace ver cuál 
era la concepción del Purgatorio entre las per- 
sonas entendidas y de talento eu la época del 
autor de La Divina Comedia, 


SECCIÓN V]| 


Unión de las dos vistas, 


Mas veamos ahora qué tienen de común am- 
bas á dos vistas del Purgatorio: semejante exa- 
men es una consideración sumamente práctica. 
Yo supongo que no habrá ninguno de entre 
nosotros que espere condenarse: conocemos y 
sentimos, con mayor ó menor alarma, la gran- 
deza del riesgo que estamos corriendo, pero sin 
esperar ser condenados, lo cual sería el pecado 
de desesperación; asi es que el Infierno nos in- 
teresa sólo como motivo que contribuye pode - 
rosamente á avivar nuestra diligencia, exacti- 
tud, circunspección y temor, Mas no nos suce- 
de lo mismo con el Purgatorio: supongo que 
todos nosotros esperamos 0 105 crecimos seyu- 
ros de iv allá. Si apenas fijamos la considera- 
ción eu semejante asunto. entonces tal vez 
abriguemos en nuestro ánimo alguna vaga no- 
ción de que iremos derechamente al Cielo, no 
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fesor, y Vernazza, hijo espiritual de la misma 
Santa, se leen las siguientes palabras: «Ver- 
daderamente, parece que lios ha suscitado á 
esta su criatura como espejo y dechado de las 
penas de la otra vida que las almas padecen 
en el Purgatorio: es lo mismo que si la hubiese 
enlocado sobre un muro elevado, que separase 
la vida presente de la venidera, á fin de que, 
viendo los sufrimientos de aquella vida futura, 
nos manifestase, aun en la presente, lo que nos 
espera cuando hayamos pasado la frontera». 
al es, pues, el extracto del maravilloso, hello 
y exquisito Tratado de Santa Catalina, que la 
ha merecido el ser contada entre los teólogos 
de la Iglesia. 

Idéntica á la vista de Santa Catalina sobre el 
Purgatorio es la breve pero galana y patética 
descripción del mismo lugar, debida A pincel 
del Dante, en aquella hermosa escena donde él 
y Virgilio andan vagando por los arrabales del 
Purgatorio. Siéntese de repente el pocta todo 
deslumbrado por los brillantes resplandores de 
un ángel que viene atravesando el mar y daudo 
impulso 4 un hajel lleno de nuevas almas des- 
tinadas al Purgatorio: y describe el pequeño 
barco como acercándose á la orilla tan ligera - 
mente, que no forma estela ni parece que toca 
la superficie del agua: y mientras tanto, las 
almas que hace unos momentos abandonaron la 
vida, la Tierra y el juicio, con afecto melancó- 
lico mezclado de alegría, cantaban: / e.ritu 
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otros como á los demás. Dicha duración puede 
considerarse bajo dos respectos: primeramente, 
como una extensión real de tiempo; y segun- 
do, como una duración aparente, nacida del 
exceso de la pena. Por lo que hace á la dura- 
ción del sufrimiento, considerado bajo el pri- 
mer aspecto, si examinamos las Rerelaciones 
de Sor l'rancisca de Pamplona, hallaremos que, 
entre millares de casos de almas condenadas al 
Purgatorio, la mayor parte estuvieron sufrien- 
do treinta, cuarenta ó sesenta años. Citemos 
algunos ejemplos: un Santo Ubispo, antes de 
que se apareciese á la sierva de Dios, va había 
estado penando en el Purgatorio cincuenta y 
nueve años, por algunas negligencias eu el des- 
empeño de su elevado cargo; otro Ubispo, el 
cual fué tan desprendido de sus reutas, que se 
le apellidaba el limosnero, estuvo ciuco años, 
por haber deseado la dignidad episcopal; otro 
Obispo pasó cuarenta años; un Párroco cuaren- 
ta años, porque, debido á su uegligencia, mu- 
rieron algunos enfermos sin recibir los últimos 
Sacramentos; otro sacerdote cuarenta y Cinco 
años, por falta de reverencia en las funciones 
de su ministerio; un caballero cincuenta y nue- 
ve años, por su apego á las cosas de la Cierra; 
otro sesenta y cuatro años, por su pasión á ju- 
gar dinero á los naipes; otro treinta y cinco 
años, por vanidad mundana. Parece que, se- 
gún las Revelaciones de Sor lrancisca, gene- 
ralmente son los Ubispos quieues permauecen 
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bien hayamos sido juzgados; pero si reflexio- 
namos seriamente sobre ello, sobre nuestra vi- 
da, sobre la santidad de Dios, sobre lo que lee- 
mos en los libros de devoción y las Vidas de 
los Santos, casi no puedo concebir que haya 
alguno de entre nosotros que espere evitar el 
Purgatorio, cuando debiera más bien tener la 
persuasión de que es casi un esfuerzo de la di- 
vina Misericordia el que se sirva conducirnos 
á aquel lugar de explación; imaginarnos otra 
cosa, más que esperanza heroica sería una vana 
presunción. En su consecuencia, si realmente 
esperamos que nuestro viaje para el Cielo le 
hemos de hacer pasando antes por los tormen- 
tos del Purgatorio, porque penal es, en efecto, 
su purificación, impórtanos sobremanera el sa- 
ber qué tienen de común ambas á dos vistas 
del Purgatorio, que son las que parecen pre- 
valecer en la Iglesia. 

Primeramente, convienen ambas ú dos vistas 
en la terribilidad de la pena, nacida, ora del 
oficio que según ordenación divina tienen que 
llenar, ora á causa de ser el alma, separada del 
cuerpo, el objeto de su acción. Convienen igual. 
mente ambas á dos representaciones en la du - 
ración del sufrimiento: he aquí un punto sobre 
el cual es preciso que nos detengamos unos 
momentos, ya que la generalidad de los fieles 
dificilmente llega á convencerse de semejan- 
te duración; y no obstante, de este convenci- 
miento resultan grandes ventajas, asi á nos- 
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Ambas vistas convienen también en la te- 
rribilidad con que son castigadas aquellas fal- 
tas que en el mundo llamamos ligerísimas. San 
Pedro !)amiano nos ofrece no pocos ejemplos 
acerca del particular, y de muchos otros hace 
mención Belarmino. lón las obras de estos es- 
critores ocurren con frecuencia ejemplos de al- 
mas que se encuentran padeciendo en el Pur- 
gatorio por leves afectos de propia complacen- 
cia. ligeras distracciones eu el rezo del Uficio 
divino y otras imperfecciones por el estilo, Sor 
Vrancisca aduce el caso de una doncellita de 
catorce años, castigada ú sufrir las penas del 
Purgatorio por no haberse completamente con- 
formado cou la voluntad de Dios, que dispuso 
saliese de esta vida en tan tierna edad; y aun 
llegó un alma á hablar en estos términos á la 
sierva de Dios: «¡A y. ¡Apenas piensan los hom- 
bres en el mundo cuán caro tienen que pagar 
aquellas faltas que casi no llegaban á uotar du- 
rante su vida!» La misma religiosa hasta vió 
almas que eran horriblemente atormentadas, 
sólo por haher sido escrupulosas mientras vi- 
vieron en la Tierra; ora, así me parece, á cau- 
sa del amor propio que gencralmente reina en 
los escrúpulos, 0 ya por no rendirse dichos suje- 
tos á lo que la obediencia les ordenaba. Las no- 
ciones erróneas acerca de las faltas ligreras pue- 
den inducienos á olvidar á los fieles difuntos, ó 
á cesar demasiado temprano en las oraciones 
que aplicamos en sufragio suyo, no meaos que 
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más tiempo en el Purgatorio, y los que á la 
vez están en él sufriendo mayores tormentos. 
Sin multiplicar ejemplos, que ciertamente 
nos sería fácil mencionar, los que acabamos de 
aducir nos enseñan á tener mis vigilancia so- 
bre nosatros mismos, y á ser incansables y 
perseverantes en rogar por los difuntos: las an- 
tiguas fundaciones “de Misas perpetuas revelan 
el mismo sentimiento. lstamos demasiado in- 
clinados 4 cesar muy luego en los sufragios 
por nuestros amigos, imaginándonos tonta- 
mente que salen del Purgatorio más pronto de 
lo que sucede en la realidad. Si Sor Francisca 
vió en espíritu penando aún en el Purgatorio 
las almas de muchas fervorosas e armelitas, al- 
gunas de las cuales habian obrado milagros du- 
rante su vida, diez, veinte, treinta, sesenta 
años después de su muerte, sin que todavía 
se acercase el tiempo de su rescate, conforme 
muchas de ellas se lo manifestaron, ¿qué no 
nos pasará á nosotros y á nuestros allegados? 
En cuanto á la aparente duración en el exceso 
del sufrimiento, se citan en las Crónicas de 
San Francisco, en la Veda de Francisco Je- 
rónimo y otros escritos por el estilo no pocos 
ejemplos de almas que se aparecieron una ó 
dos horas después de su muerte, y ya creían 
ue habían estado padeciendo muchos años eu 
el Purgatorio: acaso éste sea el Purgatorio de 
aquellos que por fin se acogen al Señor en la 
hora de su muerte. 
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ciones que les roban con semejantes exagera- 
ciones egoístas, relativas á la santidad que 
llevaron consigo al salir de este mundo, no de- 
jarían ciertamente de abrigar en su ánimo al- 
gún escrúpulo; y la llamo exageración egoís- 
ta, pues no es más que una miserable estratu- 
gema con que pretenden consolarse en su aflic- 
ción. La verdadera situación, pues, de las al- 
mas benditas consiste en el más deplorable y 
espantoso abandono: no a hacer peniten- 
cia, ni merecer, ni satisfacer, ni ganar indul- 
gencias, ni recibir Sacramentos, ni vivir bajo 
la jurisdicción del Vicario de Dios, quien á ma- 
nos llenas está derramando gracias y bendi- 
ciones sobre nuestras cabezas; las ánimas ben- 
ditas son una porción de la Iglesia, sin sacer- 
docio ni altar á su disposición. 

"Tales son, pues, los rasgos en que convie- 
nen ambas á des vistas ó representaciones del 
Purgatorio; y no pocas son las lecciones que 
podemos aprender, ¿grondemente útiles así á 
nuestro propio aprovechamiento como al de 
las almas benditas. Por lo que hace á nosotros, 
¡cuánta luz no arrojan semejantes rasgos co- 
munes sobre la flojedad, tibieza y amor al ocio! 
¡qué concepciones no inspiran en nuestro áni- 
mo relativas á las devociones que practicamos 
por mero espiritu de ceremonia ú por simple 
rutina! ¡qué cambio no obrarían en nuestra 
conducta! ¡qué diligencia en nuestros exáme- 
nes de conciencia, confesiones, comuniones y 
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á privarnos de una lección provechosa á nues- 
tras almas. 

Convienen además, ambas á dos vistas del 
Purgatorio, en el abandono en que se encuen- 
tran las almas benditas: yacen postradas en 
aquel lugar como el paralítico de la piscina; 
no parece sino que ni la bajada del ángel es 
para ellas un remedio eficaz, á menos que al- 
guno de nosotros no vaya á socorrerlas. Lscri- 
tores ha habido, quienes llegaron 4 sostener 
que no pueden rogar; y, comoquiera que sea, 
ningún medio tienen para hacerse oir de nos- 
otros, de cuya caridad depende su salvación. 
Ni han faltado escritores, los cuales dijeron 
que Nuestro livino Redentor no quiere soco- 
rrerlas sin nuestra cooperación, y que la San- 
tisima Virgen no puede favorecerlas sino por 
medios indirectos, á causa de no estar ya en 
mano de Nuestra señora el satisfacer. ¡Qué po- 
co me agrada el oir hablar de cosas que nues- 
tra Madre querida no puedo obrar! Ási es que 
miro semejantes afirmaciones con cierta sos- 
pa $ prevención. listas opiniones, sin em- 

argo, al menos nos representan la viveza con 
que los teólogos eonciben el abandono de las 
ánimas benditas. Otro de los caracteres de se- 
mejante desamparo consiste en el olvido de los 
vivos y en la cruel lisonja de sus parientes, 
quienes, adulándose vanamente, siempre quie- 
ren que sus allegados mueran la muerte de los 
Sautos. Si supiesen el número de Misas y oru- 
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vida; sondeemos, siquiera no sea más que du- 
rante un solo día, los senos de nuestro cora- 
zÓn, y veremos no pocas intenciones siniestras, 
respetes humanos, amor propio, tibieza, que 
imancillan nuestras acciones y aun nuestras de- 
vociones; y de esta suerte, un Epoca siete 
veces más encendido, y habitado hasta el día 
del Juicio, deberá parecernos un delicioso no- 
viciado para la Visión del Santo de los Santos. 

Ciertas personas se revuelven contra el pen- 
samiento del Purgatorio: háúveselas demasiado 
duro el que, después de haberse afanado du- 
rante toda su vida en servir á Dios, tengan que 
completar la tremenda hazaña de una buena 
muerte pasando de las agonías de la última 
hora al fuego penoso, vivo, terrible, devora- 
dor dol Purgatorio. ¡ Ay, mis amigos queridos! 
¡Vuestro enojo de nada os servirá; no altera- 
rá, ciertamente, los hechos! Pero ¿habéis pen- 
sado suficientemente en Dios Nuestro Señor? 
¿Hahéis tratado de conocer su santidad y pu- 
reza en meditaciones asiduas ? ¿Existe un ver- 
dadero divorcio entre vosotros y el mundo, que, 
como sabéis, es enemigo de Dios? ¿'Tomáis el 
partido del terno? ¿Os habéis casado con sus 
intereses? ¿Suspiráis y trabajáis por su mayor 
honra y gloria? ¿Habéis colocado la culpa jun- 
to á la Pasión de nuestro Salvador dulcísimo, 
para comparar y medir la una con la otra? Se- 
guramente, si así lo hicieseis, el Purgatorio 
nO os parecería sino la invención suprema, in- 
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das las gracias, por cuya consecución deberia- 
mos estar siempre importunando á Nuestro Se- 
ñor dulcísimo, consiste en detestar el pecado 
con aquel aborrecimiento con que Ll le detes- 
tara en el Huerto de Getsemani. ¡Uh! ¿pues 
no es la pureza de lios un objeto pavoroso, in- 
decible, adorable? Aquel que es en si mismo 
uu simple y puro acto, ha continuado obran- 
do, multiplicando actos, desde la creación has- 
ta el presente -—; y no ha empañado, con todo, 
su pureza con mancha alguna! Constantemente 
se está mezclando, con incomparable condes- 
cendencia, en aquellas cosas que tiene bajo sus 
pies soberanos —;¡ y ninguna mancha! Ama á 
sus criaturas con un amor inconmensurable- 
mente más intenso que las más fogosas pasio- 
nes de la Tierra—; y ninguna mancha! Ls om- 
nipotente; y, no obstante, excede á los límites 
de su inmenso poderío al recibir mancha algu- 
na. Js tan puro, que su Visión beatífica causa 
una pureza y felicidad cternas; la pureza de 
María no es más que una ligera y clara som- 
bra de la pureza de Dios: ¿qué digo”? La sagra- 
da Hum nidad de Jesús no puede honrar debi- 
damente la pureza inmaculada del Altisimo; y 
nosotros ¡hasta zosotros! estamos llamados á 
reposar eternamente en los brazos de: Rey de 
la Majestad, y ú descansar en medio de los es- 
plendores sempiternos de aquella Pureza in- 
creada. Pues ANS bien; examinemos nuestra 
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ánimo tanta impresión. Veis, pues, que es in- 
oportuno el enojaros, puesto que únicamente 
les cabe la suerte dichosa de ir al Purgatorio 
ú aquellos que sinceramente se juzgan dignos 
del Infierno. 

Mas no sólo los susodichos rasgos comunes 
á las dos vistas encierran enseñanzas provecho- 
sas á nosotros mismos, sino también, según 
llevamos indicado. á las mismas almas bendi- 
tas: vemos que nuestras atenciones caritativas 
pura con ellas es menester que sean mucho 
más eficaces y continuas que hasta el presente, 
puesto caso que se va al Purgatorio por faltas 
sumamente pequeñas, y se permanece en aquel 
lugar un tiempo incomparablemente más lar- 
go de lo que uno se imaginaba. Pero la más 
patética apelación que las almas benditas diri- 
gen á nuestra caridad es el desamparo en que 
se encuentran en aquella mansión de tormen- 
to; y Nuestro Señor dulcísimo, en sus amoro- 
sos designios, á fin de que las socorramos, nOs 
ha otorgado un poder que excede en extensión 
á la incapacidad en que se hallan para favore- 
cerse á sí propias. Algunos teólogos han dicho 
que no es infalible el efecto de las oraciones 
que se aplican por las ánimas benditas del Pur- 
gatorio: los argumentos que aducen en defen- 
sa de semejante aserción, lo confieso, no me 
convencen. Mas, aunque así fuese, ¡cuán asom- 
brosas no son todavía las facultades que pode- 
mos ejercer en favor de los fieles difuntos! Por- 
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esperada é incomparablemente tierna de un 
obstinado amor, que misericordiosamente está 
determinado á alos á pesar vuestro; sería 
para vosotros un portento perpetuo, un porten- 
to delicioso, siempre nuevo y lleno de frescu- 
ra; un portento que os serviria de manjar y 
hebida para vuestra alma, el que vosotros, 
siendo quienes sois, lo que conocéis ser, lo que 
aprendéis que lios sabe que sois, fueseis eter- 
namente felices en la gloria del Ciolo. Recor- 
dad lo que aquel alma del Purgatorio dijo en 
lenguaje sencillo, pero lleno de energía, á Sor 
Francisca: e Quienes viven en la Tierra, ape- 
nas piensan cuán caro les ha de costar aquí la 
conducta que observan en el mundo ». ¿Us eno- 
jáis porque se os dice que iréis al Purgatorio? 
¡Necios, necios! Lo mis probable es que se- 
mejante enfudo sea una falsa lisonja, una Za- 
lamería, y que jamás llegarcis á ser bastante 
buenos para ir al Purgatorio, Porque, fran- 
camente, no conocéis vuestro propio interés, 
cuando se os habla del Purgatorio; y entién- 
dase bien, que nadie irá alli sivo el humilde. 
Recuerdo que fué revelado á María Crocifisa, 
que si bien muchos Santos, mientras vivieron 
en el mundo, amaron á lios aún más que le 
aman algunos bienaventurados en el Cielo; con 
todo eso, el más grande Santo de la Tierra no 
era tan humilde como las almas del Purga- 
torio: no creo haber leído nunca en las Vérlas 
de los Santos nada que haya causado en mi 
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favorecen igualmente con sus dones, inducién- 
donos á ser limosneros suyos; y no raras ve- 
ces, sin que nosotros mismos lo sepamos, ejer- 
cemos para con ellas semejante oficio; Nuestro 
Señor amoroso se digna mirarnos, cual si qui- 
siera decirnos: ¡Aquí están mis instrumentos; 
trabajad en auxilio mío! ,-—conduciéndose co- 
mo un padre quien deja ejecutar á su hijo 
parte de su obra, ú pesar del riesgo que corre 
de vérsela echar á perder. Poseer semejantes 
poderes y no ejercerlos, sería el colmo de la 
irreverencia para con Dios, no menos que la 
más espantosa falta de caridad hacia los hom- 
bres. No hay cosa mis irreverente, porque na- 
da hay menos filial, como el alejarse de los do- 
nes de lios, tinicamente á cansa de su exube- 
'ancia. Cierto instinto de seguridad induce al 
hombre á no mezclarse en lo sobrenatural; pero 
la verdad es que no podemos mantenernos ale- 
jados de semejante orden, y ser salvos: el na- 
tiralismo es, pues, peligroso. Si nosotros rc- 
luisamos entrar en el sistema mencionado, y 
no ocupamos en él humildemente el puesto que 
nos corresponde, nos arrastrará tras sí, solo 
para despedazarnos, luego que nos tenga bajo 
sus órdenes. 1l miedo de lo sobrenatural es el 
más peligroso de los afectos; y la prevención 
con que se le mira es asimismo un pronóstico 
de condenación eterna, que con demasiada fre- 
cuencia tiene su cumplimiento, 

odo cuanto llevo dicho hasta aquí, indi- 

xv 40 
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que, al fin, sostiene Santo Tomás ser más acep- 
ta á los ojos de lios la oración por los difuntos 
que la oración aplicada por los vivos. Nosotros 
podemos ofrecer y aplicar por las ánimas ben- 
ditas todas las satisfacciones de Jesucristo Se- 
ñor Nuestro; nosotros podemos hacer peniten- 
cia por ellas; nosotros podemos darlas todas 
las satisfacciones de nuestras acciones y sufri- 
mientos ordinarios; nosotros podemos cederlas, 
por via de sufragio, las indulgencias que gane- 
mos, siempre que la Iglesia haya ordenado que 
sean aplicables por los fieles difuntos; nosotros 
podemos circunscribir y encamiuar, hacia todas 
ó algunas de ellas, la intención del Adorable 
Sacrificio de la Misa. La Iglesia, que no tiene 
jurisdicción alguna sobre las almas del Purga- 
torio, puedo, sin embargo, por via de sufra- 
gio, hacer aplicables % no aplicables las indul- 
gencias en favor suyo; y con el auxilio de la li- 
turgia, conmemoraciones, incienso, agua ben- 
dita, etc., y muy especialmente con la inge- 
niosa invención de altares privilegiados, puede 
ejercer sobre ellas una eficaz influencia. La co- 
munión de los Santos abre las venas y los ca- 
nales, con que alcanzan su objeto, en Jesu- 
cristo, todas estas prácticas y ritos sagrados; 
el mismo Cielo condesciende á ejercer su ac- 
ción sobre el Purgatorio, á través de la Tierra; 
la Soberana Reina de las almas benditas las 
socorre haciéndonos trabajar por ellas; los án- 
geles y los santos. por mediación nuestra, las 
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simple súplica; es imposible que reciba cual- 
quiera de ellas ningún alivio, por pequeño que 
sea, sin que inmediatamente no se encuentre 
glorificado eu la honra que se tributa á la Pre- 
ciosa Sangre de su llijo y en la aproximación 
de semejante alma á la Patria del Cielo; no 
puede un alma ser redimida de su cautiverio, 
sin que el Altísimo no sea inmensamente hon- 
rado al premiar sus propios dones en la salva- 
ción de esa ulma querida; la Cruz de Jesucris- 
to alcauza un triunfo glorioso, el decreto de 
predestinación consigue uua completa victoria 
y cuéntase ya un nuevo adorador en la Corte 
celestial. Además, la gloria de Dios, su gloria 
dulcísima, la gloria de su amor, más ó menos 
tarde, es infalible en el Purgatorio; pues que 
en semejante mausión no hay pecado alguno, 
ni aun posibilidad de pecar; sólo es cuestión de 
tiempo: todo cuanto se gana es una ganancia 
real; toda la mies que s2 recoge es puro trigo, 
sin escorzuelo, paja ni tamo. 

Por otra parte, ¿qué devoción existe que 
con justicia sea mis querida de los cristianos 
como la devoción á la sagrada Humanidad de 
Jesús, la cual, más bien que simple devoción, 
es un conjunto de devociones sumamente her- 
mosas y variadas? Pues bueno; ved ahora cómo 
todas ellas están comprendidas y, por decirlo 
así, ompapadas en la devoción á las almas ben- 
ditas: conforme á la rapidez con que las almas 
son rescatadas del Purgatorio, auméntase y se 


-- 6% — 


rectamente al menos, no ha sido más que un 
elogio en favor de la devoción por las almas 
benditas; pero ahora es preciso que de un mo- 
do más directo hable de las excelencias y pre- 
rrogativas de semejante práctica devota. 


SECCIÓN VI 


Excelencias y prerrogntivas de la devoción 
por las almas benditas. 


1.*  Noescicrtamente ninguna exageración 
el llamar á la devoción por las almas benditas, 
no menos una especie de centro, donde conflu- 
yen y van á encontrarse todas las devociones 
católicas, como una práctica que satisface más 
de ninguna otra devoción particular nuestros 

eberes religiosos, pues que es una devoción 
toda de amor, y amor desinteresado: echemos 
una ojeada sobre las priucipales devociones ca- 
tólicas, y nos convenceremos de ello. Sea, por 
ejemplo, la primera la devoción de San Igna- 
cio á la gloria de Dios, la cual, si nos es per- 
mitido emplear semejante lenguaje, fué la de- 
voción especial y favorita de Jesús. Pues aho- 
ra bien; el Purgatorio no es sino un campo 
dilatado, donde puede recogerse una ela 
abundantisima de gloria de Dios: no se puede 
recitar oración alguna en sufragio de las al- 
mas benditas, sin que al punto no sea Dios 
glorificado en la le y caridad que envuelve esa 
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La devoción ú nuestra Madre amorosísima 
está igualmente comprendida en la devoción 
por los fieles difuntos, ya consideremos á esta 
Señora como Madre de Jesús, y participando, 
en su consecuencia, de los honores de la sagra- 
da Humanidad de su Hijo benditisimo; ya co- 
mo Madre de misericordia y, por lo tanto, es- 
pecialmente honrada con las obras de miseri- 
cordia; ó ya, en fin, como Reina del Purga- 
torio, y poseyendo, bajo este concepto, toda 
suerte de intereses, 4 cuál más inestimables, 
que promover con la redención y libertad de 
las almas benditas. 

A las devociones susodichas podemos agrre- 
gar la devoción á los santos ángeles, la cual 
va también comprendida en la devoción por 
los fieles difuntos. lin efecto, la devoción por 
las benditas almas está llenando «constante- 
mente los tronos que se hallan vacantes en los 
coros angélicos, esto es, aquellos vacíos defor- 
mes que ocasionó la caida de I.cifer y la ter- 
cera parte de la milicia celestial; y multipli- 
cando los compañeros do los espíritus bien- 
aventurados. Puede asimismo suponerse que 
los ángeles mirarán con especial interés á la 
Iglesia purgante, viéndola ya coronada con su 
precioso don y esclarecido ornamento de la 
perseverancia final; y no haber, con todo, en- 
trado inmediatamente á poseor la herencia co- 
mo ellos pasaron á disfrutarla, luego que ter- 
minó su estado de viadores. No pocos espíri- 
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acelera la abundante cosecha de la Pasión Sa- 
crosanta de nuestro Redentor dulcísimo; y una 
cosecha temprana es no menos rica que copio- 
sa, porque toda dilación que experimente el 
alma en su entrada en el Empireo, para cantar 
las alabanzas del Cielo, es una pérdida irrepa- 
rable y eterna para la honra y gloria debidas 
á la sagrada Humanidad de Jesús. ¡Qué cosas 
se oyen tan extrañas en el lenguaje del san- 
tuario, y, sin embargo, semejante lenguaje no 
es más que la expresión de la verdad! ¿Puede, 
por ventura, recibir la sagrada Humanidad de 
Jesús una honra mayor que aquella que se le 
está tributando en el adorable Sacrificio de la 
Misa? No; y cabalmente en este inefable Mis- 
terio consiste nuestra principal acción sobre el 
Purgatorio. La fe en los Sacramentos, aplica- 
dos en sufragio de los fieles difuntos, es un 
homenaje agradable á Jesús: y lo mismo pue- 
de decirse de la fe er. las indulgencias, en los 
altares privilegiados, etc. : las facultades todas 
de que se halla adornada la Iglesia, para con 
ellas socorrer á las almas benditas del Purga- 
torio, provienen de la sagrada lHlumanidad de 
nuestro Salvador, y son una alabanza y per- 
petua acción de gracias á Jesucristo Señor 
nuestro. Ultimamente, la devoción por las al- 
mas benditas honra á Jesús, imitando su celo 
en la salvación de las almas: pues que seme- 
jante celo es la divisa de su pueblo y una he- 
rencia que El nos legara, 
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benditas; y si fuese cierto que un corazón co- 
loso es siempre una prueba de agradecido, en- 
tonces, á no dudarlo, que aquel intrépido y 
magnánimo Arcángel nos recompensaría un 
día sobreabundantemente y cual corresponde á 
un Príncipe tan ilustre, y acaso dentro de los 
límites sometidos á su especial jurisdicción. 
Ni está menos interesada eu esta devoción 
por los fieles difuntos la devoción á los Santos: 
cólmales con las delicias de la caridad á medi- 
da que aumenta su número, embelleciendo á 
la vez sus órdenes y jerarquías; innumerables 
Santos patronos están personalmente interesa- 
dos con una muchedumbre de almas, porque 
vo sólo subsisten las afectuosas relaciones que 
mediaron entre ellos y sus protegidos, sino que 
han llegado á estrecharse con una ternura pro- 
funda que inspira en su ánimo la terribilidad 
del tormento que padecen sus devotos, y con un 
interés más vivo, á causa de la victoria com- 
pleta que sus clientes ban alcanzado con su va- 
limiento: ven en las almas benditas la obra de 
sus propias manos. el fruto de su ejemplo, la 
contestación ¡i sus oraciones, el resultado de su 
patrocinio y la rica y hermosa corona de su in- 
tercesión afectuosa y caritativa. "lodo esto puede 
aplicarse con mayor motivo todavía á los fun- 
dadores de Urdenes y Congregaciones: seme- 
jantes Santos, semejantes fundadores, son los 
hijos del Sagrado Corazón de Jesús; han sido 
concebidos en sus recónditos senos, amaman- 
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tus celestiales tienen igualmente un tierno in- 
terés personal en el Purgatorio: millares, aca- 
so millones de ellos, son los ángeles de (iuar- 
da de aquellas almas, y cuyo oficio aun no ha 
cesado; miles tienen allí protegidos suyos, 
quienes, viviendo en la tierra, eran sus espe- 
ciales devotos: San lRafael, que tan fiel fué pa- 
ra Tobías, ¿dejará de ser lo mismo para aque- 
llas benditas almas que durante su vida mor- 
tal le hontaron cun particular devoción? To- 
dos los coros están mutuamente interesados, 
ora porque semejantes almas han de ser un día 
agregadas á cualquiera de ellos, ó bien por ha- 
berles tenido una devoción particular viviendo 
en el mundo. María Denise de la Visitación, 
todos los días acostumbraba á congratular á su 
Angel de Guarda por la gracia que había re- 
cibido, y con cuyo auxilio se mantuvo fiel, 
mientras tantos otros que la rodeaban esta- 
ban cavendo precipitados en los abismos. lira, 
según ya llevo dicho arriba, el único hecho 
cierto que Denise conocia de su vida pasada: 
¿podría, pues, este espíritu bienaventurado ol- 
vidar á su devota, caso de que por la voluntad 
de Dios hubiese ido al Purgatorio? Además, 
Son Miguel, en calidad de Principe del Pur- 
gatorio y Regente de Nuestra Señora; en cum- 
plimiento del cargo honorífico que la Iglesia 
le atribuye en la Misa de difuntos, recibe co- 
mo un homenaje tributado ¿ su misma perso- 
na todo acto de caridad á favor de lus almas 
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lado los enemigos malignos, y calmar los so- 
bresaltos y las apreturas y las congojas que, 
si no alteran la perfección de nuestra pacien- 
cia, á lo menos quitan á la muerte sus gracias 
y encantos. ¡(Qué maravilla, pues, que las ame 
su fundador al verlas ostentando, inmacula- 
das y bellas, las preseas de su Orden, la grlo- 
ria de su regla, en aquellos fuegos purificado- 
res de Dios! l 

2. Pero hay otra particularidad en esta 
devoción por los fieles difuntos: no consiste en 
palabras y afectos, ni meramente induce á la 
acción de un modo indirecto y á la larga; sino 
que es en sí misma una acción real, y, en su 
consecuencia, una devoción substancial: habla, 
y una obra es ejecutada; ama, y una pena es 
disminuída; ofrece sacrificio, y una alma os li- 
bertada: nada puede haber más sólido; casi nos 
atreveriamos á compararla, guardada la debida 
popa: cou la voz eficaz de Dios, que obra 
v que dice, ejecuta lo que enuncia, y quiere 
y aparece una creación entera. Lu devoción so- 
berana de la Iglesia consiste en Las Obras de 
Misericordia; y ved cómo todas ellas se prac- 
tican con la devoción por los difuntos: con Je- 
sús, Pan de los ángeles, alimenta á las almas 
hambrientas; cou la exquisita bebida de su 
Preciosísima Sangre apaga la sed de las se- 
dientas; viste al desnudo cou el ropaje de la 
gloria; visita 4 los enfermos, llevándoles re- 
medios eficaces con que curarles, ó ul menos 
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tados con la Sangre más pura de ese Corazón 
inmaculado, la cual es más suave que la leche, 
y más exquisita que el vino de la rica é incom- 
parable uva de las viñas de Engaddí; su cari- 
dad ha llegado á sorprender los secretos de la 
comprensión y dilatación de semejante Corazón 
Sacrosanto: ¿quién, pues, puede expresar los 
afectos de compasión que los fundadores abri- 
gan hacia aquellos hijos suyos atormentados 
en los fuegos abrasadores del Purgatorio? se- 
mejantes almas les honraron durante su pere- 
grinación en la Tierra; vivieron en la casa de 
sus padres y fundadores; su voz estaba cons- 
tantemente resonando en sus oídos; sus fiestas 
eran dias de júbilo, regocijo y canciones es- 
pirituales; sus reliquias les servían de escudo; 
su regla de segundo livangelio; sus dichos y 
aceioues nunca se les caían de los labios; su 
traje y librea las tuvieron en tanta estimación 
como si fuese el vestido de un rey oriental, re- 
galado á su valido, 1:l estaba con ellos durante 
todo el día; le amaban con frenesí; le aluba- 
ban, hasta el punto de hacer á las gentes son- 
reir con su orgullo de familia; le temian como 
á una sombra, cuya triste mirada, cayendo so- 
bre su alma, cra para ellos una calamidad más 
espantosa que el fuego, la espada ú la peste; 
al acercárseles la hora de la muerte, su nom- 
bre, y ningún otro, excepto los nombres de 
Jesús y María, era el tinico que pudo tranqui- 
lizar su espíritu atribulado, ahuyentar de su 
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difuntos, consiste en un completo y delicioso 
ejercicio de las tres virtudes teologales fe, es- 
peranza y caridad, que son las fuentes sobre- 
naturales de toda nuestra vida espiritual. Pri- 
meramente, ejercita la fe; porque la devoción 
or los fieles difuntos, no sólo couduce á los 
Dirures á vivir en el mundo invisible, sino 
que también les excita 4 trabajar en él con 
tanta energía y convicción como si le tuvie- 
sen delante de sus mismos ojos. lispántanse 
no pocas veces las personas irreflexivas ú ig- 
norantes de la minuciosidad, familiaridad y 
convencimiento con que oyen hablar del mun- 
do invisible, como si fuese de las riberas del 
Rhin, de los olivares de la Provenza, de la 
campiña de Roma, ó de las costas de Nápoles; 
parajes que ellos han visitido en sus viajes, y 
cuya situación geográfica conservan en su me- 
moria, con la misma viveza que si los estuvie- 
sen viendo con los ojos. Pues bien; todo esto 
procede de la fe, de la oración, de la lectura 
espiritual, del conocimiento de las vidas de los 
Santos y del estudio de la Teología; y sería una 
cosa bien extraña y lamentable si así no suce- 
diese; porque ¿qué es para nosotros, tanto en 
interés como en importancia, el mundo que 
vemos, comparado con el mundo oculto á nnes- 
tras miradas corporales? Kjercita igualmente 
nuestra fe en los electos del Sacrificio y los 
Sacramentos, que no vemos; y, no obstante, 
hablamos de ellos, con relación á los difuntos, 
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procurándoles, con semejante visita, alguna 
consolación; redime á las cautivas, sacándolas 
de una esclavitud más espantosa que la muer- 
te, otorgándolas una libertad celestial y eter- 
na; acoge á las extranjeras, y el Cielo es la 
mansión donde las recibe; entierra á las muer- 
tas en el seno de Jesús, ofreciéndolas allí un 
descanso sempiterno. Cuando llegue el día del 
Juicio final, y Nuestro Señor amorosísimo haga 
estas siete preguntas de su proceso judicial, 
estos interrogatorios de Las Oímas de Miseri- 
cordia, ¡cuán dichoso no será aquel sujeto, y 
acaso sea el más pobre de entre nosotros, quien 
jamás dió una limosna por haber él tenido que 
vivir mendigando, al oir su propia defensa, 
brillante y e lcucutemente hecha por una mu- 
chedumbre de almas bienaventuradas, á quie- 
nes él ha dispensado semejantes obras de mi- 
sericordia mientras gemían en la casa- prisión 
de la esperanza, esto es, en el Purgatorio! Pres 
veces al día se ponía San Francisco de Sales 
en la presencia de lios, cual si estuviese ya 
viéndole sentado en su Tribunal, examinán- 
dose para sentenciarse segrn la ley de su Sal- 
vador. Hagumos nosotros siquiera esto, y así 
es como llegaremos á ser otros tantos servi- 
dores de San Miguel, otros tantos ángeles de 
Guarda de aquella hermosa pero melancólica 
región del Purgatorio. 

3."  Utro punto de vista, desde el cual po- 
demos contemplar esta devoción por los fieles 
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ohjetos ocultos que á cada paso están ofre- 
ciendo cuestiones tremendas, casi las más di- 
fíciles con que el entendimiento tiene que lu- 
char. Manifiesta, en fin, la misma fe robusta 
en todas aquellas devociones católicas que, co- 
mo dijimos arriba, están confluyendo en se- 
mejante devoción por los fieles difuntos; pues 
dice el Apóstol: «Mi justo vive por fe: pero, si 
se apartare, no agradará á mi alma »; ¿y qué 
es la fe, sino «la substancia de cosas que se 
esperan, la evidencia de cosas que no apare- 
cen »? 

Ni esta devoción por las benditas almas es 
un ejercicio menos heroico de la virtud de la 
esperanza; virtud, desgraciadamente, tan aban- 
donada en la vida espiritual de los tiempos pre- 
sentes. Porque ved qué edificio tan grandioso 
no levanta semejante devoción ; edificio de her- 
mosas, variadas y magníficas proporciones, en 
cuyo recinto, de un modo ó de otro, está en- 
cerrada toda la creación. desde el ligero dolor 
de cabeza que sufrimos hasta la sagrada Hu- 
manidad de Jesús, y al que tampoco es extraño 
ni el mismo Dios. Y bien: ¿sobre qué descan- 
sa semejante edificio espiritual más que sobre 
una sencilla y filial confianza en la fidelidad 
divina, que es el motivo sobrenatural de la es- 
peranza? Esperamos, por las almas á quienes 
socorremos, y son innumerables las bendicio- 
nes que esperamos alcanzar en beneficio suyo; 
esperamos hallar misericordia para nosotros 
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como de hechos reales y consumados. Ejercita 
también nuestra fe eu la comunión de los San- 
tos, hasta un grado tal, que ú un hereje le 
parecería imposible poder él un día rendir su 
inteligencia á credo tan extravagante y absur- 
do; ocúpase de las indulgencias con la misma 
sangre fría que si fuesen las más ordinarias 
transacciones materiales de este mundo; conoce 
el tesoro invisible del que se sacan semejantes 
riquezas, las llaves invisibles que abren el te- 
soro, la ilimitada jurisdicción que pone infali- 
blemente dichas gracias á su disposición; la 
aceptación divina, aunque no revelada, de las 
mismas, y el efecto invisible que producen, 
con aquella misma certeza y seguridad que co- 
noce el agua y los árboles, las calles y los 
templos; aunque frecuentemente no sepa pre- 
sentar á los demás prueba alguna de semejan- 
tes cosas, ni aun dates á sí mismo razon de 
ellas. La dificil doctrina de la satisfacción, 
ninguna dificultad ofrece á la fe de esta devo- 
ción: la maneja con facilidad asombrosa; echa 
las cuentas que mejor la convienen; traspasa 
sus satisfacciones de acá para allá; cambia la 
dirección de uua á otra parte, de este punto al 
otro opuesto, contando siempre, en semejantes 
operaciones, con el paternal beneplácito de su 
Dios y Señor: los pormenores del gobierno do- 
méstico de cada día no se arreglan con más 
calma y serenidad que aquella con que seme- 
jante devoción por los difuntos ordena estos 
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no lo son tampoco la pureza de Dios y la Pre- 
ciosa Sangre de Jesús; y así, aunque existan 
no pocas consolaciones; mas nosotros somos 
quienes tenemos «un fortísimo consuelo, los 
que hemos tomado el refugio de asirnos á la 
esperanza, puesta delante de nosotros, la cual 
tenemos como un áncora del alma, firme y se- 
gura, que penetra hasta dentro del velo en don- 
de es por nosotros introducido Jestis, nuestro 
Precursor, constituido Pontífice eternamente 
según el orden de Melquisedec ». 

En cuanto 4 la nidad de esta devoción por 
las benditas almas, sólo tenemos que decir que 
hasta se atreve á imitar ú la caridad del mis- 
mo lios. En efecto, ¿qué hay, en el Cielo y 
en la 'Pierra, que ella no abrace con tanta fa- 
cilidad, con gracia tanta, como si no tuviese 
apenas que emplear ningún esfuerzo, ó se ol- 
vidase de si misma, y no pudiese mezclarse en 
distraerla? ls un ejercicio de amor de Dios, 
pues ama aquellos á quienes lios ama; y les 
ama porque ll les ama; y les profesa seme- 
jante amor, para «aumentar la gloria de Dios 
y multiplicar sus divinas alabanzas: en sólo 
este acto de amor están comprendidos cien 
amores de lios, como podriamos verlo clara- 
mente si reflexionásemos acerca de la situación 
de aquellas almas benditas, y contemplásemos 
todo cuanto envuelve la entrada de un alma en 
la bienaveuturanza eterna de la Gloria. Ls un 
acto de amor á la sagrada llumanidad de Je- 
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te esperanza alienta nuestros esfuerzos, sin dis- 
minuir en lo más mínimo el mérito de nues- 
tra caridad. Si en vez de reservarnos nuestras 
satisfacciones é indulgencias, las cedemos en 
favor de las almas del Purgatorio, semejante 
enajenación no es más que un acto heroico de 
la virtud de la esperanza: entregámonos, con- 
fiados, eu las manos de lios; apenas llega á 
ocurrirsenos que, obrando de esta manera, qui- 
7á estemos sentenciándonos á permanecor años 
y años en aquel fuego abrasador: cerramos nues- 
tros ojos, desechamos de nuestra mente todo 

ensamiento levantado, damos todas nuestras 
lisanas y uos arrojamos en los brazos de la 
Divina Providencia. Y no haya miedo que sea- 
mos defraudados en nuestra esperanza; pues 
¿quién confió alguna vez en Dios que se viese 
chusqueado? ¡No, no! Que todo va ú las mil 
maravillas, como uno se abandone en manos 
de Su Divina Majestad. Además, semejante de- 
voción por los fieles difuntos obra s bre obje- 
tos que están más allá del sepulcro, donde se 
encuentra la morada de la esperanza, oculta 
bajo un velo. «Porque somos salvos por la es- 
peranza. pues la esperanza que se ve no es es- 
peranza; porque lo que uno ve, ¿cómo lo es- 
pera? Y sí esperamos lo que no vemos, con pa- 
ciencia lo esperamos. » Y no siu razón; que no 
es ningun sueño el estado de los difuntos, ni 
una ilusión nuestro poder para socorrerlos, como 


— 641 — 


el número de abogados que intercedan por nos- 
otros que aun estamos militando sobre la Tierra. 
Es igualmente un ejercicio de caridad hacia 
nuestras personas, en cuanto que nos granjea 
amigos en el Cielo; implora misericordia en fa- 
vor nuestro para cuando nos encontremos en 
el Purgatorio siendo víctimas pacíficas y, al 
mismo tiempo, llenas de pena y aflicción; au- 
menta nuestros méritos en la presencia de ios; 
y luego después, siempre que perseveremos, 
nuestra recompensa eterna en la Patria Celes- 
tial. Pues ahora bien; si semejante afecto tier- 
no por los difuntos es un ejercicio excelentísi- 
mo de las tres virtudes teologales; si hasta la 
santidad heroica consiste principalmente en la 
práctica de las susodichas tres virtudes, ¡qué 
rico acopio no debemos prometernos de una 
devoción tan afectuosa y encantadora ! 

4.” Otra de las excelencias que resplande- 
cen en la devoción por los ficles difuntos, con- 
siste en sus efectos sobre la vida espiritual: 
cualquiera diría que era una devoción especial- 
mente destinada 4 las almas de vida interior y 
recogida; pero en realidad encierra tantas en- 
señanzas, y es tan sobrenatural, que uo debe 
uno sorprenderse de la influencia que ejerce so- 
bre la vida espiritual. Porque, en primer lugar, 
dicha devoción es una obra enteramente ocul- 
ta: no vemos los resultados; asi es que ofrece 
escaso cebo á la vanagloria; ui es tampoco una 
devoción, cuyo ejercicio aparezca ¿ los ojos de 
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sús, ya que engrandece la copiosa redención 
de nuestro Salvador; honra sus méritos, satis- 
facciones, designios y misterios; puebla el Cie- 
lo y glorifica su Sangre; está llena de Jesús, 
de su espiritu, de sus obras, de su poder, de 
sus triunfos. lis asimismo, según llevo demos- 
trado arriba, un ejercicio de amor á nuestra 
Madre dulcísima, á los ángeles y Santos del 
Cielo. ¿Y quién es capaz de encarecer la gran- 
deza de su caridad hasta para con las mismas 
almas del Purgatorio, ora las demos la justa 
medida de todo lo que la Iglesia nos ordena 
que hagamos, juntamente con algunas limos- 
nas voluntarias; ora la medida llena de todas 
las satisfacciones libres de nuestra vida pasada, 
conforme lo practicaba Santa Gertrudis; ya la 
medida enteramente apretada con todos aque- 
llos sufragios que nos sean aplicados después 
de nuestra muerte. imitando así el acto de re- 
nunciación heroica del Padre Monroy; ya, en 
fin, la medida colmada, sobre la que se acumu- 
lan todas las restantes obras especiales de amor, 
tales como el promover semejante devoción por 
medio de conversaciones, sermones y libros; ú 
bien logrando de los demás que apliquen, por 
aquellas esposas queridas de Jesús, Misas, Co- 
muniones, penitencias é indulgencias? Todos 
los vivos, inclusos los pecadores, van compren- 
didos en semejante devoción por los difuntos; 
porque, poblando de nuevos ciudadunos á la 
Iglesia triunfante, multiplica de esta manera 
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en su consecuencia, una función especial del 
sacerdocio lego, que ejercen los miembros de 
Cristo. Ll espíritu de la devoción es la compa- 
sión, antídoto contra la frivolidad y dureza de 
corazón, y prueba maravillosa del carácter tier- 
no y afectuoso que resplandece en la levanta- 
da santidad: ponia ¿quién es capaz de expre- 
sar con palabras lo que llegaria ú acaecer man- 
teniendo ante los ojos, constantemente y con 
paciencia, durante años enteros, un modelo 
tan acabado de deseo vehemente, de inefable 
y resignado deseo de vivir en compañía de 
Nuestro Señor amorosísimo? ¡Qué cosa tan ma- 
ravillosa es la vida de católico fervoroso! Es, 
digámoslo así, omnipotente, inmensa; pues que 
no es tanto él quien vive, sino Cristo quien vive 
en él. ¿Cómo es que, no obstante estar todos los 
días de nuestra vida tocando y manejando ob- 
jetos tan llenos de sobrenatural energía, de 
unción secreta y de fuerza divina, no pensa- 
mos en ello, sino que menospreciamos las in- 
tenciones, malgastamos el tiempo en medio de 
este estupendo sistema sobrenatural de gra- 
cia, pareciéndonos á una piedra introducida en 
la Tierra, que, acompañándola en la rotación, 
no tiene conciencia de semejantes impetuosas 
revoluciones diurnas? 

Paréceme inútil enumerar los diferentes me- 
dios de que podemos valernos para practicar 
esta devoción por los fieles difuntos: son de- 
masiado conocidos de los católicos; y si fuése- 
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los demás: implica también un completo olvido 
de sí mismo, enajenándonos de nuestras pro- 
plas indulgencias y satisfacciones, y mante- 
niendo un vivo y tierno interés por un objeto 
que directamente no nos concierne; es no sólo 
un ejercicio por la gloria de Dios, sino por su 
mayor gloria y sola su gloria: indúcenos á pen- 
sar únicamente en las almas, cosa tan difícil 
de conseguir en este mundo material, y á pen- 
sar en ellas, simplemente en concepto de espo- 
sas de Jesús; asi es cómo adquirimos una dis- 
posición de ánimo que tan fatal es al espíritu 
del mundo y á la tiranía del respeto humano, 
llegando al mismo tiempo hasta á neutralizar 
la acción del veneno del amor propio: el pen- 
samiento incesante en las almas benditas con- 
serva constantemente delante de nuestros ojos 
una viva imagen del sufrimiento; y no mera- 
mente de un sufrimiento pasivo, sino de una 
alegre conformidad con la voluntad de Dios que 
le envía. Pero todo esto ¿es acaso otra cosa que 
el espiritu mismo del Evangelio, la verdadera 
atmósfera de la santidad? 

Además, nos comunica semejante devoción, 
cual si fuese por Sd los sentimientos que 
abrigan las almas benditas, aumentando así 
nuestra reverencial pero confiada veneración á 
la adorable pureza de l)ios; y como, á excep- 
ción del caso de la aplicación de indulgencias 
por los fieles difuntos, el satisfacer por los pe- 
cados de otros requiere un estado de gracia, es, 
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oportuno decir unas cuantas palabras acerca 
de los ejemplos de los Santos: sobre este asun- 
to, como podia esperarse, son innumerables; 
y si bien no voy ahora á abrumaros, trasladan- 
do aquí un número considerable de ellos, deseo, 
sin embargo, ilustrar y confirmar mi doctrina 
relativa al Purgatorio con los ejemplos de per- 
sonas santas. Los liálogos de San Gregorio el 
Grande pueden considerarse como la fuente 
principal de la devoción po las almas bendi- 
tas, practicada en todos los siglos siguientes; 
y el P. Pedro l'abre solía decir que, aunque 
San (Gregorio es un Santo que debe ser amado 
y honrado por muchas razones, mas ninguna 
otra se nos ofrece tan poderosa como (me val- 
go de sus mismas plabraa) la de habernos ex- 
paca y legado aquel Santo Doctor. con asom- 
rosa Claridad y no menor lucidez y transpa- 
rencia, la doctrina relativa al fuego del Purga- 
torio. Pues creía este varón piados» que, si 
San Gregorio no nos hubiese enseñado tantas 
cosas acerca de las ánimas benditas, la devo- 
ción de los siglos siguientes por semejantes 
esposas queridas de Jesús habria sido mucho 
más fría y desmayada; así es que, cuando pre- 
dicaba sobre las excelencias y grandezas de estu 
devoción, tenía la costumbre de extender, jun- 
tamente con ella, una devoción especial á San 
Gregorio. 
Aunque la mayor parte de los Santos se han 
distinguido de un modo singularísimo por su 
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mos á ocuparnos extensamente de ellos, se ne- 
cesitaría un libro entero. Por de contado, que 
el adorable Sacrificio de la Misa y las indul- 
gencias serán siempre los principales medios 
de ejercer nuestra caridad para con las almas 
benditas; y por lo que hace á las devociones 
que tienen indulgencias, pienso hablar larga - 
mente en cualquiera otra parte. Sería de de- 
sear que la letliicara devoción de consagrar el 
mes de Noviembre á las benditas almas del Pur- 
gatorio, á la manera que dedicamos el mes de 
Mayo á Nuestra Madre amorosa María Santísi- 
ma, se extendiese y arraigase entre nosotros; 
ya que es dificil haya devociones en la Iglesia 
de Dios que sean tan acomodadas á nuestro 
carácter y tan en armonia con los sentimien- 
tos de esta nación, como lus devociones por las 
almas benditas del Purgatorio. lin todas nues- 
tras prácticas tengamos presente siquiera estas 
dos cosas: 1.*, que las personas piadosas tie- 
nen que expiar las faltas ligeras; y 2.*, cuán 
largo es el proceso donde no puede haber nin- 
gún mérito que le abrevie ni aumente el valor 
del sufrimieuto. 


SECCIÓN VII 
Ejemplo de los Santos. 


Mas al propio tiempo que la elección de las 
prácticas particulares puede dejarse sin ningún 
peligro ú la devoción de cada cual, no será in- 
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vento de Annecy, año 1653; y créome excu- 
sudo de entrar en explicaciones por la exten- 
sión de mi narración, porque un solo ejemplo, 
presentado extensamente, ilustrará el asunto 
mejor que dos docenas de cortas auécdotas re- 
lativas al mismo objeto. 

ln la época en que Mlle. de Martignat aban- 
donó la corte de Francia por la de Carlos Ma- 
nuel, en Turín, vivía en esta capital una don- 
cella, conocida con el nombre de Madre Antée, 
«quien había recibido del Espiritu Santo un don 
especial para consagrarse al servicio de las al- 
mas del Purgatorio. Habíase ya empleado mu- 
chos años en semejante ejercicio devoto; y en- 
trando en relaciones con Mile, de Martignat, 
obtuvo de Dios, en sus oraciones, que la suce- 
diese Martignat en el honroso oficio de socorrer 
á los fieles difuntos, Y, en efecto, su alma fué 
la primera que vió María Denise suliendo del 
Purgatorio después de una detención de cinco 
horas en aquel lugar de sufrimiento, por no 
haber seguido las inspiraciones que Divs la co- 
municara acerca de ciertas buenas obras. La 
Madre Antée había declarado á Denise de Mar- 
tignat que con el tiempo llegaria á ser religio- 
sa, como años antes se lo había ya San l'ran- 
cisco insinuado en París, y que estaba orde- 
nado que á su debido tiempo se agregaría al 
convento de la Visitación, en Annecy. Ln su 
viaje fué acompa ñada Denise por una multitud 
de almas, cuya presencia embargaba de tal 
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devoción á los fieles difuntos, pues enseña San- 
to Tomás que es incompleta la caridad cuan- 
do no incluye asi 4 los muertos como á los 
vivos, no obstante han existido ciertas almas 
santas cuya vida parece que Dios destinó en sa- 
crificio grandemente sobrenatural por los fie - 
les difuntos: Sor Josefa de Santa Inés, religio- 
sa agustina, fué una de ellas, y otra Sor Fran- 
cisca de Pamplona, religiosa carmelita descal- 
za. Ambas á dos religiosas parecían mo vivir 
más que para este solo objeto: estaban en co- 
municaciones continuas con las almas bendi- 
tas: sus celdas frecuentemente se encontra- 
ban llenas de ellas; la de Sor Inés casi siem- 
pre estuvo consagrada á ser lugar de purifica- 
ción para varias: por otra parte, el carácter de 
santidad de ambas á dos religiosas fué asimis- 
mo muy semejante. lin materia de Purgatorio, 
sin el menor escrúpulo, podemos servirnos de 
las revelaciones relativas á semejante lugar, 
siguiendo el ejemplo de una autoridad tan res- 
petable como la del Cardenal Belarmino, quien, 
en su Zratardo sobre el Purgatorio, según ya 
lo he indicado más arriba, aduce siempre al- 
gunas revelaciones particulares, como una cla- 
se distinta de pruebas eu defensa de sus pro- 
posiciones. Por muchas razones he preferido 
tomar mi ejemplo, en corroboración de la doc- 
trina que vengo sosteniendo en el presente ca- 
pitulo, de la 1/¿da de Sor Maria Denise de Mar- 
tignat, de la Visitación, quien murió en el con- 
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En cierta ocasión la manifestó su Superiora el 
deseo que tenía de ser visitada por un alma del 
Purgatorio, siempre que semejante visita con- 
tribuyese á hacerla más humilde y agradable 
á los ojos de Dios, á lo cual replicó María 
Denise: «Muy bien, madre mía querida; si tal 
es vuestro deseo y determinación, roguemos al 
Señor que os lo conceda». Habiendo consenti- 
do en ello la Superiora, quedó enteramente 
asombrada al ver que aquella misma noche re- 
cibió una misteriosa señal de un alma en pe- 
nas, quien, desde aquel momento, continuó 
visitándola con bastante frecuencia: varias re- 
ligiosas de la Comunidad, que dormían en la 
misma habitación de la Superiora, fueron tes- 
tigos de vista y auriculares de semejantes vi- 
sitas; y esto duró por espacio de algunos me- 
ses. Al terminar el tiempo de dichas comuni- 
caciones, dijo María Denise á la Superiora que 
la continuación de un alma en las penas del 
Purgatorio, como aquella que la había visita- 
do, debía convencerla de que permanecen las 
almas sufriendo en aquel Ine de expiación 
mucho más tiempo de lo que antes ella se había 
imaginado, y esto por cuatro razones: prime- 
ra, por la inconcebible pureza que era preciso 
tuviese el alma antes de poder presentarse de- 
lante de Aquel que es la misma santidad y pu- 
reza por esencia, quien no recibe á nadie en la 
Jerusalén celestial que no sea tan puro como 
la patria misma de la Gloria; segunda, por la 
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arte sus sentidos, que no se apercibió del 
so del Mont - Cénis: tan bebida estaba en 
conversación con las benditas almas. Por las 
1ciones de la Madre Antée había recibido, 
entras estaba orando delante de la Sábana 
nta, en Turín, una gracia eficaz y miste- 
sa, por medio de la cual gozaba de un in- 
3nso poder sobre las almas del Purgatorio; y 
y primeros años que permaneció en Annecy 
y consagró enteramente al ejercicio de prác- 
as piadosas en alivio de las penas que pade- 
n las almas benditas. No pocos secretos lle- 
ron á revelarla; y entre otras cosas la dije- 
n, cuando estaba ejerciendo el oficio de en- 
"mera, que no había ningún lugar donde hu- 
ose tantos espíritus malignos ni tan activos 
mo en la enfermeria, por ser éste el campo 
, que el alma riñe la última batalla por la 
ernidad. 

Continuamente estaba acompañada de almas 
nditas, viéndolas con sus propios ojos: de- 
aró á la Superiora que, lejos de tenerlas mie- 
,, se hallaba tan á gusto en medio de un ejér- 
to de almas, como con sus hermanas de co- 
unidad ; encontrando mayor aprovechamiento 
ra su alma en la conversación con los fieles 
funtos que con los vivos: hacíase con cuan- 
s medallas podía, que tuviesen concedidas 
iddulgencias, y, en la recreación, constante- 
ente estaba predicando con elocuencia acerca 
2 las excelencias de esta su devoción favorita. 
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fué libertada del cautiverio del Purgatorio. En- 
contrábase la sierva de Dios tan agobiada con 
la visión de semejante alma, que la Superiora 
llegó á conocer que debía haberla sucedido al- 
guna cosa extraordinaria, y preguntóla el mo- 
tivo de su turbación. Helirióla Martignat la 
visión, y añadió: «¡Sí, Madre mía querida, 
he visto esa alma en el Purgatorio! Pero ¡ay! 
¿quién la sacará? Acaso no salga hasta el día 
del Juicio, ¡Uh, Madre mía!, continuó sollo- 
zando, ¡cuán bueno es Dios en su justicia! 
¡Cuánto ha seguido ese principe el espiritu 
del mundo y los placeres de la carne! ¡cuán 
poco cuidado tuvo de su alma, y qué poca de- 
voción en el uso de los Sacramentos!» El efec- 
to de semejante visión, juntamente con las 
penitencias que practicaba en sufragio de esa 
alma, causaban en su salud corporal una alte- 
vación tal, que la Superiora se lo hizo presen- 
te, llamándola la atención acerca del particu- 
lar; mas ella replicó” que ahora debía estar 
constantemente Aliento. pues habíase ofre- 
cido á Dios con el fin de procurar á esa alma 
infeliz algún alivio en sus penas. Y, no obs- 
tante, Madre mía querida, añadió, no me im- 
presiona tanto el lamentable estado de tormen- 
to en que he visto su alma como el asombro 
que produce en mi ánimo aquel momento glo- 
rioso de gracia que coronó la obra de su sal- 
vación eterna: semejante instante venturoso 
me parece el exceso de la bondad, dulzura y 
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iumerable muchedumbre de faltas veniales 
ue cometemos en la vida presente, y la poca 
enttencia que hacemos por los pecados mor- 
ales que hemos confesado: tercera, por la in- 
apacidad de semejantes almas para socorrerso 

si propias; y cuarta, á causa de la tibieza y 
egligrencia de la mayor parte de los cristianos 
n rogar y practicar buenas obras por estas al- 
1as ; pues los fieles difuntos son olvidados de 
1 memoria de los vivos apenas han desapare- 
ido de su vista, cuando la verdadera caridad 
compaña á aquellos á quienes ama, á través 
e las llamas de: Purgatorio, á los goces ce- 
astiales de la Gloria. 

La festividad de Nuestra Señora de los An- 
eles cra un dia en que María Denise obtenía 
eneralmente la redención de muchas almas 
el Purgatorio. Una vez, después de la Comu- 
ión en honra de aquella fiesta, sintió un fuer- 
3 movimiento interior, como si Nuestro Se- 
or la estuviese arrancando el alma del cuer - 
o, trasladándola después al borde del Purga- 
io, donde la señaló el alma de un poderoso 
ríncipe que había muerto en un duelo, mas 

uien lios otorgó la gracia de hacer un ac- 
3de coutrición antes que exhalase su postrer 
uspiro: y la fué ordenado que rograse por él 
e un modo particular, lo que practicó Denise 
urante nueve años y tres meses, llegando 
asta ofrecer eu sacrificio su vida por el alma 
e semejante personaje; y, á pesar de eso, no 
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Poniéndola algunos reparos la Superiora acet- 
ca del particular, respondió Denise: «Madre 
mía querida: como el principe no había per- 
dido la fe, era uua especie de pajuela, pronta 
á intamarse; así es que, cuando la chispa de 
la gracia tocó el centro cristiano de su alma, 
fué encendido el fuego de la caridad, e hizo 
brotar un acto de salvación. Dios puso en ac- 
ción el instinto natural que tenemos, el cual 
nos mueve á invocar á la causa primera cuan- 
do estamos en peligro inminente de perder la 
vida que recibiéramos de sus liberales manos; 
y así es cómo tocó al Ad solicitándole á 
recurrir á la gracia eficaz. La divina gracia 
es mucho más activa de lo que podemos ima- 
ginarnos: imposible es que cerremos nuestros 
ojos con tauta velocidad como la que Dios em- 
plea en la justificación del alma donde 1:] bus- 
ca la cooperación; y el momento en que el al- 
ma ejecuta el acto de cooperación N gracia 
es tan rápido como aquel en que la recibe; y 
entonces el alma comprende cuán admirable- 
mente ha sido criada á imagen y semejanza 
de Dios». Viendo la Superiora que iba engol- 
líndose en misteriosas profundidades, la inte- 
rrumpió haciéndola observar cómo se había 
Dios ocupado durante cuarenta años con los hi- 
Jos de Israel, y ni aun así consiguió que se con- 
virtiesen de sus malos caminos. «Es verdad, 
Madre mía, la contestó Denise; pues entonces 
Juró Dios, en su cólera, que aquel pueblo suyo 
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mor infinito de Dios. La acción en que murió, 
erecia el Infierno: por su parte, ningún mi- 
wmiento tuvo para con Dtos, con objeto de 
ue le enviase del Cielo aquel momento pre- 
loso de la (iracia; fué un efecto de la Comu- 
ión de los Santos, por la participación que 
wo en las oraciones hechas por su salvación: 
' Divina Omnipotencia tuvo la dignación de 
piadarse benignamente de alguna buena al- 
a. y en aquella ocasión obró fuera del curso 
rdinario de la (wracia. ¡Abh, Madre mía que- 
da! Preciso es que on lo sucesivo enseñemos 
todo el mundo á pedir á Dios, á Nuestra Se- 
ora y á los Santos, ese instante final de gra- 
la y misericordia para la hora de la muerte, 
á preparar también el camino que conduce á 
lla, por medio de buenas obras: porque, si bien 
uede derogar alguna vez Nuestro Señor el cur- 
y ordinario de su Providencia, no debemos ja- 
1ás presumir alcanzar semejante privilegio en 
uestra propia causa. Muchas batallas se riñe- 
m en Ísrael, y nunca se detuvo el sol sino 
or" Josué, ni retrocedió más que en favor de 
zequías. Un millón de almas se han conde- 
ado ejecutando la misma acción en que el 
víncipe fué salvado: no estuvo más que un 
lo instante en el uso de su razón, para Co- 
perar al momento precioso de la Gracia; aquel 
istante le inspiró una verdadera conversión, 
ue le habilitó para hacer un acto de verdade- 
) arrepentimiento final ». 
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vivas instancias; y, consintiendo esta buena 
Madre en la demanda, no pudo dejar de ex- 
presar su sorpresa de que la hubiese solamen- 
te hablado de una abreviación de unas cuantas 
horas; pero María Denise la replicó: «¡Ah, 
Madre mía! Es ya una gran cosa el que la di- 
vina Misericordia haya comenzado por acceder 
ú los ruegos: el tiempo no tiene en la otra vida 
la misma medida que en la vida presente: años 
enteros de aflicción, de trabajos, de pobreza y 
enfermedades agudas en este mundo, uo pue- 
den compararse con una sola hora de aquellos 
sufrimientos que padecen las infelices almas 
del Purgatorio». 

Me extendería demasiado si fuese ú referir 
todas las comunicaciones que el Señor tuvo la 
dignación de mantener con María Denise, re- 
lativas á la situación de aquella alma. ln fin, 
vino semejante visión á concluir con el desen- 
lace de oltecor Denise su vida en alivio sola- 
mente, no en rescate, de los sufrimientos que 
padecía el alma de aquel príncipe; cuyo sacri- 
ficio la fué aceptado. No mucho tiempo antes 
de su muerte, manifestándola la Superiora que 
ya por entonces estaría, seguramente, aquella 
alma libertada del cautiverio del Purgatorio, 
María Denise la dijo con gran entusiasmo: 
«¡Uh, Madre mía! Muchos años y muchos su- 
frimientos son necesarios todavía»; y, últi- 
mamente, murió. No obstante, no se supo una 
sola palabra de que fuese libertado el principe, 
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endurecido no entraría en su descanso. La gra- 
cia victoriosa solamente necesitó un momen- 
to para derribar á San Pablo y triunfar de su 
corazón. La conducta y los juicios de Dios son 
abismos que no nos incumbe sondear; pero 
pues aseguraros una cosa, y es, que si no hu- 
ese sido por aquel solo instante dichoso de 
racia, el alma del principe hubiera descen- 
dido á lo más profundo de los infiernos; y des- 
de que el demonio es demonio, acaso nunca 
se haya visto más defraudado eu sus esperan- 
zas como en la pérdida de aquella presa; por- 
que él no sabía nada acerca de la ocupación 
interior de su víctima durante aquellos pocos 
segundos que le otorgara la londad divina 
después de haber sido herido mortalmente. » 
Apenas se encuentran palabras con que des- 
cribir los sufrimientos de alma y cuerpo que 
adeció María Denise en alivio de esa alma: 
a Madre de Chaugi consagró á ellos un capí- 
tulo entero; cuyos sufrimientos son entera- 
mente iguales á aquellos que leemos de algu- 
nos Santos. llespués de un prolongado marti- 
rio de semejante especie, plugo á lios que 
viese Denise en espíritu el alma del principe 
ligeramente levantada sobre el fondo de aquel 
abismo encendido del Purgatorio, en disposi- 
ción de ser libertada algo antes del día del 
Juicio y con una abreviación de unas cuantas 
horas de Purgatorio. Suplicó entonces Denise 
ú la Madre de Chátel que roguse por él cou 
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jor que otros cuán escasos son sus recursos 
comparados con la necesidad. Mas semejante 
inclinación á dar limosna nace del Sagrado 
Corazón de Jesús, y preciso es satisfacerla, 
Y bien, ¿podemos discureir uu medio de satis- 
facerla que llegue á igualarse al de dar limos- 
na á las almas benditas del Purgatorio, que son 
quienes más la necesitan? Todos nosotros dispo- 
nemos de recursos con que poder remediar á 
las esposas amadas de Jesús. ¿ Y cuánto no po- 
dríamos también hacer en favor de nuestros 
pobres queridos de la Pierra si encomendáse- 
mos su causa á las almas á quienes Dios nos 
ermite libertar de las penas del Purgatorio, 
lacióndo con ellas un pacto amistoso para que, 
cuando respiren el aire puro del Cielo, é inme- 
diatamente después de presentar al Rey de la 
Majestad sus homenajes y primeras salutacio- 
nes, rueguen ul Señor tenga la dignación de 
enviar copiosos raudales de gracia sobre los ri- 
cos á fin de que sus corazones, á semejanza de 
los corazones de los primeros cristianos, que- 
den abiertos, para negarse generosamente á sí 
propios y festejar á los pobres de Cristo? 
lísta doctrina del Purgatorio, y los inmen- 
sos poderes que pone cn las manos de aquellos 
qe practican la devoción por las almas bendi- 
rueban más que ninguna otra cosa cómo 
Dios o ha ordenado todo por amor, todo para 
mostrarnos el amor que nos profesa, todo, en 
fin, para granjear el amor de sus criaturas ; así 


— 658 — 
ni aun por aquel sacrificio heroico que coronó 
más de nueve años de sufrimientos, misas, 
comuniones é indulgencias, no solamente de 
su parte, sino por mediación suya, de parte 
también de muchas otras personas. ¡Qué co- 
mentario tan largo no podría escribirse acerca 
de todo esto! Pero los corazones que aman úá 
Dios, ya lo comentarán por sí mismos. ¡Loor, 
ues, á la Majestad gloriosa del Altisimo por 
li insaciabilidad de su pureza inmaculada! 
Otra palabra no más. líntre las angustias que 
desgarran á los corazones generosos, existe uua 
que parece va haciéndose mayor á medida que 
se sucede en el mundo una generación á otra 
en la serie de los siglos, y es el espantoso vue- 
lo del pauperismo y la miseria, y nuestra in- 
Pe para remediar semejante calamidad: 
dificilmente exista alguno de entre nosotros que 
no haya experimentado semejante angustia, ú 
vista de las proporciones inmensas que va to- 
mando la pobreza. lis tan asombra: la miseria 
que está afligiendo á la sociedad, que aquellos 
que cuentan con escasos recursos para reme- 
diarla, indudablemente, sentirán tanta aflic- 
ción como los que carecen de ellos; y aquellos 
que dispouen de mucho qué ofrecer, acaso se 
vean aún más afligidos todavía; porque la ac- 
ción de dar abre el corazón humano y le afi- 
ciona á emplearse en tan santa ocupación cada 
dia con nuevo desinterés; y consiguientemen- 
te, quienes tienen mucho que dar, conocen me- 
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la Santa prorrumpió en estas expresiones: « ¡Oh 
Amor, do que os siente, no os comprende; 
y quien desea comprenderos, no puede cono- 
ceros! » 

No haría más que repetir cuanto llevo ya di- 
cho en otra parte, si fuese aquí á exponer mi- 
nuciosamente los diversos medios con que la 
devoción por los fieles difuntos promueve nues- 
tros tres fines: la gloria de Dios, los intereses 
de Jesús y la salvación de las almas. En efec- 
to, el carácter peculiar de semejante devoción 
es la plenitud: toda ella está animada de una 
vida y virtud sobrenaturales; rebosando doc- 
trina, obrando en todas partes é interviniendo 
en todas las cosas. Siempre estamos tocando 
en ella con algún resorte oculto, que va más 
allá de lo que pensábamos, y cuya acción so- 
brepuja 4 nuestra esperanza: no parece sino 
que todas las cuerdas de la gloria divina estáu 
reunidas y sujetas á ella; y cuando una es to- 
cada, vibran todas y forman una melodía á la 
mayor honra de lios, melodía que no es más 
que una parte de la suave caución que el Sa- 
grado Corazón de Jesús está constantemente 
cantando en el seno de la muy compasiva Tri- 


nidad. 
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como el olvido y menosprecio de semejante de- 
voción nos hace ver con no menor evidencia 
la ingratitud y ruindad con que correspon- 
demos al amor divino, desagradecimiento que 
es tan asombroso como el amor misino de Dios 
Nuestro Señor. ¡Cuán patética y encantadora 
es la descripción que Dios se sirvió dar á Santa 
Gertrudis de Si mismo y de su solicitud por 
lasalmas!: <A la manera que un pobre b:uldado, 
la dijo, quien no pudiendo andar por su pie, y 
habiendo aacado á duras penas el ser lleva- 
do á la solana para reanimarse con el calor, 
ve avanzar rápidamente una tempestad, y tie- 
ne que esperar resignado, pero burlado en su 
propósito, á que pase y vuelva el Cielo á des- 
pejarse, así soy Yo: mi amor por vosotros me 
domina y compele á elegir habitar eu vuestra 
compañia durante la recia tempestad de vues- 
tras culpas, esperando que venga al fin la cal- 
ma de vuestra enmienda y el reposado abrigo 
de vuestra humildad». No sin razón podemos, 
pues, exclamar coo Santa Catalina de Génova: 
«¡Oh Señor mío, ojalá me fuese siquiera dado 
conocer la causa de vuestro excesivo y puro 
amor á las criaturas racionales!» Pero Nuestro 
Señor la contestó: «Mi amor es infinito, y no 
puedo menos de amar lo que he criado. La cau- 
sa de mi amor no es otra más que el amor 
mismo; y viendo que no puedes comprenderle, 
descansa en paz y uo pretendas averiguar lo 
que jumás te es posible descubrir». Eutonces 
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